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Deseosos de tributar desde luego el obsequio que nos sea

dable á la gloriosa memoria del invicto conquistador D. Jai-

me el I o de Aragón y de Mallorca
, á quien los baleares se-

remos siempre deudores de la mayor gratitud por la predi-

lección con que nos miró • creemos conducente á este propó-

sito poner bajo los auspicios de este real establecimiento por

medio de E. S. la presente edición de la Historia general del

reino de Mallorca escrita por nuestros antiguos cronistas
,

y corregida
?
adicionada y continuada hasta la época actual

por los que suscriben. Conocemos la pequenez del presente •

pero le consideramos
,
sino proporcionado

?
propio de los ge*

nerosos sentimientos de nuestro magnánimo Restaurador
,

trascendental á los esclarecidos sucesores en sus estados y
acomodado al conducto por que le dirigimos á tan elevado

destino.

Esta Bdilía patrimonial
,
residuo de la generosidad y lar-

guezas de aquel insigne monarca
,
que V. S. administra con



el celo y acierto que son notorios
, es uno de los primeros y

mas perennes establecimientos económico-civiles de la pro-

vincia
,
cuya historia

,
tomando principio en el convenio cele-

brado en Barcelona á 23 de diciembre de 1228 entre nues-

tro héroe y los prelados
,
magnates

,
caballeros y procurado-

res de los pueblos para la conquista de estas islas, coronada

al cabo de un año cumplido la empresa con la mas plausible

victoria
,
anda estrechamente enlazada con la del pais con-

quistado
,
objeto de nuestras tareas

:
pues que los Procura-

dores Reales
, á quienes han sucedido en este ramo los Admi-

nistradores Bailes Generales del Real Patrimonio, han acos-

tumbrado intervenir en los negocios gubernativos y adminis-

trativos del reino
,
como celadores de los intereses materia-

les y el buen servicio de S. M.
, y promotores de la prospe-

ridad y ventajas de estos isleños

.

Así que
,
dando á nuestra obra tal destino, al paso que

esperamos encontrar en ese establecimiento un constante pa-

trono
,

intentamos mostrarnos reconocidos á la favorable

disposición que hemos esperimentado en V. S. á protegerla,

franqueándonos generosamente el examen de los muchos é

interesantes documentos que existen en el archivo de esta

administración
^ y al particular afecto que nos ha manifes-

tado
,
desde que nos ha visto resueltos á llevar á cabo una

empresa tanto tiempo deseada.

Dígnese P. S. admitirla con la bondad que le es caracte-

rística
, y mande cuanto sea de su agrado á los editores.

Dios guarde á V. S. muchos años.

Palma I o de febrero de 1840.

MIGUEL MORAGUES PRO. JOAQUIN MARIA BOVER.
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aprecio que se han merecido en todos tiempos

las islas Baleares
,
(deciamos en el prospecto para esta

edición) no tanto por su estension
,
que sin duda es bas-

tante reducida, como por su situación, sus produccio-

nes, su riqueza y el valor y cultura de sus naturales;

así como ha hecho codiciar su posesión á las naciones

dominantes de la Europa, antiguas y modernas, ha es-

citado siempre entre los literatos, políticos y curiosos

un vivo deseo de enterarse á fondo de su historia. Los

geógrafos é historiadores griegos y romanos, como tam-

bién los nacionales y estrangeros, especialmente los

franceses, hacen con frecuencia la mas honorífica men-

ción de estos isleños; pues que en las antiguas espedi-

ciones marítimas de aquellas dos célebres naciones
, y

señaladamente en las empeñadas luchas de Roma y Car-

tago, tuvieron los baleares una parte muy importante.
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Después del triunfo de Roma sobre su rival, la suerte

de estas islas ha ido constantemente unida á la de Es-

paña: y es bien sabido cuan famosas son en la historia

las vicisitudes del continente peninsular.”

«Como ademas los Reyes de Mallorca
,
hijos y nie-

tos del esclarecido D. Jaime el Conquistador, poseieron

en partes integrantes de su estado, una porción consi-

derable de la Galia narbonense, cual fue Montpeller,

el Rosellon y la Cerdada; nuestras crónicas se rozan por

ese estremo con las del floreciente reino de Francia: por

lo que y por las relaciones comerciales que tuvieron los

mallorquines con las repúblicas italianas de los siglos

medios, al paso que los escritores de estas han tenido

ocasión de hablar con honor de nuestras islas y sus mo-

radores; han tenido los baleares abundancia de material

el mas precioso, para formar una historia sumamente

interesante y amena de su pais.”

«Nuestros mayores pero atendieron mas
, durante mu-

chos siglos
,
á hacerse admirar por sus obras en las artes

de la guerra y de la paz; que á dejar consignadas por

escrito sus glorias á la posteridad: hasta que el grande

y general Consejo balear y los M. Magníficos Jurados

de esta ciudad y reino, que tan plausible memoria han

dejado de su administración
,
á fines del siglo XVI to-

maron en consideración un negocio tan conducente á la

común honra y provecho. Al efecto nombraron un cro-

nista general con dotación proporcionada á su trabajo y
á la importancia del encargo, el cual era apuntar las

ocurrencias notables relativas á la provincia, y dedicarse
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á la formación y arreglo de su historia
,
hasta entonces

muy defectuosa é indigesta.”

mLos laboriosos y eruditos D. Juan Dameto, D. Vi-

cente Mut y D. Gerónimo Alemany llenaron consecuti-

vamente ese puesto con honor, después del Dr. D. Juan

Bautista Binimélis Pro. que fue el primero, cuyos escri-

tos hasta ahora inéditos
,
no tanto como los de los caba-

lleros D. Jorge Fortuny de Ruéscas que conserva su fa-

milia
, y D. Francisco Muntaner de que hace tiempo no

se sabe el paradero, merecieran haber visto la luz pu-

blica. Cada uno de aquellos escribid á su vez un tomo

en folio de la apetecida historia de este reino, que pu-

blicados en seguida, les merecieron los mayores aplau-

sos. El de Dameto y el de Mut se imprimieron íntegros,

como era regular, á cuenta de los caudales comunes;

pero habiéndose suscitado dificultades sobre la impresión

del de Alemany miéntras se estaba efectuando, se sus-

pendió esta, quedando por este motivo inédita la mitad

del tomo, con no poco sentimiento de los que lo estaban

esperando. Los editores poseen copia exacta de la parte

que quedo manuscrita, la cual completará ahora, según

corresponde , el tomo tercero.”

srPor mas abundante que haya sido la primera edi-

ción de cada uno de los memorados tomos
,
se halla hace

tiempo enteramente agotada; de modo que no es poco

difícil poder encontrar de lance y á peso de oro algún

ejemplar, al paso que son muchos los literatos, así na-

cionales como estrailos
,
que desean poseerlos. A los na-

turales les parece una mengua el no estar bien enterados
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de la historia de su país, y tenerla impresa en los es-

tantes de sus librerías: omisión ó descuido que fuera

verdaderamente reprehensible, si no se pudiera coho-

nestar con la falta casi absoluta de ejemplares. Los del

continente español y estrangero
,
noticiosos en parte por

sus propios anales, de las cosas de estas islas y sus mo-

radores
,
han procurado también y procuran siempre ob-

tenerlos á toda costa
;
mayormente los que por algún

motivo, tienen ocasión de ver de cerca los monumentos

del antiguo esplendor de este pequeño reino marítimo,

y el satisfactorio estado actual de sus luces ,
riqueza y

civilización. Mas ya no es fácil complacerlos con un ob-

sequio semejante, á pesar de los mejores deseos.”

wPor todas estas consideraciones, y porque no era jus-

to que las obras
,
fruto de los desvelos y afanes de nues-

tros recomendables cronistas, desapareciesen de la es-

cena literaria
,
sin haber quien se tomara el trabajo de

restaurarlas; han resuelto los editores emprender la re-

impresión que se anuncia, y aumentarla con un cuarto

tomo comprensivo de los acontecimientos posteriores al

reinado de Cárlos II, en que concluye el manuscrito de

D. Gerónimo Alemany. El primero y el segundo serán

los pertenecientes á Dameto y á Mut , en cuyos testos y
sus preliminares esenciales, lo mismo que en el impreso

y manuscrito de Alemany inclusos en el tercero, no se

hará variación alguna sino la de ortografía
,
que se arre^

glará con esmero á la moderna. Las adiciones y enmien-

das con que se proponen mejorarlos sin alterarlos
,
irán

en notas al fin de cada uno con diferentes documentos
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dignos de aprecio, por lo que contribuyen á fijar é ilus-

trar varios puntos
,
unos de los cuales escritos son poco

conocidos, y otros enteramente ignorados. Al principio

de los tres primeros tomos se pondrá el retrato litogra-

fiado y la biografía del autor respectivo.”

wEl tomo ultimo será mas bien una crónica o colec-

ción de noticias históricas arregladas al orden del tiem-

po
,
que una verdadera continuación del plan y narra-

ción de aquellos: circunstancias á que los editores acaso

no se acomodarían del todo, si se hubieran propuesto

formar de nuevo la historia completa de su pais
;
ya por-

que el estilo floreado y conceptuoso que usan nuestros

cronistas es algo anticuado, como el de sus contempo-

ráneos; ya porque la historia, al paso que aumenta de

estension en tiempo y objeto, requiere un plan y méto-

do diferentes. De aquí es que con esta publicación los

empresarios en nada creen embarazar ni perjudicar los

trabajos de los que gusten dedicarse á tan laudable ta-

rea ; ántes les facilitan la ejecución
, aprontando en su

obra un cuantioso cumulo de materiales....” Desde aho-

ra vamos á empezar nuestra tarea
, y lo hacemos con los

mayores deseos de cumplir á satisfacción de todos lo

prometido.

Son muchos los que quisieran que en vez de esta se-

gunda edición y la continuación que emprendemos, hu-

biésemos acometido desde luego una obra mas plausible

todavía á su parecer, cual fuera la de dar una nueva pro-

ducción enteramente propia
,
con la perfección de que

es susceptible la materia: y otros, no obstante la clari-

2



dad con que nos espresamos en el prospecto
,
parece es-

peran que vamos á retocar en sí el testo de nuestros cro-

nistas
, y corregirle de los defectos que se le atribuyen.

Nadie con mas eficacia que nosotros apetece una his-

toria eabal del pais, que tantas y tan naturales simpa-

tías nos merece. Pero por ahora no nos hemos animado

á una empresa semejante
,
porque la creemos superior á

nuestros alcances
, y porque somos de parecer de que

no es fácil llevarla á cabo con feliz éxito
,
hasta que con

trabajos como los que nos proponemos en esta publica-

ción, se hayan aclarado muchos puntos oscuros, al paso

que importantes de nuestros anales, se hayan llenado

ciertas lagunas, y se pueda venir á comprender suficien-

temente el todo
,
para escoger el material y adoptar el

plan conveniente. Así lo entendía también y aconseja-

ba nuestro ilustre y sabio huésped D. Gaspar Melchor

de Jovellános
,
después de haber leído detenidamente y

con una afición particular cuanto pudo haber y le pro-

porcionaron impreso y manuscrito en el asunto, los bue-

nos amigos que se grangeo durante su larga reclusión en

la cartuja de Valldemosa y en el castillo de Beliver.

Si , como lo ejecuto este benemérito literato en las di-

ferentes memorias que escribió pertenecientes al pais que

le ofrecía un benévolo asilo en medio de sus sinsabores,

y con algún otro aficionado, lo hemos practicado tam-

bién nosotros en varias ocasiones y vamos á practicarlo

ahora con profusión
,
nuestros compatricios que desde

mucho tiempo se han dedicado á solas á este ramo por

curiosidad y placer propio ,
hubiesen publicado sus pro-
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ducciones
,
con el fin de ilustrar una u otra de nuestras

cuestiones históricas, llenar los vacíos que se encuen-

tran y preparar la marcha, en vez de guardarlas con

mal entendido recato en la oscuridad
,

traspapeladas

acaso en sus escritorios; nos encontraríamos sin duda á

punto de que un ingenio adornado de las dotes conve-

nientes, pudiese satisfacer ya en esta parte la especta-

cion publica. Existe repartido entre muchos particula-

res un caudal considerable de apuntes
,
noticias

,
adicio-

nes , notas y memorias inéditas pertenecientes á nuestra

historia
;
pero no habiéndose visto y discutido en la es-

cena literaria, no sirve en el inculto estado en que se

halla
,
sino para ocasionar al escritor laborioso el moles-

to trabajo de buscarlo en una y otra parte
;
para ofrecerle

. no pocas dificultades que vencer en su exámen
,
después

de hallado; y lo peor, para envolverle frecuentemente

en mayor confusión, después de examinado. Con todo,

muchos poseedores de esos tesoros escondidos
,
los mi-

ran como piedras de toque
,
en que probar cuanto se ha

publicado y publica sobre historia de Mallorca : de don-

de nace la facilidad con que se censura y decide, al paso

que es muy poco lo que se produce de alguna utilidad en

la materia.

Nuestros cronistas tuvieron ciertamente que sudar no

poco para presentar sus trabajos hasta fines del siglo

XVII en el estado y forma en que los poseemos
; y mas

que todos debió de afanarse el primero, que lo fue el

Dr. D. Juan Binimélis, cuya obra si bien bastante me-
tódica y fecunda en especies, no se ha publicado

,
ya por
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no haberla escrito el autor en castellano sino en su idio-

ma nativo
,
ya por difundirse demasiado en algunas par-

tes
, y particularmente en el clari-oscuro y aun en las

tinieblas de la mas remota antigüedad. Por mas pero,

que el legado que nos han dejado nuestros historiadores

no sea completo en su clase, no es sin embargo tal que

no se merezca el aprecio
, y se haya de renunciar; mayor-

mente cuando no tenemos otra cosa mejor, ni es fácil

tenerla tan pronto.

Nosotros apreciamos mucho tales producciones
, y sin

olvidar la crítica ,
las miramos con veneración

,
porque

los nombres de sus autores son conocidos entre Jos litera-

tos
, y porque el tiempo reviste las cosas y las personas

de un carácter augusto. Las consideramos como á las

alhajas antiguas
,
que si bien pueden limpiarse alguna

vez
,
debe hacerse con el mayor tiento

, y sin tocar en

sus formas peculiares, aunque estradas.

Los defectos que suelen achacarse á estos escritores,

á mas de algunos descuidos, vacíos y equivocaciones se-

mejantes á las que acostumbran padecer todos los his-

toriadores
, y que nosotros

,
sin embargo de no conside-

rarnos inmunes, procuraremos enmendar en nuestras no-

tas
,
son de lenguage

,
de estilo

,
de ortografía

,
de dis-

tribución de plan y algunas exageraciones. En cuanto ai

primero, confesamos desde luego que es el cargo mas

fundado; pero disimulable en autores que escribieron en

idioma estrado, cual era el castellano para ellos, y en

un tiempo en que, no habiéndose este generalizado como

en el dia
,
ni habiendo la Real Academia espadóla pu-
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blicado aun sus grandes trabajos literarios
,
carecían de

los medios de que después hemos podido valernos. Con

todo debemos advertir
,
que por lo mismo que nuestros

escritores no fueron castellanos, sus obras escritas en

este idioma se leen con prevención
, y se califican de

defectos de lenguage
, muchos que no son sino arcaísmos:

de modo que gran parte de lo que algunos llaman en

ellos mal castellano, se llamaría castellano anticuado,

si lo fuera el autor. Es cierto que en este caso regular-

mente lo fuera con mas pureza y propiedad; pero tam-

bién lo seria con mas indulgencia
,
porque no habría

aquella prevención. No queremos decir por esto que no

se encuentren impropiedades : nosotros corregiremos en

cuanto alcanzáremos las mas notables, mientras pueda

hacerse sin alterar el sentido y la mente del autor; al

mismo tiempo que pondremos el mayor cuidado en no

cometerlas en nuestras propias producciones.

El poco aliño y pesantez en el estilo, y la falta de

ortografía, son achaques de que adolecen generalmente

sus contemporáneos de todos los reinos y provincias.

Aquellos no pueden remediarse sin refundir toda la obra,

lo que equivaldría á formarla de nuevo ;
la corrección

de ortografía, si bien acarrea un trabajo no poco minu-

cioso y molesto, no es de mucho operación tan sustan-

cial. Con esta corrección , á que atenderemos cuidadosa-

mente conforme lo tenemos prometido
,
se facilitará la

lectura que ahora es embarazosa á causa de las faltas

con que se tropieza á cada paso
; y de este modo desa-

parecerán, 6 al menos se harán mas poco notables mu-

chos de los otros defectos literarios.
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Nosotros no nos decidimos á calificar de poco acerta-

da la distribución de la obra adoptada y comenzada á

ejecutar por Dameto en su tomo
;
pues creemos que si

este cronista hubiese escrito toda la historia según se lo

había propuesto, no hubiera habido motivo de hacerle

cargo alguno por causa del plan. Habiendo pero los que

le sucedieron en el puesto y empresa
,

tenido que aco-

modarse en su respectiva continuación al adoptado por

su predecesor; no es estrano que alguna vez hagan cono-

cer con cierto disgusto esta sujeción
,
lo que sucede cuan-

do se les ofrece tratar de algún punto que el primero

toco ya aunque ligeramente : anticipación á que le con-

dujo el variado asunto del título primero, libro primero

de su escrito; y que no tenemos por defectuosa, siem-

pre que una materia misma sepa tratarse, y volverse á

tratar segunda vez como corresponde. Bien que tampoco

la aplaudiremos
,
en términos que parezca queramos sig-

nificar que no hubiera podido discurrirse otro plan mejor.

Las exageraciones forman el líltimo cargo que vamos

á tomar en consideración
, y á rechazar aquí en térmi-

nos generales. En el discurso de la obra
, al mismo tiem-

po que no nos desdeñaremos de reconocer las que nos lo

parezcan, procuraremos justificar en nuestras notas las

aserciones del testo que se tienen por tales, sin embargo

de su verdad. El amor patrio es una pasión laudable en

sí, pero capaz como las demas de conducir á escesos, y

estos escesos en los historiadores poco delicados ,
son in-

exactitudes á veces muy sustanciales
;
en otros mas cir-

cunspectos, parcialidades y exageraciones de las cosas
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pertenecientes á su pais natal, 6 por otro motivo, pre-

dilecto. Rarísimo es el historiador que no adolezca poco

ó mucho de este achaque
, y deba leerse por tal motivo

con cautela. Mas no falta quien diga, como Mr. Gras-

set en su Viage por las islas Baleares y Pithiusas ,

pág. 95 ,
que es mas propio de los isleños

,
por preten-

der todos que lo de su tierra, aunque circunscrita en un

pequeño recinto por el mar, y miserable, es lo mejor

del universo que no conocen. Así sucede por lo general

en las islas y en los continentes
: y si los insulares se ta-

chan con especialidad de propensos al énfasis y ponde-

ración al hablar de su patria
;
no se ha de atribuir tanto

á la natural preocupación con que la miran
,
como á la

desventaja con que las islas son miradas desde el conti-

nente, por ser islas. De ello pero tendremos ocasión de

hablar en adelante, pues que Dameto se detiene con al-

guna particularidad en este punto.

La ignorancia en que están muchos
,
o la escasa y de-

fectuosa noticia que tienen de lo que fue la provincia de

las islas Baleares en la antigüedad
, y después que Don

Jaime el Conquistador las erigid en reino independiente

para su hijo segundo, en unión con los estados que po-

seía en ios Pirineos y mas allá, hasta la decadencia

de su industria y comercio , verificado que fue el des-

cubrimiento de la América
,
son las causas principales de

mirarse como exageraciones no pocos asertos muy ve-

rídicos de nuestros historiadores: y otra causa es el com-

pararse Mallorca y Palma su capital en el estado en que

se encuentran y se han encontrado desde la época men-
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cionada , con lo que son ahora otras provincias y ciuda-

des florecientes
, y no con lo que eran unos y otros es-

treñios de la comparación en los tiempos á que aque-

llos se refieren. Mas ,
la verdad que nos proponemos dar

á conocer con sencillez en los trabajos que pondremos

de nuestra parte
,
desvanecerá por sí misma esta censu-

ra
,
como sucede con todas las que son mas fáciles que

fundadas. Por esta misma razón pondremos cuidadosa-

mente las citas de autores antiguos y contemporáneos,

y los registros de los documentos archivados con que sue-

len escudarse nuestros cronistas, previendo sin duda los

tiros de críticos poco confiados.

Estamos persuadidos de que nuestra tarea
,

si bien

nada ligera
,
será menos gloriosa y de conveniencias para

nosotros, que lítil al publico. Los trabajos de esta clase

son conocidos únicamente de los versados en ellos: las

utilidades son fáciles de conocer de todos. Nuestra obra

generalizará entre nosotros el conocimiento de la histo-

ria que mas nos interesa : conocimiento en gran manera

conveniente en todos tiempos
, y mucho mas y aun ne-

cesario estando constituidos en gobierno representativo,

en que tantos particulares se ven en el caso de entender

y tomar parte en los negocios nacionales y de su propio

pueblo o provincia. Si pues la historia general es un

fondo científico de que debe estar bien provisto un re-

presentante del pueblo en toda junta o congreso deli-

berante ;
el conocimiento de la historia de su nación y

de su pais, es para todo ciudadano que llega á verse

honrado con un encargo de tal importancia
,
un elemento
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indispensable. Contribuirá ademas nuestra empresa á

que se forme en lo sucesivo y á menos tardar la historia

cabal y metódica de Mallorca
,
que tantos años hace se

apetece. Estos buenos efectos que esperamos, y no al-

guna otra mira menos generosa
,
nos mueven á empren-

derla con resolución y tal vez con menoscabo de nues-

tros intereses; deseosos de llevarla á efecto en los tér-

minos espresados, de un modo satisfactorio á nuestros lec-

tores.

En el prospecto suponemos comprender la edición en-

tera en cuatro tomos
, y así pudiéramos verificarlo. Mas

como calculamos que el segundo
,
perteneciente á D. Vi-

cente Mut, resultaría sobradamente abultado, pensa-

mos que será mas acertado dividirle en dos para mayor

comodidad ;
sin que los suscriptores sufran en ello per-

juicio alguno, por cuanto las entregas serán las mismas:

de modo que si quisieran
,
asimismo pudieran formar de

todas un solo volumen. Adoptada la distribución que

acabamos de indicar, el tomo cuarto comprenderá el

testo impreso y manuscrito de D. Gerónimo Alemany,

con sus respectivas notas y adiciones
; y el quinto y ul-

timo
,
la continuación hasta la época presente.

También manifestamos el deseo que nos asiste de me-

jorar y adornar la obra con un mapa que comprenda las

islas y todo el territorio que perteneció á este reino en el

continente. La lectura de las primeras entregas hará co-

nocer ya la necesidad de este ausilio geográfico
;
pues que

si la geografía es un ojo de la historia, y otro la crono-

logía : la historia del reino de Mallorca es una de las
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que pueden marchar menos sin el uso cabal del prime-

ro; por lo mismo que una parte de este reino consiste

en islas, y otra parte que le perteneció, en unos esta-

dos continentales bastante separados, que después de al-

gunas alternativas, desde el tratado de los Pirineos, en

1659, pertenecen definitivamente á la vecina potencia

estrangera. Motivo por que son generalmente ménos co-

nocidos ahora entre nosotros.

No ocultándose á los padres de nuestra historia cuan

ventajoso fuera acompañar sus escritos con un mapa se-

mejante
, o al ménos con el de Mallorca

, anhelaron vi-

vamente efectuarlo; mas á Dameto le falto la industria

agena, como el mismo lo dice en una nota puesta al

fin de su tomo, y los otros tampoco tuvieron oportuni-

dad : bien que Mut no dejo de presentar una idea de esta

isla en la portada del suyo. Ahora uno de nosotros
, al-

gún tanto inteligente en las reglas del arte, ha tomado á

su cargo este trabajo
, y tiene construido ya el modelo;

el cual se va á entregar seguidamente al diestro y enten-

dido joven artista D. Francisco Muntaner, autor de las

láminas que acompañan, y luego se anunciará y repartirá.

Para comprender este mapa los lugares arriba memo-

rados, debe de abarcar una estension considerable; y
por consiguiente

, 6 ser muy grande
,
o construirse sobre

escala algo reducida. Cuanto mayor fuera
,
tanto mejor

para la descripción razonada y minuciosa de los territo-

rios que se hace en la obra; pero aunque la operación

hubiera sido mas agradable al autor, no le ha sido da-

ble efectuarla así, por varios inconvenientes no poco
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graves que ofrece ,
siendo uno de ellos el no haber ac-

tualmente en esta lápidas á propósito de tanta capaci-

dad
,
aunque se han descubierto canteras de la clase cal-

cárea, que con el tiempo podrán darlas en abundancia.

Bien hubiera podido mandarse traer la lápida conve-

niente ; mas sobre ser sumamente costosa
,
pues que el

valor aumenta progresivamente en razón de sus dimen-

siones, acaso el tener que esperarla retardara escesiva-

mente la publicación.

Por estos motivos se ha adoptado el medio de formarla

de una estension acomodada con sus dobleces al tama-

no del tomo, mientras meditamos en construir otra de

una estension semejante para cada isla y sus pequeñas

adyacentes
;
con lo que se supliría con usura la ventaja

que ofrece un mapa grande para las descripciones rela-

cionadas. Otra utilidad muy considerable del estremo á

que nos hemos inclinado es, que construido el mapa ge-

neral que saldrá en breve, á punto menor, pero no de-

masiado diminuto, ha podido abarcar, no solo todos los

territorios internos
,

litorales y marítimos que pertene-

cieron al antiguo reino de Mallorca y al de Aragón
,
mas

también sus aledaños
,
como era consiguiente

, y casi to-

dos los principales de los continentes africano y europeo

á que alude mas frecuentemente nuestra historia ; así

que, tomado por primer meridiano el de Madrid, se

estiende por diez grados enteros de longitud oriental
, y

ocho y medio de latitud septentrional; es decir que in-

cluye hacia el E. ,
á mas de Menorca

,
á Bugía en Afri-

ca
, y Tolon y Draguiñan en Francia

; al O.
,
á Oran en
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en la primera
, y á Motril en la costa de Andalucía

, Gra-

nada, Jaén, Ciudad-Real, Toledo, Aranjuez, Madrid,

Burgos y Santander, ciudades notables, situadas casi en

dirección recta; al N. comprende á Aviñon, Nímes mas

allá de Montpeller, Alby, Mont-Marsan y otras ciu-

dades considerables de la susodicha potencia vecina, con

todas las costas de Guipúzcoa, Vizcaya y parte de Can-

tabria; y al S. se interna en Africa por unas treinta le-

guas respecto de los puntos de la costa mas avanzada en

el Mediterráneo. Los reinos de Aragón y de Mallorca

van detallados con la minuciosidad que corresponde,

puesto que constituyen el objeto principal del mapa
; en

los accesorios no se ha obrado con tanta prolijidad, aun-

que mas de la que se acostumbra; en el Africa pero solo

se demarca la costa
, y en ella las poblaciones mas no-

tables, y una que otra del interior.

Ademas vamos á embellecer la presente edición con

los retratos litografiados de los reyes particulares de Ma-

llorca incluso D. Jaime el Conquistador, los de varios

personages célebres en nuestros anales
, y algunas lámi-

nas de vistas, pasages historíeos, plantas y fachadas de

edificios. Sentimos no poder ser tan generosos como qui-

siéramos con los señores suscriptores ,
haciéndoles de todo

ello un presente gratuito
;
pero no dejaremos de tomar

en consideración que suscribiéndose han cooperado y
cooperan á nuestra empresa. Por este motivo se les re-

partirán grátis los tres retratos que se prometieron en el

prospecto con una hermosa sobre-portada emblemática

de litografía; y de las otras láminas y mapas se les da-
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rán las correspondientes á cada entrega, por la mitad

del precio á que se vendan por separado.

Réstanos advertir por conclusión, que amantes de la

verdad
,
la justicia

,
la prudencia y el procomunal

,
pon-

dremos el mayor cuidado en manifestarnos agenos, co-

mo lo somos
,
de toda parcialidad y preocupación

;
sin

inclinarnos jamas con estudio o por sistema, á lo que pue-

da tacharse con razón
,
ni de lisonja , ni de ofensa vo-

luntaria : y que agradeceremos cordialmente los avisos

que cualquiera quisiere darnos de palabra o por escrito,

como también las noticias que se nos comuniquen con-

ducentes á nuestro objeto
,
todo con el fin de lograr el

mejor éxito de la empresa.
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Artículo crítica-biográfico.

El importante encargo de cronista general de este reino,

sabiamente creado, como queda dicho, por resolución de!

grande y general Consejo balear á fines del siglo XVI, ha

acostumbrado encomendarse á personas de sobresaliente eru-

dición
,
integridad

,
diligencia

,
pericia

,
amor patrio y otras

buenas cualidades
,
siendo una de ellas en los mas de los pri-

meros
,
la nobleza de su nacimiento

5
pues que como podrá ob-

servarse á menudo en nuestra historia, por un efecto de nues-

tra antigua forma de gobierno y otras favorables circunstan-

cias
,
el saber

,
el valor y la destreza en los negocios públicos

y privados
,
eran prendas muy ordinarias en la clase noble de

esta ciudad. Conocido por todas esas partes D. Juan Dameto,

hijo del caballero D. Albertin
,
noble vastago de una familia

distinguida entre las patricias de esta provincia, cuyos blaso-

nes recuerda nuestra historia
,
fue nombrado para tan honorí-

fico y recomendable destino en 1) de enero de 1631 : nom-

bramiento que mereció la aprobación general
,
por el aprecio

en que era teuido el designado
, y por cuanto se sabia la afi-

ción con que se dedicaba desde mucho tiempo á la formación

de la apetecida historia de Afallorea
, y cuan adelantados tenia

sus trabajos. Así es que antes de dos meses presentó ya á los

M. Magníficos Jurados de esta ciudad y reino el tomo que pu-

blicamos con [as mejoras prometidas
,

el cual después de las

formalidades que entonces se acostumbraban
,
se imprimió en
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el año siguiente en casa de D. Gabriel Guasp. A los dos años

tenia concluido y á punto de imprimirse el segundo. Habién-

dole sobrevenido pero una grave enfermedad, de que murió

en 2 5 de enero de 1655
,
quedó paralizada la obra, y se es-

traviaron los manuscritos preparados para la impresión.

Nuestro cronista nació en esta ciudad de Palma en el últi-

mo tercio del memorado siglo
, y habiendo estudiado las pri-

meras letras y las ciencias mayores y menores en el colegio de

los PP. jesuitas de Monte-Sion, tomó tanto apego á la Com-
pañía

,
que llegó a pedir y vestir en Madrid la sotana de san

Ignacio. Esta célebre Compañía, que lia sabido siempre es-

coger los sugetos y sacar el mayor partido de sus talentos

,

aprovechó luego los bien cultivados de Dameto, destinándole

de maestro de humanidades en Calatayud, donde escribió la

vida de S. Iñigo abad de san Salvador de Oña y patrón de

aquella ciudad, que se imprimió en la misma en el año 1612.

De Calatayud pasó con el mismo encargo á Zaragoza, y tanto

en una como en otra parte reportó merecidos aplausos por su

esquisita erudición
,
buen gusto y habilidad

,
de que dió cons-

tantes pruebas en la enseñanza y progresos de sus discípulos,

y con diferentes opúsculos en prosa y verso
,
que también se

lian estraviado inéditos
,
después de su muerte.

Ignoramos el motivo por que á la vuelta de algunos años,

dejó la sotana. Descoso de aumentar el caudal de sus nada

vulgares conocimientos, después de haber visto con las ven-

tajas de los sabios gran parte de la España, viajó por Fran-

cia é Italia, y se detuvo algún tiempo en Roma. Aprovechado

en la jurisprudencia, tomó en 1621 el grado de doctor en

ambos derechos: laudable costumbre de aquellos tiempos, esta

de honrarse las personas mas distinguidas é ilustres con las

condecoraciones literarias, que estuvo muy introducida en

Mallorca
}
pues que al paso que era un homenage que los mas

aventajados de la sociedad tributaban á las ciencias
,
obligaba
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á los aspirantes á dedicarse desde la juventud á los estudios;

con lo que se liacian aptos para el gobierno de sus casas y ha-

ciendas; espeditos para el gran comercio que tuvimos por al-

gunos siglos
, y no se desdeñaban ellos de profesar

; y ademas

inteligentes para los negocios de república
,
tan frecuentes y

tan considerables durante la administración económico-política

del congreso balear llamado grande y general Consejo
, y de

los M. Magníficos Jurados, ejecutores de sus resoluciones.

Regresado Dameto á esta ciudad en el referido año 1621,

se casó en breve con Da Isabel de Palón y Morante
,
de quien

tuvo tres hijas, la mayor de ellas D a Cecilia, su heredera á

falta de varón. El amor patrio, lejos de entibiarse, se liabia

avivado mas y mas en él en su ausencia
, y no podia menos de

sentir el ver la decadencia de su país desde algún tiempo
, y

cuan ignoradas eran ya sus antiguas glorias. Esta observación

que liabia hecho por todas partes en sus viages
,
fue el noble

y poderoso estímulo que le movió á emprender con ardor la

Historia General del Reino Baleárico
,
á fin de dar á cono-

cer entre naturales y estrangeros este pequeño
,
pero precioso

reino, cuya primera importancia veía con dolor como se iba

desconociendo, a El estilo en general
,
dice el autor de la Des-

cripcion de las islas Pithiusas y Baleares
, pág. 106

,
aun-

que llano
,
es propio de historia

,
ni estremadamente conciso,

ni con redundancia fastidioso : el autor no muy crédulo
,
aun-

que según el siglo en que floreció
,
de poca crítica : la erudi-

ción muy abundante y esquisita; para lo antiguo, de todas las

historias romanas; y para nuestros tiempos, de todas las ge-

nerales de la nación, y de las particulares de Aragón y Cata-

luña
,
con algunos aunque pocos documentos sacados de los

archivos de la isla.'’ El nada lisongero Mr. Andrés Grasset,

en la página 9 del discurso preliminar á su Viage por las is-

las Baleares y Pithiusas
,
hace justicia á los vastos conoci-

mientos históricos de nuestro cronista, cuando dice : « En los

4
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escritos de este autor se encuentra una gran copia de erudi-

ciou y un cabal conocimiento de los historiadores contempo-

ráneos.” Sin embargo el mismo y algunos otros le han tachado

de demasiado dispuesto á creer lodo lo que pueda redundar en

honor de su pais. En comprobación
, suelen traer lo que ci-

tando á escritores antiguos, refiere en el §. 10 del tít • I o
,

lib. I o
,
relativo á la gran pujanza con que los baleare» tira-

ban con la honda
}
sobre lo cual diremos nuestro sentir en el

lugar oportuno
, como igualmente sobre el nacimiento de An-

níbal en la Ticuadra ó isla de ios Conejos
,
cuyo hecho afirma

Dameto apoyado en cierto pasage de Plinio
,
que se dice no

ser genuino. Por ahora solo recordamos lo que advertimos en

el prólogo con respecto á exageraciones. Las adversativas con

que el primero de los citados escritores modera sus elogios,

nos parecen demasiado vagas
,
para entrar en su examen sin

estendernos sobradamente
5
para ello pues seria necesario en-

tresacar y traer aquí los puntos sobre que Dameto acaso de-

biese de haber sido mas crítico
,
ó sobre que debiese de haber

producido documentos de nuestros archivos , si es que hacen

falta para lo que sienta.

Mr. D’ Hermilly en su Hisleíre du Royaume de Major-

que avec ses annexes
,
sigue paso á paso á nuestro cronista y

después á su sucesor y continuador D. Vicente Mut, y adop-

ta constantemente sus opiniones
,
como lo hacen también con

muy pocos desvíos
,
Vargas Ponce, Javellanos y otros, cuyos

nombres y respectivos eseritos de mas ó menos estension y
mérito literario, seria ahora demasiado molesto é importuno

especificar. El limo. Sr. D. Félix Torres Amat obispo de

Astorga ,
con la salvedad del prólogo pág. 15

,
le incluye

como á otros mallorquines, en sus Memorias para ayudar á

formar un diccionario critico de escritores catalanes
, y Je

califica de varón muy versado en todo género de erudición^

Igual elogio se merece del autor do la Marca Hispániea
, del
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erudito continuador de Zurita
,
de Mr. de Franteneau, de la

Rota romana y del ilustre crítico D. Nicolás Antonio. No
falta pero alguno de nuestros escritores modernos

,
que para

hacer alarde
,
al parecer

,
de muy leido y versado en manus-

critos
,
ha querido llamarle plagiario de Binimélis

}
como si el

tratar un mismo asunto
, y mas siendo histórico

,
fuese moti-

vo suficiente para esa tacha. No dudamos que Dámelo leeria,

como era regular, los escritos de Binimélis que parahan y
paran con su retrato en el archivo de la cofradía de S. Pe-

dro y S. Bernardo de esta catedral} mas Dameto sahia leer-

los como convenia
, y como saben y deben leer los historia-

dores á los que les han precedido
,
para investigar la verdad

ó falsedad de los hechos
, y afirmarse en sus propias opinio-

nes. Si se aprovecha de los trabajos de Binimélis y no le cita,

es porque no siendo este escritor
,
aunque en realidad muy

erudito
,
bastante conocido entre los literatos del pais y es-

traííos
,
a causa de no haberse publicado sus obras

}
falta el

motivo principal por que cita, sin descuido á los otros que con-

sultó
,
cuyas obras son conocidas : motivo que no era otro,

sino escudarse ó confirmar sus asertos con la autoridad agena.

Sabedores los M. Magníficos Jurados de la tarea que ha-

bía emprendido el nuevo cronista
, y del afan con que traba-

jaba en ella, en gran manera satisfechos, le declararon en 2 7

de enero del memorado año 1651, exento de todos derechos

é impuestos en la ciudad y en el reino: y al dedicarles Dameto

su primer tomo , dispusieron se le entregase en premio la

cantidad considerable para aquel tiempo
,
de quinientas libras

moneda del pais
,
por el coste de la impresión

} y otras qui-

nientas al mismo efecto, al concluir el tomo segundo que no se

publicó según queda dicho
,
por haber sucedido la muerte del

autor. A continuación se ponen algunos de los elogios que se

le tributaron por el servicio que hacia á la patria con su obra,

y después la dedicatoria del mismo y el prólogo al lector.
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DEL D. D. SALVADOR SUREDA
CANÓNIGO DE LA SANTA IGLÉSIA DE MALLORCA.

Soneto.

De los revueltos golfos de la historia,

De los oscuros senos del olvido

Laureles á tu patria has ofrecido

,

Y altares consagrado á tu memoria

:

Su nobleza, sus hijos y su gloria,

Con tu pluma, Dameto, han renacido,

Y mas que tu por ella conocido,

Ella queda por ti siempre notoria.

Agradecida pues
,
contra el estrago

De los siglos
,
esculpa diligente

Tu nombre eterno en sus peñascos de oro.

Diga la fama por el aire vago,

Que ha ceñido tus sienes dignamente

Con verdes rayos de inmortal decoro.

DEL D. D. MARCOS ANTONIO COTONER

CANÓNIGO DE LA SANTA IGLESIA DE MALLORCA.

Bonete.

Sepultó en nuestros siglos el olvido

Del balear valor la gallardía

,

Que fue por su virtud y valentía

De romanos y bárbaros temido.

Hallarse con razón pudo afligido,

Cual Alejandro Magno que temia,

El nombre que en sus hechos adquiría

,

Por falta de un Homero
,
oscurecido.

Mas de la fama ya el clarín sonoro

,

En el rincón del orbe mas secreto

,

De Mallorca renueva la memoria.

Llamarse ya de hoy mas el Reino de oro

,

Lo deberá á la pluma de Dameto;

Pues tal renombre debe á tal historia.
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DE D. JORGE DE SANTA-CILIA.

SOMÍO.

Canten con voz canora y dulce acento

Las musas mas festivas y eminentes

,

Eternizando en modos diferentes,

Del noble coronista el nuevo aliento.

Del diáfano y líquido elemento,

Desarchiven sus grutas trasparentes

Las ninfas mas bizarras
, y elocuentes

Celebren su galante pensamiento :

Por quien
,
jamas agostará el olvido

De Palma tan crecida los verdores,

Con regalado riego de su historia.

Gozad pues el honor tan merecido
A vuestras sutilezas y primores,

Libres del olvido y dignas de tal gloria.

DEL P. MIGUEL SOCIAS

DE LA COMPAÑÍA DE JESUS.

Soneto.

Si
,
porque Marte tu valor aviva

,

Y en tus delicias Afrodisia mora

,

Te fertilizan Baco
,
Ce'res

,
Flora

,

Neptuno y Pálas con frecuente oliva.

Y el sol sobre tu roca mas esquiva

,

Líquido Potosí , de amante llora

,

Y no solo tu falda y cumbre dora,

Mas tus entrañas á dorar arriba.

Isla de oro te llaman. El sugeto

Que á tal quilate
,
porque mas resalte

,

Podrá de luz vestir y de labores

,

O esparcir con pincel vivas colores,

Dando á tanto oro su debido esmalte

,

Será Dameto ? ó el pastor de Adnieto.
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DE D. FRANCISCO ANTONIO ANDRES
ALGUACIL MAYOR DE LA INQUISICION DE MALLORCA.

Soneto.

(jTozad ciudad y reino el don fecundo

Que os ofrece en su historia verdadera

Dameto vuestro
,
pues de tal manera

Resucita lo muerto y lo profundo.

Ya que en los hechos no teneis segundo,

Fomentad la memoria que os espera

De hazañas propias
,
que en aquesta esfera

Podrán ser inmortales por el mundo.
El dulce y grave estilo

,
el espumoso

Mar lleve á naciones diferentes,

Y esparza por el orbe su grandeza.

Porque el autor ilustre y generoso,

No envidia otras artes mas valientes,

Ni del latino ó griego la agudeza.

DE D. AGUSTIN PALOU.

Alude al emblema j nombre del autor.

Soneto.

Si siegasflores para dar memoria

,

Y librar del profundo del Leteo

El patrio honor
,
es justo por trofeo

,

Pongas la hoz muy digna de tal gloria.

Olvidados hechos
,
no escrita historia

,

Con tal estilo remontada veo

;

Que á Mallorca será muy justo empleo,

Darte triunfos con nombre de victoria.

A la patria
,
Dameto

,
has dado el alma

,

Que estaba en sordo olvido adormecida

,

Con mil coronas de la ninfa casta.

Pues tantas das á su dorada Palma

,

Daráte palmas ella agradecida

,

Pues que tal obra por corona hasta.
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DEL P. FRANCISCO CARROÑELE

DE LA COMPAÑIA DE JESUS»

ÍJétima.

El discípulo querido

Un libro vió muy cerrado,

Con siete sellos sellado,

Por uno solo entendido.

El Reino Balear ha sido

Libro cerrado , mas ya

Abierto otro Juan le da

;

El cual por ser sin segundo

,

A fuer del otro en el mundo,

Pasmo y asombro será.

DE D. AGUSTIN DOMENGE.

ÍPíctma.

Pastor fue Apolo de Admeto

,

Mas si entonces lo fue Apolo

De aquel Admeto
, hoy solo

Lo puede ser de Dameto.

Es un Apolo en conceto

:

Pase crítico su vista

Zoylo por nuestra conquista

,

Que segura es la corona

;

Pues su Palma le corona

Por su primer Coronista.
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DE D. GREGORIO DE VILLALONGA

CABALLERO DEL HABITO DE CALATRAVA.

ÍDérima.

]\Íallorca patria dorada

,

Por hechos de tanta suma

,

No sabe si á vuestra pluma

Deherá mas que á su espada.

Cuando mira celebrada

Su fama de polo á polo

,

A vos la atribuye solo ;

Que si con esfuerzo y arte

Mil trofeos le dió Marte,

Vos le dais luz como Apolo.



DEDICATORIA DEL AUTOR.

A LOS MUY ILUSTRES Y MAGNIFICOS SEÑORES

HUGO NET

caballero 5 tortor en breemos,

FERNANDO ESPAÑOL Y SALVADOR ARMENGOL

chibábanos militares,

GABRIEL DOMEÑELO Y ANTONIO RORDOY
mercaberes

,

Y ANTONIO ROSELLÓ

artífice

,

JURADOS PADRES DE LA PATRIA.

Ei grave peso que V. S. fue servido poner sobre mis

flacos hombros, cuando siguiendo el decreto del grande y
general Consejo, mandó me encargase de sacar á luz, la

historia de este reino Baleárico
,
sin duda requería fuerzas

mas que de Atlante , ó del semideo sustituto suyo . Porque
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¿quién no ve que peregrinar casi por toda la redondez del

orbe para investigar y descubrir las grandiosas hazañas

de los nuestros
, y escudriñar los secretos de la antigüe-

dad desde sus principios hasta la edad presente, y repre-

sentar una tan grande balumba de hechos memorables en

tan cortos renglones
, y dar lustre y esplendor á lo que con

la injuria del largo tiempo quedaba oscurecido
, y en cierta

manera inspirar alientos vitales á los huesos deshechos y
helados entre las cenizas de un mortal y sempiterno olvi-

do , es obra de inmensa fatiga, y de un trabajo y constan-

cia mas que hercúlea ? Mayormente
,
que en tan ciego é in-

trincado laberinto , apenas tenemos hilo alguno cierto é in-

falible , ó á lo menos largo y continuado que podamos se-

guir, por lo poco que los antiguos y modernos han dejado

escrito en esta materia
;
por donde nos ha sido forzoso ir

mendigando fragmentos , coser centones, y de tantos re-

miendos cortar un hermoso y rico vestido, al talle y gusto

de ingenios sutiles, y que nunca ó raras veces se contentan.

Al fin he querido mas bajar mi cerviz á la carga pesada

con riesgo de dar con ella en tierra
,
que levantarla , aun-

que fuese escusándorne , con nota y sospecha de contuma-

cia. Lo que en esto he alcanzado dirán estos renglones
, y

el juicio general á que van espuestos
,
contrario o favora-

ble
, conforme el modo de entender y gusto de cada cual

;

tanto, mas de temer , cuanto fuere menos desnudo de amor,

odio y propia estimación. Sea como fuere, el dado está ya

echado : si la suerte fuere venturosa, dignos loores al cie-

lo, de donde se origina todo el bien ; si azar , constante

sufrimiento. Por lo ménos, cuando yo no haya salido con

mi intento, el de V. S. en haberlo mandado proseguir
,
fue

sin duda tan acertado, cuanto digno de reprehensión el des-

cuido de los pasados en cosa tan importante . Débese pri-
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meramente este buen celo á los antecesores de V. S. los

muy ilustres y magníficos Alherti Togores caballero ; To-

mas Burdils y Nicolás Vida ciudadanos militares ; Geró-

nimo Socías y Raimundo Reginaldo Estada mercaderes

,

y Gerónimo Riera artífice , los cuales despertaron y pro

-

movieron este pensamiento, hasta alcanzar firme delibera-

ción del grande y general Consejo de todo este reino. Y
así, si el suceso correspondiere á este buen deseo, como

confio
, ¿ quién impide que yo no favorezca y aliente mis

esperanzas ? Deberseha esta loa particular á la memoria de

tan insignes y patricios varones: lo dernas, esto es , el pro-

greso y remate de la obra es debida á V. S. , con cuyo alien-

to he procurado pulir estos borrones que de muchos años

atras tenia mal forjados
, y darles los matices y perfiles

que ha alcanzado mipluma y corto ingenio. El abono
,
cré-

dito y autoridad, y como decian los antiguos, el genio con

que ha de vivir, solo depende de la protección, amparo y
favor de V. S. , con cuyo renombre podrá quedar eternizado

el rnio, y con su patrocinio , defendida esta historia délas

injurias y ponzoñas de lenguas críticas y maldicientes.

Dará, confio ,
el claro y radiante esplendor de esa púrpura

(trage y magestad casi Real) luz á mis tinieblas ; viva elo-

cuencia y estilo acendrado á mi mudez : no de otra suerte

(a) que los rayos del sol, hiriendo la estatua marmórea de

Memnon (portentoso milagro de Egipto) le comunicaban es-

píritu y voz: títulos suficientísimos para la indispensable

dedicación á V. S., á cuyos pies humilde se postra y ofrece

esta obrecilla , á guisa de las cristalinas fuentes y abun-

dantes rios
,
que retornan agradecidos al mar el raudal y

caudal que de sus tesoros recibieron
: y yo con igual reve-

(a) Corml. Tac. lib, 2. An.
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renda , al perpetuo serdcio obligado con tantas y tan ur-

gentes prendas . El cielo guarde á V* S. con crecidos alcan-

ces de honor y aumento del bien común de la patria, al cual

con tanto y tan estremado desvelo ha atendido é incansa-

blemente atiende.

€1 Slr. litan ÍDatrnto.



€cctor:

El general descuido con que las cosas tocantes á este

reino de Mallorca yacen sepultadas, cuando su grandiosi-

dad no bastara, es sin duda motivo suficiente para forzar

cualquier ingenio inclinado al bien de su patria
,
para que

de las cenizas de un torpe olvido, procure sacar vivas cen-

tellas, con que dé vida y luz á sus antigüedades injustamente

oscurecidas. ¿Pues que será, siendo como en efecto son en

sí tan escelentes, que bastan y aun sobran para una perfecta

narración? Si la descripción de cosas y casos estraordina-

rios, la valentía en proezas militares, la memoria de varo-

nes ilustres en paz y en guerra, y el secreto de una venera-

ble antigüedad son asunto glorioso de una grave historia;

serálo sin falta la nuestra, en la cual todas las cosas sobre-

dichas concurren con particular eminencia. Cuando el invic-

tísimo y máximo emperador y rey nuestro, Carlos Y de fe-

licísima recordación, llegó á esta ciudad con intento de dar

principio á la conquista de África, habiendo visto la sun-

tuosidad y grandeza con que fué recibido, paseando las ca-
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lies y plazas aderezadas con muchos arcos triunfales y es-

traordinaria riqueza, maravillado de la pompa y magestuosq

aparato dijo: que había hallado un pueblo no conocido y un

reino escondido. Á este pues no menos escondido que gran-

dioso reino, pretendo yo ahora correr las cortinas: empleo

digno por lo menos de perdón, cuando mi cortedad no lle-

gue al colmo que pide la grandeza del asunto, solo por ha-

ber abierto las zanjas y echado los primeros fundamentos de

un tan grandioso edificio. Pues creo servirá (cuando otra cosa

no alcance) de despertar otros mas diestros artífices, que con

mas fina y brillante pedrería, curiosas y sutiles labores lo

hermoseen y ennoblezcan: deseo que vivamente arde en mi

pecho, y que otros entren en la liza, y prueben los aceros

de su ingenio y estilo. El intento principal es este. El modo

de proceder será llano, y no afectado con matices de fabu-

losas invenciones, enderezado sin jamas torcer el norte ó

punto fijo de la verdad: primera y soberana ley de la his-

toria. El lenguaje me pareció que fuese por ahora castella-

no; bien que si el cielo favoreciere mis intentos, y los doc-

tos con su censura no me desalentaren, procuraré después

ilustrar estas memorias con estilo romano. Tan grande es el

deseo que en mi pecho arde de corresponder á las obliga-

ciones de mi patria, y librarla con mi pluma de la muerte

del olvido; que creo bastará á romper mi nativa mudez: no

de otra suerte que al príncipe de Lydia, el conato impetuoso

con que procuró defender al rey Creso su padre
,
de la vio-

lenta con que sus enemigos le amenazaban. Y si nada de esto

hubiere alcanzado, por lo menos habré dado á la posteri-

dad un claro testimonio de mi deseo, que en empresas tan

grandiosas merece alabanza.
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El cronista Dameto adoptó para su obra el titulo de Historia ge-

neral del reino Baleárico
, y la dividió en libros , títulosy parágra-

fos con sus signos ortográficos : sus sucesores y continuadores se

apartaron algún tanto en ambas cosas
,
pues titularon sus respec-

tivos tomos Historia del reino de Mallorca, y los dividieron en li-

bros y capítulos. Nosotros hemos dado á toda la obra el titulo

prefijado
;
pero no nos ha parecido conveniente hacer variación al-

guna en la división que cada uno de aquellos practicó
,
porque pu-

diera ocasionar embarazo y aun equivocación ? cuando se encuen-

tran citados en si mismos ó en otros autores .





Cibro primero.

DEL

TITULO PRIMERO®

^O^OCjZCV^ltO' C)<L> focá QóÍccá lA>út>íco^eá
j

cj&wio
y

coóbimt&teó c)<& 6116 ncthvcccíeó

.

PARRAFO PRIMERO.

jmimwMat(üs másame
(ó según los geógrafos antiguos.)

Las dos Baleares Mallorca y Menorca (a) tienen su

asiento en la parte del Mediterráneo llamada el mar Ibé-

rico, del nombre de una provincia de España, que to-

mándolo del Ebro
,

le daba á todas aquellas tierras
; y

(a) Strabo. lib. 3.—Plinius lib. 3, c. 5.—Isidor. lib. 13, cap. 16.—
Pompo. Mela in fine.

6
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de estas islas ahora mas propiamente retiene el de Baleá-

rico. La mayor, que por eso se dice Mallorca, mira por

su norte el principado de Cataluña; por el austro, la Ber-

bería
;
por levante

,
la isla de Cerdeña

; y por el ocaso
,
la

playa del reino de Valencia. Dista casi con igual medida
del continente de España y de los reinos de la costa de

Africa. Bien que siempre ha sido tenida (a) por una mis-

ma cosa con la primera, y sus hijos por verdaderos espa-

ñoles. Según Plinio tiene de largo cien mil pasos, y hoja

trescientos y ochenta mil. Strabon le da seiscientos esta-

dios de longitud y doscientos de ancho. Artemidoro du-

plica estos números.

Palma y Pollencia son las principales poblaciones, de

que hacen mención los cosmógrafos antiguos
; fueron co-

lonias de romanos. Con el apellido y derecho del Latió,

otras dos llamadas Sinium
,
et Curtid. Fundólas Q. Ce-

cilio Metelo baleárico
,
el cual trujo acá de la tierra firme

de España, tres mil ciudadanos romanos
,
según cuenta

Strabon.

Palma. ^Algunos han creído que la ciudad de Palma
fue una población antigua junto á una villa que llamamos

Cámpos, cuyas ruinas conserva un lugarejo llamado el

Palmer. Esta opinión apoya en la simbolización de los vo-

cablos, y en la comodidad de aquella comarca, abundante

de panes y defendida con un puerto seguro y grandioso.

Yo no tengo estos argumentos por tan concluyentes, que

me obliguen á dar el consentimiento. Porque el primero,

sin otros mas fuertes arrimos, es muy flaco; y el segundo

se destruye con la mayor abundancia de todas las cosas

necesarias para el sustento y regalo humano, con que

siempre ha florecido la ciudad que hoy dia es la cabeza

de todo este reino: y así entiendo que es la antigua Pal-

ma. Convéncenos, á mas de lo dicho, la suntuosidad de

sus edificios
,
muros ,

torres y puerto capacísimo. Allende

(a) Escol. lib. 4? cap. 7.
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de esto, si Palma fuera otra distinta población, hubiera

quedado este tan principal lugar condenado á perpetuo

olvido entre los cosmógrafos antiguos, los cuales no ha-

cen mención alguna de él, lo que apenas se puede ima-

giiwr (i).

Pollenza.— Pollencia, que es la otra colonia de ro-

manos , retiene hoy dia el apellido antiguo derivado de

la dicción griega polii
,
que significa ciudad. Ocasión no

pequeña de dar origen y fundación mas antigua, esto es,

de tiempo de los griegos, al dicho lugar; si bien cuanto

á la población, muy diferente de su primera grandeza,

como después largamente se dirá.

Sineu. De los otros dos lugares que gozaban del de-

recho de Italia, esto es, de las mismas franquezas y fue-

ros con que eran aventajados y exentos los naturales del

Latió, Sinium entiendo que es el que hoy llamamos Si-

neu, villa populosa y aventajada entre todas las de esta isla.

Cunici._E1 otro que Plinio llama Cunici
, y dice que

estaba confederado con los bocoros
,
sujetos al rey Boco

en la provincia cesariense, parte de la Mauritania anti-

gua que ahora contiene los reinos de Tremecen y Argel,

el largo tiempo y descuido han entregado á perpetuo olvi-

do: y así entiendo que en estas ocasiones, donde la anti-

güedad no nos da mayor luz, será mas acertado consejo

confesar la ignorancia
,
tan escusada con el descuido age-

no; que con livianas conjeturas querer autorizar las pro-

pias opiniones (2).

Cabrera.— Distante de Mallorca doce mil pasos yace

Cabrera, á la banda de levante: lugar (según dice Pli-

nio) sujeto á naufragios inopinados y repentinas borras-

cas. En frente, añade el mismo, de la ciudad de Palma
hay otras dos isletas, Meraria y Tricuadra, patria de An-
níbal: que esta es la verdadera lectura y sentido de las

palabras de este autor, según Hermolao y otros (a). El

(a) Escolan, fol. 715, tít. 1.—Hermol. in Pli. 5.—Flor, de Ocampo
lib. 1, c. 4*
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blasón tan glorioso de este escelentísimo capitán nos obli-

ga á que con mayor cuidado procuremos investigar que
isla sea esta que dio al mundo un tan insigne y eminente
varón. Hennolao y con él Florian de Ocampo y algunos

otros, sienten que la Tricuadra es una isleta junio á Ivi-

za, que llamamos la Conejera. Porque según Ocampo,
(a) viniendo el capitán Amíícar Barchino por gobernador

de nuestras islas, sus compañeros trajeron algunos cone-

jos para dar principio á la caza, y como después, con el

regocijo del nacimiento de Anníbaí, su hijo, los soltasen

en la dicha isla; multiplicaron tanto, que perdiendo su

antiguo apellido, cobro el nombre de Conejera que hoy
dia conserva. Pero, á lo que yo entiendo, desfavorecen

mucho esta opinión las palabras mismas de Plinio, el cual

pone la Tricuadra en frente de nuestra ciudad de Palma:

y así me parece á mí que esta isla debe ser la que está

junto á Cabrera, que también se llama la Isla de los co-

nejos
, y está cerca de Palma. Puede ser que el vocablo

esté algo corrompido, y que hayamos de leer Triquetra,

por la forma del lugar á manera de triángulo, apellido

también de Sicilia, como el de Trinacria. La causa de ha-

ber desembarcado la madre de Anníbal en la Isla de los

conejos junto á Cabrera fue, según opinión de algunos,

(¿) porque en Cabrera en aquellos siglos había un céle-

bre templo dedicado á la diosa Juno, á la cual la ciega

gentilidad reverenciaba con particular culto, como á pro-

tectora de las mugeres preñadas; y por eso la llamaba

Lucina
,
porque ayudaba á salir á luz: y que viéndose esta

matrona en aquel peligro, hizo voto de ir á visitar este

templo. Pero lo mas probable es, que desembarco en la

dicha isla ,
forzada de los recios dolores del parto. Y con

esto quede averiguado que Anníbal fué natural de este

reino Baleárico, y en particular que nació junto á Ma-

(d) Fr. Diego lib. 1. de los condes de Barc. c. 2. — Garibay. 1. 1,

cap. 11, & 1.— Beute. lib. 1, cap. 14- (¿) Mied. lib. 6, cap. 13.
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Horca. El obispo Miedes refiere (a) que algunos escrito-

res han querido atribuir esta gloria á la isla de Menorca:

el fundamento no lo dice, ni veo le haya; pues lo que

habernos referido
,
es sin duda lo inas cierto y averigua-

do (3).

Menorca.^-

L

a otra isla de las dos Baleares, que por

ser menor en tamaño y cualidad
,
llamamos Menorca

, dis-

ta de la nuestra treinta mil pasos, y de largo tiene sesenta

mil
, y de circuito ciento y cincuenta mil (¿). Jamón d

Sesena y Magon fueron las primeras poblaciones funda-

das, según después veremos, por los cartagineses. La pri-

mera también se llamo Jama, o según otros Jana, por lo

que dicen que en ella consagro Hércules un templo al dios

Jano, apartado de la morada que los cartagineses tenían

en Mallorca sesenta mil pasos por la mar, sobre la marina

de la isla, contra la parte del occidente septentrional,

frontero de los vientos que llamamos noroestes d maes-

trales
,
no lejos del lugar donde ahora está Ciudadela

:

otro pueblo llamado Mago d Magon, ahora Mahon, está

junto á la mar á las riberas orientales de la isla, á la ban-

da de jaloque y sueste. Otros ponen otro lugar antiguo,

que llaman Labon. Strabon dice que Menorca dista de

Pollencia setenta estadios. Esto es lo que hallamos en los

antiguos de nuestras Baleares, cuanto á su descripción (4).

Baleares. _ En lo que toca á sus apellidos, el mas or-

dinario es el que ahora habernos nombrado. Algunos ima-

ginan (c) que se tomo del capitán Baleo , compañero de

Hércules , el cual dicen que quedo por gobernador de esta

isla
:

(el) otros que sea dicción cirenaica
,
que es tanto

como decir advenedizos
,
porque lo fueron los morado-

res primeros de estas islas. Pero yo entiendo, que lo

primero huele á fabuloso; y lo segundo no se verifica con

[a) Lib. 8, cap. 11. (b) Florian. 11b. 1, cap. 5.—Tbomas. Por-

cac. de Insulis. (c) Florian. lib. 1 ,
cap. 13. — Garibay. t. 1, lib. 4?

cap. 13. (d) Mied. fol. 152, lib. 7, cap. 17.
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suficiente prueba. No falta quien diga, que el vocablo Ba-
leares se deriva de halaros

,
que según idioma de los cer-

nios, como ensena Pausanias, significa desterrados
,
por

lo que solian los malhechores y facinerosos vivir dester-

rados en estas islas. Lo mas cierto y averiguado es, que

este nombre les vino por la destreza en el tirar con las

hondas, de que abajo trataremos: porque en lengua grie-

ga halliri siguifíca tirar . Strabon siente que este apellido

les viene de los fenices, los cuales al ejercicio del cuerpo

llaman balearidas
, sin duda porque también en aquella

tierra el principal ejercicio militar era el de la honda: lo

mismo sienten
(
a
)
Polybio y Diodoro: los griegos las lla-

man Gymnasias
,
del vocablo griego

,
que significa ejer-

citarse ó pelear,
según noto el obispo Miedes con la auto-

ridad de Aristóteles
; y Plinio

(
h

)

sin duda nos advirtió

lo mismo, diciendo asi: Las islas Baleares
,
belicosas

con la 1ionda\ los griegos las llamaron Gymnasias . En
que parece nos quiso declarar la verdadera etimología de

este vocablo Gymnasias. Diodoro
(
c) y otros sienten que

se llamaron Gymnasias
,
porque sus moradores en los si-

glos antiguos, iban desnudos. Licofronte las llama Chira-

das, y da la razón Strabon
(
d ), porque dice, que puesto

que tengan muchos y muy defendidos puertos
,
están al-

gunos de ellos al embocadero, impedidos de escollos es-

condidos debajo de las aguas. San Gerónimo
(
e) y san Isi-

doro (/) las llaman Aphrosíades ó Aphrodisíades ; la

causa entiendo yo por ventura, por haberse en ellas ado-

rado la falsa deidad de Venus, llamada de los griegos

Aplirodites , del vocablo aphros que significa espuma ;

de donde fingieron los poetas que tiene su origen. El vo-

cablo de Chimba que es lo mismo que Columba
,
propio

de nuestra isla (g) ,
por ventura tuvo su origen de un pe-

(a) Polyb. lib. 5. — Diod. 5. (b) Lib. 3, cap. 5. (c) Lib. 7,

cap. 17. (d) Strab. lib. 3. (e)
Hyeron. in Com. Epist. D. Paul,

ad Gal. in Proem. lib. 2. (J) Isid. lib. 14? cap. 6. (g)
Marian.

lib. 1 ,
cap. 16. Anto. in Itiner.



queño lugar que hoy llamamos Palomera (5). Nura se

dijo la otra isla menor. El apellido de que ordinariamente

usamos
,
Mallorca y Menorca (a)

, según el dicho obispo

hispalense, también es muy antiguo, y dice que se dijo

de mayor y menor
,
por la ventaja que la una hace á la

otra
,
así en tamaño como en calidad. Hállanse estos vo-

cablos en la historia Vandálica que escribid Vítor Uti-

cense, el año 487, como después veremos. Lo que algu-

nos han querido imaginar (¿), que estas islas se dijeron

Orcades
, y de aquí Mallorca y Menorca

, carece de fun-

damento.

Pithiusas.— Parecióme poner aquí, como por apéndiz

o añadidura, lo que en los antiguos cosmógrafos halla-

mos de Iviza
,
por pertenecer también al reino Baleárico.

Las Pithiusas
,
según Strabon, Ptolomeo y Pomponio,

son dos islas puestas en este nuestro mar, con un mismo
apellido, tomado del vocablo griego que significa pino

,

por la abundancia que de estos árboles hay en Jas dichas

islas. Algunos escriben (c) que la principal grangería de

estas islas eran ciertas vasijas de barro bien cocidas y
curiosamente labradas en infinita multitud, de las cuales

los africanos se servían ordinariamente; por donde han
sospechado que Iviza

,
con las otras islas de su contorno,

fueron llamadas Pithiusas o Pitecusas, á causa de lla-

marse en griego pitos los tales vasos. Plinio y Diodoro,

según piensa un autor moderno (r¿), quieren que sea una

sola isla, que es la que hoy llamamos Iviza, diferenciando

la Ofiusa de la Pithiusa . Pero yo no bailo razón al-

guna suficiente, por donde se pueda decir, que estos au-

tores no eoncuerdan con los primeros. Lo cierto es, que

la mayor, que conserva el nombre de una población an-

tigua de los cartagineses llamada Ebusus (e), y ahora tro-

cada algo la dicción, Iviza, es y ha sido siempre la mas

(a) Isitl. sup. (ib
)

Beuter. lib. 1 ,
cap. 10. (c) Florian. lib.

5, cap. 5. (id
)

Casaub. iii Strab. lib. 3. (<?) Mariana lib. 1, c. 16.
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principal de las Pithiusas. Algunos (a) modernos quie-

ren que esta fundación sea mas antigua, y hecha por los

ionices; fúndanse en unas palabras del poeta Silio (¿):

Iamque Ebusus Phtenissa movet. (Marcha de Iviza la

fenisa gente). Pero pudo atribuir este epíteto
,
por ser los

cartagineses descendientes de Fenicia. Dista, según Dio-
doro, de las columnas de Hércules navegación de tres dias

con sus noches, de Africa un solo dia y noche, y de la

Iberia no mas de un dia. Tito Livio la pone apartada de

tierra firme cien mil pasos. Plinio dice que está lejos de

Denia setecientos estadios; lo mismo quiso decir S. Isi-

doro : bien que por Dicmium
,
puso el impresor Zanium

,

y por 700, 70 estadios; puesto que en lo demas de la eti-

mología
,
queda el lugar muy depravado. En tiempos an-

tiguos florecieron los naturales de esta isla en el ejercicio

de las armas, como apuntaremos mas abajo, y así el gran-

de y antiguo poeta M. Manilio la llama vencedora: Vic-

tricem Ebusurn. Cuanto al vocablo de Iviza
,
quiere Mar-

silio (c) que sea arábigo, y que significa Seca: pero lo

cierto es que se deriva del vocablo antiguo Ebusus . Dio-

doro compara el tamaño de esta isla al de Córcega.

La otra menor
,
según Strabon y los demas griegos , se

llama Ofiusa. Plinio y los otros latinos le dan el nombre
de Colubrar'ia

,
que es el mismo. Pomponio atribuye este

apellido á la mucha abundancia de serpientes que allí se

criaban: siendo verdad, como el mismo nos refiere, que

Iviza su vecina, no solo está exenta de estos animales;

pero aun los polvos de ella traídos á la Colubraria, donde

quiera que tocan los ahuyentan y matan. Del mismo pa-

recer son Plinio (d ) y S. Isidoro, el cual tomándolo de

Solino, escribe lo mismo de otra isla puesta entre Fran-

cia é Inglaterra, llamada por esta razón Athanatis
,
por-

que mata estas sabanbijas ponzoñosas. Verdad es que esta

{a) Scol. lib. 4, c. 7. (
b

)

Lib. 3, v. 362. (c) Lib. 4? c. 5.

(
1d

)
Plin. lib. 3 ,

cap. 5.
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singular escepcion de matar los animales nocivos, la

atribuye St rabón (a) á nuestras Baleares. Plinio escribe

en otra parte
,
que esta prerogativa es común á Iviza y á

las Baleares :(¿) Florian de Ocampo, Mariana y otros

algunos quieren que la Colubraria no sea esta isla que

está junto á Iviza, de que tratamos, sino otra junto al

chersoneso o península del reino de Valencia, que hoy
conserva el apellido de Moncolohrer

,
que es tanto como

decir monte de culebras o serpientes. Pero yo no puedo

dejar de maravillarme mucho, de que estos tan graves y
diligentes escritores no adviertan que Plinio

,
Strabon,

Pomponio, Ptolomeo y otros modernos (c), concuerdan

en poner la Ofiusa ó Colubraria vecina de Iviza
; y que es

la que hoy llamamos con nombre de Formentera : y en

particular Strabon espresamente afirma que la Ofiusa es

una de las dos Pithiusas; y Plinio la describe enfrente

del rio Jucar, que cae lejos de Moncolobrer. La ocasión

que tuvieron estos autores para apartarse de esta tan cier-

ta y fundada opinión
,
por ventura ha sido ver que esta

isla ahora carece de animales ponzoñosos: mas ¿quién no

ve que puede ser que en los siglos pasados hubiese allí

mayor copia de estos animales nocivos
,
quedando ahora

muy libre de ellos ? La causa de haberle trocado el nom-
bre antiguo de Ofiusa en el de Formentera

, y todo lo de-

mas que toca á la población, y otras cosas pertenecientes

á esta isla, diremos luego en la segunda descripción.

(a) Strabon lib. 5. (b) Lib. 55, cap. 19. — María. &Scola. sup.

(c

)

Isaac. Casaubo in lib. 5 ,
Strab. — Botero

,
lib. 4* — Abrali.

Ortelio. — Zurita in Ind. Lat. lib. 2.

7



PARRAFO SEGUNDO.

(ó se¿uu otros autores mas modernos)

Dista Mallorca de la tierra firme de España
, la que

nos está mas vecina, cerca de 150 millas. Su figura es

casi cuadrada, por lo que vemos que se estiende y remata
en cuatro puntas d promontorios principales

,
que miran

á los cuatro vientos o partes del orbe (6). El promonto-
rio del cabo la Pera á levante, el de Grosser á poniente,

el de Salinas al sur, y el de Formentor al norte; por

donde la podemos llamar Tetanacria
, así como los an-

tiguos le pusieron nombre de Crucero
,
por las dichas cua-

tro puntas d cabos principales.

Cuanto á la dimensión general, desde Calafíguera que

está enfrente de la ciudad principal, hasta el cabo de Sa-

linas, se hallan 24 millas; y de este, subiendo por el

viento griego hasta el cabo de la Pera , se cuentan 38 ; y
de este hasta el de Formentor 22 ; y de aquí, bajando par

lebeche hasta el promontorio de Grosser, enfrente de la

Dragonera, 4 *
; J finalmente de esta punta, volviendo á

Calafíguera, hay 18 millas; y según esta cuenta será el

ámbito universal de nuestra isla de 143 millas. De longi-

gitud ó diámetro, de$de levante á poniente, esto es, del

cabo de Pera hasta el promontorio de Grosser
,
que le

está opuesto, son 60 millas; y del promontorio de Sali-

nas al de Formentor, que es del sur al norte, hay 50 mi-

llas; y por la parte mas estrecha, que es del griego al le-

beche, esto es, desde la ciuckd de Palma hasta la de Al-

cudia
,

28. Y esta es la verdadera dimensión de nuestra

isla
,
cuanto con la diligencia humana hemos podido al-

canzar. Con esta dimensión concuerda la que hizo Florian
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de Ocampo, (a) La que pone Tomas Porcachi (i), así en

la cantidad, como en los apellidos de la isla, es muy le-

jos de la verdad, por la poca noticia que el dicho autor

tuvo de nuestras cosas, como se ve en la planta que de

nuestra isla saco á luz, que en ninguna cosa se le parece.

Y si algunos ponen menor numero de leguas, es porque

las de acá son asaz largas
,
medidas conforme las que se

usan en Cataluña, que será cada una mas de legua y me-
dia de las comunes (7).

Divídese toda esta isla en dos partes: la una consiste

en montes y lugares encumbrados, que miran al septen-

trión y poniente. La altura de algunos de ellos es tan

grande, que á semejanza del Olimpo, sobrepujan las nu-

bes: y así se ha esperimentado en los montes que llama-

mos Puigmayor y Galatzó
,
que algunas veces en la cum-

bre de ellos se ve el aire sereno y claro, quedando la par-

te inferior cubierta de espesas nubes
: y aun dicen que se

descubren desde allí algunos lugares de Cataluña, que dista

de acá 160 millas (8). Cuanto á la fertilidad de estos luga-

res es tanta
,
particularmente de aceite, que en el año 1624

se cogieron dos millones
,
eatorce mil

,
seiscientos y cua-

renta cuartanes, que es cierta especie de medida de que

acá usamos
, y corresponden tres de ellos á una arroba de

Castilla. Y una sola heredad de Pedro Llabres, (9) el

mismo año, dio cuarenta y dos mil: y es cierto que no

fue la cosecha del todo llena. La otra parte es tierra lla-

na, campos, viñas, vegas, prados. Entrambas están po-

bladas de ciudades , villas
,

cortijos y alquerías, o como
acá decimos, rafales. Está toda la isla rodeada de fuertes

torres con sus atalayas, de donde cada noche se da aviso

con fuegos, si hay enemigos (10): tiene muchos y muy
abrigados y grandes puertos, sin otras ensenadas y calas.

El aire es templado y por estremo saludable, sin que nos

abrase el estío con sus ardores, ni el invierno nos aflija

con las heladas (11). El terreno, por la mayor parte, es

{a) Lib. 2, cap. 19. (
b

)
Lib. de Iiis.
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abundante de todo género de cosechas, así en los llanos,

como en los lugares montuosos, si el cielo nos franquease

mas largas lluvias; la falta de las cuales nos obliga algu-

nas veces á haber de procurar el trigo de reinos estrange-

ros, en que se gasta un gran tesoro (12): el que se coje

es muy bueno, señaladamente una especie que llamamos
jeja

,
que en Castilla se llama trigo candeal. Plinio (a)

alaba el trigo de Mallorca, de muy provechoso y que
hace mucho pan. Y es cosa muy particular, que en la

montaña cualquiera género de trigo que se siembre, sue-

le mejorarse, y aun convertirse en candeal. Legumbres,
frutas, miel, azafran y otros mantenimientos y regalos

tenérnoslos en abundancia: vinos los hay muy regalados

en todo género; como también en tiempos pasados, en-

tre los romanos, se les daba lugar igual á los mas aventa-

jados (13). Ganados mayor y menor en grande copia; de

donde se saca para diferentes partes de Europa una estra-

ordinaria cantidad de quesos y lanas labradas, mantas y
anascotes. Pescado mucho en cuantidad y muy sabroso

y delicado , nos da el mar que nos baña y ciñe por todas

partes. Ni tampoco falta género alguno de cazas, cone-

jos, liebres, ciervos (14). La volatería es mucha y aven-

tajada. Plinio
(
b) hace mención de una especie de aves,

que dice ser propria de nuestra isla, y las llama Falacro-

córaces
,
que según opinión de un autor moderno (c), son

un linage de halcones, que con ser de rapiña, son de mu-
cho gusto para comer. Animales nocivos

,
leones

, lobos,

osos, zorras y otros semejantes no los cria esta tierra.

Bien que no faltan algunos otros ménos ponzoñosos, y de

los primeros se debe entender lo que dice Strabon y los

otros autores que refieren que Mallorca carece de anima-
les venenosos. Hay muchos y muy buenos caballos, así

para correr la campaña, como para rúa y gala. Ni faltan

perros de caza y otros feroces y bravos, que aquí llaman

(a) Lib. 18, cap. 10. (¿) Piiu. lib. 10
}
cap. (

c
)

Escol.
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de ayuda
,
que son unos grandes mastinazos o molosos,

que solian los bandoleros traer consigo para su defensa*

Pero la mayor riqueza y grangería de esta isla son los

olivares , de los cuales se saca una maravillosa cosecha de

aceite. Es cosa verdaderamente singular ver no solo los

valles y lugares bajos
,
pero aun los cerros y collados muy

altos poblados de verdes olivos, cuyas cimas en tiempo de

la cosecha, se ven cuajadas aceitunas, y con el peso incli-

nadas hacia el suelo, y este tan copioso de ellas, quepa-
rece un espeso granizo o maná llovido del cielo. Llévase

de este licor á diversas partes de España, Italia, Flándes,

Francia é Inglaterra una casi innumerable copia
,
de don-

de en recambio nos traen muchas y muy ricas mercadu-
rías, y lo que mas se aprecia, una gran cantidad de oro y
plata. Y es averiguado que si la falta de trigo (15) no nos

obligase algunas veces á sacar el dinero, seria este reino

uno de los mas ricos y opulentos de toda la Europa; de

donde, según noto un autor moderno (0), vino que los

cosmógrafos pintan á nuestra isla en las cartas de nave-

gar
,
dorada, como al chersoneso de Asia, que es la pro-

vincia deCalicut, por su inestimable riqueza. Tales son

estos riquísimos mineros que incansablemente nos dan

oro y plata, y todo lo demas que se requiere para vivir

regaladamente. Ahora vea el curioso que hubiere leído

que en las eras pasadas en estas islas no había olivos
, y

que solo se hacia aceite de lentisco, como se han mejo-

rado los tiempos. Y así refiere Diodoro (b) que antigua-

mente los baleares solian ungirse con el licor que sacaban

del lentisco, por carecer de aceite. Andando el tiempo,

habiendo los cartagineses señoreado estas islas, como
luego veremos, enseñaron á sus moradores el arte de in-

jerir los acebuches, y sacar con trapiches o molinos de

aceite, este preciosísimo licor: en el cual artificio se han

aventajado de tal manera
,
que en ninguna parte del orbe

(hablo en igual proporción) se saca con mayor copia. Y
[a) Mied. foi. 87, lib. 5. (b) Diod. 5.
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no hay que maravillarnos de que estuviesen tanto tiempo
los nuestros en descuhrir estos riquísimos mineros, que
dentro de su propia casa tenían escondidos

;
pues sucedió

lo mismo, según Plinio (a) refiere, á Italia, Francia y lo

restante de la tierra firme de España. Ríos no los tene-

mos : suplen la falta de ellos muchas y muy caudalosas

fuentes
, y una grande copia de pozos y algibes. Venas de

oro y plata por ahora no las conocemos , bien que los an-

tiguos las rastrearon, como después se dirá. De otros me-
tales mas bajos las hay, mas falta el ejercicio y arte de sa-

carlas(i6). Pero porque no parezca á nadie que hablo co-

mo testigo doméstico y apasionado, referiré fielmente al-

gunos testimonios de autores antiguos y modernos, con cu-

yos dichos
,
como de testigos desapasionados y mayores de

toda escepcion, se verá claramente la estima y aprecio en

que en todas las edades ha sido tenido este reino. Stra-

bon (Z>), grande filosofo, cosmógrafo é historiador, da á

las dos Baleares el renombre de islas euclémonas
,
que

es decir, grandemente afortunadas o bienaventuradas; y en

otra parte (c), tratando de Tarragona, para probar la co-

modidad del sitio de la dicha ciudad
,
dice que está fun-

dada enfrente de las Gymnasias y de Iviza, islas axió-

logos
, esto es, dignísimas de ser engrandecidas y alaba-

das. Diodoro
(
d) escribe que entrambas son muy fértiles

y fructíferas, y por eso muy pobladas. Marco Manilio (e),

no ménos escelente poeta, que astrólogo insigne, les da por

su grandiosidad el apellido de reino Baleárico, cuyas pi-

sadas nos pareció en esto seguir en el título de este libro.

Littora Sardiniae
,
primumque intrantes in Orbem

:

Occeani yictricem Ebusum
,
& Baleárica Regna.

Tito Livio y Plinio las alaban de belicosas ;
Licrofonte

y otros escritores de esta clase, les dan este y otros1 seme-

jantes honoríficos apellidos.

De los modernos, ó á lo ménos que no igualan en an-

(a) Plin. lib. 15, cap. 1. (
b
)

Libro 3. (c) Eocl. lib. 3. [d)

Lib. 6, cap. 3. (<?) Lib. 4? cap. 3.



15

tigüedad a los primeros
,
puesto que en autoridad poco ó

nada inferiores ; sea el primero el P. F. Pedro Marsilio

de la orden de Predicadores, el cual en la historia de la

conquista de Mallorca que compuso , ó por decir mejor,

tradujo en latín de la que el grande Rey D. Jaime de

Aragón el Conquistador había ordenado en lengua lemo-

sina, hace de ella una elegante descripción, que vertida

en romance castellano
,
dice así

:

De las dos Baleares
,
la una que por ser en canti-

dad mayor
, y en señorío é imperio mas preeminente

,

llamamos Mallorca
,
sacó la divina sabiduría delpro-

fundo é inmensidad de las aguas ,
para que fuese á los

navegantespor todas partesfiel refugio y amparo . Por
esto los marineros la llaman el Crucero, á causa que
de ella se puede navegar á cualesquiera partes del

orbe con seguridad ; y los que vuelven de largas jorna-

das
,
quebrantados con mil trabajos

,
bañados con las

olas del mar
, afligidos con las borrascas de los vien-

tos
,
mareados y atormentados con los ardores del estío

,

se acogen á la dicha isla para hallar alivio en sus tra-

bajos
,
descanso y seguridad en sus peligros

, hartura

y abundancia en sus necesidades .

Por esta misma causa el soberano Artífice la pro-
veyó de puertos abrigados y capaces

,
para seguridad

de los navegantes . Por la banda del oriénte le dio el

puerto de Alcudia
,
por el poniente la Palomera y An-

draig
,
por la tramontana el puerto de Soller

, y por
la del,mediodía, los de Manacor

,
Porto-Colom y Porto

-

Petro. Sin estos , está rodeada de muchas otras calas

y ensenadas
,
que los marineros llaman esparagoles, lu-

gares oportunos para leños menores . La isla está cir-

cuida y murada de escelsos montes
,
por aquella parte

que mira á Cataluña
,
con tan grande estremo

,
que

causan admiración y horror á los navegantes. Por la

banda del austro
,
donde tiene enfrente las regiones

de Africa
,
no es montuosa, dado que sea fragosa y
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áspera en partes * por los cerros y recuestos con que
está defendida . De las diez y seis partes en que ella se

divide
,
las tres son en la montaña y á la raiz de los

montes
,
que llaman reguer, en las cuales hay algunas

poblaciones y villas de aires salutíferos y deleitables
;

porque se ven en ellos abundantísimos y riquísimos oli-

vares^ viñas y huertos con grande copia de frutos
,
cla-

ras y cristalinas fuentes
, y donde pensáis que no hay

sino montes y riscos y profundas soledades
,
ahí están

escondidos amenísimos valles llenos de mil géneros de

frutas y por estremo deleitables
,
por la suavidad de

las fuentes y serenidad de los aires . Las otras trece

partes que están en el llano
,
tienen grande abundan-

cia de trigo y cebada
, y otras legumbres y esquilmos

;

puesto que carecen de olivares, tienen viñas
,
ganado

mayor y menor
, y provéense de aguas de pozos y al-

gibes
, en que separecen á las tierras de Urgel. La ciu-

dad principal tiene su asiento á la lengua del agua
,

con un llano de doce millas . Está defendida con un
foso muy ancho y hondo

,
pertrechado con muros y

y toi'res fortísimas ,
ceñida y coronada con fuerte bar-

bacana y hermosas almenas
,
con sus puertas de hier-

ro y con un alcázar hermosísimo
,
con muchas calles y

grandiosas plazas
, y regada con las corrientes de una

caudalosa fuente que en estremo la regala y hermosea .

Goza de una vista amenísima del mar
,
que enfrente de

ella se estiende quince millas entre dos cabos ó puntas
distantes el uno del otro casi la misma cantidad. Este

grande seno de mar está enfrente de la ciudad
, y tie-

ne grande abundancia de pescados
,
á mas del prove-

cho y comodidad de los navios ;
los cuales así en la

primavera
,
como en el estío

,
tienen seguro puertojun-

to á la ciudad : mas cuando hay peligro de borrascas,

es¿o es, era el otoño é invierno
,

se retiran á otro puerto

distante dos millas que se dice Portopí
,
que es decir

,

puerto delpino
;
porque en tiempos pasados hubo allí
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un grande y hermosísimo pino (17). A mas de esto tie-

ne esta isla tres castillos fortísimos y roqueros
,
el uno

enfrente de Cataluña
,
que se dice de Pollenza

;
el

otro mira hácia Africa
, y se llama de Montuiri

; el

tercero está muy dentro de la tierra
,
que llaman de

Alaron . Finalmente goza de aires muy templados y
suaves . Porque en el invierno raras veces se cubre de

nieves ,
que en ella sirven de regalo

, y nunca teme

las heladas
; y era e/ verano se templan y mitigan los

ardores con las frescas mareas y brisas de la mar .

Juntemos con ello lo que refiere fray Francisco Jimé-

nez (a), con la autoridad de la historia general de Espa-

ña
,
que preguntado un hombre sabio, llamado Leto, por

el rey D. Alonso, qué ciudades había en ella mas apa-

rejadas para pasar un hombre alegremente la vida; le

respondió que las marítimas, y sobre todas Mallorca
,

Sevilla y Valencia

:

en que es mucho de ponderar
,
que

prefiriendo estas tres ciudades á todas las demas de Es-

paña, ponga la nuestra en primero y mas aventajado

lugar.

Con lo dicho concuerda lo que escribe Beuter (¿), que

ya en tiempos pasados había en estas islas tantos árboles

frutales y odoríferos, que parecían entrambas un paraí-

so. El grave y elocuente historiador Bernardino Gómez
Miedes, obispo que fue de Albarracin, en muchos luga-

res honra con muy particulares y verdaderos encomios

nuestra isla: referiremos uno solo. No hay
,
dice, (c) otra

isla en todo el mar mediterráneo
,
que en tan poco es-

pacio de tierra sea mas poblada
,
no teniendo de diá-

metro mas de cien mil pasos
, y de circuito cuatrocien-

tos ochenta mil
: y que ademas de las tres ciudades

,

con muchas villas y castillos
,
muchos puertos

,
calas y

desembarcaderos que mantiene
,

es muy abundosa de

todo género de mieses
, y mas de sal

,
aceite

,
vino ,

() Lib. 12 del Cristiano, cap. 35. — Escolan, p. 1, fol. 1016.

() Lib. 1 ,
cap. 13. (c) Lib. 6, cap. ült.

8
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queso
,
ganado mayor y menor

, y suerte de vola-

tería
,
de cisnes y otras aves acuátiles

,
5/« w/za infini-

dad de conejos que. en la isleta vecina tiene
: y así no

solo le sobra todo lo dicho para sí
;
pero aun provee

de ello á las tierras ultramarinas
,
pues según dice Pli-

nio
,
los vinos baleares fueron muy escelentes y loados

por los romanos . De aceite y queso hay tanto
,
que se

hace muy grande mercaduría de ello por los otros rei-

nos. De tocinos mansos es tanta la abundancia
,
que

salados y con sus menudos trasportados
,
sobran en otras

partes. No hay porque dejar de sacar á luz su odorí-

fera y suavísima flor de los arrayanes que produce la

isla por los bosques y riscos en mucha copia
;
cwyo //-

cor que de su flor se dilata
,
es mas suave y odorífero ,

gz/e el mismo incienso sabeo. A cuya causa
, y por la

particular influencia celeste de la ¿sla v quisieron los

antiguos dedicarla á Vénus ,
como otra segunda Chipre .

Florian de Ocampo en muchas partes de su historia

alaba nuestras islas, y en particular tratando de la lle-

gada de los cartagineses (a) refiere: wQue dado que los

tamaños de ellas discrepan
,
en todo lo demas son muy se-

mejantes, así por estar rodeadas de buenos puertos, y
muchos; como por sus frutos y fertilidad, y por todas las

otras calidades de la tierra: donde vieron (los cartagineses)

abundancia de fuentes
, y pastos

, y ganados
, y muchos

animales monteses. Solo discrepa lo de nuestros dias, en

la buena manera de vivir que los moradores de ellas tie-

nen
, y en sus ciudades y villas que son muchas y muy

buenas
, y muy pobladas de gente virtuosa.”

Lo mismo hacen Ambrosio Morales, Gerónimo Zurita,

Juan Mariana, Pedro Medina y otros á cada paso, en-

grandeciendo la abundancia, fertilidad y riquezas de es-

tas islas.

Seria nunca acabar referir todos estos lugares por es-

tenso. Solamente me ha parecido añadir lo que un ele-

(á) Lib. 2, cap. 19.
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gante y docto historiador de nuestros tiempos (a) escribe

en esta conformidad, hablando de nuestra isla. Está
, dice,

ceñida de montes
, y bañada toda ella de fuentes cla-

ras y rios\ el temple de su cielo y amenidad de su tier-

ra es la mas singular que se halla en toda la Europa .

No cria animal venenoso
, y si viene de fuera ,

luego

muere. Abunda de trigo
,
aceite

,
vinos preciosos

,
de

todo género de frutas y carnes
, y de lo que puede de-

sear el gusto y apetito del hombre. Esta abuadañcia

fué causa de darle el nombre de isla Aurea. Porque sus

naturales no envidian á ningún reino y gente
;
porque

lo tienen todo
, y nada falta. Todo esto dice el sobredi-

cho autor.

No me pareció tampoco omitir lo que en esta materia

cantaba mi balbuciente musa; siquiera por no venir con

las manos vacías, en honra y loa de mi patria. Preste

entretanto el lector paciencia.

DE INSULA BALEAR,!.

Dividas Natura parens Balearibus omnes
Contulit, <k Divum munera quisque sua.

Insula dives opum
,
Neptuni pulcher ocellus

,

Mars hic imperium possidet, atque Venus.
Palladis hic domus est

,
Cererisque ; & grata Lyaei

Gaudia, cuín gazis aurea Flora tuis.

Ambit aquis Nereus pro muro spumeus omnem
iEquoreis largem

,
divitiisque beat.

Dotibus his praestat cunetas Majorica tellus :

Hic mihi certa quies vivere, & opto morí (18).

Por todas estas razones
,
los serenísimos reyes de Ara-

gón han hecho siempre singular aprecio de esta isla. Dejo

aparte lo que el grande conquistador, el rey D. Jaime,

sentía de ella, y particularmente de la ciudad principal,

de la cual
,
según en su historia refiere y diremos mas

abajo
, afirmó en presencia de los ricos hombres que en la

conquista le seguían
,
que era la mas bella y grandiosa

(a) Gil González, Teatro de Madrid.



20

ciudad que jamas hubiese visto
;
de donde vino que el

mismo acudid tantas veces en persona al socorro de este

reino, como después veremos. De sus clarísimos descen-

dientes y sucesores, el rey D. Pedro el IV, en un privile-

gio despachado en Barcelona á los 6 de febrero del año

1386, llama á este reino miembro notable y señalado de

su real corona. Y el serenísimo rey D. Alonso, en otro,

cuya fecha es en Gaeta, á los 20 de agosto del año 1422,
le da el mismo apellido, diciendo que entre todos sus

reinos
,

el de Mallorca es parte muy notable y muy
aventajada

, y una preciosa y muy rica perla.

Solo queda por ultima conclusión y remate de todo lo

dicho, dar satisfacción á una tácita objeción que se nos

puede hacer: ¿como siendo Mallorca isla
,
puede cifrar tan-

tas y tan particulares preeminencias y ventajas? Anchu-
roso campo, en que pudiera mi pluma probar su ligere-

za y caudal
;
siquiera arrimándose á lo que los antiguos y

modernos han dejado escrito en alabanza de las islas : se-

guiremos el vuelo d curso con moderado movimiento.

Dejo primeramente que toda la máquina terrestre
,
por

ser bañada con la inmensidad del uno y otro Océano
,
se

puede llamar con el apellido general de isla, o ínsula,

que es tanto como decir, (a) tierra que tiene su asiento en

el mar; por donde los poetas y sabios antiguos, llaman

al mar, Neptuno. Quod universum orhem nubat
,
según

declaran Varron y Arnobio, que es decir, que ciñe y
abraza todo el orbe

; y al Océano también le llaman cín-

gulo de la tierra. En lo demas particular, notan los es-

critores que lo mas rico, deleitable y provechoso de la na-

turaleza, se halla escondido y guardado en las islas. Se-

ria nunca acabar, si quisiésemos por menudo referir los

tesoros inmensos que la naturaleza deposito en ellas, corno

en un publico y general erario. Por donde un curioso (b)

advirtió, que para decir unas grandes riquezas y tesoros,

(a) Insula quasi in Salo. Isid. lib. 14* (¿) Ludo Lacerda, in

Virg. lib. 2.
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podemos llamarlos insulares. Peregrinemos algún tanto

por la inmensidad del Océano, donde dejando aparte lo

que Platón en su Timeo nos quiere persuadir de la Ath-

lantida
,
primeramente comenzando por el famoso estre-

cho hercúleo ,
luego se nos ofrece la famosa y antigua

isla, que ahora llamamos de Gádiz (a), y antiguamente

Tarteso, Garteia, Erythrea y Gadir ,
apellidos parte

griegos, parte tyrios y cartagineses; cuyas inmensas ri-

quezas no cesan de encarecer los autores antiguos
,
según

largamente nos refiere
(
h) Strabon con la autoridad de

Homero y Anacreonte. Siguense después las otras islas,

que por esceder en ellas en sumo grado, todos aquellos

bienes que hacen la vida feliz y bienaventurada
,
here-

daron el nombre de Macarías ó Fortunadas . Aquí
,
dice

(
c

)

S. Isidoro ,
sin ningún trabajo ni cultivo

,
la tierra

produce con infinita abundancia bosques de suavísimos

frutales
, y los collados que en otras partes ofenden la

vista con su aspereza
,
entretejidos con verdes y abun-

dosas vides
,
recrean los ojos

, y los dorados manojos de

la riquísima Céres, ondeando suavemente por los cam-
pos siempre fértiles, aseguran una continua felicidad

á sus moradores . Por donde según noto el mismo Santo,

creyó la gentilidad que los campos elíseos
, y el paraíso

de los deleites, morada eterna de los espíritus bienaven-

turados, era en las dichas islas. ¿Y qué no se puede ras-

trear esto mismo de las manzanas de oro, que en las Hes-

péridas fingen los poetas, que están defendidas y guarda-

das con las uñas de un vigilante dragón? Las islas Chry-

sea y Argira son tan abundantes de oro y plata (Jo que

claramente designan sus renombres), que como refiere el

mismo autor (d), el suelo de ellas está cubierto de estos

riquísimos metales. Pues las riquezas y tesoros que de la

isla Taprobana ,
ahora Sumatra

,
nos cuentan los histo-

(a) Isid. lib. 5. (#) Strab. lib. 3. — Dionis. —Tornas Tamajo de-

fensa de Mariana, fol. 1 5. (c) Isid. lib. 5. {d) Isid. lib. 5. — Piin.

lib. 6, cap. 22.
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relaciones; con todo eso tienen muy grande fundamento,

por lo mucho que en ellas depositó la naturaleza. Pero
pues que sin sentirlo habernos aportado á las islas del mar
índico, ¿quién bastará á referir las inmensas riquezas que
de ellas participan el Asia, Africa y Europa? Oro, pla-

ta, perlas, sedas, azúcar, aromas, olores y otros mil re-

galos y espuelas del gusto, ¿quién los franquea á nuestro

orbe, sino aquellos riquísimos y nunca exhaustos mine-
ros? Pero dejando el Océano, vengamos á nuestro Medi-
terráneo; y primero dando la vuelta por el Helesponto,

echemos los ojos en la isla de Chipre
,
antiguamente lla-

mada Páphos
,
asiento y morada de la diosa de los amo-

res, sin duda por sus inmensas delicias y regalos; casi en

el mismo paraje, y de la misma naturaleza y temple es

la insigne Creta, ahora Candía, á la cual no dudó la an-

tigüedad dar renombre de Macaronésos ^
que es decir,

isla bienaventurada; y Hecatómpolis
,
que significa isla

de cien ciudades. Aquí, según escribe el dicho hispalense,

se dio principio al navegar con remos, al pelear con sae-

tas , á la invención de las letras
,

al combatir á caballo,

y á los músicos acentos
:

prerogativas debidas á la pre-

sencia del grande Júpiter y su hermana y consorte Juno,

nacidos de un mismo parto en la dicha isla ;
donde los

Curetes escondieron al niño Júpiter en las entrañas del

monte Ideo, por defenderle de la inclemencia y atro¿

crueldad de Saturno su padre. Pero
¿
qué diremos de la

grande Trinacria (Sicilia) y de su admirable fertilidad y
ribera ? Pues se puede afirmar de ella y de su vecina Cer-

deña, que son las trojes, no solo de Italia, pero aun de

España y otras partes de la Europa. Ni es de menor re-

nombre la isla Délos, entre los Cicladas del mar Egeo,

la mas ilustre por el nacimiento de Apolo y Diana. Bien

podemos juntar con las sobredichas, la escelentísima isla

de Sámos, donde, según quieren algunos, nació Juno,

ó por lo ménos en un suntuoso templo fue reverenciada;
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y según cierta y averiguada opinión
,
salid á luz el grande

filosofo Pythágoras, y la endiosada Sybila Sámia. Pues
Venus nacida del espumoso candor de Neptuno, ¿no fue

á tomar puerto en el amenísimo alcázar de Githere? Qué
diré de su consorte, el encendido Vulcano? por ventura

arrojado de la celeste esfera
,
no fué recibido en Lérnnos?

Dirás que todo lo dicho va fundado en ficciones de poetas;

así lo confieso: pero de ahí se infiere que si la gentilidad

dio á sus vanas deidades patria y morada en las islas, fué

por ser ellas de templadísimo clima
, y lo mas ameno, ri-

co
,
abundante y delicioso de toda la naturaleza. Dejo mu-

chos varones eminentísimos que fueron isleíios : Archí-

medes matemático
; Empédocles filosofo ;

Homero poeta;

Diodoro historiador; Hipócrates médico, y otros: solo

apuntaré lo que escribe el grande Plutarco , el cual refie-

re en loor de las islas unos versos de Homero
,
que dejo

por brevedad. Axiadiendo que el muy querido y privado

de los dioses, Eolo, y el sapientísimo Ulíses, el fortísi-

mo Aiaix, y el humanísimo y amigo de huéspedes, Alci-

noo, fueron naturales y habitadores de islas. Ahora se po-

drá fácilmente desengaiiar el lector de un refrán antiguo

que dice: Omnes imulani mali
,
siculi pessimi

;
pues es

cierto lo que dejamos referido, y la malicia particular de

unos pocos, no puede generalmente perjudicar á todos.

Pero recojamos la pluma, que volando ligeramente, se

iba licenciando por los anchísimos campos de las gran-

dezas de nuestra patria
;
remitiendo lo demas que toca á

este panegírico asunto, á lo que en el progreso de esta

historia so relatará; y así vengamos ya á la descripción

particular de las ciudades, villas y lugares de esta isla.
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PARRAFO TERCERO.

Y dando principio por Ja población mayor, y que

siempre ha sido y es la cabeza de este reino, que vulgar-

mente llamamos Mallorca
, con el apellido general de

toda la isla, y según el nombre antiguo Palma
,
por ven-

tura por la mayor abundancia que de ellas por acá, en

tiempos pasados había. Tiene esta ciudad su asiento al

mediodía, entre dos promontorios o cabos: el uno se lla-

ma Cala-figuera
,
que mira á poniente, y el otro Cap -

hlanch enfrente del levante, distantes entre sí quince mi-

llas. Baña los cimientos de sus muros nuestro mar baleá-

rico, con un espacioso seno que se estiende entre los di-

chos promontorios otras quince millas de largo. Su eleva-

ción será de 39 grados y 30 minutos (19); la longitud de

16 grados, 45 minutos, en el undécimo paralelo ,
en el

principio del quinto clima (20): su arco diurno, en el

mayor dia del año, es de 14 horas y dos tercios; y por

consiguiente es en el solsticio brumal, de 9 horas y un

tercio (21). Su tamaño iguala con las mayores de los rei-

nos de Aragón, y es superior á todas las demas, y aun se-

gún afirma (a) el obispo Miedes, en su tanto se puede

comparar con cualquiera otra de Europa: tendrá mas de

diez mil vecinos (22). El asiento es parte llano y parte

montuoso. Tiene ocho principales puertas: la del Muelle,

de la Portella, de la Calatrava, del Campo, de san An-
tonio, la Pintada, que ahora se ha mudado en otra parte

algo mas á levante, con un portal y puente grandiosos;

la de Jesús, que antes se decía Plegadiza, y la de santa

Catalina. En tiempo de los moros había diez: la de Be-

ta) Lib. 7 ,
cap. 1 ,

de vita Jacobi Regís.
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lalcofol ,
ahora Pintada: Bárbolet

,
que es la de Jesús:

Behalhelet
,
que es una puerta cerrada enfrente del ba-

luarte que llaman de Don Urnas: la de Portopí
,
que es-

taba cerca de la que tenia el mismo apellido
9 y ahora

nuevamente, el de santa Catalina: Balhelet
,
junto á la

atarazana: Hicolhelet
,
de la Portella. Las otras cuatro

estaban, la una enfrente de la iglesia de san Juan, en un
arco que ahora está deshecho: la otra junto al almudino,

que está en la boca de la calle que llamamos de la Mar: la

otra en la atarazana; y la ultima junto al portal del Tem-
ple (23). Está toda esta ciudad defendida con un foso muy
hondo, y con muy fuertes y grandiosos baluartes y mu-
ros hechos para reparo de todo género de artillería

,
á la

traza moderna ; cuya fábrica se va acabando
, sin jamas

cesar
,
en que se gastan cada año veinte y cuatro mil li-

bras, que pagan igualmente, el Real patrimonio y la

universidad de. este reino. Obra sin duda grandiosa y
casi parecida á la de las soberbias pirámides de Egipto

y milagrosos muros de Babilonia. Acabada la fortifica-

ción
, entiendo que será una de las ciudades mas fuertes

y seguras de todo el imperio español. Los edificios son

muy grandes y labrados de cantería, con mucha arqui-

tectura y estremada curiosidad, y algunos de ellos pare-

cen mas palacios de príncipes y titulados, que casas de
caballeros particulares. Los templos muchos

, y muy her-

mosos y grandes, así de clérigos, como de personas reli-

giosas. Los mas principales son en numero veinte y dos,

sin algunas otras iglesias y oratorios particulares, de los

cuales, y señaladamente de la fundación de la catedral y
de los monasterios, se dará después cumplida relación.

Cuanto al sitio y planta que es propio de este lugar,

la catedral es poco menor que la iglesia de san Pedro de

Roma (24); hablo como testigo de vista, y con la verdad

á que el argumento presente me obliga. Tiene 586 pal-

mos comunes de largo, y de ancho 272. Está hecha á

tres navadas, á mas del espacio que ocupan las capillas

9
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colaterales
, con siete hermosas y fuertes columnas á cada

parte, (retrato vivo de la casa ó alcázar de la Divina

sabiduría) que por ser el edificio tan alto
, y ellas tan

delgadas, que no tienen de diámetro mas de 7 palmos y
medio

,
parece á la vista imposible, que puedan sustentar

el peso de una máquina tan grandiosa. Está hecha toda

de mazonería. El coro está casi en medio, de singular ar-

quitectura, con sus pulpitos, puertas y sillas curiosa-

mente labradas. La capilla mayor tiene de largo 128
palmos, sin el espacio que hay tras del altar; y de ancho

pasa de 80. Es obra real, becha por el gloriosísimo rey

D. Jaime de Aragón, nuestro grande conquistador. En
ella está enterrado su hijo el rey D. Jaime de Mallorca

segundo de este nombre (25). Tiene tres muy grandes y
hermosas puertas

,
con su torre d campanario muy alto,

y de forma cuadrada. Entre las otras campanas hay una
de estraordinaria grandeza llamada Eloy. El ámbito del

edificio está hermoseado y espejado con sus ventanas har-

to espaciosas ,
defendidas con sus vidrieras de varios co-

lores: por defuera se rematan el frontispicio y los la-

dos con tres torres, y chapiteles que en estremo la enno-

blecen. Al fin es edificio en todo suntuosísimo (a). Y si

de las iglesias de Castilla se dice comunmente, casi por

refrán: la de Toledo, la rica; la de Salamanca, la fuerte;

la de León, la bella; la de Sevilla, la grande: podemos
nosotros con verdad decir, que la nuestra es fuerte, bella,

grande y rica
: y aun vemos que cada dia se va hermo-

seando y enriqueciendo mas
,
gastándose en la fábrica y

ornato de ella muchos millares. Y en particular se está

ahora acabando de fabricar un grandioso retablo para la

capilla que llamamos de Corpus Christi
,
que con lo de-

mas tocante al ornato de la dicha capilla, costará mas de

diez mil escudos (26). El obispado y cabildo son de Jo

mas rico y lustroso de todos los reinos de Aragón
,
como

mas largamente veremos cuando tratemos de la erección

{a) Mar. lib. 13, cap. 7.
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y dotación de esta catedral
,
donde daremos entera noti-

cia de muchas otras particulares preeminencias y grande-

zas que pertenecen á esta santa iglesia : ahora solo hemos
demarcado el sitio y lo material de ella. Las iglesias par-

roquiales son harto grandes y hermosas, y nada menos
las de los religiosos. El palacio episcopal es bastante aco-

modado.
Sin estas iglesias hay un hospital general , del cual son

protectores y patronos los magníficos jurados de esta ciu-

dad y reino, en que se sustentan y curan muchos enfer-

mos y niños y otras personas desamparadas y desvalidas,

parte con las rentas propias de la dicha casa
,
parte con

las limosnas comunes. Sin este hay otros particulares, el

de santa Catalina, de pobres viejos, que sirven para lle-

var los cuerpos de los difuntos á la sepultura: el de los

clérigos enfermos : el de los niños huérfanos , en el orato-

rio y casa de san Magín en los arrabales de la ciudad : el

de las niñas huérfanas; y finalmente el de los leprosos,

que acá llamamos masells
,
cuasi misellos

,
que también

está fuera de los muros: en los cuales lugares como en

oficinas y sagrarios de la misericordia, se debe emplear

la piadosa y cristiana piedad. Hay también un semina-

rio, donde se crian las doncellas, hijas de gente honrada,

con honestidad, recato y virtud; hasta que salen á tomar

estado : llámase por esto la Crianza . Para niñas que es-

tán en peligro de mancillar su honestidad hay otro reco-

gimiento, donde son enseñadas en todo género de virtud,

hasta que toman estado de casadas , o consagran su virgi-

nidad á Cristo con vida religiosa. Para las mugeres que

dieron al través en los bajíos de la torpeza
,
es el monas-

terio o casa de la Piedad; puerto seguro para defenderse

de las borrascas libidinosas y correrías y asaltos de los

corsarios infernales.

El alcázar real, donde habita el virey, es muy insig-

ne y grandioso
, con sus torres y muros á lo antiguo : el

lugar donde está edificado este castillo con algunas otras
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calles principales
,
estaba cercado de muro

, y cerrado con

sus puertas; llamábase antes el Almudena
,
ahora Almu -

dayna
,
que entiendo fue el principio de esta población.

Y puesto que la fundación de este alcázar sea muy anti-

gua, con todo eso, después de la conquista, los serenísi-

mos reyes de Aragón lo engrandecieron mas, como lo

muestran las armas Reales que aquí vemos en muchas
partes pintadas (27). Así mismo tiene esta ciudad una
casa de contratación que llaman Lonja

,
de las mas her-

mosas y grandes de toda la Europa (28). Las calles co-

munmente son anchas: las plazas muchas y espaciosas,

y en particular una que llamamos Born
,
que sirve para

justas y torneos y otros entretenimientos militares, que
sin duda iguala á las mayores del orbe

,
así en grandeza

como en la suntuosidad de sus edificios (29), los cuales

con sus galerías curiosamente labradas, por estremo la

hermosean y ennoblecen. El muelle es grande y capaz

para todo género de bajeles (30). Residen en esta ciudad,

por ser la cabeza , el ilustrísimo virey y capitán general,

el cual con la audiencia Real
,
gobierna y rige este reino;

Dejo otras particularidades, por evitar con la prolijidad,

culpable enfado; solo me pareció advertir por remate,

una singularidad de una fuente que está á la lengua del

agua, junto á la Portella
,
que con no tener mas de dos

ó tres palmos de aguas, puede proveer toda una grande

armada, por correr continuamente sus manantiales: y
mas se debe notar que cuando la sacan, es gruesa y salo-

bre; pero navegada dos d tres dias, se adelgaza y puri-

fica mucho (31).

Salgamos ya fuera de las puertas y muros, donde lue-

go se ofrece á la vista una amena y regalada vega, con

sus jardines, viñas y campos abundantes de todo género

de frutas y otras cosechas, y poblada de muchas y muy
buenas casas de recreo. Cuatro millas distante hácia el

norte, mana una fuente tan copiosa y abundante que bas-

ta
,
no solo para el sustento de toda esta ciudad y su con-
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torno
,
pero aun para el riego de muchos campos de su

distrito. Viene el agua por un grande acueducto á la ciu-

dad. Sin esta hay otras dos menores; bien que las aguas

de una que llaman Béster
,
son mucho mas saludables.

(32) Así mismo, dentro de la ciudad hay muchos pozos

de aguas delgadas y buenas. Sirven las dichas acequias

también para los molinos de trigo, con los cuales, y con

otros muchos de viento, está la ciudad harto proveída

.

Enfrente del poniente, sobre un inontecillo á dos millas

de la ciudad, está edificado un castillo que llamamos
de Bellver

,
harto grande y fuerte, á la traza antigua.

Tiene su alcaide de homenage que provee su Magestad.

Fue en tiempos pasados habitación de los reyes de Ma-
llorca; mandólo edificar el rey D. Jaime segundo de este

nombre (33). Un poco mas hacia el lebeche se ve el puer-

to que decimos de Portopí
,
con su fortaleza edificada á

lo moderno; y otras dos torres, una de las cuales sirve

con siríanal ó farol de dar luz y guia á los bajeles que

vienen, y señalarlos cuando los descubren (34)* La otra

que llaman de los Pelaires
,
(la causa de este apellido

veremos después) es el purgatorio
,
digámoslo así, de los

forasteros cuando hay sospechas de mal contagioso (35);
porque los tienen allí encerrados, con muy grande cus-

todia, por espacio de cuarenta dias, según á los morbe-
ros (á cuyo cargo está la publica sanidad) con el abono y
consentimiento de los magníficos jurados ,

les parece; y
cumplida esta cuarentena

,
libres ya y purificados de toda

sospecha, se les da entrada en la isla. A mas de las ca-

sas de campo, hay en el término de la ciudad algunas al-

deas
,
que acá por tener su iglesia con su cura

,
llamamos

parroquias rurales
, y son Marratxí y san Jorge . Sin es-

tas iglesias
,
hay otras de religiosos : la de nuestra Señora

de la Soledad, de padres mínimos; la de Itria, dfc agus-

tinos; la de Jesús, de franciscos; la de santa Catalina, de

trinitarios; y el oratorio y capilla de san Magín, donde
viven los niños huérfanos, con la de san Nicolás de Por-
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topí. Pero entre todas las iglesias y conventos suburba-

nos, lleva la ventaja el insigne monasterio de monjes
bernardos, fundación Real, que tiene su abad con bácu-

lo y mitra
, como en su lugar declararemos mas por es-

tenso (36).

PARRAFO CUARTO.

Pero viniendo ya á referir los demas lugares de esta

isla ,
tomemos el camino hacia levante

, y de allí dando
la vuelta por los llanos, montes, valles, puertos, calas

y ensenadas, lleguemos hasta el poniente, sin dejar lu-

gar alguno que sea de consideración
: y costeando primero

el arenal de esta playa, encontramos con algunas calas,

y con la punta ó collado que dicen d* en Rébassa
,
con el

escollo de la Galera
,
hasta llegar al Pouét.

En estas marinas
, la primera villa que se nos ofrece es

Lluchmayor
,
distante de la ciudad principal doce millas.

Este apellido es del tiempo de los moros, y en lenguaje

arábigo es tanto como decir alquería grande . El rey

D. Jaime de Mallorca segundo de este nombre, hijo del

grande Conquistador
,
en la fundación que hizo de algu-

nas villas en el año 1300 ,
(como después veremos) honro

este lugar dándole título y privilegio de villa. Tendrá pa-

sados de quinientos fuegos: abunda en ganado mayor y
menor, trigo, legumbres, miel y azafran. Por especial

privilegio tiene cada año su mercado d ferias el dia de san

Miguel de setiembre (37). A mas de la iglesia parroquial,

hay un convento de frailes franciscos. Su territorio es fal-

to de aguas y fuentes manantiales; y asi se sirve de algi-

bes
, y de una fuente del lugar de Perruchellas

,
que par-

te del término de Algaida, y por un acueducto viene á

dar en medio de la villa de Lluchmayor. Pero por cuanto

nuestro principal intento es dar una noticia plenaria de

toda la isla
, será bien dar la vuelta

, y costear las mari-
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ñas de esta villa. Comienza esta costa por una ensenada,

que llaman el Pouét
,
donde ordinariamente tiene la villa

dos hombres de guarda. Síguese el cabo del Falcó, y las

dos calas de Moscas y de san Antón
, y luego la punta

que llaman Chp-enderrocat
, donde hay una torre de

guarda-, que paga la ciudad de Mallorca, y descubre el

cabo de la Regana hasta el Pouet
; y por la banda del

poniente las torres de las isletas Cala-figuera y Rafal

-

beig. Después encontramos el cabo de la Regana
, y si-

guiendo mas la costa
,
que toda es de peñascos muy áspe-

ros ,
venimos á dar en el Cap-blanch

,
junto al cual hay

una torre de guarda ordinaria, que paga la universidad

de Mallorca. Esta centinela toma los fuegos de aviso de

la torre de la Estalella
, y los comunica á las guardas de

las isletas Rafalbeig y Cala-figuera
, y aun descubre los

fuegos del castillo de Cabrera y de las Salinas. A poco

trecho está la Cala-Bertran
,
muy estrecha y larga cien-

to y cincuenta pasos, que mira á levante; junto á la di-

cha cala hay otra que llaman Calapié donde pueden re-

cogerse hasta diez galeras. Tiene de largo cuatrocientos

pasos
;
verdad es que toda está rodeada de riscos y peñas-

cos muy altos, de suerte que es imposible desembarcar,

por la dificultad y aspereza del lugar. Cerca de un bar-

ranco que desagua en esta cala
,
hay un grande pozo de

muy buena agua : antiguamente se llamaba el pozo de Su-
birá y ahora de CalapL A poco trecho

,
se descubre la

torre de Estalella,
,
donde hay dos centinelas que paga la

universidad de este reino. Esta torre descubre los fuegos

de aviso, que se hacen en el puerto de Cámpos, y da len-

gua á la centinela del Cap-blanch. Sin esto defiende otras

calas circunvecinas, y son la de Pallas
,
Corral-nou y

Enderosal. Para mayor seguridad de estos lugares, cada

noche sale una centinela de á caballo á correr aquella cos-

ta, á quien paga la dicha villa: remata estas riberas el

Estañol.

Distante de la dicha villa dos millas, á la banda del
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viento griego hay un monte llamado Randa . Es este uno
de los mas ilustres y célebres montes

,
no digo de esta isla

solamente, pero aun de toda la Europa, por los milagro-

sos sucesos que en el acaecieron al grande é iluminado

doctor y mártir ínclito Ramón Llull, nuevo Salomón,
gloria y resplandor de este reino Baleárico (a)

:

remitamos
estos á su propio lugar, cuando con el favor del cielo tra-

taremos en particular de este escelentísimo varón; con-

tentándonos solamente de poner aquí una breve relación

topográfica de este monte. Tiene su apellido de un peque-

ño lugarejo puesto á sus raices : antiguamente se llamaba

Arrenda en lengua arábiga
,
en la cual significa laurel

,

como parece en el libro del compartimiento general, en

que se continua la alquería de Arrenda , de cuantidad

de cinco jovadas
,
que cupo á García N. Dista de la ciu-

dad principal hácia levante doce millas. En lo mas alto

de su cumbre, que llamamos Puig de Randa
,
hay una

iglesia y casa de nuestra Señora de Cura
,
debajo de la

protección de los magníficos jurados de esta ciudad , don-

de se lee la gramática. Es lugar de particular devoción y
concurso. Solian antes, en la primera dominica después

de la solemnidad de Pascua
,
ir á este oratorio dos canó-

nigos , acompañados de dos jurados
,
con otra mucha gen-

te, para bendecir los frutos de la tierra: ahora por la in-

comodidad del camino, se ha trocado esta costumbre, ha-

ciéndose la bendición solemne por el obispo, desde un ba-

luarte que mira á levante
,
con asistencia y concurso de

todo el pueblo y gente principal. Distante seiscientos pa-

sos en la misma cumbre, hay un oratorio con su iglesia

de cantería, edificada sobre un altísimo peñasco, dedi-

cada á san Honorato: aquí acostumbran vivir algunas per-

sonas en soledad y retiro. Es lugar donde se puede re-

crear la vista
,
por lo mucho que de él se descubre por

todas partes. Debajo de este eminentísimo collado está la

capilla de nuestra Señora de Gracia
,
celebrada también

(a)
Vid. tom. 2 ,

lib. 2.
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,

can particular devoción. Está toda la montana rodeada

de fértiles y amenas alquerías: al pié corre una cristalina

fuente. Pero por no, detenernos mas en este sagrado mon-
te, que sin duda podemos llamar el Sinaí, donde á nues-

tro profético Moisés fué revelado lo mas secreto y escon-

dido de la sabiduría divina , según lo muestra claramente

el milagroso lentisco que allí junto se ve escrito, con di-

versidad de caractéres hebreos, griegos, latinos y arábi-

gos, favor singularmente concedido á nuestro grande Lu-
lio, como después largamente se dirá; rematemos ya su

descripción con unos versos latinos que una musa mallor-

quína cantaba en alabanza de este monte: servirán si-

quiera de un breve entrenimiento y descanso (38).

Randa tenens Regni centrum Balearis, ab alto

JEquor
,
& ingentes undique monstrat agros.

Panditur ad Phoebi radios, umbracula passim

Prospectus varios cóncava saxa parant.

Elevat ingenium
, curas expectorat omnes

;

Totaque vivaci robore membra uovat.

Hic bibit infusum Raymundus dogma
,
superné

;

Hic quoque mirandum condidit Artis opus.

Angelus hic illi visus
,
pastoris amictu

,

Praebuit
,
& meritis oscula multa libris.

Dixit eos varia passuros multa subhoste;

Sed fore pro Sancta fortia tela Fide.

Tune erecta sacrum collustrans celia cacumen

,

Plena venustatis Gratia nomen habet.

Hiñe manare potest doctrina splendor in orbem,
Hiñe sibi perniciem secta maligna timet.

A dos millas de Ránda está la villa de Algaida , po-

blación del mismo tiempo que la pasada, y en calidad y
numero de personas casi igual. Tiene algunas aldeas o

cortijos dentro de su distrito, con sus iglesias sufragáneas:

Castellitg
,
que ántes era la parroquia antigua

, y ahora

alquería particular, Pina y Randa .

Montuiri cae mas hácia el levante. Es población de

las mas antiguas de la isla. Llamábase en tiempo de los

moros Montueri ó Santueri
, y no falta quien dice que

10
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se llamaba monte Catano. Es lugar fundado en unos lla-

nos. El terreno es de lo mas fértil y abundante de esta

tierra, particularmente de trigo. Tendrá esta villa mas de
cuatrocientos vecinos. Hay una iglesia sufragánea que se

llama el Puig de scmt Micjuel
,

lugar muy alto y que

descubre gran parte de la isla.

Bajando mas hácia el levante se ve Porreras
,

lugar

algo mayor que el pasado. Tiene en un monte apartado

milla y media una iglesia llamada Monte-Sion
,
con su

casa, donde se enseña la gramática. Es lugar de mucho
trigo ,

legumbres y vino.

Acercándonos mas á la marina, hallamos la villa de

Campos ,
de hasta cuatrocientas casas. Su término es abun-

dante de ganados y trigos. Tiene á mas de la iglesia parro-

quial, un convento de frailes mínimos. Casi junto al mar
hay un cortijo llamado el Palmer

,
donde se descubren

algunas señales de población antigua; ocasión de que al-

gunos hayan creído que la antigua Palma, colonia de los

romanos, haya sido en este lugar. Pero esta opinión ya

queda atras refutada (39). Celébrase en este distrito una
fuente de agua tibia, que por ser tan saludable , comun-
mente llaman la Font santa (40). Mas pues habernos vuel-

to casi sin sentirlo á la costa marítima, será bien prosi-

gamos el viaje
,
declarando los puertos y calas de este pa-

raje por su orden.

Pasado el Estaríais inmediatamente encontramos con

la playa que llaman de la Rapita
,
que es un grande are-

nal
, y por esto, y estar descubierta al lebeche (SO.), es

muy borrascosa. Está defendida con una torre, cuyas

guardas paga la universidad de Mallorca. Síguese el cabo

que llaman de las Covétas
, y una ensenada dicha la Gavi-

720, y el lugar donde se carga la sal. Luego se descubre un
puerto harto abrigado, que mira hácia el lebeche

, y toma

el nombre de dicha villa. En la entrada, á la mano iz-

quierda hay una torre con sus guardas, á las cuales paga

el reino 1

. Tiene esta torre su correspondencia para dar avi-
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so, con las de las Salinas, de la Estalella, y con el cas-

tillo de la isla de Cabrera. Finalmente venimos á dar en

el promontorio que llaman de las Salinas , llamado así,

por los estanques de sal
, y es uno de los cuatro principa-

les de la isla. Hay para defensa de este lugar una torre.

Enfrente de este promontorio yace la isla que llama-

mos Cabrera
,
por la abundancia de cabras que en ella se

solian apacentar. Un curioso en unas notas que hace de

esta isla, quiere aplicarle la fábula de la crianza de Júpi-

ter, merced debida á la cabra de Amaltea
,

trasladada

después al firmamento, y su cuerno siempre rico y abun-
dante

,
celebrado por milagrosa recompensa de Ja educa-

ción de una tan soberana deidad. Pero esta, aunque fa-

bulosa prerogativa
,
débese mas propiamente á Creta. Está

dividida Cabrera de nuestra isla, espacio de doce millas,

con un golfo harto peligroso, así por las continuas bor-

rascas del mar, como por los ordinarios asaltos de los ma-
hometanos. Boja catorce millas: tendrá de largo hasta seis:

el terreno es montuoso y áspero. Hoy dia está del todo

deshabitada é inculta
, y solo quedan algunos vestigios de

antigua población, pozos, norias, cimientos de paredes

y otros semejantes (4.1 )• Tiene algunas calas y puertos

harto acomodados para los bajeles. El mayor es capaz de

una armada
, y defendido de casi todos los vientos

,
por te-

ner la boca hácia Mallorca
,
que por estarle tan vecina, le

sirve de abrigo. Tiene de largo dos mil varas
,
que son se-

gún la medida nuestra mil canas
, y de ancho nueveeien-

tas. Tiene para su defensa, y de toda la isla, un castillo

o fuerte, el cual está á cargo de los magníficos jurados

de este reino, quienes nombran su alcaide. La gente de

presidio suele ser de los inquietos y facinerosos de nues-

tra isla, que en aquel destierro purgan sus delitos.

Junto á este puerto hay otro que se llama de Gandul/

^

donde se pueden recoger hasta cien buques. Síguese des-

pués el cabo de Morahatí. Pasada una isleta o escollo,

venimos á dar en el cabo de Levante
,
cerca del cual se
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descubre el puerto de la Olla, lugar cápa& y abrigado.

Tiene vecinas otras dos calas que llaman del Borri

,

y mas
abajo la isla de las Bledas. A la banda del mediodía está

la cala del Codolar y la isla Imperial. Hácia el lebeche

encontramos con unos escolios que llaman Estells

,

y lue-

go viene el puerto de Anclóla, donde hay una fuente de

agua muy buena. Distante de este lugar dos millas
,
se

descubre la cala de las Galeotas, donde se pueden reco-

ger hasta cincuenta galeras. Esta isla es de muy grande

importancia, y por esto en los siglos pasados, hallamos

que como tai estuvo muy poblada, de suerte que llego á

tener su propio obispo, como adelante se dirá. Ahora
queda del todo deshabitada é inculta. Córtase en ella una

especie de mármol. A mas de los escolios sobredichos,

tiene cerca otra isla que llaman de los Conejos, de la cual

ya tratamos arriba, dista de la cala de Gandulf dos millas.

Pero saltando otra vez á nuestra isla, y siguiendo la

derrota desde el cabo de las Salinas, de donde nos par-

timos, luego topamos en esta ribera algunas calas de poca

consideración: Marmol

s

,
Saltiiunia, y la que llaman

Llombarts

,

que es harto capaz, y la que toma el apellido

de un lugar que le está vecino, llamado Santañí.

Es esta villa harto abundante de trigo y ganados. Por
estar tan vecina al mar está murada, bien que á lo an-

tiguo y con muy poco reparo. Córtase en su distrito

mucha cantidad de piedra ó cantos de muy buena labor.

De ella se ha edificado la Lonja de esta ciudad, y el Cas-

tillo-nuevo de Ñapóles (42). Volviendo á costear la mari-

na
,
pasada la cala de Figue'ra con su atalaya

, y la de

Mondragon

,

venimos á dar en un puerto muy principal,

llamado Porto-Petro: es muy grande y seguro. Antigua-

mente estaba cerrado con una grande cadena, de lo cual

aun hoy dia se ven las señales. Hase edificado un fuerte,

para defensa de todas estas riberas, cuyo alcaide paga su

Magestad, y el reino las guardas. Cerca de este puerto

hay dos manantiales de agua.
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La cdsta de la villa de Felanitg comienza junto á Cala-

Loriga
,
cuya travesía es hacia ei levante : tiene por veci-

nas Cala-Perrera
,
Cala-Mitjana y Cala-Nhu,

, y un
puerto pequeño llamado PortichoL Síguese luego Porto-

Colom , el cual con ser muy grande, no tiene hondo sino

para bajeles de remos. A la entrada de este puerto hay

una torre con dos centinelas
,
que paga la universidad de

Mallorca. Por ser esta costa muy llana y desabrigada,

queda libre de las correrías de los corsarios. Digamos ya

algo de la villa de Felanitg, la cual dista de la mar poco

mas de cuatro millas. Será población de hasta seiscientos

vecinos
,
abundante de todo género de legumbres , trigo,

ganados y vino. A mas de la iglesia parroquial ,
tiene un

convento de frailes augustinos* En un monte apartado de

esta villa dos millas hacia la marina ,
hay un castillo Tor-

tísimo, y casi inespugnable, hecho todo de peña tajada,

con su alcaide Real: antiguamente se llamaba el castillo

de Santuiri ; donde al presente se ven algunos vestigios

y señales del tiempo que esta isla estaba tiranizada de los

mahometanos (43). En otro collado hay una suntuosa igle-

sia con invocación de Nuestra Señora de San Salvador
,

casa de particular concurso y devoción (44)*

Distante de Felanitg cinco millas á la banda del levante

está la villa de Manacor
,
lugar de mil vecinos. Hay á

mas de la iglesia parroquial
,
que es harto grande y rica,

un convento de padres dominicos con una iglesia nueva cu-

riosamente labrada. Vese también un palacio Real, anti-

gua morada de los reyes de Mallorca (45)* Este territorio

es muy fértil particularmente de trigo, legumbres, vino

y todo género de ganado. No léjos de las marinas de este

lugar hay una famosa cueva que llaman d'én Perdinés
,

donde la codiciosa curiosidad de algunos ha hallado oca-

sión de perder el tiempo
,
por pretender hallar allí dinero.

Apartado cuatro millas hácia la mar está una aldea que
se llama Sant Llorens Descardazar

,
con su iglesia su-

fragánea á la de Manacor.
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Siguiendo el camino la tierra mas adentro hacia el

viento maestral
,
se descubre el lugar de Petra

,
de ter-

reno muy fructífero, particularmente de trigo.

Junto á esta villa se va ahora edificando otra con título

de Villafranea de san Martin
,
por ser del distrito de

una alquería muy grande del dicho apellido, que hoy po-

see con algunos laudemios y señorío el noble D. Pablo
Sureda, caballero de los mas antiguos y principales de este

reino (46).

A seis millas está el lugar que llaman San Juan de
Sineu

,
cuyo territorio en tiempos pasados se comprehen-

dia en el de la dicha villa de Sineu
;
ahora está del todo

desmembrado
, y sin dependencia alguna.

La villa de Sineu es casi el corazón y centro de toda

esta isla, distante de la ciudad principal diez y seis mi-
llas. Es lugar antiquísimo, y según ya vimos, población

de los romanos. Solian aquí los reyes de Mallorca tener

su corte, en prueba de lo cual queda hoy un suntuoso pa-

lacio
,
que ahora sirve de convento de religiosas

,
debajo

de la invocación de la siempre limpia Concepción de la

Madre Virgen, donde viven muchas religiosas en obser-

vancia regular sujetas al ordinario (47)* Ha sido siempre

esta villa muy aventajada entre todas las demas, puesto

que en numero de vecinos, que no pasará de seiscientos,

no escede á las otras. El veguer que llaman de las villas y
lugares de la isla (oficio que al presente cuanto al ejerci-

cio está estincto) solia administrar justicia en este palacio

en ciertos dias del ano
, y de allí daba la vuelta á los de-

mas pueblos de toda la isla. También se publicaban en el

mismo lugar los privilegios concernientes á la utilidad y
provecho común de los labradores

,
como aun hoy dia los

edictos y pregones generales. La cosecha de esta villa es

de trigos, vino y otras legumbres. En su distrito tiene

un lugarejo que llaman Manresa (por ventura porque

sus primeros fundadores fueron de la ciudad de Manresa

de Cataluña) con su convento, que ahora es de los padres
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dominicos. El título de la iglesia es de Nuestra Señora

de Llorito (48).

Hanos sido forzoso dar razón de todos estos lugares

que están la tierra á dentro de la isla
,
por no dejar cosa

que fuese de consideración. Ahora daremos otra vez la

vuelta hacia las marinas
, continuando nuestro viaje des-

de el lugar donde nos partimos. A quien le pareciere que

pudiéramos haber seguido otros rumbos, podrá cuando
hubiere de dar la vuelta por la isla, trazar las jornadas

y camino á su gusto, que mi obligación no es hacer un
perfecto itinerario, sino solo dar entera noticia de sus vi-

llas y lugares.

Pasado Porto-Colom y su torrejon de guarda, se si-

guen algunas calas de poca consideración : Cala-Magra-
nér

, Cala-Murada , el Estañóla Cala-Manacor con

su atalaya, junto á la cual está la cueva que llaman co-

munmente del Drac . Vese después otra ensenada llama-

da el Estany d’ en Peretó
, y luego la punta o cabo que

dicen en Brotdt.

En este paraje inmediatamente encontramos la costa

marítima de la villa de Arta . Pasada la playa que dicen

de Sant Jbrdi
, y la cala d* en Rotger

, está la punta del

Lihrell, y después el puerto que llaman Cañaniél
,

d

de Arta
,
que mira hacia levante y jaloque. El apellido

de Cañamel le vino de las cañas dulces y azúcar que en

aquel lugar donde hoy está la torre de este mismo nom-
bre, en tiempos pasados se hacían. Está proveida de mu-
chas y muy buenas aguas. En un bosque muy espesa que
allí hay, suelen los corsarios hallar segura guarida. Entre

este puesto y la punta que llaman d' en Massot
,
defen-

dida con su torre de guarda
,
hay una muy grande y ma-

ravillosa cueva
,
que llaman de la Hermita . Vense en

ella pendientes del techo varias figuras de árganos, pul-

pitos, camas, pabellones y otras labores semejantes. Des-
de el suelo van subiendo otras como columnas o pirámi-

des, rematando sus estreñios de muy diferentes modos.



40
Fórmanse de las aguas que allí continuamente se desti-

lan, las cuales convertidas en duros carámbanos, forman
estas y otras mil curiosas labores. Vense también arro-

yos de aguas corrientes y claras
, y otras empantanadas y

muertas
:
juegos al fin, digámoslo así, de la admirable y

sabia naturaleza (49») En esta costa, pasado el cerro que

dicen dt én Massbt con su torre
,
encontramos otras calas

de poca consideración : Cala-Peretó ,
Proensals , Pe-

dréra
, y la que llaman ¿C £n Geroni

,
la punta Grossa

y las Fbnts .

Finalmente venimos á dar en el otro promontorio prin-

cipal
,
que llaman Cap-de-pera , con un lugarejo murado,

de hasta ciento y cincuenta vecinos
,
con su castillo fuer-

te que tiene su alcaide Real. Algunas veces me ha veni-

do á la fantasía (digamos esto de paso) si este nombre se-

ria trocado o corrompido, habiéndose por ventura anti-

guamente llamado el Cabo de Cheras
,
que en griego sig-^

nifica cuerno
,
por rematarse esta punta con dos estreñios

que casi los figuran : no de otra suerte que Strabon (a) y
otros cosmógrafos antiguos llaman al promontorio junto

á Bizancio, ahora Constantinopla, el cabo de Cheras,

cerca del cual está la ciudad de Pera. Y aun no falta

quien diga (b) que los caldeos llamaron á estas islas Che-

rerim
,
que es lo mismo que decir cuernos

,
por repre-

sentar esta figura los promontorios que las rematan.

Cuatro millas distante de esta punta, la tierra aden-

tro encontramos la villa de Arta, lugar marítimo y mon-
tuoso, bien que abundante de todo lo necesario para el

sustento y regalo humano. Cojese trigo, miel, aceite,

vino y todo género de frutas: será Arta de hasta quinien-

tos vecinos. Poco después de la conquista general de esta

isla se fundo en el distrito de esta villa un monasterio de

monjes premostratenses de la orden del gran patriarca

san Benito
,
con título de Nuestra Señora de Bellpuig.

A este convento aplico, con aprobación y consentimiento

(a) Lib. 5. (b) Vide Tho. Tama.
,
in Defen. Mar. fol. 503.
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del cabildo, D. Fr. Raimundo deTorrelIa, primer obis-

po de Mallorca, la mitad de los réditos de la primicia, y
los demas derechos y frutos de aquel curato, y los laú-

dennos o señorío directo con sus emolumentos, escepto

los diezmos del vino y aceite, y la jurisdicción eclesiás-

tica en la dicha parroquia. Después el abad y monjes de

la misma orden de la diócesis de Urgel
, á los cuales este

convento de Bellpuig estaba subordinado, juzgando que

no les era conveniente sustentar el dicho convento tan

apartado del suyo, con espresa licencia de su Santidad,

según largamente parece en instrumentos anliguos, per-

mutaron sus provechos y rentas con la villa de Os de la

dicha diócesi, que era de un caballero principal llamado

Juan Vivot. Ahora posee los laudemios o señorío directo

y la primicia de la dicha villa D. Aibertí Dameto, del

hábito de Santiago, capitán y gobernador de la caballe-

ría de este reino, marques de Tornigo, con obligación de

mantener un vicario perpetuo. Hay también en este lu-

gar, sin la iglesia principal, un convento de frailes fran-

ciscos.

Volviendo á la costa marítima de esta villa, pasado el

cabo de Pera, luego encontramos una torre con su ata-

laya, y después con algunas ensenadas, hasta venir á dar

en el promontorio de Férruig
,
donde hay una torre de

guarda.

Vese después una muy grande playa, que llaman el

Estcmy del Bisbe. La tierra adentro cerca de cuatro mi-
llas está la villa de Santa Margarita , En el comparti-

miento general que el invictísimo conquistador D. Jaime
de Aragón hizo de la tierra de esta isla

,
dio á Pedro Bis-

bal natural de la ciudad de Tarragona una alquería lla-

mada en arábigo Abenmaxbar
,
con seis jovadas de tier-

ra; reservándose el rey para sí lo restante, que cupo al

noble conde de Ampurias, como después mas largamente
se dirá. En este sitio se edifico la villa de Santa Marga-
rita, desmembrándola de la parroquia de Muro; por lo
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cual aun hoy dia se llama Santa Margarita cié Muro .

Es población de hasta cuatrocientos fuegos: su término

es harto fértil de trigo y vino. Tiene enfrente del sur dis-

tante dos millas, una aldea sufragánea, que aun desde el

tiempo de los moros se llama María .

La villa de Muro
,
puesta á la línea del norte de Santa

Margarita, tuvo su origen de una alquería llamada Al-

gebelí
,
la cual cupo al rey D. Jaime en el compartimiento

general
, y después la estableció á Guillermo Bou con cin-

co jovadas; y filé uno de los primeros fundadores de esta

población, la cual creció tanto, que fué necesario des-

membrarla de la villa de Inca
, y hacerla villa y parro-

quia distinta. Al presente tiene hasta quinientos ochenta

vecinos. En tiempos pasados fué morada de los condes de

Ampiírias
,
como lo muestra un palacio harto insigne que

allí aun se ve. La baronía del dicho conde poseen hoy,

por título de compra, Tomas Torrella, y los herederos

de D. Guillem Nuñez de San Juan, caballeros principa-

les de este reino; sin algunas otras caballerías que perte-

necen al muy ilustre y noble D. Pedro Ramón Zaforteza,

caballero del hábito de Calatrava
,
procurador real

,
pre-

sidente que fué por su Magestad en el reino de Cerdeíía,

y que al presente rige el cargo de lugarteniente y capi-

tán general de este reino de Mallorca. Sufragáneos de

Muro son Castell-Llubí
, de cincuenta fuegos, Benifa -

let
, y otros cortijos de poca consideración. La principal

cosecha son vinos y trigo.

Mas hácia el norte está la villa que llaman la Pobbla
,

harto abundante y regalada, particularmente de ganado

mayor y menor. Tiene á dos millas una iglesia de parti-

cular devoción
,
que llaman de Crestaig .
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PARRAFO QUINTO.

mmma*
Pero viniendo ya á correr la costa de la ciudad de Al-

cudia
,
lo primero que se nos ofrece en sus riberas es un

estanque de agua ó laguna grande á la banda del sur, que

conserva aun el nombre arábigo de Albufera
,
que es de-

cirpequeño mar. Boja doce mil pasos: críanse en ella mu-
chos y muy regalados pescados. Hay también grande va-

riedad de aves
,
cisnes

,
ánades y otras acuátiles

,
que fa-

brican sus nidos entre las verdes éspadañas y frescos ca-

ñaverales, haciendo aquel lugar por estremo deleitoso y

y ameno (50). Cerca de la Albufera hace el mar un seno,

que llaman Grau major , desde el cual por un estrecho

canal se mezcla el agua de la mar con la de esta laguna.

De ahí siguiendo la ribera hácia el norte, encontramos

el puerto de esta ciudad y la Alcanada
,
que es un esco-

llo d pequeña isla; la Chía-Boscana\ el Cap de Menor-
ca

, y finalmente la punta del Pinar
,
lugar sujeto á los

asaltos de corsarios, por las secretas ensenadas que junto

de el hay. Cuanto á la naturaleza del terreno, es harto

fructífero y abundante particularmente de vinos.

Digamos ya algo de la población de Alcudia
,
que por

tener privilegio y renombre de ciudad, merece el segun-

do lugar en esta isla. Cuando este reino se gano del poder

de los moros era pequeña alquería de solas dos jovadas,

que son treinta y dos cuarteradas
,
como se puede ver en

el libro del compartimiento general que entonces se hizo,

en que cupo por heredamiento á Rui Perez. Después an-

dando el tiempo se vino á juntar con la parroquia que se

decia Guiñént
, y hacerse una nueva población con apelli-

do de Alcudia
,
no de otra suerte que los antiguos mo-

radores de Vialfar se pasaron á la Puebla: los de Gaste-
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llig, á Algaida; y los de Rubinas, á Binisalem. El ape-

llido es sin duda arábigo, y significa collado. Su asiento

es casi junto al mar, á la banda del levante, enfrente de

la isla de Menorca, entre dos muy grandes puertos, que
llaman mayor y menor. Su sitio está casi rodeado de mar,
en forma de península. La población no es muy grande,

y eso, según otros, significa el nombre de Alcudia en

arábigo; porque no llegará á mil vecinos: pero está bien

defendida con fuertes y levantados muros y fosos, y muy
buena artillería, por el peligro de corsarios. Por la sin-

gular fidelidad con que en tiempo de cierta conmoción

popular, sucedida en el año 1521 , de la cual trataremos

largamente en su propio lugar, se señalaron sus vecinos,

el emperador y rey nuestro Cárlos V de felicísima recor-

dación, les otorgó privilegio y derecho de ciudad, y una

general exención y franqueza de todos los cargos que en

esta isla están impuestos por Ja universidad
,
que llama-

mos derechos universales. Y finalmente les concedió un
gloriosísimo renombre de Ciudad Fidelísima á la Real
Corona ; como en efecto se ha mostrado y muestra en to-

das las ocasiones. Consta todo esto por los privilegios im-

periales, guardados en los archivos de la dicha ciudad, y
se referirán en su propio lugar. A mas de la iglesia par-

roquial hay un monasterio de frailes de san Francisco.

PARRAFO SESTO.

La villa de Campanet está algo mas adentro, casi en-

frente del norte, lugar pequeño, con sus dos sufragáneas

Biíger y UUaró
, donde á mas del trigo y aceite, se co-

gen muchas algarrobas que tienen ventaja á las demas.

Hácia el norte, distante de la ciudad de Alcudia cua-

tro millas, descubrimos la antigua y famosa Pollencia
,
co-

lonia, según ya vimos, de ciudadanos romanos. Algunos

quieren que su primera población haya sido en un lugar
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cerca de la ciudad de Alcudia , donde hoy está la iglesia

de santa Ana. Fundan su opinión en las muchas medallas

y estatuas marmóreas
, y entre ellas la del famoso capitán

Q. Cecilio Metelo por sobrenombre Baleárico
,

cuyas

gloriosas hazañas se verán en su propio lugar, que allí se

han hallado, y cada dia se van descubriendo mas, de las

cuales yo tengo en mi poder algunas. Hay también en el

dicho lugar otros vestigios de la antigüedad romana (51).

Añaden mas, que la causa de haber mudado aquel asiento,

fue por retirarse mas adentro huyendo los peligros del

mar, de los cuales juzgaban que estarían mas seguros y
libres, arrimándose á las raíces de los montes. Otros, por

ventura con mejor acuerdo, creen que el antiguo asiento

de Poliencia fue un lugar dentro del termino de esta vi-

lla, que llaman la Colonia

:

sin duda por haber sido án-

tes colonia ó población de los romanos. Hase conservado

este nombre á pesar del tiempo, hasta la presente edad.

En prueba de esto hay algunas memorias
, y particular-

mente las ruinas de unos acueductos grandiosos
,
con que

traían el agua del valle de Ternéllas á Poliencia. Como
quiera que sea, conserva hoy en dia esta población el

nombre antiguo, y una sombra de la grandeza pasada;

puesto que con título inferior de villa, aunque no peque-

ña, que tendrá cerca de 700 vecinos, los cuales en la

elegancia del idioma ó lenguaje se diferencian de todos

los demas de este reino. Argumento á mi ver no pequeño,

de la urbanidad con que en tiempos pasados florecían.

Hay en la dicha villa á mas de la iglesia parroquial y
mayor, otras iglesias, particularmente un convento de

frailes dominicos. Los caballeros de la orden y milicia de

san Juan tienen señorío y jurisdicción en la dicha villa

,

como sucesores de los templarios, y en la dicha iglesia

parroquial, nombran un prior clérigo, ñ cuyo cargo está

la administración de dicha iglesia. Enfrente de la villa

hay un monte muy alto, en cuya cumbre se ve un mo-
nasterio antiguo, en el cual vivían monjas, hasta que des-
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pues fueron trasladadas á la ciudad principal de esta isla,

donde tienen un convento, con título de la Concepción.

La cosecha de esta villa es de trigo, aceite y vino, y en

particular un género de vino blanco que llamamos Mon-

tona
,
de estremado gusto, y muy particular remedio con-

tra el mal de arenas. Hay en el término de esta villa al-

gunas fuentes manantiales y caudalosas, y en particular

dos harto memorables. La una llaman de Fartarig
, de

estremada bondad, y que según dicen, por mucho que

beban de ella
,
jamas hace daño. A la otra pusieron nom-

bre de Mal-año: y es cosa singular que en el invierno,

cuando las otras por la copia de los aguaceros rebientan,

ella está del todo enjuta y seca
; y por el contrario , en me-

dio de los ardores del estío, corre con un raudal muy
abundante. Lo que me parece muy semejante á un pozo

memorable, que refiere (a) Strabon del insigne templo

de Hércules, en la isla de Cádiz, que con las crecientes

del Océano menguaba, y con los menguantes, crecía: po-

drá el curioso ver en el dicho autor las causas de tan par-

ticular efecto. Tiene Pollenza en su marina un puerto har-

to capaz y defendido
,
junto á él está la punta de Al-

halcux
,

con una torre de guarda, y después la isla de
Formentor ,

Cala-Murta, y Cala-Gonzalvo
, y el gran-

de promontorio que llaman de Formentor . Costeando mas
este promontorio hacia la banda de tramontana

, encon-

tramos Cala-Figuéra y una pequeña isla que dicen del

Colomar
, y Cald-Bocar

, y la ensenada de San Vicente

con su torre, hasta llegar á un grande castillo, enfrente

de Pollenza, por el sitio y naturaleza del lugar, inespng-

nable: tiénelo en custodia un alcaide real. Vense final-

mente en esta costa la punta de la Sal
,
la Atalaya de

Bocar
, y las calas de Castellas

, y otras de poca consi-

deración, hasta llegar al famoso puerto de la Calobra.

Mas, pues habernos llegado casi enfrente de la devotí-

sima casa de Nuestra Señora de Lluch
,
bien es que án-

(á) Lib. 3.
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tes de pasar adelante ,
hagamos primero una estación á

la grande Emperatriz del cielo. La parroquia de Escor-

ca
,
que antiguamente en lengua arábiga

,
se llamaba Ax-

corca
,
cupo en el compartimiento general á Arnaldo

Abrínes, y es una de las mas antiguas de toda la isla.

La iglesia parroquial fue la que al presente se ve con

título de san Pedro, junto á la cual se descubren las rui-

nas de un grande y suntuoso edificio. Verdad es que des-

pués que se unid con la iglesia colegial de nuestra Señora

de Lluch, queda casi del todo desierta. De este apellido

de Lluch
,
dan varias razones y motivos; yo entiendo que

la verdadera significación se debe tomar de la lengua ará-

biga
,
en que significa alquería ó bosque

:

y así vemos que

en el libro del compartimiento de las tierras de esta isla se

toma este nombre algunas veces en la dicha significación,

Alluch
,
Lluchmayor

,
&c. Mas porque nuestro argu-

mento por ahora no es sino relatar el sitio de las tierras,

remitamos esto
, y lo que toca á esta unión á su propio

tiempo y lugar. Este colegio de nuestra Señora de Lluch
dista de la ciudad principal veinte millas, y de la costa

marítima cuatro. Sus linderos son
:
por la línea del norte,

Pollenza
;
por la del sur, Alard y Selva; por la del po-

niente, Soller; y por la de levante, Campanet. En este

colegio viven algunos clérigos con su prior, los cuales

atienden á la celebración de los divinos oficios, y al culto

religioso de la Virgen Santísima. La iglesia es hermosa y
de admirable concurso

,
por la general devoción que en

esta isla hay á la sagrada imágen que allí se ve. Corres-

ponde el cielo á este piadoso afecto con muchas y muy
particulares gracias y milagrosos sucesos que cada dia acae-

cen, los cuales dejo por no ser de este argumento. Al fin,

es este santísimo pingar el Loreto, Monserrate o Pilar de

todo este reino. Entrase á este santuario por lugares muy
ásperos y enriscados, y que mas parecen horrendos pre-

cipios o despeñaderos
,
que sendas trilladas de hombres.

Todo este contorno ciñen altísimos montes y breñas casi
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inaeesibles, en cuyas faldas se estienden fértiles y ame-
nos valles. El de Almeluix

,
antes Dalmerruix

,
que en

arábigo es decir, lugar sin piedras
,
tuvo antiguamente

su población
,
como se echa de ver en los rastros que ai

.presente allí se descubren. Tendrá seis millas de largo,y

dos de diámetro: dentro de este valle está la alquería de

Cúber
, y entrambos lugares están murados de peñas y

montes muy encumbrados. El terreno es abundante de

trigo. No lejos de este valle hay otro que llaman de Tw-
rixant

, y confina con aquel escelso monte que los mari-

neros llaman de la Calobra
,
o de Torrélla . Todo este tér-

mino de Escorca abunda de claras y muy deleitosas fuen-

tes: las mas aventajadas son la del Noguér en Almeluix\
la del Prat en los Tossals

;
la de Escorca ,

delante la igle-

sia de S. Pedro; la del Espinal
;
la del Folió

,
á las vertien-

tes de un collado que llamamos el Puigmajor de Massa -

nélla\ y la ¿Z^/s Polis, junto al colegio de Lluch. Pero

volvamos ya á costear las riberas vecinas de estos valles.

Lo primero que en este paraje se nos ofrece es el puerto

que llaman de la Calobra
, el mas importante de toda

esta costa
,
así por la comodidad de los bajeles que en él

seguramente pueden aportar, como por la amenidad del

sitio y abundancia de aguas. Está todo hasta llegar al

mar, ceñido de unas altísimas peñas, vestidas de verdes

arboledas, laureles, sauces, álamos blancos y negros,

acebuches y otros, que enlazados con las hojosas y férti-

les vides, hacen aquel lugar en estremo apacible y delei-

toso. Acreciéntase esta amenidad con las corrientes de un

arroyo de agua cristalina, que llaman el Barrcmch ,
o

torrént de Parélls
,
la cual despeñándose con un manso

ruido, viene á dar parias á nuestro mar. Hay á la boca

de este puerto dos torres. Luego le sigue la cala de Tu -

ye'nt con su torre, el cerro que llaman la Mbla y el del

Forat
, y la Cala-Rotja

, hasta llegar al promontorio de

la Seca
,
que raya los límites entre la villa de Soller y la

costa de Escorca.
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De Lluch bajamos al lugar de Selva
,
ántes del distrito

de Inca
, y ahora villa particular con algunas aldeas y ca-

seríos, Moscari , Caymari ,
Bembona

,
Mancor

,
Be-

niarroy ,
Beniamar ,

Massanélla (52); apellidos anti-

guos. La cosecha de estos lugares
,
particularmente es de

aceite.

Siguiendo mas derechamente el camino de Selva , ha-

cia la ciudad principal, llegamos á Inca
,

villa puesta no

muy lejos de las montañas
, y la mas principal de todas:

dista de la dicha ciudad diez y seis millas. Algunos pre-

tenden que su primera fundación fue desde el tiempo de

los romanos, en un campo que llaman de la Oca
, donde

se ven dos fuentes manantiales, y junto á una de ellas en

un mármol antiguo, un letrero que dice:

SYLPITIA GALIENI YIXIT ANNIS XXY.

MENSIBYS YI. (55).

Después andando el tiempo
,
troco el asiento con el que

hoy tiene. Es sin duda la mayor población de todas las

de la isla, esceptuando la ciudad de Palma. Tendrá mas
de mil vecinos. Hay en ella buenos edificios, y tres con-

ventos de religiosos y monjas , á mas de la iglesia mayor
parroquial que es harto espaciosa. Tiene sus armas reales

de Aragón
,
que son los cuatro palos colorados en campo

de oro, y en medio un perro, aludiendo á su nombre de

Inca
,
cuya ultima sílaba significa en nuestro lenguaje

perro . Afirman algunos que estas armas las alcanzaron

los vecinos de esta villa, cuando el rey D. Jaime tenia

puesto sitio á la ciudad principal de esta isla
,
porque di-

cen que Benhabet, señor que era entonces de este lugar,

con toda su gente se puso voluntariamente debajo de la

obediencia y vasallaje de nuestro grande Conquistador, á

quien procuro en aquella ocasión servir con mucha pro-

visión de pan
,
vino y frutas. Mas como algunos soldados

cristianos, no embargante esta amistad que este moro
con su gente profesaba á nuestro rey , tratasen inhumá-

is
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namente á muchos naturales de esta villa, despojándolos

de sus haciendas
, y aun privándolos de la vida

, entonces

el magnánimo príncipe
, agradecido á los que de grado se

le habían rendido y hecho sus vasallos
,
para seguridad

de sus personas les concedió una bandera con las armas
reales

, y que pudiesen juntar con ellas las que tenia la

villa que eran un perro. En las historias antiguas de la

conquista, no se hace mención de tal hecho, y menos en
la que el mismo rey escribid; y así la verdad quedará en
sola la tradición y fama vulgar. Fuera de la villa hay un
cerro donde se enseñan las letras primeras. En tiempos

pasados era este lugar convento de religiosas , las cuales

ahora viven dentro de la villa. El distrito no es muy gran-

de ;
mas la industria y trabajo de sus vecinos hacen que

sea muy abundante de pan, vino, aceite, azafran y otras

frutas. El rey D. Jaime en su historia dice que en tiem-

po de la conquista
,
era Inca la mayor alquería de Ja isla.

Mas abajo, continuando la misma derrota, encontra-

mos la villa de Binisalem . Es vocablo arábigo o hebreo,

y suena casa de Salem
,
o albergue de paz. Su cosecha

particularmente es de vinos regalados y aceite. Será de

cuatrocientos vecinos. Tiene á dos millas un cortijo que

llaman Lloseta
,
con una iglesia dedicada á la Reina de

los Angeles, frecuentada con particular devoción. Cupo
esta aldea á Arnaldo de Togóres, con las alquerías de

Ayamans y Biniali. Queda hoy este heredamiento en la

familia de los caballeros de este apellido (54)-

Desviándonos algún tanto de la raiz de los montes
,
há-

cia el llano
,
á la banda de levante de Binisalem cae San-

sellas ,
lugar de hasta ciento cincuenta vecinos. Los pri-

meros pobladores de esta villa después de la conquista,

sin duda debieron ser naturales del campo de Tarragona,

donde hay un antiguo edificio de este nombre. La causa

podrá verla el curioso en un autor (a) que trata de las

grandezas de aquella ciudad.

[a) D. Icart. fol. 525.
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Distante de esta villa seis millas hacia el poniente hay

una parroquia rural, llamada Santa María
,
cuyo terri-

torio consiste en algunas alquerías. Con esta iglesia está

unida la de Marratxí

:

tiene por sufragánea la de Santa

Eugenia
,
lugarejo de hasta ochenta casas, que fue de la

baronía que en el compartimiento cupo á Bernardo de

santa Eugenia
,
señor de Torrella , caballero muy prin-

cipal y valeroso, y el primero que después de la conquis-

ta rigió esta isla con título de gobernador y lugarteniente

general
,
como después largamente se dirá. Quedan aun

estas heredades en la familia de este apellido, que es de

las mas ilustres de todo este reino (55).

Hanos sido forzoso detenernos hasta ahora en las ver-

tientes de los montes: volvamos otra vez á subir sus cum-
bres, reconociendo las villas y lugares, y todo lo demas
particular que en ellos hay. Comencemos por la villa de

Alará , lugar abundante de aceite y frutos
, y por estre-

mo regalado con muchas y muy claras fuentes. Tiene en

su distrito el famoso castillo, que llamamos con el nom-
bre de la dicha villa. Es todo de peña tajada, ó por me-
jor decir, es un alto y grandioso cerro que la naturaleza

ha formado para defensa y fortaleza de esta isla. Su sitio

es tan maravilloso
,
que un solo hombre puede defender

la entrada á un grueso ejército. Tiene dentro unos gran-

des bosques de encinas
, y algunos algibes de agua

, y bas-

tante espacio para recoger, en tiempo de necesidad, las

inugeres y gente inútil. Hay una capilla con título de la

Madre de Dios del Refugio ,
en ella también se celebra

la memoria de dos admirables soldados de Jesucristo
,
que

con título de mártires reverencia este reino, Cabrit y
Bdssa

,
de los cuales trataremos en su propio lugar (56).

Desde este castillo se descubre casi toda la isla
, y es su

cumbre tan eminente y levantada
,
que de ella los otros

montes parecen casi iguales á los llanos. Es alcaidía real.

En el distrito de esta villa hay dos pequeños cortijos lla-

mados Conséll y Almadrd . En otra alquería llamada
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,
que hoy posee Ramón Puigdorfíla caballero de

los mas antiguos y generosos de este reino, que está jun-

to á esta villa
,
se ve un pozo de maravillosa propiedad;

porque estando su boca á nivel del suelo por donde corre

un arroyo, cuando viene crecido, recibe dentro todo el

golpe del agua, y acabando de correr, luego por espacio

de muchos dias va rebentando por la misma boca, echan-

do toda el agua que ántes había sorbido: raro efecto, y
que ha dado mucho en que entender á los curiosos. A mí
me parece que esto es semejante á lo que Ovidio escri-

be de Garybdis.

Evomit epotas
,
saeva Carybdis aquas.

Abraham Ortelio refiere que en Cataluña, en un lugar

del mismo apellido de Bañuls^ de quien sin duda le tomo
el nuestro, hay una fuente de tan singular virtud, que
cuanto en ella se echa toma color de oro.

Pero dejando estos secretos de la naturaleza á Jos físicos,

prosigamos nuestro viaje entre fragosas sierras y enrisca-

das cumbres, hasta venir á parar en la villa de Sóller
,

la cual es de las mas regaladas y abundantes, así de acei-

te, como de frutas y sedas, de toda la isla. Corren den-

tro de esta villa, que llegará hasta seiscientos vecinos,

copiosos arroyos de agua cristalina y fresca, con tanta

abundancia, que riegan infinitos huertos y jardines que

en su contorno hay: y así es maravillosa y casi increí-

ble la abundancia de todo género de árboles frutales, man-
zanos, cerezos, nogales, naranjos y mil especies de limas

de admirable gusto, con que todo el año tiene abastada

la ciudad principal, que dista de ella doce millas, y aun

gran parte de nuestra isla. Al fin podemos con verdad

decir que es el Tempe o paraíso de este reino, y un epí-

logo de los jardines del orbe. No hablo de sus aldeas,

que son la alquería del conde de Ampúrias ,
Biniarax

,

Fornalutx
,
Binihací

,
Castellón por ser todas de un mis-

mo terreno y calidad.
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Sa costa, defendida de altísimos peñascos, comienza

del promontorio de la Seca ,
donde hay una torre de guar-

da. A poca distancia se ve Cala-Ferréra
, y luego un es-

collo que dicen cP én Llampayes
, con un manantial de

agua muy buena
, y el collado de la hla con su torre,

memorable, por haber desembarcado en el una escuadra

de galeotas de turcos, el ano 1561 ;
de los cuales alcan-

zaron los vecinos de esta villa una muy ilustre victoria,

como en su lugar referiré. Síguese el puerto principal de

esta villa, con sus dos fortalezas y algunas torres. Es este

puerto famoso
,
no tanto por la comodidad que allí tienen

los bajeles, cuanto por haber sucedido en él aquel tan

ilustre milagro del viaje de san Raimundo de Peñafort,

como declararemos en su lugar. Dista de Ja villa de So-
11er dos millas: junto á este puerto se ve el promontorio

de la Argentera
, y la cala de Alcandza

,
donde fenecen

los mojones de esta ribera.

Síguese la costa de Deya ,
lugar anejo á la villa de

Valldemoza* Tiene su principio en una cala del mismo
nombre, enfrente de la cual están las torres de Lucalca-

77, que son de particulares. Este lugar no tiene población

alguna continuada, mas solamente consiste en alquerías

separadas. Es abundante de aguas manantiales, y ameno
por las muchas arboledas y frutales: su principal cosecha

es de aceite. La iglesia está edificada en medio de un
valle, encima de un pequeño collado.

Pasada la cala de Deya se ve la punta del Single
,

guardada con ordinarias centinelas, y una isleta que lla-

man Foradada : enfrente de este escollo hay una casa de

recogimiento, con apellido de la Santísima Trinidad
,

lugar admirable y deleitoso, por lo mucho que en él se

puede espaciar la vista dentro de la mar, que dicen se

descubre de allí Cataluña
; y por ventura se decía por eso

antiguamente Miramar. El serenísimo rey D. Jaime de
Mallorca, hijo del grande Conquistador, edifico aquí un
colegio á petición del iluminado Raimundo Lull

,
para



54

que los frailes franciscos aprendieran en esta sagrada es-

cuela la lengua arábiga
,
á fin de convertir los reinos ma-

hometanos á la fe santa. Mudo con el tiempo diferentes

dueños ,
como después se dirá (57). Síguese la torre de

Valldemoza ,
donde paga sueldo el reino á dos guardas

continuas; y la cala de Clarete con una fuente manan-
tial muy copiosa.

Distante de la mar cuatro millas encontramos la villa

de Valldemoza
,
apellido del moro Muca, señor que fué

en tiempos pasados de este valle. Está apartado de la

ciudad principal ocho millas: es lugar abundante y re-

galado con la diversidad de frutas tempranas y tardías de

que abunda
,
á mas de una grande cosecha de aceite y se-

das. Los aires son por estremo delgados y puros. Junto á

este lugar hay un principal monasterio de padres cartu-

jos; fundólo el rey D. Martin de Aragón, dándoles un
palacio y fortaleza

, con algunas rentas y diezmos en la

dicha villa, como veremos en su lugar. Viven aquí estos

santos religiosos con estremado ejemplo de recogimiento

y santidad. Todo este contorno, sierras, sotos, valles, es-

tán vestidos de vistosísimas arboledas, las cuales hacen

sombra al bullicio de las aguas cristalinas que fertilizan

y recrean estos lugares. Las fuentes mas aventajadas son

la del Cairat
, de la Almangana

,
del maestro Raimun-

do Lull
, y la del Porcell

,
cuyo suave murmurio des-

pertó mi musa ya casi muerta
,
para que con su humilde

zampoña cantase los versos siguientes :

AD FONTEM PORCELLI.

Qui niveos ¡atices Porcelli conspicis
,
liospes

,

Ne dubita hic diram pellere, amice, sitim.

Nam gélidas avidus, postquam gustaveris undas,

Haud tibi
,
multa licet

,
pota nocebit aqua.

Castalii bis cedant fontes
;
geminusque libenter

Parnassus cedat, talis ubi unda fluit.

Floridus hic late circum praecingitur hortus

Alcinoi reputes, Hesperidumque nemus.
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O mihi

,
si liceat tales haurire liquores

,

Et semper placidis accubitare thoris

!

Ut possem toto mordaces pellere curas

Pectore
,
despiciens hórrida bella fori.

Mussarum & castis gaudere amplexibus ultro,

Muneribusque frui
,
pulcher Apollo

,
tuis (58).

Distante de Valldemoza casi seis millas hácia nuestra

ciudad principal cae la villa de Buñola
,
será de cien fue-

gos sin las alquerías
,
en las cuales se coge una grande

cantidad de aceite. Está en su distrito el ameno y rico

valle de Oriént
,
con su iglesia subordinada á la de Bufío-

la. Cerca de esta villa, en un monte llamado el Téx

,

se

ven algunos vestigios de alcázar o palacio antiguo (59).
Atravesando otra vez fragosas sierras y encumbrados

montes, lleguemos á la costa de Bañalhufar
,
que co-

mienza por la punta que dicen de Buñola
,
con una pe-

queña ensenada sujeta á los asaltos de los mahometanos.
Síguese otro cabo que llaman Cavall-Bernat

,
donde con-

tinuamente hay dos guardas, á las cuales da sueldo el

reino. Lejos de estas marinas setecientos pasos está una
pequeña aldea que llamamos Bañalhufar , vocablo cor-

rompido del árabigo Bañalbahar
, anejo á la parroquia

de Espórlas: es abundante de frutas, y el almacén de

los mas regalados, suaves y odoríferos vinos de toda la

isla. Los cerros de este lugar están vestidos de arrayanes,

de cuya flor se destila una agua de suavísimo olor
, y su

fruto, que acá llamamos murtones
,
del vocablo myrthus

,

que significa arrayan, y son como aceitu nicas negras, es

de gusto admirable. Cógese también una gran cantidad de

aceite. Enfrente de este lugar, entre unos altos cerros

que se despeñan al mar, viene á dar un arroyo caudaloso

con que muele un molino. A poco trecho se descubre el

collado del Vergér con su torre. En este distrito hay una
baronía

,
que posee Pedro Luis Lióscos

,
caballero de ios

mas principales de esta isla (60).

Retirándonos la tierra mas adentro cuatro millas de
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Bañalbufar, está la parroquia de Espórlas
, lugar del

mismo terreno y calidad que el pasado. A mas de una pe-

queña población
,
donde está la iglesia parroquial

, consiste

todo este lugar en algunas alquerías, o como acá deci-

mos rafales ,
abundantes de aceite y otros géneros de fru-

tas. En una alquería que llaman la Granja
, y es de la

casa y familia principal y antigua de los Vidas (61), mana
una copiosísima fuente, la cual después de haber corrido

debajo de tierra dos millas, vuelve á salir en el lugar de
Canét

, y sirve, no solo para riego de los campos y huer-

tos circunvecinos, pero aun para muchos molinos, hasta

venir á lanzarse en el mar, atravesando la ciudad princi-

pal. Cae debajo de este distrito un pequeño lugarejo, que

decimos la Iglesieta, distante de nuestra ciudad cuatro

millas. Toma el apellido de una pequeña iglesia con un
monasterio de monjas que allí ántes había

,
las cuales des-

pués, por estar aquel lugar apartado, fueron trasladadas

á un monasterio de la ciudad principal, que hoy llaman

el Olivar
,
por haber sido traídas del dicho lugar, que

está metido entre frescos y fértiles olivares.

Pasada la punta del Vergér ,
tiene principio la costa

marítima de Estallénchs
,
lugar adyacente á la parroquia

de Puigpuñent. Hay enfrente un cabo que llaman Al-

gar, con su fuerte, desde el cual hasta la población,

que sera de solas veinte casas ,
habrá mil pasos. Cerca de

este lugar está el famoso monte de Galatzó
,
por estremo

eminente y encumbrado (62). Cortase en él una especie

de jaspes de hermosa labor. A las vertientes de este mon-
te, mas hacia el poniente, está otro lugarejo que lla-

man Superna.
La cabeza de estas dos aldeas es Puigpuñent 6 Per-

púnchente parroquia rural, con su iglesia fundada en un
espacioso valle cercado de altísimos montes. Dista de la

ciudad principal ocho millas: todos estos lugares son fér-

tiles en aceite y frutas
,
á causa de los muchos manantia-

les de aguas vivas.



57

Pero tiempo es de que lleguemos á reconocer la villa de

Andraix y su territorio, y lugares marítimos. Comienza
esta ribera por una cala que llaman la Evangélica

,
que

está muy descubierta
,

bien que proveída de una clara

fuente. A poco trecho está la Gremónia
,
semejante á la

pasada
; y luego el otro promontorio principal

,
que lla-

man en Grosser , debajo del cual, hácia la Dragonera
,

está la cala cT en Baceta con su torre de guarda, y la

iglesia y puerto de sant Tem
,
defendido con una buena

fortaleza, cuyo alcaide está á cargo de los magníficos ju-

rados: aquí se ve la antigua Palomera
,
de la cual en -

la historia de la conquista del invictísimo rey D. Jaime,

se hace particular mención
; y la isla pequeña del Pan

-

taleu
,
lugar señalado por haber sido el primero de este

reino ,
donde el dicho rey mando dar fondo y desembar-

co. Algunos han querido derivar este vocablo de dos dic-

ciones griegas pente y laos, que significan cinco pue-
blos: pudiérase esta opinión confirmar, por lo que vemos
que en este paraje hay otros tantos lugares, donde pudo
ser que en tiempos pasados hubiese poblaciones: la Dra-
gonera

,
la isla Mitjdna y otras vecinas, el Pantaleu y

nuestra isla principal . Pero yo entiendo que esta opinión

carece de fundamento; así porque el dicho nombre simbo-

liza mas con la dicción pan
,
que significa todo, como

también por no haber bastante razón, para haber de dife-

renciar tantas poblaciones en tan corto espacio (63).

Saltemos ya á la Dragonera . Dista de nuestra isla mil

y doscientos pasos : tiene de largo mas de mil
, y de ancho

nuevecientos
, y boja cinco mil. Hay en ella

,
en un monte

que se llama Popia
,
una buena fortaleza con su alcaide,

á quien la universidad de Mallorca paga cada año cien

libras de sueldo. Algo mas abajo de la dicha torre
,
hácia

la banda del norte
,
corre una fuente de agua muy rega-

lada y fria
,
que tiene su origen en aquel altísimo despe-

ñadero. Hay en esta isla tres calas harto peligrosas, que
llaman Llehetx

,
Lladró y Rigau . Era este lugar guarida

13
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ordinaria de corsarios, ahora con la dicha fortaleza y otras

atalayas, está mas seguro. El territorio es inculto. Críase

en ella una particular especie de aves á manera de halco-

nes, que llaman Españoles
, de harto buen gusto. El nom-

bre de esta isla ha dado ocasión á algunos de pensar que
es la Coluhraria ü Ofiusa de que hacen particular men-
ción los cosmógrafos antiguos: pero esta opinión ya queda
atras rechazada. Entiendo que se le puso este nombre,
por la figura que ella tiene de serpiente, según siente

Marsilio
, ó por un género de sabandijas que allí se crian,

(a) que en Cataluña llaman sargantanas , á manera de

lagartijas pintadas, que carecen de ponzoña. Y es cosa

verdaderamente singular, que este género de alimañas se

cria en la Dragonera y en algunas otras isletas pequeñas

casi apegadas con nuestra isla principal
; y en esta habién-

dose hecho la prueba muchas veces, jamas han podido

vivir; antes bien al cabo de un dia ó dos mueren. Esto

por ventura debe ser lo que arriba referimos de Pompo-
nio

,
Strabon y otros que afirman que la tierra de Iviza y

Mallorca mata las serpientes. Hay junto á la Dragonera

otros escollos o pequeñas islas: la que llaman Mtjana es

la mayor, las otras son de poca consideración (64).

Volvamos á nuestra isla, en la cual pasado el Panta-

léu
,
encontramos una pequeña cala que dicen cF els Cu-

nills
, y la punta de Galludo ,

Cala-Blanca
,
Cap del

Falcó
,
cala de Goz

, y la Ballestería , hasta llegar al

puerto de Andraix, el cual es muy grande, bien que algo

desabrigado hacia la línea de poniente. Está defendido

con un fuerte, en el lugar que llaman la Mola ,
que casi

tiene forma de península, y proveído con las aguas de

una muy copiosa fuente. La villa dista dos millas, es lu-

gar de cerca trescientos vecinos sin las alquerías y rafales:

la gente es muy belicosa, por los ordinarios reencuentros

que solian tener con los piratas africanos, los cuales con

solo su nombre se atemorizan grandemente, y por eso

(a) Escola, fol. 71 5.
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por ventura podríamos derivar el apellido de esta villa de

Andraix del vocablo anir andros
,
que significa varón

esforzado
,
por donde á la fortaleza llaman los griegos an-

dría: como quiera que á otros les parece que se debe to-

mar de la dicción anthrax
,
que significa carbón . El ter-

reno es montuoso y fértil de aceite y trigo. Tiene mu-
chas y regaladas fuentes.

Pasadas dos d tres calas, venimos á otro puerto que lla-

man Andrichbl ,
nombre diminutivo, con ser verdad que

es muy grande y fondeable, mira hácia lebeche y medio-

día; está guardado con una buena torre, y proveído de

aguas vivas.

A poco trecho
,
en la costa de Calvia

,
se ve otro puer-

to principal, llamado de Pagüera
,
con la cala de Santa

Panza , apellido antiguo de los primeros cristianos que

hubo en esta isla; y por eso vemos que se hace mención

de él ,
en tiempo de la conquista hecha por el invictísi-

mo rey D. Jaime de Aragón
,
el cual desembarco en este

lugar con toda la gente de la armada. Está este puerto

defendido con una torre que llaman la atalaya de Mal-

grat . Enfrente del territorio de Santa Ponza está la Peña
rotja

, y un escollo á que dicen el Caballo
, y la torre

de Rafalbeig.

Distante casi seis millas mas adentro de la tierra
,
está

la parroquia de Calvia
,
de la misma calidad de Andraix.

Hay en este término algunos monumentos de la grande

conquista, el collado que llaman de la Batalla
,
por ha-

berse allí dado la primera á los moros en la conquista

que hizo el rey D. Jaime, con pérdida de algunos de los

nuestros, y en particular de D. Guillermo de Moneada
vizconde de Bearne y otros de esta nobilísima familia,

como después se verá. Duran aquí hoy los vestigios de

las sepulturas de estos caballeros. Distante casi mil pa-
sos se ve otro lugar, donde hay una piedra que llaman Sa-
grada, por haberse celebrado misa por los dichos difun-

tos. Mas cerca de la ciudad, á poco trecho, está la al-
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quería llamada Bendinat . La causa de este apellido se

dará en la historia de la conquista. Volviendo á continuar

la costa, hallamos que se remata con un cabo o punta

principal
,
llamado de Cala-figue'ra con su atalaya: y lue-

go costeando un grande y espacioso seno que aquí hace el

mar, encontramos con la cala de Portáis , la Porrasa y
las Isletas

, con sus atalayas, hasta llegar á la punta que

decimos de Portopí
,
entre la cual y la torre de las Is-

letas se ve la cala que llaman Majór. El lugar de Por-

topí
,
que es decir

,
puerto del pino por un grande y her-

moso árbol de este apellido
,
que en tiempos pasados allí

hubo, es seguro y abrigado, así por su sitio, como por

las torres y fortaleza principal que allí hay, como ya de-

jamos atras referido. Distante de este puerto dos millas

se ve la ciudad principal
, y cabeza de este reino. Y con

esto queda rematada la descripción de toda nuestra isla.

En la cual, si hemos dejado algunos lugares, no ha sido

por descuido, sino por ser ellos de poca consideración. Y
hase de notar que en tiempo de la conquista general

,

como veremos adelante por estenso, los lugares principa-

les de esta isla, y de que se hace especial mención ,
eran

á mas de la ciudad principal
,
Inca ,

Pollenza
,
Petra

,

Montuiri
,
Iartan y Sisneu (así se nombraban entonces)

quedando en el numero de las alquerías algunas que ahora

son grandes villas, como se puede ver en el libro del com-

partimiento general de todos los lugares y heredades, se-

gún mas abajo se declarará.
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Hacia aquella parte de nuestra isla que mira al le-

vante, distante del cabo déla Pera treinta millas yace Me-
norca (65). Tendrá de largo cerca de siete leguas comunes,

y de ancho en algunas partes poco mas de dos (66). Es
tierra parte montuosa y parte llana: bien que los montes

no son tan encumbrados y fértiles como los nuestros; con

todo eso no Ies falta lo necesario para el sustento huma-
no, en particular ganado mayor y menor, de que hacen

manteca y quesos muy regalados. Por estar descubierta

á los escesivos fríos del norte, tiene falta de aceite. Su
clima, lenguaje y costumbres, como los de Mallorca;

puesto que no es tan rica, ni tan poblada, de donde le

vino el apellido de Menorca
,
por ser en todo menor é in-

ferior á la nuestra. Tiene mío de los mayores puertos del

orbe, y aunque en su entrada haya algunos arrecifes, en lo

demas es seguro y abrigado
; y así se dice (a) que la se-

guridad de los navios en nuestro mediterráneo son junio,

julio y agosto, y el puerto cleMahon. Llámase del nom-
bre del famoso capitán Magon

,
cartaginés ,

cuyas haza-

ñas veremos en su lugar. Entra dentro de la tierra mas
de cuatro millas

, y tiene en medio tres o cuatro escollos

ó isletas. En una de ellas que llaman del Rey ,
mana una

linda y clara fuente, desde que el rey de Aragón D. Alonso

vino á conquistar esta isla. El casóse tuvo por milagroso;

pero remitámoslo á su propio lugar.

A la mano izquierda de este puerto está fundado el fa-

moso castillo de san Felipe
,
fortaleza inespugnable, así

por la naturaleza del sitio, como por la mucha artillería,

{a) Beuter. lib. 1 ,
cap. 13.
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y otras municiones y pertrechos de guerra que en ella

hay. Es alcaidía real con otras muchas plazas de guarni-

ción. Mas adentro está la población que da nombre al

puerto: es fundación antigua de los cartagineses.

La población mas principal de toda la isla se llama

Ciudadela

:

será de seiscientos fuegos, defendida con fuer-

tes muros y baluartes
(
a). Tiene algunos buenos edificios:

reside en ella el gobernador de aquella isla con su asesor

y abogado fiscal, cuyo tribunal está subordinado en gra-

do de apelación á la real audiencia de Mallorca. Hay al-

gunos caballeros y personas de calidad
;
lo demas es gente

vulgar. Lo espiritual rige un provisor nombrado por el

obispo de Mallorca. Tiene algunos conventos de religio-

sos. En la iglesia mayor hay un prebendado con título de

prepósito ó preboste de aquella iglesia con hábito é insig-

nias de canónigo. En tiempos pasados tuvo s*u propio

obispo, como después se dirá (67). Las otras poblaciones

de esta isla
,
á mas de Ciudadela y Mahon

,
son Laor y

Mercadal con algunos otros caseríos. Casi en el centro

de esta isla hay un monte muy levantado, donde tienen

los padres augustinos una iglesia y convento con apellido

de Nuestra Señora del Toro . A dos leguas de Ciudadela

se ve otro castillo roquero, de tiempo de los mahometa-
nos, que hoy se llama Santa Agueda . Descübrense aquí

algunas ruinas de edificios antiguos. No dejare de advertir

que esta isla en tiempos pasados ,
fue mucho mas pobla-

da y de mayor contratación y renombre que al presente,

como veremos en el discurso de esta historia. Ya vimos

al principio como aquí hubo una ciudad llamada Jana de

Jano
,
que según algunos creen es apellido del patriarca'

Noé, derivando esta dicción de la caldea ó armenia Jain
que significa el vino\ por lo que este restaurador del

mundo fue el que dio principio á los viñedos. Así vemos

que en el reino de Valencia, queda hoy una población

con el nombre de Jana . Lo demas tocante á esta isla,

(a) Escol. 11b. 8, cap. 4-
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puertos, calas y escollos, por ser de poca consideración y
por brevedad lo pasamos en silencio. Y así saliendo ya de
Menorca, y atravesando nuestro golfo Baleárico hacia el

poniente
,
vengamos con prospero viage á tomar puerto

en la isla de Iviza.

PARRAFO OCTAVO.

/

A. mas de lo c|ue dejamos referido de esta isla
, y las

otras sus vecinas, añadiremos aquí algunas otras cosas

mas particulares (a). Dista Iviza de la tierra firme poco

menos de sesenta millas
, y de nuestra isla casi otro tanto.

Cuanto al sitio, su forma es casi igual por todas partes,

así en la longitud pomo en latitud, que llegará á veinte

y cuatro millas. A la banda que mira á lebeche se es-

tiende algo mas con una punta, junto á la cual hay tres

islas pequeñas ,
llamadas las Puertas

, enfrente de la For-

¡mentera. La población mas principal de esta isla en gran-

deza y numero de vecinos, queda muy inferior á lo que

de ella hallamos escrito, de tiempo de los cartagineses y
romanos. Con todo está muy bien fortificada, á lo mo-
derno. Preside en ella un gobernador con su asesor

,
que

en segundas instancias reconoce al lugarteniente y vi-

rey de Mallorca: en lo espiritual está sujeta al arzobispo

tarraconense; bien que en tiempos pasados tuvo particu-

lar obispo (£) ,
como después veremos (68). El terreno es

harto fértil; pero fáltale la industria y trabajo de los na-

turales, los cuales engolosinados con los provechos de la

sal, que igualmente se reparten entre todos los vecinos,

se descuidan de beneficiar y cultivar los campos. Hay mu-
chos y espesos bosques de pinos y otros árboles infructí-

[a) Fiar. lib. 2, cap. 19. (
b
)

Escola, fol. 721,
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feros y silvestres. Plinio (a) cuenta que en tiempo de los

romanos fueron de mucha estima los higos de esta isla.

La principal y única grangería y riqueza de ella consiste

en la sal. Háceseen unos grandes estanques de agua dul-

ce, bien que entra mezclada con la del mar, la cual cua-

jándose á su tiempo
,
se convierte en blanquísima sal

,
en

tan grande copia, que esta sola pequeña isla basta para

proveer á muchas tierras de España, Italia, Francia,

Inglaterra
,
Flándes y otras partes de la Europa

,
de don-

de acuden allá infinitos mavíos. En estas salinas, que con

razón podemos llamar el Potosí de esta isla
,
trabajan mu-

chos centenares de hombres. La cogida y repartimiento

general es por el mes de agosto. Es casi toda la isla mon-
tuosa, con algunos buenos puertos y ensenadas, que no

referimos por brevedad; puesto que no le faltan muchos
bajíos y pizarras harto peligrosas. Primeramente á la ban-

da de levante, entre el estanque y el puerto de la For-

mentera está la isleta Negra y la de los Ahorcados . En-
frente del cargador, la Esponja

:

á la hermita y torre de

San Jorge, la de los Ratones y otras dos llamadas de los

Poros
, y la isla del Escollo negro y la de Bijote . El

mar adentro se ven las islas de los Dados
,
el Escollo do-

rado
,
las de Botafogo y del Conejo

,
con los escollos de

Lidon: á la Gala-Lonja, la isla del Caho-Librel\ y de-

lante Santa Eulalia, la de la punta de Arahí. Sin estos

se levantan las islas del Cañar y Tagomago. Enfrente de

la tierra firme son las dos islas que llaman de las Hor-
migas: á la hermita de San Miguel

,
el puerto de Balan-

zat da su nombre á un islote vecino. Mas hácia el ponien-

te yacen otras cuatro
,
que se llaman las Blédas con la

Conejera
,
el Borch

,
el Espartar

,
la Barquilla y el

cabo Falcon.

Distante de Iviza dos millas está la Formentera , la

cual antiguamente se llamaba la Ofiusa ó Coluhraria.

Diole este nuevo apellido la mucha abundancia de trigo,

(a)
Plinio lib. 15, cap. 19.
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que en nuestro vulgar corrompido del latín, llamamos

forment ,
de lo cual son argumento bastante los vestigios

de mas de mil silos que allí hoy dia se ven. Su figura es

como una lámpara de latón , hecha á lo moderno con

un pezón por abajo (a). Antiguamente fue muy poblada,

y tuvo su propio obispo : ahora está desierta y deshabita-

da, á causa de las continuas correrías de los piratas ina^

hometanos. Solo han quedado una especie de asnos silves-

tres y montaraces; los cuales cuanto esceden en la figura

y tamaño á los demas, tanto son mas inútiles para la car-

ga y trabajo: andan á recuas, sin que jamas por ninguna

industria se puedan domesticar (69). Tiene esta isla algu-

nos puertos y ensenadas
,
donde los corsarios suelen tener

guarida. El dominio dicen (b) que pertenece á la casa de
los Valterras, caballeros principales de Valencia, barones

de Torres Torres. Y con esto habremos dado fin á la nar-

ración topográfica de nuestras islas.

TARRAFO NONO.

mmmm mmmrrií
DE LOS BALEARES.

Esto cuanto al sitio y facción de nuestras islas, y lo

que pertenece al cuerpo de ellas; digamos ya Jo demas
que toca á las costumbres

,
ingenio y gobierno de sus ha-

bitadores y naturales.

No hay duda que en los siglos primeros
,
cuando gene-

ralmente dominaba la rustiquez y barbarie, aun entre

aquellas naciones en las cuales vemos ahora que florece

tanto la urbanidad; no debieron los nuestros diferenciarse

en nada de los otros : de lo cual no nos debemos maravi-
llar en manera alguna ,

siendo esto vicio común y propio

(a) Escolan, supra. (b) Escolan, supra.

14
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de aquellos tiempos, en los cuales la naturaleza, poco o

nada cultivada con las buenas artes, (beneficio singular

de esta florida edad) como tierra fecunda, bien que falta

del artificioso cultivo, producia mil abrojos y malezas de

bárbaras y viciosas costumbres. Diodoro Sículo (a) nos re-

fiere, sin duda con usura centésima, algunas de estas

manqueras, digámoslo así, o vicios de aquella edad en

nuestros baleares. Pondré fielmente sus palabras tradu-

cidas del griego en vulgar castellano. Hay también otras

islas enfrente de la Iberia
,
llamadas de los griegos

Gymnasias
,
porque sus moradores en el estío andan des

-

nudos\ y de los romanos y naturales
,
baleares, por la

destreza en el tirar con las hondas
,
en que se aventa-

jan á todos los demas . Y poco mas abajo: E
s
gente dada

al uso del vino
,
de que tienen mucha falta ;

carecen

del todo de aceite
, y así se ungen con el de lentisco

, y
grosura de tocinos . Son tan inclinados á las mugeres ,

que dan por una tres ó cuatro hombres . Su morada es

en los escondrijos de las peñas y cumbres enriscadas ,

donde hacen sus albergues . No usan de oro óplata, pro-

hibiendo rigurosamente que no se traigan á la isla ,

dando por razón que Geryon
,

hijo de Crisauro
,
fue

muerto á manos de Hércules , á causa de estos metales.

Así que juzgaban que quedando libres de estas perni-

ciosas riquezas , vivirían seguros de todo género de ase-

chanzas . De aquí vino que cuando iban á la guerra

,

en favor de los cartagineses
,
con los cuales estaban alia-

dos
,
trocaban su sueldo y gajes en vino y mugeres .

Pero es aun mas de maravillar lo que usaban en las

bodas
,
en las cuales los deudos y amigos por su ancia-

nidad, gozaban primero délos gustos de la esposa,

brindando con ellos después al paciente marido . Tam-
bién es cosa singular lo que en sus mortuorios guarda-

ban, y era que desmenuzaban el cuerpo difunto, y lo

metían dentro de una urna
,
sobre la cual amontona-

rá) Diodo, lib. 6, c. 5.
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han graneles canteras: esto cuenta Diodoro. Pero por

tener este autor, casi en la mayor parte de sus narracio-

nes, poco mayor crédito, que á los mitólogos se concede,

no puede de ahí redundar ningún deshonor. Algunos mo-
dernos

,
fundándose en la autoridad de este escritor y otros

de este jaez, han edificado mayores torres de relaciones

claramente fabulosas. Lo que dice de las sepulturas
,
pa-

rece que se podría comprobar con unos grandes monto-
nes de piedras o cantos artificiosamente compuestos, que

en algunas partes de la isla se ven, que algunos creen ha-

ber sido lucillos d sepulcros de tiempos antiquísimos (jo).

Mas cortesmente y con mas verdad se hubo con los ma-
llorquines el docto filosofo y peritísimo cosmógrafo Stra-

bon (
a) ,

el cual en la descripción que hace de nuestras is-

las, á las cuales por su grande fertilidad, llama según ya
vimos, Fortunadas

,
á semejanza de los campos elíseos,

dice primeramente que sus moradores por la singular es-

celencia de la tierra, vivían en una continua y bienaven-

turada paz y quietud, y así los llama ireneos
,
que es lo

mismo que pacíficos . ¡
O que dicha

,
si gozáramos ahora

de esta edad pacífica y siglo de oro! Añade mas, que no
por eso eran cobardes o afeminados, ántes bien que en
todas las ocasiones que se les ofrecían de corsarios y otros

enemigos , daban singulares muestras de valor. Luego nos

pinta sus armas, que eran un pavés y una lanza corta á
modo de azcona

, y la honda. De la cual es bien que di-

gamos algo, por ser propia invención de los nuestros.

(a) Lib, 3.
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PARRAFO DIEZ.

OUDniD&B

Concuerdan todos en que los baleares fueron estre-

mados y muy peritos en tirar con las hondas
, y que des-

de la primera niñez se ensayaban á este belicoso ejerci-

cio, y que no comian bocado de pan, que con sus hondas

no lo hubiesen diestramente herido y derribado. Tito Li-

vio
(
a) afirma que entre todas las naciones, no hay quien

sea tan escelente en tirar, como lo son todos y cualesquiera

de los mallorquines, y no es, como dice un moderno (¿),

elogio increible, ántes bien muy conforme á loque to-

dos los antiguos y modernos nos refieren. Y menos se debe

creer lo que algunos afirman
,
que al presente ha faltado

ya este ejercicio en nuestras islas
;
porque dado que las ar-

mas de fuego son las que prevalecen , con todo eso se ven

aun muy grandes señales de la industria primera. Pero en

lo que hallo discrepancia es (c)
,
en si fueron ellos los pri-

meros inventores de este género de armas: Plinio atribu-

ye esta gloria á los fenices, y Strabon á los eteolos: esta

ultima opinión favorece Polux, el cual da esta honra á los

acamamos. Lo mismo parece que sienten Tucídides
,
por

la vecindad que los acamamos tienen con los eteolos.

Otros quieren, y es lo mas probable, que sea propia in-

vención de los nuestros. Vegecio, gran maestro de armas,

y de todo lo que toca á la milicia: El uso
,
dice, de las

hondas
,
los primeros que las hallaron y ejercitaron

con destreza fueron los moradores de las islas Baleares .

Diodoro Siculo siente que de aquí les viene este nombre.

{a) Lib. 28. (
b
)

Lud. la Cerda in Virg. Geor. lib. 1. (c) Dio.

Sic. sup. — L. Florus. de Bello Balear. — Lycoprho. Ant. Nebri. in

Virg. Geor. 1.— Strab. lib. 8. — Just. Lip. Poliorc. lib. 4? dial. 2.



69

Pero quien habla sin rebozo, y mas a la clara es el gran-

de prelado de Sevilla san Isidoro, (a) el cual declarando

la etimología del vocablo funda ,
que significa honda

,

añade : El uso de ellas se inventó primero en las islas

que llamamos Baleares
,
por donde Virgilio

:

Balearis yerbera fundae.

Y en otra parte repite lo mismo (b): En las Baleares pri-

meramente se han inventado las hondas
,
por donde las

dichas islas tienen este apellido . Todo esto es de este

gravísimo autor, á quien después han seguido algunos mo-
dernos, y particularmente Miedes, el cual dice (c): Tié-

nese por cierto que este tan embravecido acometer de

los canes y el valiente tirar de las hondas
,
dos princi-

palísimas armas de los mallorquines
,
fueron inventa-

das por ellos . Lo que algunos sienten, que este ejercicio

tuvo principio entre los nuestros, después que los de Fe-
nicia habitaron estas islas

,
no tiene mayor fundamento,

que la autoridad de algunos escritores
,
que alaban á los

de aquella nación en este género de armas: los cuales no

advirtieron
,
que no hay mas urgente razón para decir que

los feniees enseñaron el uso de las hondas á los nuestros,

que estos á los de Fenicia; mayormente teniendo, como
tenemos

,
en nuestro favor tantos y tan señalados autores

que claramente lo afirman. Y porque la sobredicha opi-

nión quede del todo rechazada
,
referiré lo que en esto es-

cribe (d) Florian: Muchos autores y muy buenos
, afir-

man que los tales cartagineses africanosfueron los pri-

meros pobladores de estas islas , Mallorca y Menorca .

Otros porfían que fueron los feniees de Sidon y de Tyro
,

antes que morasen en Cádiz
,

el tiempo que dijimos

haber señoreado la mar
, y muévense

,
que hallan en

los libros antiguos
,
ser estos los que primero tejieron

hondas para tirar
; y sospechan que si los mallorqui-

{a) Lib. 18, cap. 10. (6) Lib. 14, cap. 6. (c) Lib. 7, cap.
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nes españoles tuvieron en ello tal habilidad
, sería por

haberlo tomado de los fenices. Mas ála verdad mucho
ántes que los unos y los otros acá viniesen

, había po-
blación en ambas islas : y ciertamente si los fenices de

Sidon y de Tyro
,
ó también los fenices africanos de

Cartago ,
tuvieron algún tiempo manera de tirar con

las hondas
,
lo tomaron de estos mallorquines

,
después

que con ellos contrataban .

En la milicia, ensena Strabon, que traían los balea-

res cada cual tres hondas ceñidas en la cabeza. Pero mas
creíble es lo que en esto nos enseñan Diodoro y otros, que

con la una tenían atada la cabeza, con otra iban ceñidos

y con la tercera daban batería. De los mardos refiere Cur-

do, que ceñían su frente con una honda, sirviéndose de

ella juntamente de arma y de adorno. Escribe el fénix de

las buenas letras de este siglo (a), Justo Lipsio, haber

visto en una columna de Antonino una imagen de un ma-
llorquín armado con tres hondas, en la cabeza, en el vien-

tre y en los hombros. Añade el mismo Strabon, que la

materia de que hacían los nuestros antiguamente las hon-

das, era de cabellos o nervios o melancrena. Era esto ul-

timo, según escribe Philétas en el libro de Hermenia ó

interpretación
, cierta especie de juncos.

Sordibus est illis toga squalida protinus
,
atqae

Involvit coxas cento melancramus.

Otros dicen que es esparto traído de la Celtiberia, por-

que por acá no lo produce la tierra: otros que es lino o

cáñamo: concuerda Vegecio, el cual afirma que las hon-

das
,
que se hacen de lino o cerdas

,
son las mejores.

La forma antigua de las dichas hondas
,
era casi la mis-

ma que hoy dia se practica entre nosotros. Dice mas Stra-

bon, que usaban de tres géneros de hondas: al uno llama

macrócolon
,
con que tiraban lejos; al otro hrachícolon

,

para de cerca
; y el tercero servia para los otros tiros me-

ta) Lipsius sup.
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dianos: no de otra suerte que hoy se usa en la artillería.

Las piedras o balas, digámoslo así, que con este instru-

mento arrojaban pesaban algunas una mina ática que son

cien dramas: y esto debe ser lo que Julio César llama

hondas líbrales, de una libra. Estas piedras traían den-

tro de unos zurrones o talegos, según noto Strabon (a)

tratando de los eteolos; y los libros sagrados nos advier-

ten hablando de aquel hecho de David, cuando derribé

por tierra con un hondazo aquella torre de carne, que te-

nia del todo amedrentados á los israelitas. Otras veces se

servían de balas hechas de plomo, las cuales arrojaban

con tanta fuerza
,
que con el ímpetu furioso venían á en-

cenderse y derretirse por el aire.

Virg. Et media adversi liquefacto témpora plumbo
Dífíidit

,
ac multa porrectum extendit arena.

Lucret plúmbea vero

Glans etiam longo cursu volvenda liquescit.

Ovid. Non secus exarsit
,
quam cum Baleárica plumhum

Funda jacit
;
volat illud, & incandescit eundo

:

Et quos non liabuit sub nubibus, invenit ignes.

Zuc. Inde faces, & saxa volant; spatioque solutae

Aéris
,
& calido liquefacta pondere glandes.

Slat. arsuras ceeli per inania glandes.

¿
Dirás que son hipérboles y exageraciones poéticas ?

Oye un grande escudriñador de los secretos de naturale-

za (¿). Aerea mútus extenúate & extenuatio accendit
;

sic liquescit excussa glans funda, & attritu aéris ve-

lut igne distillat (71). Diodoro Sículo, hablando en par-

ticular de los baleares dice , que arrojaban con sus hon-
das muy grandes piedras, y esto con tanto ímpetu

,
que

parecían despedidas con algún trabuco, y que con ellas

hacian rajas los escudos fuertes y acerados
, y otro cual-

quier género de armas defensivas. Echase bien de ver por

lo dicho, la importancia de esta arma, por lo cual com-
para y aun aventaja Lipsio los tiros de las hondas á los

(a) Lib. 5. [b) Senec. nat. qq. 2 ,
c. 56.
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de los arcabuces comunes, así en el tirar mas lejos, y con

mayor ímpetu y fuerza. Podrá el curioso ver todo esto, y
otras particularidades que yo dejo por brevedad

,
en el so-

bredicho autor.

Y no solo fueron los baleares inventores de estas hon-

das comunes, según habernos visto, pero aun de otras

máquinas y bélicos instrumentos, que los antiguos llama-

ron ballestas, fundíbalos, manganas omangánicas, y des-

pués algo corrompido el vocablo fonehols, manganélh y
trabucos. Quien quisiere ver la forma de estos instrumen-

tos
,
lea el sobredicho autor (a)

,
que á mí me basta re-

ferir unos versos que dicen

:

• Lapides agitata minores,

Funda rotat, magnos baleárica machina muris

Incutit, & duro inunimina verberat ictu.

m&WB ^ V&8QTCM
DE LOS BALEARES.

La común es que debió ser bárbaro
,
o según algunos

creen, ninguno: que por esto dicen que á estas islas se

dio el apellido de Gymnesias. Licofronte llama á los ba-

leares sisirnoditas
,
que es decir, cubiertos con un géne-

ro de vestido llamado sisirnct
,
que hacían de pieles de

animales, conservando la sencillez primera. Andando el

tiempo vino á crecer tanto la curiosidad y aseo de nues-

tros mallorquines, que fueron los primeros inventores de

la mayor gala que hubo en todo el imperio romano, que

fué la vestidura que llamaban pretesta o laticlavo
,
pro-

pio ornato de senadores : así lo confiesa
(
h

)

espresamente

Strabon. Era al propio como una túnica entretejida con

unos listones anchos de purpura (c), hechos á modo de

clavos; como si á una vestidura blanca, o de otro color,

(a) Lip. Pol. 11b. 3 ,
dialo. 3. (¿) Lib. 3. (c) Vicíe Jul. Caes,

buleg. de Imp. Ro.
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la sembrásemos toda de rosas 6 cosa semejante de carme-

sí: y por eso se llamaba pretesta y laticlavo. Verdad es

que hablando con toda propiedad, habia alguna diferen-

cia entre la pretesta y el laticlavo (a); porque la toga

pretesta, solamente estaba entretejida de color rojo teñi-

da en purpura por las orillas, propia divisa délos cónsu-

les, y el laticlavo era una túnica con mezcla de purpura

en diferentes partes, de que usaban los patricios y sena-

dores (72).

Lo que toca á las costumbres modernas, está todo este

reino reducido á la mayor policía y ornato de todas las

buenas artes, como en cualquiera parte del orbe ahora se

practica. Algunos quisieran en la nobleza mayor uso de

ellas, preciándose igualmente de generosos y doctos, par-

ticularmente en las facultades de humanidad
,
cuyo em-

pleo hermosea y ennoblece á cualquier sugeto
, y mas al

de mayor lustre. Para esto importaría que hubiese algu-

na academia ó liceo, según en otras partes de España se

practica, donde la generosa juventud emplease el tiempo,

que ahora algunas veces se malogra. Las facultades ma-
yores están muy en su punto.

El ejercicio de las armas se fomenta con tanto cuidado,

como quien tiene el enemigo á las puertas
,
como en efecto

lo tenemos por la vecindad de los mahometanos. Lo que
principalmente nace de ser los nuestros muy grandes de-

fensores de la fe santa. Y porque en esto será de mayor
peso el testimonio de los estrangeros, quiero referir unas

palabras del docto y elocuente historiador el obispo Mie-
des (A): Los pobladores de la isla de Mallorca

, y sus

descendientes de aquel tiempo acá , siempre han man-
tenido y conservado la verdadera fe y religión cristia-

(a) Ambros. Moral, in proem lib. 1. [b) Lib. 7, cap. 17.

15
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na tan inviolablemente
,
que jamas han desviado nipa-

decido ningunos naufragios de error en ella
,
ántes nin-

gunos han sido tan continuos perseguidores de los mo-
ros, como ellos . Lo que se ve por las terribles escara-

muzas y batallas
,
que con los corsarios de África han

siempre tenido y tienen cada dia. Y que sin duda les

ha venido de tan continuo ejercicio de armas
, ser ellos

los mas belicosos de cuantos hay en las islas del mar
mediterráneo

:
puesto que de aquí les queda ser deseo-

sos de venganza
,
&c. Todo esto es de este grave histo-

riador, el cual poco después añade: De aquí es que
Aristóteles llama á estas islas en griego, Gymnasias,
que quiere decir ejercitadas, por el continuo ejercicio

que los mallorquines tenian de pelear con los corsa-

rios. Y en otra parte (a): De suerte que así por la oca-

sión de su fertilidad
, y de las muchas mercaderías

que á ella se traen
,
como por las que á la isla sobran ,

y se llevan á otras partes, no solo volvió á su opulen-

cia antigua
;
pero aun por las continuas contiendas y

escaramuzas que su gente tiene con los moros corsarios

de África, es mas belicosa y ejercitada en armas, que

ninguna otra. Todo esto es del sobredicho autor, lo cual

quedará mas confirmado con lo que después en el discurso

de esta historia referiremos de los hechos hazañosos de

los nuestros, y muy en particular de lo mucho que por

la mar se aventajaron. Solamente advertiré por ahora lo

que he hallado en papeles y memorias antiguas de mucha
autoridad, registradas en los archivos de esta universidad.

Que en la ocasión de las guerras que hacían los serenísi-

mos reyes de Aragón contra los genoveses (73) ,
una vez

en solos tres dias armaron veinte y cinco galeras, y con

ellas dieron caza á otras tantas de aquella Señoría, y
prendieron siete. Y era este belicoso ejercicio de los nues-

tros por la mar tan ordinario, que apenas había en Ma-
llorca caballero ó persona de calidad que no tuviese ga-

(a) Lib. 9, cap. 13.
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leras. Así leemos que á los 13 de octubre de 1449 ? Juan

de Galiana caballero y jurado militar armó sus galeras y
naos gruesas

,
para ir á correr el Mediterráneo y perse-

guir á los piratas africanos: lo mismo hicieron después

Pablo y Salvador Sureda hermanos, caballeros de linaje

muy antiguo y principal, con otros mnchos: y aun he

visto yo un concierto entre el rey D. Sancho de Mallorca

y los jurados, sobre las capitulaciones de las armadas, se-

gún mas largamente diremos en su propio lugar. Con esto

tenían los mallorquines tan rendidos á los moros africa-

nos, que desde Túnez hasta el estrecho de Cádiz, casi to-

dos los lugares marítimos les eran tributarios. En el año

1354 envió Mallorca veinte y tres navios de gavia en fa-

vor de la nobilísima ciudad de Valencia. Y en el de 1386,
las ciudades de Barcelona y Tortosa ,

siendo molestadas

de los mahometanos, enviaron por socorro de galeras y
naos á este reino, y se determinó que se acudiese luego

con todo el socorro posible. El rey de Aragón D. Juan,

en el año 1479, hizo merced á esta universidad de la cas-

tellanía de la fortaleza y castillo de Bellver
,
por haberle

servido muchas veces con sus galeras. Ayudaba á todo esto

la estraordinaria contratación que había con todas las na-

ciones del orbe. Porque ántes que se descubrieran las In-

dias orientales y occidentales, dos columnas de oro, en

que tanto restriba el imperio español, Mallorca era la

escala general
,
donde venían los tesoros y mercaderías

del oriente
, y de aquí se comunicaban á la tierra firme de

España, y otras muchas partes de la Europa. Testigos de

esto son las ruinas de las atarazanas con sus arcos magní-
ficos, para la fábrica de las galeras y otros bajeles, y el

suntuosísimo y grandioso edificio de la Lonja ó casa de
contratación, que de hechuras costó quince mil ducados,

sin los gastos de la cantería y otros pertrechos; y aun
después el maestro de esta insigne obra formó pleito, pre-

tendiendo lesión y agravio en el precio sobredicho. Sin
esta Lonja general, había otra particular para la nación



76

de los genoveses. AI fin compendiando este discurso, digo

por ultima corona y remate, que se vio Mallorca con cien

coroneles y trescientos navios gruesos, con mas de treinta

mil marineros. ¡Quién tal creyera, sino lo halláramos es-

crito en tan ciertos originales! mayormente considerando

el estado presente? Pero luego veremos las causas de ha-

ber este reino amainado algún tanto, de esta tan estraor-

dinaria grandeza y poder.

Este ejercicio de las armas han ido siempre continuan-

do los nuestros con muy grande cuidado
, y muy en par-

ticular los caballeros, los cuales, según la obligación de

suest¿ido, en todas las ocasiones que se ofrecen, así de

asaltos repentinos de enemigos
,
como en las fiestas de jus-

tas, torneos y otros ensayos militares, dan muestras del

heroico valor que heredaron. Para lo cual sirven no poco

los caballos que acá tenemos muchos en numero y muy
valientes y ligeros. La caza se toma por ordinario entre-

tenimiento y deporte, en que es mucho de admirar la

gallardía y destreza con que saltan paredes de mas de

ocho palmos de alto; porque el dar brincos por los cere-

ros
, y atravesar los riscos con la misma facilidad y lige-

reza que los llanos, es cosa por acá muy ordinaria. Lo de-

mas de galas, curiosidad y aseo en el vestir y servicio de

casa entre gente rica, es con estreraada magnificencia.

Oro, plata y perlas
,
entre personas de lustre, son cosa or-

dinaria. Aun las mugeres de la gente común y plebeya,

casi todas usan ir ceñidas ordinariamente con cintos de

plata, con que también traen atadas las llaves de sus ca-

sas. En tiempos pasados llegó á tal estremo la riqueza de

esta isla, que se mando con publico pregón, que nadie

pudiera traer cadenas de oro
,
que escediesen el peso de

de cinco marcos.

En lo que toca á la fidelidad á la corona real
,
hase pre-

ciado y precia hoy dia tanto este reino, que en todas las

ocasiones han puesto sus naturales en riesgo, no solo las

haciendas, pero aun sus mismas vidas, como se verá en
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lo que en adelante referiremos; particularmente cuando

tratemos de los donativos tan estraordinarios, con que

esta isla ha servido á sus reyes, y de los varones ilustres,

que por defender la debida lealtad, aventuraron de gra-

do sus personas. Al fin ha correspondido siempre nuestra

nación á las obligaciones que trae consigo la nobleza y
generosa sangre en los naturales de este reino, la cual des-

de la conquista, ha quedado por juro de heredad. Dígalo

Ramón Muntaner, autor que vivid en los tiempos del in-

victísimo rey D. Jaime de Aragón el Conquistador y sus

gloriosísimos descendientes reyes nuestros, los cuales es-

timaron
, y aun esperimentaron mucho las grandes y aven-

tajadas partes del dicho escritor. Referiré sus mismas pa-

labras (a). wPerco asseñaládamént llexá allí las duas illas

w(Menorca é Ivica) que en aquella saho no gitá los sar-

wráyns, é axí matéx los hi dexá: perco cbm havia de po-

wblár de las suas génts la ciutát de Mallorca, é tota la

^ illa. E axí la una poblacio válga ménys per la áltra,

^perque li parech millor. E axí fo que lexás las duas

billas pobladas de sarráyns, quen savia será tota hora

wde conquerir. E quánt hac presa la dita ciutát, é la

^ illa ab mayors franquezas é 1ibertáts que sia al mon.
wPerque vuy es una de las nobbles ciutáts del mon, é ab

w mayors riquezas, poblada tota de cataláns, tots de hon-
r,rát lloc, é de bo; perque son axits vuy hereus que son

wla pus convinént gént del mon, é las milis nodrida que

r>de ciutát qui al mon sia.” Concuerda con este gravísimo

y antiquísimo autor el docto escritor de las grandezas de

Madrid (b). La metrópoli
,
dice, del reino es Mallor-

ca
,
poderosa en riquezas y multitud de gente, edifica-

da con hermosura y grandeza ; en ella reside el ohispo
,

y el virey
, é inquisición

, y lo bueno de la isla
,
pobla-

da de nobilísimas familias
,
que pasaron de Cataluña

á ganarla.

(a) Muutaiier cap. 8. (A) El Maestro Gil González
,

fol. ¿£32.
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PARRAFO ONCE.

aMMMta® ^ osaa®
DE LOS NUESTROS.

Pero haciendo una compendiosa y general anatomía y
exámen del ingenio y natural condición de los nuestros;

porque esta según enseñan los platónicos, suele tener su

origen y dependencia de tres principales causas : la pri-

mera de los astros y otros influjos celestes
,
la segunda del

temperamento del aire y mantenimientos de la tierra, y
la tercera de la industria y artificiosa enseñanza : digo to-

cante á lo primero
,
que puesto que mis ojos no sufren

los resplandores ó vislumbres de la astrológica facultad,

ni mi corta capacidad alcance todas aquellas sutilezas que

en esta materia imaginan los planetarios, y creen sus apa-

sionados
;
con todo eso no dejaré de referir (bien que sen-

cillamente, y sin dar mi consentimiento á tan sutiles in-

venciones) lo que algunos en esto nos han advertido, di-

ciendo que el signo que predomina á esta nuestra isla, es

el de Scorpion, casa del belígero Marte: otros atribuyen

este dominio á Sagitario. Manilio da este imperio á Ca-
pricornio, cuanto á España y las demas tierras occiden-

tales.

Tu ,
Capricorne x regis quiclquid sub solé cadeute

Expositum
,
gelidamque Helicem

,
quod tangit ab illo ;

Hispanas gentes.

De donde infieren que en los ánimos de nuestros natu-

rales arde una singular braveza y animosidad inclinada

al ruido de las armas. Pero estas y otras semejantes cu-

riosas observaciones remitámoslas á los que tienen mayor
ingenio y agudeza, para penetrar, como á ellos les pare-

ce, hasta lo mas íntimo y escondido de la naturaleza.
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- Cuanto al temperamento desaire , es sin duda el nues-

tro semejante al de los lugares marítimos del continente

o tierra firme de España
,
harto templado y saludable;

pues vemos que
,

ni los rayos del sol nos abrasan
,
ni los

yelos demasiadamente nos afligen. De donde nace que por

ser el clima tan moderado, nos rinde la tierra una muy
abundante cosecha de todo género de frutos y regalos que
para el sustento de la vida se requieren. Verdad es que

algunas veces participamos de la sequedad y ardores de la

vecina Africa, que se templan con las mansas y suaves

mareas que ordinariamente en el estío levantan los va-

pores del mar. Por donde, siendo los mantenimientos por

estremo saludables y delicados por consiguiente* como
noto Aristóteles; serán aptos para engendrar agudos y su-

tiles ingenios.

En la educación y enseñanza no tenemos que envidiar

á otras naciones; pues hay tantas academias y liceos don-

de todas las buenas artes se ejercitan y enseñan con parti-

cular cuidado. Y así vemos que los baleares aplicados á

cualquier género de artes o ciencias (hablo desnudo de

pasión) se aventajan en ellas con muy particular eminen-

cia
,
lo que claramente se confirmará con lo que en esta

historia referiremos de los varones eminentísimos en le-

tras y armas
,
que de este reino han salido en diferentes

edades.

PARRAFO DOCE.

No será ageno de nuestro argumento decir algo del

lenguaje que por acá vulgarmente usamos. Cosa averigua-

da es que en todas las provincias y tierras del orbe ha
ido variando el modo de hablar (a), conforme la mudanza

{a) Yide Aldrete de Orig. linguse His.
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de los principes o naciones que en ellas han tenido el ce-

tro y señorío y como nuestras islas hayan sido señorea-

das de tan diferentes dueños, como luego se dirá, han te-

nido también diversos idiomas, cirenáico, griego, carta-

ginés, romano, arábigo y el que últimamente ahora se

practica
,
que comunmente se llama lenguaje lemosin

,

derivado de una provincia de Francia, cuya cabeza es Ja

ciudad de Lemouix o Lemosins (a). Trujáronla á Cata-

luña los primeros conquistadores de aquel nobilísimo prin-

cipado
,
de donde después la heredaron los reinos de Ma*

Horca, Valencia y Cerdeña, por medio de las armas ven-

cedoras de los clarísimos reyes de Aragón. Verdad es que

todavía queda con alguna mezcla de otras lenguas, grie-

ga, arábiga y latina, de donde ella principalmente se ori-

gina. Algunos nos han querido poner nota de poco cultos

en el hablar
:
yo digo que si bien entre la gente vulgar,

que ordinariamente es la mayor parte, se puede repren-

der este vicio; pero entre la nobleza y gente que trata de

letras, se va siempre reduciendo á mayor elegancia: es-

tudio en que se deben emplear y preciar mucho los maes-

tros de la juventud, corrigiendo con industria y arte lo

que de otros bárbaros idiomas, con la contratación se

nos ha ido apegando (A). La falta mas notable que en esto

hay, es la pronunciación gutural, y el no distinguir las

vocales a y e. La causa de esto postrero es el tener esta

lengua las tres vocales a, e, o duplicadas, á la manera

que los griegos tienen la omicron y la omega

:

de las cua-

les usan algunos indiferentemente, sirviéndose las mas
veces de la a por e

,
faltas que fácilmente se pueden reme-

diar. Algunos han creido que la lengua de los cirenáicos

ha sido de las mas antiguas que en la isla se han usado,

y que de ella se deriva el apellido de Baleares
,
que en-

tre ellos significa advenedizos . Quien quisiere saber algu-

nas otras propiedades de la lengua lemosina
,
véalas en un

autor moderno (c) que trata de ella mas por estenso(74)«

(¿3)
Escol. lib. l,c. 14* (¿) Flori. lib. l,c. 15. (c) Escol. supr.
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PARRAFO TRECE*

Habiendo de tratar de nuestro reloj baleárico, bien

es que hagamos una breve y apacible digresión acerca del

modo de dividir las horas del dia y noche (a)
, de que

han usado diferentes naciones del orbe.

En tiempos antiquísimos no se partía el dia por ho-

ras (b)
,
sino por solas acciones cotidianas: así decían al

rayar del sol, el orto o principio del dia; el medio dia

era la hora de comer, y la de cenar el ocaso. Esto ha-

cían, no solo los romanos, pero aun los hebreos; como
se echa de ver en muchas partes de los libros sagrados.

Partían también los israelitas el nycthimeron ó dia en-

tero con su noche (o), en cuatro partes que llamaban vi-

gilias. Andando después el tiempo, se dio principio al

cómputo de las horas. Por esto el grande Homero las

pone á las puertas del cielo, al cual imitando Ovidio (c/),

introduce á Jano que dice

:

Prsesideo foribus coeli cum mitibus Horis

,

Et redit oíficio Júpiter ipse meo.

Los egipcios al sol llamaban oro
(
e) ,

de donde les vino

á las horas el apellido; y no falta quien dice (f) que la

derivación es hebrea del vocablo heves
,
que significa so/,

ó lo que parece mas probable, de la dicción or u orath
,

que significa en aquella lengua luz y clia . Y aun derivan

de aquí la dicción aurum
,
oro, yen nuestro lenguaje ór,

por lo que este riquísimo metal tiene de resplandeciente

{a) Clavius. de Horo. — Gregor. Tliol. de lioris
,
cap. 2. — Poljd.

virg. lib. 2, cap. 5. — Brisson. in léxico, (b) Josepb* Seal, de emend.
temp. lib. 1 . (c) Psai. 55. (d) Lib. 1 . de Fastis. (<?) Macrob
lib. 1.— Satur. c. 21. (/) Isac. c. 19.

1 6
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y laminoso, por donde los quimistas le llaman comun-
mente sol ;

como á la plata
,
/zzmz; al estaño

,
Júpiter ;

al plomo , Saturno ;
al cobre, Vénus\ al azogue. Mer-

curio. Otros toman la etimología del vocablo griego wros,

que significa orina, por lo que el Cinocéfalo de los

egipcios en los equinocios, orina doce veces. Mas proba-

ble me parece á mí la derivación que se toma del voca-

blo oros
,
con omicron griega

,
que significa término

,

por

ser las horas que terminan y parten los espacios del dia y
de la noche.

Dividieron los romanos el dia en doce horas, atribu-

yendo á cada cual su particular ejercicio y empleo. Y así

dice (a) el poeta bilbilitano:

Prima salutantes, atque altera sustinet liora,

Exercet raucos tertia causídicos.

In quintam varios exercet Roma labores

;

Sexta quies lassis
,
séptima finís erit.

Suíficit in nonam
,
nitidis octava palestris

:

Imperat extructos frangere nona thoros.

Hora libellorum decima est, Eupliene, meorum.
Temperat ambrosias cum tua cura dapes (75).

Y por cuanto las líltimas horas del dia estaban dedica-

das al cuerpo
,
notó agudamente un poeta griego (¿) en

un epigrama, que por falta de caracteres dejo de poner

aquí, que las notas de estas líltimas horas, que son cua-

tro letras griegas, vienen á formar la dicción ziti que

significa holgar y regalarse.

El modo de contar estas horas ha sido diferente. Los
romanos comenzaban desde la media noche, como hoy
dia lo usa la iglesia. Los babilonios, desde que el sol ama-
nece, hasta que vuelve á salir. En la Umbría , desde el

medio dia. Lo mismo observan los árabes y los astrólogos,

como los atenienses, del ocaso. Para seííalar las horas in-

ventó Anaxímenes Milesio el reloj sciotérico ó solar que

se hace con las sombras, que con el gnomon causan los ra-

(a)
Martia. lib. 4» ep. 8. (¿) Censor iu lib. de Die Natali. c. 19.
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yos del sol. En Roma comenzó este uso muy tarde; por-

que según noto Plinio, (a) en las leyes de las Doce Ta-

blas solamente se hace mención del orto y ocaso del sol.

Después comenzaron á notar el medio dia, cuando el sol

miraba entre el tribunal y el lugar llamado Grecóstasis
,

y cuando veian que desde la columna de bronce se iba

lanzando hácia la cárcel, decían que llegaba la tarde.

Duró esto hasta la primera guerra con los cartagineses.

Refiere Fabio Vestal que el primer reloj de sol que se

uso en Roma, fue doce anos antes de la batalla con el

rey Pyrro, junto al templo de Quirino; mas no da razón

del artífice, ni por qué se hizo, ni de donde se trujo. En-
tre los hebreos es mucho mas antigua la invención del re-

loj de sol
,
por lo que nos cuentan la Escritura de Achaz.

Marco Varron afirma que el primero que se puso en pu-

blico fue junto al tribunal, en la columna que allí ha-

bía en la primera guerra púnica, por el cónsul Marco
Valerio Mésala, después de la toma de la ciudad de Ca-
tania en Sicilia, el año de la fundación de Roma 447 : ri-

giéronse con este modo de reloj casi cien años
,
hasta que

Q. Marcio Filippo que fue censor con L. Paulo
, lo re-

formo y regulo, según el horizonte de Roma. Mas como
no se pudiesen servir de esta manera de reloj en los dias

de nublado, Scipion Nasica compañero de Lenate, en el

año 595^ invento el reloj hidráulico que se hacia con las

aguas
,
como el que ahora se usa de arena. De este se ha-

ce muy ordinaria mención en los autores romanos. Final-

mente llego el ingenio de los hombres á inventar el re-

loj maquinal o de ruedas, que se llama autómaton
,
ipor-

que por sí mismo y sin otro ministerio dispara y señala

las horas.
¡
Rara invención ! Su autor, merecedor sin duda

de eterno renombre, está sepultado en las tinieblas del

olvido. Este que nosotros usamos, han afirmado algunos,

(b) que es el mismo que tenían los hebreos en Jerusalen,

{a) PHn. lib. 2 ,
cap. 60. (¿>) Fr. Goiizaga de Ori. Reí* Seraph.

5. par.
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de donde quieren que se haya traído acá después de sus

ruinas
,
en tiempo de los emperadores Vespasiano y Tito.

Pero esta opinión (á mas de que no nos consta que los

relojes maquinales tengan tanta antigüedad) topa en dos

muy grandes dificultades. La primera que nosotros, se-

gún nuestro reloj ,
contamos las horas desde que el sol

sale hasta que se pone
, y desde que anochece hasta el

amanecer, con mayor o menor numero de horas, confor-

me el arco diurno es mayor ó menor: propia y muy par-

ticular invención nuestra. Mas los hebreos comenzaban el

dia desde que el sol se ponía
,
que era según el modo de

contar de la Escritura Santa (a): Factum est vespere
,
Z3

mane dies unus . Y en otra parte, (A) para decir un dia

entero: A vespere
,
usque ad vesperam celebrahitis sab-

bata vestra

:

lo que aun se usa entre nosotros en las fes-

tividades solemnes
,
que comienzan á las primeras víspe-

ras. Y sin duda no carece de misterio
,
que aquella gente

que vivía en tantas tinieblas, comenzase el dia casi al

anochecer, y que nosotros, á los cuales ha amanecido el

Sol de justicia, y dia verdadero de la ley de gracia, co-

mencemos el nuestro desde la media noche: así por ha-

ber salido á luz en aquella sazón la luz verdadera, como
por comenzar entonces el sol á subir hacia nuestro hori-

zonte. Pues siendo el modo de comenzar el dia entre los

hebreos y los nuestros tan diferente ¿como puede ser,

que sea este el mismo reloj de que usaban los israelitas?

Dirás que también usaron de otra manera de contar las

horas, comenzando desde que el sol sale, conforme lo

que nos cuentan los evangelistas santos del tiempo que

crucificaron al Autor de la vida
,
hora sesta

,
que es el

medio dia; y lo de la parábola de los jornaleros. Pero

aunque esto sea verdad, como lo es, no se infiere de ahí

necesariamente que los hebreos concordaban en todo con

el modo que al presente tenemos de comenzar y dividir

las horas del dia; pues vimos que ántes los babilonios

(a) Gen. cap. 1. (¿) Levit. c. 23, ver. 32.
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también tenían este mismo modo de computar el tiempo,

y con todo eso diferenciaban en que ellos alargaban el dia

y sus horas hasta que el sol volvía á amanecer, y noso-

tros las contamos desde que sale hasta que transmonta.

La otra razón que quita todo género de dificultad, es que
tengo observado en los libros de las determinaciones de

esta universidad
,

que á los 9 de mayo de 1385 deter-

mino el grande y general Consejo hacer un reloj en la

torre (es la misma en que ahora está) que habían compra-
do de los PP. dominicos

, y el ano siguiente á los 8 de

junio deliberaron que se hiciese la campana para el reloj

que ya estaba acabado (76). El mismo fundamento tiene

lo que añade el sobredicho autor del candelero de la capi-

lla mayor de esta catedral
,
que también afirma que fue

traído del templo hierosolimitano.

PARRAFO CATORCE.

Obra será de precio que apuntemos algo acerca de la

administración de justicia y gobierno político de este rei-

no, que según Platón afirma, es el alma que da vida y
conserva las repúblicas y reinos. Digamos primero del re-

gimiento jurídico.

Dejando aparte la primitiva antigüedad del mundo, en

que los hombres gozando de su nativa libertad, seguían

los fueros de su alvedrío, vengamos á tratar de aquellas

eras, en que ya tuvo lugar el gobierno despótico, suje-

tándose de grado á la voluntad del que, por las conoci-

das ventajas en prudencia y valor, juzgaban serles supe-

rior, librando en sus manos haciendas, personas y vidas.

Desde este siglo, entiendo yo que hubo en nuestras islas

personas que con título de reyes ü otros semejantes, do-
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minaban á sus naturales. De este parecer son algunos his-

toriadores antiguos y modernos (a)
, y así escribe Flo-

rian hablando de los nuestros, que aun en su primera rus-

ticidad tenían entre sí personas principales, á quienes re-

conocían alguna manera de sujeción ó señorío: tales, que
muchos autores los llamaban reyes, cuando en el hecho

de esta isla hablan. De estos, á la sazón que los corsa-

rios griegos ahí vinieron, era el mas principal uno llamado

Bochoris. Esto afirma Ocampo: y á loque yo entiendo,

lo debió de tomar de Solino
,
el cual tratando de las Ba-

leares escribe
(
h) : Bochoris regnum Baleares fuerunt,

usque acl eversionem Phrygum . Pero yo sospecho que

este lugar está del todo corrompido; porque, acudiendo

al manantial de donde el sobredicho autor deriva los ar-

royos á sus campos
,
no sin nota de rustico desagradeci-

miento, pues jamas reconoce la autoridad del dueño de

sus hurtos, hallamos que Plinio (c) en la descripción que

hace de nuestra isla escribe: Oppida liabet civium ro-

manorum Palmarn & Pollentiam
,
latina Sinium &

Cunici
,
quocl foecleratum Bochorum fuit. De donde se

infieren dos cosas: la primera, que solos algunos pueblos

de nuestra isla, y no todos estuvieron confederados y alia-

dos con los reyes de la casa de Bocho, señor en la Mau-
ritania cesariense, donde ahora están los reinos de Argel

y Tremecen (77): La otra que los nuestros, aun en el

dicho tiempo, no reconocían verdadero vasallaje al dicho

Bocho, como parece que lo quiere dar á entender Solino;

sino una sola amistad y libre confederación , como la te-

nían Sagunto y otras ciudades con la república romana.

Cuanto á lo demas que escribe el dicho autor, que esta

sujeción á Bochoris duró hasta las ruinas y cenizas de

Troya , aunque se pudiera confirmar con lo que después

se dirá, tratando de los griegos que vinieron á la pobla-

(a)
Diod. Síc. sup. — Flor, de Ocamp. lib. 1 ,

cap. 39. — Marian.

lib. 1 ,
cap. 12. (b)

Soli. cap. 26. (c) Plin. lib. 3 ,
c. 5 : lib. 5.

c. 2 ,
lib. 6. c. 29.
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cion de estas islas después de la guerra troyana
; con todo

eso juzgo que es error manifiesto del escritor, habiendo

de decir en esta forma : Bochorum regnum Balearesfue-
runt ,

usque ad eversionem frugum cuniculis animalí-

hus
,
quondam copiosste. Y queda de esta suerte el senti-

do de las palabras corriente y claro, advirtiendo la tala

que estos animalejos causaron en esta isla, como después

se referirá. Así que, volviendo á nuestro argumento digo

que se puede esta opinión mejor confirmar con lo que ha-

llamos escrito de los Geriones
,
Baleo y algunos otros

,
se-

gún mas abajo diremos, los cuales con supremo imperio

gobernaron estas islas* Lo demas que toca al gobierno del

tiempo de los cartagineses y romanos, verémoslo en su

lugar : lo mismo se hará cuando lleguemos á tratar del

injusto dominio de los bárbaros mahometanos, los cuales

poseieron estas islas con título de reino. De lo cual se in-

fiere que se engaño notoriamente un moderno en decir

(a) que estas islas con sus agregadas tuvieron título de rei-

no de Mallorca
,
desde que las ocuparon los moros

;
por-

que á mas de lo dicho, tenemos la autoridad del famoso

astrólogo y poeta Manilio, el cual llama á nuestras islas*

Baleárica regna.

PARRAFO QUINCE.^

"Vengamos ya á los tiempos mas modernos. En el de

la conquista general que hizo el invictísimo rey de Ara-

gón D. Jaime, habiendo el moro Benhabet venido de

grado á sujetarse al dicho rey con todos los de su familia;

con su ejemplo se pasaron muchos lugares á su vasallaje.

Entonces el rey D. Jaime, á petición del dicho moro, se-

[a) Escolano lib. 4? cap. 7.
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ñalo dos personas principales, Berenguer Durfort natu-

ral de Barcelona, y otro caballero de Montpeller llama-

do Jáques, ó Jaime Sans, personas de muy grande valor

y confianza, los cuales con título y autoridad de bailes,

gobernaron los lugares que se habian reducido á la obe-

diencia del rey. Y estos fueron los primeros bailes que
después de la conquista ha habido en este reino. Ganada
la isla ,

cuando el gloriosísimo Conquistador se quiso par-

tir, nombro por su lugarteniente y gobernador general á

Bernardo de Santa Eugenia, caballero catalan , señor

de Torrella. Este título de gobernador (a), en los rei-

nos de la corona de Aragón
,
es muy preeminente, y aun

se daba al primogénito del rey, al cual se llamaba gober-

nador general
,
procurador o vicario

; y era semejante al

prefecto del Pretorio entre los romanos. Verdad es que

el gobernador particular de una sola provincia no es de

tan sublime grado, y así es parecido á los presidentes.

Duró este cargo en estas islas mucho tiempo, hasta que

después han sucedido los lugartenientes y capitanes gene-

rales, que llamamos vireyes, por tener las vices y auto-

ridad real. Este apellido es hoy dia el mas soberano des-

pués de la suprema Magestad
,
con todos los privilegios y

regalías que se pueden comunicar; por donde se llama

alter nos
, y es superior á todos los demas oficiales y mi-

nistros del reino , entre los cuales se comprenden los go-

bernadores de Menorca é Iviza, que tienen subordina-

ción al gobierno de Mallorca en grado de apelación.

El título con que su Magestad honra á los vireyes de

Mallorca es de Espectable

:

y porque el curioso entien-

da la fuerza de este epíteto, se ha de notar que entre

los romanos había tres clases ú ordenes de senadores: Pri-

mi senatores
,
dice S. Isidoro (Z>), clicuntur illustre$\

secundi , $pectabiles\ tertii clarissimi. Quien quisiere

saber mas en particular la propiedad de todos estos títu-

los y á quienes competían, lea los autores de las anti-

(<a)
Micliael Ferrer in obs. (

b

)

Isid. lib. 9 . Etliy. c. 4*
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güedades del imperio romano (a): á nosotros nos basta ha-

ber apuntado brevemente lo que hemos escrito. Pertene-

cen al dicho cargo todos los negocios de paz y de guerra,

los cuales se resuelven con la asistencia y consejo de los

oidores reales; y para que todo esto mejor se entienda, re-

feriré puntualmente las palabras de la real pragmática de

la institución y creación de la real audiencia
,
despachada

en Aranjuez á los n de mayo de 1571.

PRIVILEGIO DE LA REAL AUDIENCIA.

Nos Don Felipe
,
por la gracia de Dios

,
Rey de

Castilla
,
Aragón

,
&c. Aunque nuestros predecesores

hayan procurado con grande estudio
,
cuidado y vigi-

lancia ordenar y establecer los negocios tocantes á sus

reinos yprovincias ,
para que las repúblicas fuesen go-

bernadas con firme regimiento y aumento
;
por cuanto

algunas veces nos muestra la esperiencia
,
maestra de

todas las cosas , con la variedad y discurso del tiempo

y suceso de los negocios
,
que se debe añadir ó quitar

algo de lo proveído y ordenado
, ó del todo mudarlo:

por ende hemos juzgado ser muy conveniente condes-

cender á lo que la necesidad y ruegos de nuestros hu-
mildes vasallos nospiden . Considerando pues que nues-

tro reino de Mallorca
, conforme la ordinacion anti-

gua ,
se gobernaba

, y aun añorarse gobierna por un lu-

garteniente general y dos jurisperitos consejeros nues-

tros
,
uno de los cuales es regente la cancelaría

, y el

otro abogado del fisco y patrimonio nuestro
, los cua-

les acostumbraban administrar justicia
,
así en nego-

cios civiles
,
como en los criminales

;
esceptando que en

las causas de suplicación ó apelación
,
el dicho lugar-

teniente general ha acostumbrado nombrar otro doctor

en lugar del regente la cancelaría
,
6 de aquel con cuyo

parecer ó consejo se han promulgado las sentencias
,

de las cuales se ha suplicado ó apelado
,
para que no

(a) Partino. in not. lib. 1.

17
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se publicasen las primeras y segundas sentencias con
el voto de un mismo letrado . Y aunque el dicho reino

ha sido harto bien gobernado en la forma sobredi-

cha ; con todo eso
,
considerada la cualidad del dicho

reino
, y la de sus naturales y habitadores

, entre los

cuales hay muchos pobres y ricos
,
los cuales ventilan

causas y negocios de muy grande peso y valor
,
los cua-

les es muy justo que se traten
,
resuelvan y determinen

con la autoridad
, estudio y acuerdo de muchos juris-

peritos
; y para que los pobres

,
cuyas haciendas no son

bastantes para sufrir el grave peso de los gastos que
consigo traen los pleitos

,
por falta de jueces no renun-

cien ó dejen de proseguir las causas
9
o sean forzados á

recorrer á Nos
,

co/z riesgo de sus personas y hacien-

das : moviendo pues dignamente todas las cosas sobre-

dichas nuestro ánimo real
, y consideradas con parti-

cular atención
,
condescendiendo á la suplicación hu-

milde de nuestro amado Antonio Cotoner síndico
,
pro-

curador y embajador de la universidad de ese reino
,

enviado á Nos especialmente para este efecto ;
iVos /za

parecido , zzo 50/0 provechoso 9
pero aun muy necesario

para el buen gobierno de ese reino
, y conveniente ad-

ministración de justicia
,
formar ,

erigir y crear una
rota ,

o audiencia real
,

o roa/ consejo compuesto de

muchos letrados para el dicho reino
, y /as oirás zs/as

adyacentes ,
Menorca é Iviza. Por ende

,
con el tenor

de la presente pragmática sanción valedera para siem-

pre
,

c/o nuestra cierta ciencia y autoridad
,
delibera-

damente y precediendo madura deliberación de nues-

tro sacro supremo consejo
,
constituimos

,
establecemos

y ordenamos que de aquí en adelante en el dicho nues-

tro reino de Mallorca y en las otras islas adyacentes
,

#aya y so funde una rota
, o audiencia real

,
ozz la cual

presida nuestro lugarteniente general
, 97/0 ahora es y

después será en el dicho reino
,

o/z el modo y forma
que se sigue .
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Primeramente que se nombren para la dicha audien-

cia real seis jurisperitos graduados en el derecho civil

ó canónico
,

los cuales sean consejeros nuestros
;
como

Nos ahora con la presente
,
formando y fundando la

dicha rota
, o audiencia real

,
nombramos y deputa

-

W20S para ella á nuestro regente la cancelaría y al

abogado fiscal que ahora son en el dicho reino y des-

pués serán
; y juntamente á otros cuatro jurisperitos

nombrados
, 0 que después se nombrarán por Nos apar-

te
,
con privilegios reales que se deben despachar en

la forma mas conveniente
;
0SÍ0 05, ¿/os Je/ dicho reino

de Mallorca
,

5/ ea 07 se hallaren personas hábiles é
idóneas para ejercer el dicho cargo

,
según nuestro ar-

bitrio
; y /os oíros Je allende del dicho reino de Ma-

llorca
,

0022 habilidad y suficiencia bastantes
,
Je /as

tierras y estados de nuestra corona de Aragón
,
como

nos pareciere mas conveniente . De estos cuatro
, 0/ que

fuere nombrado postreramente
,
ejercite el oficio dejuez

de corte
,
atendiendo á los negocios y causas crimina-

les &c. Lo demas tocante al oficio de estos reales oidores

podráse ver en la dicha real pragmática.

Los primeros doctores de esta real audiencia fueron

D. ligo Berard que antes era abogado fiscal, y después

fue procurador real y lugarteniente de virey: Gerónimo
Belard de Barcelona, después fue regente la cancelaría:

Francisco Mitjavila de Cataluña, que después fue regen-

te: Miguel Garau y Ugo Net abogado fiscal, que después

por orden de su Magestad fue enviado á Iviza por visi-

tador. Habia muchos años que el doctor Francisco Xa-
mar regia en este reino el cargo de regente, y así le pa-

reció renunciarle, y en su lugar fue entonces proveído el

doctor Bernardo Juan Poli, natural de Cataluña, el cual

habia servido muchos años de oidor en la real audiencia

de aquel principado, y de regente en la de Valencia; y
como á persona de grande ejercicio y gobierno, le enco-
mendó su Magestad la primera regencia de este reino.
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Rige hoy dia el cargo de lugarteniente y capitán general

de este reino el noble y muy ilustre D. Pedro Ramón Za-
forteza, caballero del hábito de Calatrava, procurador

real
,
presidente que fue por su Magestad en el reino de

Cerdeña. Regente la real cancelaría es el muy magní-
fico y noble doctor D. Jacinto Valonga: oidores y conse-

jeros reales, los muy magníficos doctores, el doctor Juan
Bautista Gori , catalan

,
que ejercita el oficio de juez de

corte; el doctor Antonio Mesquida, mallorquín; el doc-

tor Bartolomé Mirón
, mallorquín

,
que también rige la

asesoría de la capitanía general
; y el doctor D. José de

Pueyo, aragonés, caballero del hábito de Santiago, abo-

gado fiscal. Feneció estos dias el doctor Sebastian Canet

juez de corte
,
en lo florido de sus anos (78).

TARRAFO DIEZ Y SEIS.

3Ü3ÍLI2 n vdmmhbiiu

Los jueces ordinarios de esta ciudad son el baile y
veguer, apellidos antiguos, el primero se deriva del vo-

cablo bajillo
,
que significa traer á cuestas

,
por eLpeso

grande del oficio y gobierno que consigo traen los que

administran justicia: el segundo, de Ja dicción vicarius
,

porque tiene las vices y au toridad del rey. La jurisdicción

del baile en la ciudad se estiende á las causas y negocios

de censos, y en toda la isla es juez de segundas instan-

cias en pleitos civiles. El oficio del veguer es entender

principalmente en castigar las torpezas y amancebamien-

tos y otros delitos, entre personas vulgares. En lo civil

conoce de las causas y negocios concernientes á los habi-

tadores de la ciudad, dentro de la cual está limitada su

jurisdicción. Rigen estos dos oficios personas militares,

que nombra su Magestad cada ano, de cuatro electos que

para cada uno de los dichos dos oficios envía el reino.
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Tiene cada cual su asesor que también nombra su Ma-
gestad, de los electos que el reino allá envía. El oficio de

baile es mas preeminente; bien que en algunos privile-

gios antiguos tengo observado que se da al veguer el pri-

mer lugar. La creación del cargo de veguer la hizo el se-

renísimo rey D. Jaime, estando en Barcelona el año

1231. De las sentencias que en estos tribunales se pro-

mulgan, se interpone apelación á la real audiencia. Tie-

nen sus escribanos y otros ministros inferiores. Este año

rigen el cargo de baile D. Pablo Sureda, y el de veguer

Nicolás Rossiñol.

Antiguamente había un veguer de las villas
,
o como

acá decimos de la parteforana ,
el cual era el juez ordi-

nario que conocía en las causas civiles y criminales de los

lugares de la isla ; solia residir ordinariamente en la villa

de Sineu. Está ahora este oficio, cuanto al ejercicio, es-

tinto, como quiera que para memoria, se suele nombrar
cada año uno con su asesor (79).

PARRAFO DIEZ Y SIETE.

¡RUiJiíLo

A. esta dignidad la llama el Derecho, Procurador del

César (a), á cuyo cargo está la cobranza del fisco, que

son los derechos y rentas reales
, y todo lo demas que toca

al patrimonio real ; del cual es juez ordinario con asisten-

cia del abogado fiscal. Conoce también de los naufragios,

derechos alodiales y de los límites y otras causas tocantes

á los diezmos, y de todos sus oficiales y lugartenientes,

de los cuales tiene algunos en las villas, á mas de los dos

que hay en Menorca é Iviza. Todos estos están subordina-

dos al de Mallorca. Hay en este tribunal un lugarteniente

(a) Vicie Alciatum de Magistrat.
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de maestro racional
,
que al presente es Juan Bartolomé

Poquet
, y un tesorero regente la tesorería

,
que rige el

doctor Mateo Ferro
,
el ayudante de racional y un procu-

rador fiscal patrimonial
, con otros escribanos y ministros

inferiores. Este cargo de procurador en este reino es muy
preeminente

,
porque le toca gobernar la lugartenencia y

oapitanía general
,
por muerte o ausencia del virey y ca-

pitán general
,
según largamente se declara en la prag-

mática sanción despachada por su Magestad
,
en San Lo-

renzo á los 3 de setiembre del año 1606 (8o).

PARRAFO DIEZ Y OCHO.

IDQtüi ¡RSÜÍL
DE LA ZECA.

La casa de la moneda, que vulgarmente llamamos la

zeca
v á lo que yo entiendo del vocablo siclus

,
cierta

especie de moneda entre los hebreos, es jurisdicción por

sí, y exenta no solo de los otros jueces ordinarios infe-

riores, pero aun de la real audiencia. Es un colegio real

que se compone de los monetarios u oficiales de las mo-
nedas. Su cabeza es el maestro mayor, que hoy es don

Ramón Fortuny de Ruescos, caballero principal de este

reino, á quien su Magestad ha hecho merced de que su-

ceda en el dicho oficio al noble D. Juan Fortuny de Rues-

cos
,
su padre. Nombran cada año dos alcaldes

,
que son

los jueces ordinarios de este tribunal, á los cuales asis-

ten dos asesores ordinarios, con cuyo voto se despachan

los negocios tocantes á los oficiales de dicho colegio. Los
privilegios y escepciones de esta jurisdicción son muy aven-

tajados. El rey D. Martin con su provisión publicada á

los io de octubre 1407? exime á los colegiales y minis-

tros de la zeca, y á todos y cualesquiera criados y fami-

liares suyos, de la jurisdicción de los jueces reales, así en
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fas causas civiles, como criminales. Lo mismo hizo el rey

1). Alonso, ampliando y declarando mas los dichos pri-

vilegios, conforme largamente se contiene en una sen-

tencia de competencia de jurisdicción, pronunciada por

el invictísimo emperador y rey nuestro D. Cárlos de Aus-

tria
,
de gloriosísima memoria

, en favor del dicho real

colegio. Todos estos privilegios han sido después confir-

mados por los serenísimos y potentísimos reyes de las Es-

padas, sus sucesores: conforme á los cuales quedan hoy los

dichos oficiales y ministros exentos de la jurisdicción real;

y así se observa y practica aun en la real audiencia, re-

mitiéndolas causas, así civiles, como criminales á los al-

caldes. Son así mismo los dichos oficiales exentos de las

imposiciones y derechos, que acá llamamos universales.

(d) La misma exención hallo que tienen en el reino de

Francia
,
por concesión otorgada por el rey Henrique II

en el ano 1553. Parece que nos forzaba el argumento
presente á haber de declarar lo que toca al batimiento de

las monedas
,
cuando tuvo su origen en este reino

, y las

maneras diversas que han corrido, y otras particularida-

des concernientes á esta materia
(
b). Pero tendrá el lec-

tor paciencia, hasta que lleguemos á su propio tiempo, en

que se comenzó á fundir la moneda propia y particular

de este reino. Por ahora, para que cuando tratemos del

precio de algunas cosas, no ignore el estrangero el valor

de ellas, apuntare solamente lo que valen las monedas de

que al presente usamos. Corren de las monedas estrange-

ras, solamente los reales de Castilla y Aragón
,
que de la

moneda baja de vellón de este reino
,
valen cada uno trein-

ta y cuatro dineros ó maravedises de Castilla, que son

diez y siete dobleros ú ochavos : los reales mallorquines

valen cada uno veinte y cuatro dineros. Los sueldos se

hacen de doce dineros
,

las libras de veinte sueldos
,
que

son diez reales mallorquines, ó siete castellanos y dos ma-

(¿r) Vicio decís. Guid. Pap. decís. 402. cuín annot. Mathsei.

.

(b) Vid. Mut lib. 5 ,
cap. ult.



96

ravedís. El escudo son treinta sueldos: el ducado treinta

y dos. Bátense monedas de oro, de plata y de vellón con

alguna mezcla de plata, sencillas, de á dos y de á cuatro.

Jorge Abrí Dezcallar, caballero muy antiguo y generoso

de este reino, goza de ciertos emolumentos de la bolsa,

que dicen del oro, cuando se baten estas monedas (81).

PARRAFO DIEZ Y NUEVE.

PARTICULARES.

1N otorio es que el serenísimo rey D. Jaime de felicísi-

ma recordación
,
cuando hubo conquistado esta isla

,
re-

partid las tierras y heredamientos de ella entre los pre-

lados, ricos hombres y caballeros que le habían seguido

y servido en aquella jornada. De aquí han nacido algunas

jurisdicciones particulares que hoy acá tenemos.

La del obispo de Barcelona
,
que llamamos Pariatge,

por estar como partida igualmente entre el rey y el di-

cho obispo; y así vemos que nombran alternativamente

los bailes de las villas de esta jurisdicción, Andraix,

Puigpuñent, Calviá y Marratxí, y el juez ordinario de

este tribunal. Así mismo se parten igualmente los emo-
lumentos de las condenaciones criminales. Tiene esta cu-

ria primeras y segundas instancias, y en tercera se acude

á la real audiencia. Conoce de causas civiles y criminales,

conforme el auto de concordia, fecho por al serenísimo

rey D. Sancho de Mallorca
,
en la villa de Perpiñan , en

el año 1323.
La jurisdicción que llamamos Porción temporal

,
con-

siste en respecto de aquellas tierras y emolumentos que

el rey D. Jaime y los prelados y ricos hombres dieron

después de la conquista
,
á la Madre de Dios de la Seo de

Mallorca. Concedió después el rey D. Sancho de Mallor-
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ca, en el ano 1315, á la dicha iglesia jurisdicción tem-
poral conforme largamente se contiene en el dicho año.

Hoy tiene un juez que se llama baile mayor, con su escri-

banía y otros ministros. Conoce en primeras y segundas

instancias, y en tercera se va á la real audiencia.

Los caballeros templarios, como en su lugar diremos,

sirvieron mucho con sus personas en la conquista de la

isla, por lo cual el invictísimo Conquistador meritamente

premio sus trabajos y militares proezas , con muchos y
muy ricos heredamientos. Después que la dicha religión

fue abolida , la orden militar de los caballeros del Hos-
pital de san Juan

,
pretendió que los dichos bienes le to-

caban por concesión del sumo pontífice : mas los reyes

de Mallorca, entendiendo que aquellos heredamientos se

les habian dado, por lo que los dichos templarios habían

servido en la conquista, y que por consiguiente habian

recaído en la corona y patrimonio real ,
movieron pleito á

los dichos caballeros del Hospital. Pero al cabo, en tiem-

po del rey D. Sancho de Mallorca
,
se vinieron á com-

poner todas estas diferencias por medio de frey Arnaldo

de Soler (82), haciendo un auto de concordia y transac-

ción en el año 1314 (#)• ^ 1° 4ue en virtud de esta

concordia quedó á los dichos caballeros
,
está hoy sujeto

al bailío de Mallorca, el cual nombra un juez mayor en

la ciudad, y otro en la villa de Pollenza ,
los cuales co-

nocen civilmente de los censos de sus enfitéotas.

El monasterio de monjes bernardos que llamamos de

la Real
, fue magníficamente dotado por el conde don

Ñuño Sans, como veremos en su Jugar: y así le ha que-

dado su jurisdicción en todas aquellas tierras y heredades

que en la dicha fundación le cupieron. Lo mismo se debe

entender de las porciones del preboste de Tarragona, del

abad de San Felío de Guixols
, de la Seo de Gerona

, y
del arcediano de Barcelona ,

los cuales ayudaron con sus

personas y sus haciendas á la dicha conquista. El monas-
{a) Vid. Mut

,
lit>. 1 ,

cap. 7.

18
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terio de monjas de .Junqueras de Barcelona posee toda la

porción que cupo á los herederos del nobilísimo conde de

Bearne, que en la conquista murió peleando valentísi-

mamente, en virtud (según dicen) de donación que al di-

cho monasterio hizo una hija del dicho conde.

PARRAFO VEINTE.

QA!&(DSJ3Iil (g(DSJID32

DE AMPÜRIAS.

Entre otros ricos hombres que sirvieron al gloriosísi-

mo rey D. Jaime en la general conquista de Mallorca,

uno de los mas principales fue Ugo conde de Ampurias:

y así en el compartimiento le cupo una buena parte de

la villa de Sóller y su territorio, y de la villa de Muro

y Santa Margarita
; y esto es lo que llamamos la baro-

nía del conde de Ampurias. Los sucesores del dicho Ugo
vendieron dicha jurisdicción á Pedro y Francisco Font
hermanos, á los cuales por sus medios suceden Tomas
Torrella y los herederos de D. Guillermo Nudez de san

Juan que hoy poseen igualmente la dicha baronía. Tiene

acá en la ciudad principal su escribanía y un juez ma-
yor, el cual conoce de las causas de los otros bailes y jue-

ces inferiores de dichos lugares.

Parte de esta jurisdicción son algunas caballerías y feu-

dos honoríficos que posee el noble y muy ilustre D. Pe-

dro Ramón Zafbrteza, caballero del hábito de Calatrava,

procurador real, presidente que fue por su Magestad en

el reino de Cerdeha, y que al presente rige el cargo de

lugarteniente y capitán general de este reino: y son las

de Santa Margarita
, María ,

Castellet, Alcudiola y Tanca.

Por corona de este discurso me pareció advertir que el

modo de administrar justicia que por acá en todos los

tribunales se observa, es primeramente conforme lospri-
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Elegios y franquezas del reino, que son muchas y de muy
grande importancia, y subsidiariamente según la disposi-

ción del derecho común. Es opinión de muchos que se

atajarían muy gran parte de Jos pleitos que en este reino

hay
,
si en todo se observaran los dichos privilegios reales

que los pasados nos ganaron
,
á costa de sus vidas y que

convendría mucho para quietud y paz del reino, suplicar

á su Magestad fuese servido autorizar y dar fuerza de ley

al derecho municipal que con tanto trabajo han recopi-

lado, á petición de esta universidad, el muy magnífico

doctor Antonio Mesquida oidor real y el doctor Pedro

Juan Ganet. Seria sin duda para los jueces, abogados y
otros causídicos una grande luz, entre tantas y tan obs-

curas tinieblas con que el derecho común queda ofus-

cado (83).

PARRAFO VEINTE Y UNO.

El oficio de cancelario entre los romanos se dijo del

vocablo cancellus
,
cancel

,
que es el lugar rodeado y de-

fendido con unas varas de madera por largo y por través,

como las rejas de las ventanas. Dentro de los canceles es-

taban los jueces preeminentes administrando justicia. Por
donde Cassiodoro (¿z), hablando con un canciller le ad-

vierte: Mira bien la significación de tu nombre: no
puede estar escondido lo que se hace dentro de los can-
celes

,
tienen las puertas trasparentes

,
los zaguanes

y patios abiertos
, y los portales despejados con ven-

tanas: y así llama el mismo autor (¿) á este cargo cancel-

lorum officium , declarando que su empleo era formar y
notar las respuestas que el príncipe había de dar, y que
<3ra un archivo y sagrario donde estaban depositados los

(a) Lib. 11 ,
epi. 6. (b) Lib. 12 ,

Epi. 27.
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secretos consistoriales
, y el medio por el cual se presen-

taban los libelos ó memoriales, y llegaban á su presen-

cia los que habian de tratar con él: al fin era el minis-

tro supremo, por cuya industria y manejo corrían los ne-

gocios de mayor peso. Lo demas tocante á esta dignidad,

y á los cancelarios o vice-cancelarios pontificios, no es

propio de este lugar (a). Vengamos á nuestro propio ins-

tituto.

Como en el principado de Cataluña sucediesen algunas

competencias de jurisdicción entre las curias seculares y
eclesiásticas, de las cuales redundaban grandes perturba-

ciones y escándalos en la república, se tomo un asiento

entre la reina D? Eleonor muger del rey D. Pedro de

Aragón el IV, y un cardenal legado á latere
, enviado

por Gregorio XI (¿). En virtud de esta concordia, disen*

tiendo los jueces árbitros dados por las curias eclesiástica

y real
,

el cancelario es el tercero que judicialmente ha
de hacer la declaración sobre la competencia de jurisdic-

ción. La forma, términos y otros estilos que en estas di-

ferencias se observan, no son de este lugar. Solamente

advierto que después Julio III pontífice romano conce-

dió un breve apostólico, en virtud del cual el invictísimo

emperador Cárlos V, rey de las Espadas, y en su nom*&

bre la reina D? María gobernadora general en los reinos

de la corona de Aragón ,
despachó sus letras reales al ilus-

trísimo D. Gaspar de Marrádas, lugarteniente y capitán

general por su Magestad en este reino
,
mandando intro-

ducir acá la dicha concordia, en la forma y modo que en

Cataluña se observa. Esto fué á los veinte de marzo de

1551
; y á los doce de junio siguiente aceptó la dicha con-

cordia en Mallorca Pedro Juan de Santacilia caballero,

canónigo y vicario general de este obispado. El primer

canciller de este reino fué el doctor Miguel Gual canóni-

go de esta santa iglesia (85).

(¿z) Vicie Gómez, de Reg. Cancell.—Brison. & Guiller. Ben. in c.

Ray. nuu. & alios. (b) Vide Mich. Fer. 3. p. Ob. c. 172.
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PARRAFO VEINTE Y DOS.

sia 2.Ü astws3®i<sm»

Hemos declarado hasta ahora el magistrado y oficia-

les reales desde el supremo que es el real consejo
,
hasta

los otros inferiores; vengamos ya á decir algo de la in-

quisición ,
tribunal independiente de los sobredichos.

Como los serenísimos reyes de Mallorca
,
hijos y suce-

sores del grande e invictísimo conquistador el rey D. Jai-

me de Aragón
,
fuesen juntamente señores de los conda-

dos de Rosellon y Cerdaña, acostumbraban primero los

inquisidores de Mallorca serlo también de los dichos

condados (a). De los primeros inquisidores que ha tenido

esta inquisición fue uno el P. M. fray Jaime Domingo,
de la sagrada orden de predicadores

,
provincial de la Pro-

venza, el cual ya lo era el año 1357; y en el año 1394
lo fue el maestro Fr. Pedro Rippe, prior del convento

de Santa María /le Nazareth de la ciudad de Agua en di-

cha provincia. A este sucedió el M. Fr. Bernardo Pages,

que fue el postrero que rigió este cargo en este reino
,
jun-

tamente con los dichos señoríos. Pero hábiéndo advertido

Benedicto XIII la incommodidad con que se gobernaba

esta inquisición, acudiendo á ella un comisario enviado

de los inquisidores, que ordinariamente tenían su asiento

en alguno de los conventos de los condados de Rosellon

y Cerdaña, por lo cual, y por ser este reino particular é

isla apartada de los dichos dictados; dividid la dicha in-

quisición en dos. Y así nombro por inquisidor propio de
Mallorca y de sus islas adyacentes al P. M. Fr. Miguel
Segarra; quedando el P. M. Fr. Bernardo Pages con la

inquisición de los sobredichos condados. Hízose esta di-

(a) F. Diago en la Historia de la Prov. de Aragón, lib. 1 ,
c. 35.
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visión, estando en Tortosa á los 18 de marzo del ano ig
de su pontificado, que fue el de 1413* La Bula está en el

monasterio de Colibre de la dicha orden
,

la cual tuvo

fuerza por haber sido despachada antes del concilio de

Constancia, y de la elección del papa Martino V.
Al P. M. Fr. Miguel Segarra

,
que lo fue todos los dias

de su vida
,
sucedió el P. Fr. Antonio Murta

, y fuélo has-

ta cerca del ano 1437; pues en el capítulo que aquel ano

se tuvo en Gerona, se dio razón á la provincia de que era

muerto en el convento de Mallorca
,
sirviendo el oficio de

inquisidor. Gobernaron después
,
el P. M. Fr. Juan Ge-

rardo religioso de escelente santidad, Fr. Nicolás Me-
rola y Fr. Guillermo de Caselles, varones eminentes en

tetras y virtud, como se puede ver mas largamente en la

historia de esta sagrada religión.

Sin estos hubo en este tribunal otros inquisidores que

io rigieron con estremada prudencia y celo imcompara-
ble de la santa fe: entre los cuales no merece el ínfimo

lugar el insigne doctor Arnaldo Albertí, canónigo e in-

quisidor, natural de este reino, de cuyas letras dan claro

testimonio sus escritos llenos de profunda doctrina y ad-

mirable erudición, conforme un singular elogio que del

dicho autor hace el ilustrísimo cardenal Adriano de Tor-

tosa, inquisidor general. Por lo cual fue después promo-
vido á la inquisición de Valencia

, y de allí fue nombra-
do obispo de Pati en Sicilia, donde murió, habiendo dado

muy grandes muestras de escelentísimo prelado. Ejercito

también este cargo el doctor Nicolás de Montañans ca-

ballero, canónigo y sacristán de Mallorca, varón de muy
grandes prendas. En el ano 1569 vino á visitar esta in-

quisición el licenciado Andrés Santos de Herrera natural

de Palencia, que entonces era inquisidor de Valencia, el

cual después por sus singulares letras y heroica virtud,

fue promovido á la iglesia de Teruel
, y de ahí á la me-

tropolitana de la nobilísima ciudad de Zaragoza. En el

ano 1579 vino por visitador apostólico á esta inquisición,
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el licenciado Ebia de Oviedo, natural de Valladolid, in-

quisidor de Murcia, el cual reformo algunas cosas tocan-

tes al juzgado de este tribunal. Sucedióle el maestro Juan

Abrínes doctor teólogo y canónigo de la catedral de Ma-
llorca, varón de fama admirable, según en el discurso de

esta historia mas largamente veremos. Dejo por breve-

dad otros varones insignes en santidad ,
letras y pruden-

cia que han regido este santo oficio, remitiéndome á lo

que después en su lugar se dirá. El que al presente go-

bierna es el muy reverendo e ilustre señor el doctor don
Andrés Bravo, canónigo de Sigüenza. Sirve el cargo de

promotor y abogado fiscal el licenciado Alejandro de La-
zaeta. El doctor D. Francisco Suñer ha muchos años que
sirve de asesor ordinario del tribunal: sin estos hay otros

oficiales, calificadores y consultores. Toda la familia es

de lo mas principal y lucido de este reino
,
en sangre, le-

tras y virtud.

No me pareció decir cosa de la jurisdicción eclesiásti-

ca, cuyo ministroes el ordinario, que aquí llamamos vi-

cario general, y en Castilla provisor, remitiendo al lec-

tor á lo que después veremos, cuando tratemos de la fun-

dación y dotación de la insigne catedral de Mallorca (85).

PARRAFO VEIAiTE Y TRES.

Esto cuanto al gobierno y regimiento judicial ó con-

tencioso: digamos ya del magistrado político, y según acá

decimos, de los oficiales universales; puesto que algunos

de ellos, como veremos, tengan algún genero de juris-

dicción.

La cabeza de todo el gobierno urbano son los magní-
ficos jurados, los cuales no solo en el traje é insignias es-
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tenores

,
pero aun en el modo de su administración

, re-

presentan una viva imagen délos cónsules romanos. Por-
que aunque estas islas estén sujetas y obedientes á la co-

rona real de España
, y sus naturales y habitadores con

muy justo título se precien de vasallos fidelísimos de su
Magestad, por donde tienen el apellido de reino; con
todo esto no dejan de tener una sombra y representación

de república libre, por los muchos y estraordinarios pri-

vilegios y franquezas, con que los serenísimos reyes de
Aragón premiaron y honraron los costosos y sangrientos

servicios de nuestros pasados. Algunos años después de Ja

conquista general de la isla, el invictísimo rey D. Jaime
concedió facultad para poder crear seis jurados que fue-

sen los defensores, protectores y padres de Ja república.

Referiré el tenor del real privilegio ,
traducido fielmente

en romance castellano.

Sepan todos que Nos D. Jaime
,
por la gracia de

Dios rey de Aragón
,
de Mallorca y de Valencia

, y
conde de Barcelona y de Urgel

, y señor de Montpe

-

ller, por Nos y por los nuestros otorgamos á vos y á
cada uno en particular de los prohombres de la uni-

versidad de Mallorca
,
presentes y veniderospara siem-

pre
,
que gocéis la facultad de tener seis jurados

, ha-
bitadores empero de la ciudad de Mallorca y del di-

cho reino
, los cuales jurados dehan y puedan gober-

nar
,
administrar y regir toda la isla con fidelidad,

á utilidad nuestra y provecho común de la universi-

dad
; y puedan nombrar y elegir cada año el número

de consejeros que querrán
: y de todas las cosas que los

dichos jurados en aquel año harán á utilidad nuestra

,

y para el regimiento de la ciudad y de la isla, y de

los habitadores
,
conforme su oficio , con consejo y pare-

cer de los dichos consejeros
,
quedaremos nosotros satis-

fechos y pagados
, y no los culparemos á ellos ni á sus

consejeros en cosa alguna de las que hubieren hecho ú
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ordenado de palabra ;
con tal que los dichos jurados y

los dichos sus consejeros
,
en todo lo que ordenaren y

dispusieren

,

/o hagan con justicia y rectitud . 0¿ro s/:

ordenamos que cada año en la fiesta de la natividad

de nuestro Señor
,
aquellos jurados que habrán acaba-

do de regir
,
juntamente con el baile nuestro presente

y dando su consentimiento

,

y co/2 aprobación y pare-

cer de los consejeros ,
elijan seis jurados habitadores de

la ciudad

,

/os juzgarán por mejores y mas prove-

chosos y mas aptos para ejercer el dicho oficio

,

y /20

dejen de nombrar al que tuvieren por mas hábil

,

por
/ra o rencor

,
por amor ó parentesco, por precio

,
rue-

gos ó promesas. Y los que fueren elegidos y nombrados
en la forma sobredicha

,

a/2ícs ¿Ze ejercer su oficio ,
se

hayan de presentar ante Nos, sifuéremospresentes en el

dicho reino , ó en nuestra ausencia
,
al baile nuestro

, y
prestarán en poder nuestro ó del dicho baile

, y de los

buenos hombres de la ciudad
,
el juramento pública-

mente, en la forma que abajo se dirá
: y ninguno de

los dichos jurados reciba salario alguno
,
ántes bien de

grado y sin algún premio, atienda aquel año al go-

bierno y buena administración de la ciudad. Otro sí:

nadie por razón alguna ó pretesto sepueda escusar del

trabajo y carga del dicho oficio, y el que hubiere re-

gido un año
,

el siguiente sea exento . Así mismo no
pueda ser elegido mas de uno de una casada . Otro sí:

los dichos jurados sean obligados á ayudar y aconse-

jar á nuestro lugarteniente y al baile y al veguer, en

todas las cosas en que serán requiridos
, y al princi-

pio de su administración prestarán el juramento si-

guiente :

»Yo N. prometo que con todo mi poder y saber en to-

rdas las cosas procuraré la fidelidad, derecho y señorío

w del señor rey
, y la utilidad y provecho común de la ciu-

99 dad y del reino de Mallorca y de sus habitadores
; y pro-

curaré evitar todo lo que fuere perjudicial y dañoso
, y

*9
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«no recibiré precio ni salario alguno. Y yo y los otros

wmis compañeros nombraremos por consejeros personas

w fieles y provechosas, las cuales llamaremos para que nos

w asistan y aconsejen. Y al fin del año, con todo nuestro

99 poder y saber, desechado y espelido todo rencor o ira,

5? miedo, parentesco, amor y esperanza de premio o ga-

lardón , con los otros jurados mis compañeros en presen-

cia del baile, y con su aprobación y consentimiento,

elegiremos otros seis prohombres habitadores de la ciu-

wdad y reino de Mallorca, los que tendremos por mas
» dignos y merecedores del dicho oficio; y que no tomare-

winos o aceptaremos jurisdicción ordinaria o arbitral, y
aguardaremos los derechos y jurisdicciones del señor rey.

99 Todas las cuales cosas, sin fraude o engaño alguno, juro

99 por Dios y por los cuatro santos evangelios con nuestras

Mínanos corporal mente tocados.”

Mandamos otro sí
,
que uno de los seis jurados haya

de ser caballero
; y otorgamos todas las cosas sobredi-

chas á vosotros y á los vuestrospara siempre
,
mientras

que los dichos jurados se habrán bien y lealmente en

su oficio. Dada en Valencia , á los y de julio del año

124.9. Testigos del dicho privilegio
,
Guillermo de in-

glesóla ,
Gerónimo de Aguiló

,
Gerónimo Moneada

,
iV/-

colas Carroz y Ramón Zaguardia (86).

Andando el tiempo se han añadido otras cosas al dicho

juramento, conforme privilegios y cartas reales que de-

jamos por evitar prolijidad.

Y débese mucho advertir, que aunque todos los demas
oficiales, así reales como universales, antes de ejercer sus

oficios acostumbran prestar juramento solemne que se ha-

brán bien y lealmente en la administración de aquel car-

go, con todo eso no llamamos jurados, sino á los sobre-

dichos; porque entiendan y traigan perpetuamente escri-

to en la memoria, lo que en beneficio de la república tie-

nen jurado.

La estraccion de este magistrado se hacia antiguamente
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en la vigilia de navidad del Señor, mas por ser aquel dia

tan ocupado, la transfirieron al de santo Tomás. Mando
después el rey D. Juan de Aragón, con su real carta des-

pachada á los 12 de diciembre de 1458, que fuese el dia

de santa Lucía. Asimismo el rey D. Fernando, con un
privilegio real despachado á los 26 de agosto de 1506,
traslado la dicha estraccion, para el dia de san Jorge; pe-

ro esta concesión careció de efecto. Ahora se hace tres dias

ántes de la pascua del Espíritu Santo, en el grande y ge-

neral consejo
,
con asistencia del ilustrísimo lugarteniente

y capitán general, y para quitar todo genero de ambición

y emulación, la estraccion es sorteando de Jos que están

ya ántes habilitados y aprobados, que es el modo común
con que se sacan en este reino los oficiales, y se llama á

saco y suerte (87). El principal empleo de estos oficiales

tan preeminentes, es juntarse todos los dias en la sala de

esta universidad, donde tratan de los negocios concernien-

tes al bien publico, provisiones frumentarias, vendicio-

nes de derechos y colectas, conservación de los privilegios

y franquezas, y otras cosas tocantes á la administración

política de todo el reino, del cual y de su cabeza, que es

la ciudad de Palma ó Mallorca, son jurados. De suerte

que les incumbe mirar, no solo por el provecho particu-

lar de esta ciudad, pero aun por el universal de toda Ja

isla, como en los otros reinos de la corona de Aragón lo

hacen los diputados que llaman del reino. Pueden, con-

forme reales privilegios, ordenar estatutos y estableci-

mientos concernientes al bien universal del reino y de

los derechos, con el consentimiento de su Magestadó del

lugarteniente general. Para esto tienen poder de juntar

el grande y general consejo, el cual se compone de todos

los estamentos y brazos de la isla, caballeros, ciudadanos

militares, mercaderes, artífices, ó como acá decimos,

menestrales (vocablo que yo entiendo se deriva del latino

ministri) y los procuradores ó síndicos y consejeros de
las villas (88). Aquí se tratan y determinan los negocios
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mas graves, concernientes al provecho común. Y como
este cargo sea de tan grande peso y autoridad, tienen dos

consejeros y abogados: el uno ordinario y perpetuo, que
hoyes el doctor Juan Molí, y el otro estraordinario y
anual. Otro sí: hay otros oficiales, síndicos, secretarios y
escribanos.

En la sala de la universidad asisten los oidores de cuen-

tas ordinarias y estraordinarias
,
los cuales pasan las cuen-

tas á los oficiales que han administrado la hacienda uni-

versal (89).

Andan los jurados en los actos públicos y solemnes ves-

tidos de unas ricas togas talares, que llamamos grama

-

lias, de color de purpura: traje senatorio, y que repre-

senta una estraordinaria y casi real magestad (a). Pur-
pura utimur prcetestati in magístratibus

,
in sacerdo-

tiis
,
líberi nostri prcetextis purpura togis utuntur . No

ha faltado quien dijese que el color rojo, es para traerles

á la memoria que deben continuamente mirar por la san-

gre y salud de los pobres; y que la manga del mismo co-

lor, que de ordinario traen puesta al hombro, es para ad-

vertirles que su oficio no es para descansar, sino para ir

incansablemente cargados con el peso del publico gobier-

no. Para mayor autoridad tienen sus lictores 0 maceros,

(90), los cuales con sus cetros o mazas de plata, vestidos

con sus túnicas coloradas, les van delante acompañándo-
los donde quiera que vayan, sin estos se sirven de otros

ministros inferiores. Son los jurados, como ya vimos, seis:

de los cuales el uno, que es la cabeza de todos, ha de ser

caballero, los otros dos ciudadanos militares, otros dos

mercaderes, y el ultimo artífice o menestral
,
á semejan-

za del tribuno de la plebe entre los romanos; para que

todos los grados y condiciones de personas, de las cuales

como de miembros se compone el cuerpo de Ja república,

tengan parte en el manejo universal. Los que al presen-

te gobiernan, son los que pusimos en la dedicatoria de

(a) Tito Livio, lib. 4* Decad. 4*
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este libro, y así no hay para que los repitamos. El apelli-

do ordinario con que se honran los que tienen este cargo,

es de magnificencia

:

verdad es que cuando están en for-

ma de sala, se les da título de señoría . Pero como quie-

ra que este renombre parezca mas plausible, yo entiendo

que el primero es mas eminente y honroso. No hallará en
esto dificultad el que tuviere alguna noticia de las historias

romanas y de su gobierno (a). Donde vemos que el ape-

llido de magnífico ,
antiguamente se daba á los prefectos

del Pretorio
,
que era la mayor dignidad después de los

cónsules
;
á los generales de los tercios

; á los cuestores y
comités , d como ahora decimos ,

condes
; y aun los mis-

mos príncipes no desdeñaban el renombre de magníficos.

Y cuando los emperadores escribían al prefecto del Preto-

rio, solian honrarle, llamándole vuestra magnificencia,

vhl illustris magnificentia tua
,
que eran entonces los

mas preeminentes grados de honra. Ai fin
,
para que na-

die repare en lo dicho, quiero traer á la memoria las pa-

labras con que el orador romano nos define la magnifi-

cencia, llamándola (b) rerummagnarum , & excelsarum

cum animi ampia quadam <s> splendida propositione
,

agitationem atque demonstrationem
,
que es decir, una

ostentación y traza de cosas grandiosas y levantadas, pro-

puestas en la mente con ilustre generosidad. Virtud que

mas propiamente conviene á los que tienen la soberanía

en el mando y poder que á otro cualquier magistrado (91).

PARRAFO VEINTE Y CUATRO»

Atiende al peso y medida
,
conforme á la derivación de

su mismo nombre, que en lengua arábiga suena juez de

(a) Barnah. Grison. de Verb. siguif. — Guido Panci. iu not. li. 1»

cap. 2. (
b

)

Cíe. li. 2. de Inve.
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pesos y medidas
(
a). En Castilla le llaman fiel o mayor-

domo, porque verdaderamente lo es de la república,

cuanto á la distribución de las vituallas que se hace por

via de vendicion. De este mismo apellido (b) usa san Pa-

blo : Salutat vos Erastus CEconomus civitatis Corinthi:

ó como dice la Vulgata, siguiendo á san Gerónimo, Ar-
carius

; y da la razón san Ambrosio : Dispensator erat
%

quasi curator
,
qui dictante justitia

,
gubernat civita-

tem
,
máxime in pretiis moderandis (c). Entre los ro-

manos se llamaba cedilis
, y de aquí el edicto, cedilitio.

Entre los griegos había un cargo semejante á este, que
llamaban zigóstates. Nosotros, corrompido el vocablo,

le llamamos mostaza

f

(
d): tiene conocimiento judicial en

las cosas tocantes al peso y medida, y á las mercaduría»

que acá se traen de otros reinos. Cuida también de la lim-

pieza y aseo de las calles y plazas: rigen este cargo caba-

lleros ó ciudadanos militares. El rey D. Pedro en la ins-

titución de este magistrado, en el ano 1343 •> mandó que

en la administración de él, se guarden en todo y por to-

do los capítulos del almotacén de Valencia, como también

se hace en el principado de Cataluña, donde en muchos
lugares se observa puntualmente la tarifa y arancel del

almotacén de Valencia. Y así se dice en el privilegio de

dicho rey: Vobis concedimus
, cum prcesenti carta nos-

tra firmiter valitura
,
quod in civitate Majoricarum

sit amodo ,
& eligatur annis singulis mostasaphius

,
qui

exerceat ,
utatur ipsius mostasaphia officio in óm-

nibus & per omnia
,
juxta morem civitatis Valentía.

Son cuatro los que se eligen á saco y suerte, de los cua-

les el virey hace merced de este oficio al que le pare-

ce (92).

(a)
Escol. li. 5 , cap. 25. (b) In fine Epist. ad Rom. (c) Vi-

de Panci. de Magistr. Munici. ca. 19. (
d

)
L. 1. G. de Ponder.



111

PARRAFO VEINTE Y CINCO*

@i$rsitíí>ss ^ iDaiBiBssB©iiHBa
DE LA MERCADURÍA.

Los cónsules son dos, el uno es ciudadano militar, y
el otro mercader: ambos atienden á los negocios concer-

nientes á la mar y contratación, cambios, mercadurías,

fletes de navios y otros semejantes. El juicio de este tri-

bunal es sumario, sin que en él puedan intervenir procu-

radores, ni otros causídicos. Rígese conforme los capítu-

los del libro que llaman del consulado. La ejecución es

pronta y rigurosa. Tienen la audiencia verbal en la lonja

6 casa de contratación, con asistencia de dos prohombres,

ó mas, los cuales votan conforme sus conciencias, en los

negocios de la mar. Cuando hay causas que dependen de

la disposición del derecho común o municipal, se resuel-

ven con voto y parecer de letrados. Las exenciones y pri-

vilegios de este tribunal son muy grandes, y están conti-

nuados en el dicho libro del consulado. Tienen su familia,

un escribano, dos lictores o maceros que asisten en la di-

cha curia, y en los actos solemnes acompañan á los cónsu-

les con sus mazas d ceíros de plata. La estraccion de este

magistrado se hace la vigilia de san Juan, en presencia,

del ilustrísimo virey y de los magníficos jurados. El nom-
bre de cónsules nos ha quedado de la dignidad mas pree-

minente que hubo en la república romana.

En las segundas instancias délas causas tocantes al

consulado, se acude á un juez que llamamos de apelacio-

nes, el cual conoce de la justicia de las partes sumarísi-

mamente, conforme el orden y estilo continuado en el li-

bro de los capítulos de la mar. De este tribunal no se in-

terpone apelación alguna, sino es por denegación de jus-

ticia, por via de recurso á la real audiencia.
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Los defensores, o como aquí decimos, defenedores,

son los que atienden al bien ó provecho común del cole-

gio de los mercaderes. Está á su cargo la fábrica y con-

servación del muelle y lonja. Reparten muchas y muy
grandes limosnas de paños y dinero para ayudar á casar

doncellas, redimir cautivos y socorrer á otras personas

miserables y desvalidas (93).

mvwmnwsL*

Este oficio, aunque sea universal, tiene conocimiento

judiciario de todas las causas tocantes á los bienes de la

universidad y á sus derechos é imposiciones, con lo de-

mas dependiente y anejo á ellas, conforme un real pri-

vilegio otorgado por el serenísimo rey D. Jaime III de

Mallorca á 3 de noviembre del año 1336. Dícese ejecu-

tor
,
por ser su juicio surnarísimo y ejecutivo : scriptis qui-

buscumque cessantibus
,
atque lite &c. Et quod sic per

dictum executorem
,
13 executores terminatum fuerit ,

protinus executioni mandaretur
,
&c. omniprorsus ap-

pelatione cessante , remota. Solo se admite recurso al

mismo juez, con asistencia de los muy ilustres y magní-

ficos jurados, y aquí fenece el juicio; sin que se pueda

evocar la causa por ningún título d pretesto ordinario á

la real audiencia, conforme privilegios concedidos á este

oficio (94).

Para que mejor se entienda el origen y cargo de es-

tos oficiales, será bien que tomando el agua desde su ma-
nantial, demos alguna noticia de la imposición de los de-

rechos que llamamos universales.

El rey D. Pedro el IV
, á petición de los jurados en el

año 1353, despacho un privilegio en que concedió facul-

tad á la universidad y reino de Mallorca
,
para poderse
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cargar de nuevo algunos derechos, cofirmando y apro-

bando los que ya se habían impuesto. El motivo que para

esto tuviéronlos jurados, fue pagar ciertos violarios y
otros censos que se habían encargado, por razón de los

escesivos donativos, con que habían servido al dicho rey,

y señaladamente aquel mismo año le habían dado ochenta

y tres mil libras, para los gastos de las guerras contra

Genova
,
Cerdeñay Córcega. Otro sí: en el mismo tiem-

po se encargo el reino por mas de trece mil libras, para

pagar otros gastos de dos galeras que de nuevo se habían

armado. De esta suma correspondía la universidad á ra-

zón de dos sueldos por libra. Al fin, como el dicho rey

D. Pedro estuviese envuelto casi siempre en las armas,

fuéles forzoso á los nuestros continuar los servicios, y así

desde el año 1356, hasta el de 1362, por razón de los

muchos y cuantiosos donativos, y por dos galeras que

mantenía este reino, y por el sueldo ordinario de tre-

cientos hombres de á caballo que pagaba, desembolso

cuatrocientas y cincuenta mil libras. A mas de esto
, en

las dichas guerras perdió Mallorca ciento y cuarenta ba-

jeles cargados de diversas mercadurías, que fueron esti-

madas en un millón y setecientas mil libras. Otro sí: se

gastaron en el espacio de tres meses treinta mil florines,

para pagar una grande cantidad de trigo, dando por ayu-

da tres sueldos por cuartera: todo esto consta por una re-

lación auténtica que hizo un síndico enviado al sobredi-

cho rey en el año 1362. Y para que mejor se entienda

todo lo sobredicho, referiré fielmente una partida del li-

bro de las cuentas del mismo año 1362, que dice así:

Recibieron los clavarios nuevos de Bartolomé de Cos

la cantidad que él habla cobrado de diversaspersonas
,

por razón del derecho
,
ó según acá decimos

, Táll del

fogátje, morabatí, y por el subsidio de Valencia
, y por

el empeño de las trece mil libras
, y por los ciento y

veinte mil florines
, y por el sueldo de los trecientos

hombres dea caballo, y por una talla
, y por otrame-

20
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dia

, y por las semanas, nuevecientas y cincuenta mil
libras y ocho sueldos .

Esta suma parecería increíble, si no la halláramos con-

tinuada en los libros de esta universidad. Verá el lector

ahora dos cosas: la primera la opulencia y riqueza tan ad-

mirable de este reino en los siglos pasados, y que no lla-

maban sin fundamento á esta isla aurea
,
por sus incom-

parables riquezas: la otra que si ahora no llega á la gran-

deza antigua, la causa ha sido por los muchos y tan es-

cesivos donativos con que Mallorca siempre ha servido á

sus reyes
,
de donde han tenido origen los derechos é im-

posiciones universales.

Prosiguiendo este mismo discurso, hallo que en el ano

1367, habiéndose hecho un tanteo de todos los derechos,

montaron cincuenta y ocho mil libras cada año, de las

cuales, quitando los censos con que se respondía á parti-

culares, y los gastos ordinarios, y algunos otros intere-

ses, quedaban solo treinta y seis mil, á hs cuales ajusta-

ron otras diez mil, para pagar cincuenta y dos mil flori-

nes que habían ofrecido al dicho rey D. Pedro, por lo

cual se cargaron nuevos censos. Asimismo el año 1371,
para acudir al dicho rey con veinte y cinco mil florines,

para socorro de las guerras; y por los cuatro mil que die-

ron en las bodas de su hijo, se agravaron de nuevo los de-

rechos, particularmente el del vino.

Mas, siendo los intereses que el reino padecía muy gra-

vosos; mandó el dicho rey á Berenguer de Abellá y á Al-~

fonso de Próchita que viniesen á reformarlos, como en

efecto lo hicieron, regulándolos á razón de catorce mil

por mil. Y estos fueron los primeros que moderaron y re-

formaron los censos de esta universidad, en el año 1375.
En el año 1392, reinando el rey D. Juan, hijo del di-

cho rey D. Pedro, otorgó otro privilegio á este reino,

para que de nuevo se cargaran todos aquellos derechos,

que en una conmoción popular, cuyo autor fue Nicolás

Brou de Pella, el año ántes, como en su lugar mas lar-
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gamente se dirá, se habían quitado, é imponer otros de

nuevo, con tal condición que luego se pagasen los ciento

veinte mil florines en que la reina D? Violante su muger

(á cuyo albedrío estaba el manejo de los reinos de Ara-

gón) había, condenado á esta universidad («), por causa

del sobredicho movimiento: y sin embargo que no ha-

bían delinquido sino algunos plebeyos y gente ruin, fue-

ron todos igualmente forzados á contribuir en la dicha

pena. Sentencia rigurosa y sumamente injusta; y aun fue

fama y voz común entre los nuestros, que esto fue la causa

de que la dicha reina muriese sin hijos, habiendo prome-
tido á los embajadores y procuradores de este reino, bajo

de juramento por lo que traía en el vientre,.-de adminis-

trarles enteramente justicia; y aun se atribuyó á este mis-

mo agravio el haber muerto su marido desastrosamente.

Veremos después mas á la larga la verdad de estos suce-

sos, cuando tratemos de las cosas tocantes al reinado del

dicho D. Juan; por ahora basta apuntarlos siquiera de

corrida.

Otro sí: en el ano 1394-) en virtud de privilegio real,

se cargó este reino en favor de los catalanes, hasta la

cantidad de diez mil libras de censos
, con que de nuevo

se impusieron los vectigales, ó como acá llamamos, dere-

chos de mar y del aceite, y sé acrecentaron los que ya es-

taban impuestos sobre el vino y trigo.

Fue tan grande el aprieto en que se halló todo este rei-

no por las sobredichas gravezas ó cargas, que no hallán-

dose en él persona que quisiese tomar á su cargo el exi-

gir los derechos universales
,
trataron de ver si alguno de

los acreedores de Cataluña querría venir á cobrarlos: mas
viendo que esto redundaría en muy grande mengua de
todo este reino, acordaron los jurados, que entonces eran

Raimundo Zaforteza, Juan Vivot, Juan Zaflor, Juan de
Comellas, Juan de Prima y Francisco Ribas, precedien-
do deliberación y poder del general consejo, concertarse

(a) Vid. Mut lib. 7 ,
cap. 4*
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con los acreedores censalistas; á los cuales en virtud del

contrato, que por ser principio de la quietud y paz uni-

versal, llamaron santo
,
cedieron y consignaron todos los

derechos universales que hasta entonces se habían impues-

to. Esto es lo que hoy llamamos la consignación gene-

ral. El dicho contrato y concierto se hizo el ano 1405,
en virtud del cual los dichos acreedores, nombraban dos

clavarios, los cuales exigían y cobraban los dichos dere-

chos, correspondiendo con ellos álos acreedores censua-

listas.

Después en el año 1413 ,
para pagar un donativo de

doce mil florines al rey D. Fernando, y otros gastos he-

chos en la provisión frumentaria
,
se cargo el reino treinta

mil libras en propiedad, sobre unos derechos que llaman

afiló del vino, y tall ó corte del paño y otros (95).

Allende de esto, el año 14*8, se impuso á causa de

otras necesidades, el derecho llamado nuevo impuesto,

cargando cuatro sueldos por cada libra en el dicho corte,

ó como acá decimos, tall del paño
,
á mas de lo que es-

taba ya impuesto con otros nuevos pechos. Tuvo esta de-

terminación grande contrariedad por parte de los labra-

dores y vecinos de las villas y aldeas, de suerte que ha-

biendo propuesto Nicolás Dameto jurado que entonces

era del brazo militar, en el grande y general consejo, que

convenia para quietud del reino, hacer nombramiento de

algunas personas prudentes
, á las cuales se diese bastan-

te poder para componer aquella discordia; hubo muy
grande perturbación

, y estuvo el consejo á punto de rom-
pimiento. Mas al fin sosegados los ánimos, se hizo elec-

ción de Raimundo Zaforteza, caballero; Arnaldo Des-

rnur, doctoren derechos; y Arnaldo Sureda, militar, los

cuales procuraron aquietar los ánimos délos labradores y
naturales de las villas, o' como acá decimos, de la part

forana.
Con esto gozo el reino por algún tiempo de quietud,

hasta el año i425j en que se tomo una muy pernicio-
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sa deliberación, y fue, que no se pagasen las pensio-

nes corridas de los censos á los acreedores de Cataluña,

alegando laestrema necesidad en que el reino se hallaba.

Causó esta determinación muy grandes daños á todo este

reino. Porque los catalanes, para cobrar sus haciendas,

causaron muy grandes gastos y costas, hasta que en el año

de 143 1 determinó el reino enviar sus embajadores á la

ciudad de Barcelona
,
donde entonces residía la reina doña

María, muger del rey D. Alonso, para que se diera con-

veniente acuerdo y remedio á los escesivos daños que esta

universidad padecía. Al fin se resolvió y decidió en aquel

real senado, que los censos que recibían los catalanes se

redujesen á razón de veinte y cuatro mil por mil; y los

que recibían los mallorquines, á razón de treinta mil por

mil. El año siguiente, habiéndose movido pleilo por par-

te de los acreedores de Mallorca contra la dicha concor-

dia, el rey D. Alonso pasando por esta isla, según des-

pués mas largamente diremos, como juez árbitro, en quien

las partes habían comprometido sus diferencias, declaró

que se debía guardar lo capitulado en la sobredicha con-

cordia; en virtud de la cual se quitó á los dichos acree-

dores censalistas la nominación que ántes tenían de cla-

varios de la consignación, y solamente les quedó facultad

de poder nombrar una persona que tuviese cuenta con la

bolsa del dinero común.
El derecho, ó como acá decimos, gabela déla sal, se

impuso, ó por lo menos se acrecentó el año 1 4-35 •> Por

causa de la fortificación de la ciudad, y particularmente

para la fábrica del arco que estaba sobre el barranco, que

acá decimos, Riera
, á la lengua del agua. Al principio

lo administraban algunas personas de confianza, mas en

el año de 1450, se unió con los demas de la consignación.

(96) Volvió el reino por los años de i445 a alterarse á cau-

sa de las parcialidades de personas principales que aspi-

raban al manejo del gobierno y de las haciendas comu-
nes. Recorrieron para esto al rey D. Alonso que en aque-
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lia sazón se hallaba en Ñapóles, Juanot Albertí, persona

en aquellos tiempos muy poderosa , Lázaro Lloscos, Fran-

cisco Axalo, Gaspar de Pachs y Gaspar de San Juan, lo*

cuales después de largas contiendas
,
al fin resolvieron en-

tre sí, que el regimiento fuese , como acá decimos
,
á saco

y suerte
; y que los grandes donativos que habían ofrecido

al rey, que llegaban á ciento y doce mil libras, se com-
pensasen reduciendo de nuevo Jos censos de la universi-

dad: todo lo cual otorgo liberalmente el dicho rey don
Alonso, mediante una sentencia arbitral, publicada en el

campo cerca de Passerano, al primero de agosto de i447-

Finalmente , dejando á parte otras muchas diferencias que

en la imposición y reformación de los derechos universa-

les han sucedido , en el año i459 * Rafael de Oleza
, ca-

ballero principal, alcanzo del rey D. Juan dos privilegios

en favor de la dicha consignación , el uno que los clava-

rios hayan de conocer y castigar los perjuicios y fraudes

que se cometen contra los derechos universales, y el otro

que los que quedaren debiendo á la dicha consignación,

no puedan ser sacados de la cárcel por ninguna causa. Lo
que hoy se observa es que sacan por suerte dos clavarios,

de los cuales el uno es de la ciudad y del brazo militar,

y el otro de la parte foránea
,
que llaman síndico clavario,

y entrámbos atienden á la cobranza de los derechos uni-

versales. El oficio de clavarios me parece semejante al que

el derecho llama (a) curator reipuhlicce
,
grech logista,

o por ventura
,
al que decían curator calendarii

(97).
(a) Vicie Panci de Magis. Mua. cap. 11. 14 .
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PARRAFO VEINTE Y SKIS.

PREFECTO

2)12 8UB&3ü EÍWaWILASia;^

stumbraban los romanos dar dinero á logro, para

lo cual tenían sus mensas, ó como ahora decimos, báñ-

eos^). Lucias Titius
,
mensce numularice

,
quamexer

-

cehat
,
liabuit libertum prcepositum . Y luego: Habespe

-

raes mensam patroni mei denarios mille. Y otras mane-
ras de hablar semejantes. 7^'í/es mensce . Mensce negotium .

Rationes gestee per mensam , vel extra mensam . Mensce
scriptura

,
es la que nosotros decimos póliza de taulay

de la cual hacen mención del derecho, Terencio
,
Agellio

(¿), y otros. Llamábase mensa numularia
,
o argenta-

ría. Los que tenían estas mensas, mensularii ó mensa

-

rii y numularii
, y entre los griegos, trapezitas. Tito

Livio (c), Solutionem ceris alieni in publicam curam
converterunt\ quinqué viris creatis

,
^raos mensarios

,
¿z

dispositione publicce pecunice
,
apellarunt . Y leemos

también en otra parte: Romee quoque
,
propter penu

-

riam argenti
,
triumviri mensarii rogatione Minutii

Trib. Pleb. facti (d); y Suetonio, Nerulonesis
,

dice,

mensarius . A imitación de estos, tiene nuestra república

una mensa numularia universal, en la cual se deposita con

seguridad el dinero, con facultad de sacarlo siempre que

sus dueños quieren, sin ningún género de menoscabo o in-

teres. Los libramientos que se hacen por esta mensa, o

como acá decimos, taula, son los mas seguros. Cada ano

se nombra un prefecto de esta mensa numularia
,
que no-

(#) L’ Ult. fí’. de Inst. 1. 47- ff. de Pactis. Vide Bri. de Verb. sig-

nif. ib) Agel. lib. 14 . c. 2. (c) Tit. Liv. lib. 7 6c lib. 23. (
d

)

Ii*

vita Angustí cap. 4*
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sotros llamamos taulér , del estamento militar, persona

de mucha hacienda y fidelidad. Hay otros oficiales infe-

riores, libreros mayor y menor, y un cajero. Los privile-

gios de la mensa numularia son los mismos que goza la

de Barcelona, y son muy grandes y estraordinarios
, y se

deben observar con estremado cuidado, por estar en ella

librada toda la hacienda de este reino (98).

PARRAFO VEINTE Y SIETE.

<D8»

üístá escrito en una de las leyes de las Doce Tablas:

Sallis populi suprema lex esto . Que la ley mas sobera-

na es la salud del pueblo. A esta atienden los morberos .

Este oficio se instituyó en el ano 1475 5
con ocasión de

una gravísima pestilencia con que este reino se iba abra-

sando. Y así ordenaron, el gobernador, que entonces era

D. Berengario Blanes, y los jurados, que se nombrasen
personas diputadas, para mirar por la salud publica. Estas

son en numero de tres, un caballero, un ciudadano mili-

tar y un mercader. Y para que con mas cuidado atendie-

sen á su oficio
,
pareció conveniente al grande y general

consejo eximirlos el ano que rigen
,
de todos los derechos

universales. Tienen su médico y cirujano, que llaman del

morbo . Los bailes de las villas tienen obligación cada se-

mana de dar noticia á los jurados y morberos de la sani-

dad de sus villas. Cuando se hacen almonedas, 110 se pue-

den vender ropas algunas sin licencia de los morberos y de

su médico, el cual examina primero si hay peligro de en-

fermedad contagiosa. Cuando llegan bajeles de fuera del

reino, no pueden desembarcar sin que primero traigan

certificatoria de la salud
, y espresa licencia del dicho ma-

gistrado. Lo mismo se hace con respecto de las ropas y
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mercadurías
,
á las cuales cuando hay sospecha de mal

contagioso, se les da su cuarentena o mas dias, en un •

lazareto
,
hasta que del todo se purifiquen

,
o confirmada

mas la sospecha, se queman (99).

PARRAFO VEINTE Y OCHO.

Los administradores son aquellos á quienes antigua-

mente llamaban prefectos de la annona frumentaria .

Están á su cargo las provisiones de trigo que se hacen de

reinos estrangeros. Venden á su tiempo el trigo, y el pre-

cio de él le entregan á los magníficos jurados. Es oficio

de grande confianza (100).

Tuvieron los romanos muy particular cuenta en man-
tener siempre proveída y abundante de pan aquella re-

pública ,
repartiendo entre ano gran suma de trigo

,
para

acudir á la necesidad de la gente pobre (a). Del empera-

dor Octaviarlo Augusto leemos
,
que estando una vez aque-

lla república muy vejada con la falta de trigo
,
acudid

todo el pueblo á ofrecerle el cargo de dictador (era este

el supremo, mientras los romanos conservaron su anti-

gua libertad) y el de prefecto de la annona : él entonces

desechando la dignidad mas preeminente, acepto esta se-

gunda, y luego mando traer de Egipto veinte millones

de modios de trigo (es un modio un género de medida,

que contiene aquella cantidad que basta para un hombre
por ocho dias, semejante á la que nosotros llamamos bar-

ce'lla) nombrando dos varones pretorios, que distribuyesen

aquel trigo á precio bajísimo entre los plebeyos. Otras ve-

ces acostumbraba el mismo emperador dar unos boleti-

nes en que estaban escritos los nombres de los que habían
de recibir, y la cantidad del trigo que les habían de re-

{a) Pancir. in Not. Occid. c. 5.

ai
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partir, y así dice Tranquillo (a): Frumentum ,

in enmo-
nte difficultatibus ,

scepe levissimo
, Ínterdum nullo pre-

tío
,
viritim admensum est

v
ac ne plebs frumentario-

rum cama
,

¿z negotiis evocaretur\ ter in annum qua-
ternorum mensíum tesseras daré destinavit . Esta que
llaman tessera era una señal de cobre, á manera de un
boletín, de la cual se hace mención en el derecho

,
con

nombre de tessera frumentaria . Dejaron algunos de los

sucesores de Augusto de usar de esta tan singular largue-

za ,
hasta que el emperador Nerva

,
según escribe Dion,

de su dinero mercó una heredad
,
que le costó quinientos

mil ducados, para el sustento de los pobres. Trajano, es-

celentísimo príncipe, por no parecer menos liberal que

su padre y antecesor, mandó que del fisco se sustentasen

cada año cinco mil muchachos pobres. Acrecieron después

este numero Adriano y Antonino, alargando el plazo has-

ta la edad de diez y ocho años. Esta piadosa liberalidad

mandó quitarla Pertinaz. Alimentaria compendia
, es-

cribe Capitolino
,
qute novem annorum ex instituto Tra

-

jani debebantur ,
obdurata verecundia substulit. Se-

vero emperador mandó en su testamento que por espacio

de siete años se repartiesen cada dia entre la plebe, setenta

y cinco mil modios de trigo. Otro sí: acostumbraron re-

partir mucha cantidad de pan, el cual por dividirse en-

tre los ciudadanos, llama el derecho, civilis y también

gradilis
,
porque se repartía desde un tribunal, á donde

se subía por sus gradas. Este cargo incumbía particular-

mente al prefecto de Roma. Tui studii est
, (¿) dice Ca-

siodoro , ut sacratissimce urbi prceparetur annona
,
ubi-

que redundetpañis copia
,
& tam magnus populas

,
tam-

quam una mensa satietur. Todo esto he querido referir,

para que se vea el cuidado tan estraordinario que los ro-

manos tenían de la provisión frumentaria. Lo mismo re-

fiere (c) Strabon de los rhodios.

(a) Sue. Tra. in Aug. c. 40, 4-1 • (¿0 Cass. in forma Praefect.

annon. (c) Lib. ¡4, fol. 440 *
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PARRAFO VEINTE Y NUEVE.

ü©2(pniim©
O PREFECTO DE LAS AGUAS.

El rey D. Pedro, en el ano 1356, dio facultad á los

magníficos jurados de Mallorca de elegir cada año cuatro

personas del estamento inferior, d según aquí decimos,

de los menestrales
,
los cuales deben presentar al rey, o

á su lugar teniente general, para que haga nominación

en uno de ellos de acequiero 6 prefecto de las aguas de

la fuente principal de esta ciudad. Tiene conocimiento ju-

dicial en las causas tocantes al repartimiento de las dichas

aguas, y en negocios de los hortelanos. Hace sus conde-

naciones pecuniarias, con voto y parecer de los prohom-
bres de la casa de los hortelanos. Es cargo muy peligro-

so, porque no podiendo vender las aguas á ningún pre-

cio, algunos encubierta d descubiertamente se aprove-

chan sin límite, con grande riesgo de sus conciencias.

Convendría, según dicen, aumentarle el salario, y los

emolumentos de las aguas que fuesen en beneficio pu-
blico (101).

m&Bsm® id® (ama'tíAa

Como en tiempos pasados había en esta isla muy gran

numero de esclavos moros, pareció conveniente nombrar
un magistrado que atendiese á guardarlos y castigar sus

delitos. Ahora aunque sea menor el numero de los escla-

vos, con todo eso queda en pie el dicho oficio. Sírvenle

personas de la plebe, y es oficio anual. Tiene algunos mi-
nistros que le asisten en las rondas y otros ejercicios to-

cantes á su oficio (102).
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No falta, para castigar la insolencia de los mucha-
chos que van perdidos por las plazas y calles, un riguroso

oficial que llamamos mayo/, el cual es el mayor y padre

de huérfanos
; y cuando los halla que van holgando por

la ciudad
,
hace justicia de pies

,
castigando con recios la-

tigazos sus desenvolturas.

No me pareció añadir cosa alguna acerca del gobier-

no de las villas y otros lugares de.esta isla, en cuanto á

lo judicial y político, por ser semejante al de la ciudad

principal y cabeza del reino. Lo mismo es respecto de

Menorca y las otras islas y lugares adherentes. Solo me
pareció advertir que en las causas arduas, suelen los bai-

les forenses declararlas con voto decisivo de algún letra-

do , a la manera que antiguamente los pretores nombra-
ban un juez que sentenciase entre las partes (103).

PARRAFO TREINTA.

Como el estado interior de la república y de cualquier

reino, se mantiene y conserva con la administración de la

justicia y con el gobierno político; así también por la dis-

ciplina militar, se defiende de los asaltos y combates es-

teriores de sus enemigos. Por eso dijo (a) Valerio Máxi-
mo que el estado pacífico y bienaventurado de la repú-

blica, descansa en el regazo de la disciplina militar. Di-

gamos pues algo de la milicia, después que habernos tra-

tado del gobierno.

(a) Lib. 2. de disci. mil.
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El orden del regimiento militar que ahora vemos, es

una viva imagen de lo que se practicaba en tiempo de los

emperadores romanos. Lo primero que Octaviano Augus-
to, piedra fundamental de aquella gran monarquía, asen-

tó de su mano en el Breviario que compuso de aquel im-
perio, fue según escriben Tácito y Tranquillo, lo que to-

caba á las legiones ó tercios
, y sus maeses ,

decuriones,

tribunos, y lo demas tocante á la disciplina militar. Des-

pués que se estinguió el nombre de los consulares ó lega-

dos
,
el mas preeminente cargo fue el que se llamaba ma-

gister militum
, el cual oficio se inventó después del im-

perio de Alejandro. El emperador Constantino, habiendo

quitado á los prefectos del Pretorio la jurisdicción civil y
criminal que tenían en respeclo de las personas militares,

instituyó dos maeses de campo generales, el uno de los

soldados de á caballo, y el otro de la gente de á pie; á los

cuales
,
como escribe Zosimo

,
dio todo el poder y auto-

ridad en las cosas tocantes á la milicia, en las partes del

occidente. Después el gran Teodosio español, para re-

sistir mejor á los enemigos del imperio, nombró mayor
numero

, repartiéndolos por diferentes partes del oriente.

Tenían estos la suprema autoridad, después del príncipe.

Tristatce (<z), dice el grande Gerónimo, apud grtecos

nomen est secundi gracius post regiam dignitatem
,
quos

nos magistros utriusquce militice
, & prefectos anno-

narii tituli vocamus. Este cargo representan hoy los

generales del ejército.

Estaban sujetos al sobredicho maese de la milicia, ge-

neralmente todas las vexilaciones
,
ó como ahora deci-

mos, banderas, compañías y tercios: llámanse así del vo-

cablo latino vexillum
,
d velo

,
quasi parvwn velum . Y

era este, cuadrado y entretejido de purpura y oro, que
traían pendiente de una lanza, junto á la persona del

príncipe ó emperador. Llamábase también hundo: y de

aquí la banda ó divisa, y el vocablo común de bandera.

(a) Iu Ezec. cap. 25.
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Las flámulas eran de color violado. En estas banderas
traían alguna divisa o empresa, para diferenciarse de las

otras naciones. Rdinulo comenzó á traer unos manojos de
heno, los que le sucedieron en aquel señorío trocaron

aquella divisa en águilas
,
lobos

,
minotauros y javalíes. En

estas banderas se veian escritos los nombres é imágenes
de los emperadores, hasta que el grande y católico em-
perador Constantino mandó esculpir en ella la señal ven-

cedora y vivífica de la santa cruz.

Componíase un ejército de legiones, cohortes, turmas

y centurias. Contenia ordinariamente una legión seis mil

infantes, y setecientos y treinta y seis caballeros, como
(a) escribe Vegecio: dividíase en diez cohortes, las cua-

les tenían sus propios y particulares apellidos: adjutrix
,

martia
, victrix

,
macedónica

,
bfe. Turmas eran las

compañías de caballos, y cada una tenia por lo menos
treinta y dos caballeros con su decurión. Centuria ó ma-
nípulo, se componía de cien peones con su capitán, que

por este numero se llamaba centurión. Alas se decían tam-

bién algunas compañías que cerraban y defendían las le-

giones. Los soldados de á caballo se dividían en catafrac-

tos y ligeros. Aquellos iban armados de todas armas, es-

tos corrían á la ligera. Esto basta, siquiera para una ge-

neral y sumaria noticia de la orden militar: quien quisiere

saber otras particularidades, lea los autores que difusa-

mente tratan de esta materia.

En este reino, por estar tan vecino á los piratas afri-

canos, está la milicia muy en su punto. Primeramente

tenemos por capitán general al ilustrísimo lugarteniente

de su Magestad, el cual es supremo, no solo en los ne-

gocios tocantes á la paz, pero aun en todos los demas de

la guerra. En la ciudad principal hay un sargento mayor,

plaza que provee su Magestad, con sueldo de veinte du-

cados cada mes. Habrá veinte y seis años que la sirve

Juan Antonio Rossiñol, caballero antiguo, así por sus mu-

(a)
Veget. lib. 2 ,

cap. 6.
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chos y aventajados servicios
,
como de sus pasados , de los

cuales Baltasar Rossiñol, su padre, fue el que primero

sirvió este cargo. Tiene un ayudante con diez escudos de

paga. La ciudad está repartida en trece cuarteles, y en

ellos hay veinte compañías de infantería , de la gente del

brazo inferior; escepto que los capitanes son caballeros ó

ciudadanos militares. De estas
,
las trece sirven para las

guardas y centinelas
,
que cada noche se reparten por los

baluartes y torres de la ciudad. Otras dos que se compo-
nen de cuatrocientos arcabuceros, que acá llamamos de

los docientos
,
son para acudir á los rebatos y asaltos or-

dinarios de enemigos, y para perseguir á los malhechores,

siempre que al ilustrísimo lugarteniente general le pare-

ce. Hay otras dos
,
diputadas para el castillo de Bellver y

la fortaleza de san Cárlos. Sin estas hay otras dos com-
pañías de artilleros, que son muchos y muy diestros, con

sus capitanes, ai uno nombra su Magestad, con treinta

escudos de sueldo cada mes, ahora es Jorge Sureda, ca-

ballero; y el otro, los jurados, y al presente es Francisco

Burgués Zaforteza, caballero. La causa de haber estos

dos capitanes es por ser la artillería, parte de ella de su

Magestad, que es la que nos dejó el invictísimo empera-
dor y rey nuestro Cárlos Y, después de la jornada de Ar-
gel; y parte, de esta universidad. Finalmente hay otra

compañía de cien mosqueteros.

El termino de la ciudad está dividido en dos compa-
ñías: la una se compone de los serranos, ó como acá de-

cimos
,
de la gente de la montaña : la otra es de la parte

que llamamos el llano. Los primeros hacen cada dia sus

postas en un cerro que llaman el Coll d’ én Romaní
,

junto al collado de Rabasa. Los otros, en otro lugar que
dicen els Gre'lls

,
cerca de la fortaleza de san Cárlos. Sin

estas compañías
,
hay una muy grande muchedumbre de

gente principal y ordinaria, de que se pueden formar
otras muchas. Pero las sobredichas bastan para la defensa

ordinaria de la ciudad.
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Lo restante de la isla, que nosotros llamamos partfo«
rana

,
está repartido en cuatro tercios con sus maeses de

campo. El primero es el tercio de la villa de S. Lorenzo
Descardazar con Jas villas siguientes: Manacor, Arta,
Petra, Sineu, Felanitx y S. Juan de Sineu. Maese de

campo, D. Arnau Moix, caballero del hábito de Montesa.

El otro tercio, es de la Puebla con estas villas: la Pue-
bla

,
Pollenza

,
Inca , Selva ,

Campanet , Santa Margarita,

Muro, Binisalem y la ciudad de Alcudia. Maese de cam-
po, Jaime Rossinol, caballero, de setenta y un años de

edad.

El tercio de Cámpos se forma de los lugares que si-

guen: Cámpos, Santañí, Lluchmayor, Algaida, Mon-
tuiri, Santa María, Sanséllas, Porreras. Maese de cam-
po, Nicolás Montañans de Togores, caballero.

El otro tercio se compone de las villas que están en la

montaña, o á las raíces de los montes, y son: Calviá,

Andraix, Puigpuñent, Estallenchs, Esporlas, Bañalbu-

far, Deyá, Valldemoza, Soller, Buñola y Alaro. Maese
decampo, D. Juan Fuster, caballero del hábito de Ca-
latrava. Y háse de advertir que en cada villa hay un ca-

pitán del estamento de caballeros o ciudadanos militares,

el cual es superior á todas las compañías, así de á pié,

como de á caballo que en la dicha villa hay; las cuales

compañías en cada villa son mas o menos, conforme es

mayor o menor la población y numero de combatientes.

Los capitanes comandantes de las villas los nombra el

ilustrísiino virey y lugarteniente general, y ellos des-

pués los particulares de las mismas. Otro sí: hay un sar-

gento mayor de todas las villas, con patente de su Ma-
gestad

, y veinte escudos de sueldo. Sirve este cargo hoy
Juan Antonio Dureta, caballero que ha servido muchos
años á su Magestad en Italia y otras partes. Dejo otros ofi-

ciales inferiores.

Cuanto á la caballería, hay primeramente en esta ciu-

dad una muy lucida compañía de caballos, -que llamamos
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forzados , y son los que pagan y mantienen algunos ca-

balleros, por el feudo de sus caballerías, y por esta causa

se llaman forzados . Su capitán es Antonio Gual, caba-

llero, con patente y sueldo de su Magestad. Sirven los de

esta compañía de guarda ordinaria de la persona de su

ilustrísima, cuando sale por la isla, y de Jos jueces de

corte, y en todas las otras ocasiones que se ofrece. Otro

sí: salen dos cada noche á guardar los dos puestos que ar-

riba dijimos déls Grélls y d9

en Romaní. Y para que

conste que han ido á hacer sus postas, tienen obligación

de llevar allá un palo blanco, de donde traen otro negro,

y así alternativamente muestran con esta señal o tesera

militar, que han cumplido con su oficio.

Hay también dentro de la ciudad otras cuatro compa-
ñías de caballos voluntarios, con sus capitanes. Sin estas

hay en cada villa otras compañías de gente de á caballo,

con mayor o menor numero, conforme es el lugar.

El gobernador general de la caballería voluntaria, con

patente de su Magestad
,
es el muy ilustre D. Albertí Da-

meto, del hábito de Santiago, marques de Tornigo; á

quien por lo mucho que ha servido y sirve aun en este

reino con doce caballos que ordinariamente mantiene, en

los rebatos y asaltos de los piratas mahometanos
,
acu-

diendo siempre que se ofrece con riesgo de su persona á

estos y semejantes peligros, ha honrado su Magestad con

el cargo sobredicho
, y mascón cuatrocientos ducados de

sueldo.

Y porque importa que la milicia esté muy en su pun-
to, y los soldados bien disciplinados, por estar rodeados

de tantos y tan capitales enemigos, entre año suele la in-

fantería y los de á caballo ejercitar las armas en publico,

señalando premios á los que se muestran mas diestros en
ellas.

Tiene esta ciudad una insigne panoplia o armería
,
lle-

na de todo género de armas defensivas y ofensivas, que
está á cargo de los magníficos jurados : las otras particu-

22
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lares son en muy grande cantidad, como también las pro-

visiones de pólvora y otras municiones de guerra. De tres

en tres años se nombra un municionero general, á quien

da sueldo esta universidad : al presente sirve este cargo

Juan Torrella, caballero antiguo en sangre y edad.

Los castillos, fortalezas y otras plazas fuertes ya que-

dan atras referidas: muchas en numero, y algunas de

ellas del todo inespugnables. La ciudad principal se está

acabando de fortificar con muros y baluartes á la traza

moderna ,
de suerte que asi por la valentía de sus habita-

dores, como por la defensa del lugar, será una de las

plazas mas fuertes é incontrastables de todo él imperio

español.

En ocasiones de alarma general ó rebato, está ya he-

cho el compartimiento, así de las compañías de á caballo,

como de la infantería, que tienen sus puestos señalados,

á donde han de acudir.

Cuanto á la administración de justicia, el ilustrísimo

virey, como capitán general que es por su Magestad, es

juez ordinario en todas las causas tocantes á los capitanes

y gente de milicia, las cuales resuelve y decide con el pa-

recer de un asesor ordinario de la capitanía general, que

al presente es el magnífico doctor Bartolomé Miró, oidor

real (io4)«
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TITULO SEGUNDO.

eitau/ticj acó teij e¿
j
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Íccó 5ófoe¿ lJl)aíea/¿có.

Bien es que veamos ya quienes fueron los primeros

reyes y gobernadores de estas islas
,
debajo de cuya pro-

tección sus naturales y moradores se mantenían en paz

y en guerra. Y dado que mi principal intento en estos li-

bros, no es otro que dar luz á la verdad de muchos hechos

memorables
,
que el olvido injustamente tiene sepultados,

y no afectar novedades poco fundadas y nada dignas de

la gravedad del argumento presente; con todo suspen-

diendo por ahora mi juicio, y acomodándome en parte á

lo que algunos graves escritores, así antiguos como mo-
dernos, nos han referido en esta materia, reduciré á bre-

ve compendio algo de lo mucho que ellos nos han dejado

escrito tan por estenso, lo que me pareciere menos fabu-

loso. Servirá siquiera de una apacible diversión.

PARRAFO PRIMERO.

ttmwDHatsk

Dejando aparte la venida de Tubal á los reinos de Es-
pana, y la primera población que en estas islas quieren

algunos haya sido de gigantes
, y otras narraciones fun-

dadas en la autoridad del fingido Beroso y de su comen-
tador y de otros

,
que tan sin provecho malogran el tiem-
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po con tan fabulosas invenciones
; hame parecido decir

algo de algunos reyes antiguos de estas islas.

El primero que en este arancel se nos ofrece es Ge-
ryon (105). De este concuerdan muchos de los antiguos y
modernos historiadores (a) haber tenido el cetro en España,

no solo cuanto á la tierra firme, pero aun en las islas Ba-
leares: cuyo príncipe y señor (bien que estrangero, lo que

denota su nombre que en caldeo significa peregrino) fue

por algún tiempo gobernándolas con demasiado imperio

y poder tiránico, hasta que Osíris primer rey de los egip-

cios, por otro nombre Dionisio d Baco, con deseo, al pa-

recer
,
de quitar el yugo pesado á los nuestros ,

dado que

á la verdad su principal designio era gozar de las riquezas

y tesoros de estos reinos, en batalla campal le quito con

la vida el injusto imperio. Con todo después de muerto no

dudo la ciega gentilidad de adorarlo por un singular héroe.

A este sucedieron tres hijos suyos del mismo apellido,

llamados también Dominios, tan unidos y hermanados
entre sí, que dieron ocasión á lo que después fingieron

los poetas, que Geryon tenia tres cuerpos alentados con

una sola alma y concorde voluntad (¿). Otros atribuyeron

esto á causa de que regían tres islas, esto es, las dos Ba-

leares é Iviza. Comoquiera que sea, estos después con

ayuda de Tyfon hermano de Osíris, vengaron la muerte

de su padre, dándola al dicho Osíris. Caso que ocasiono

la venida de Orón, por otro nombre Hércules (no el hijo

de Anfitrión, sino el libio, invicto domador de mons-
truos, llamado también Apolo y Marte) desde la Scytia,

la cual él entonces gobernaba
,
hasta estos reinos : donde

habiendo peleado cuerpo á cuerpo con los tres hermanos,

los venció, y con su sangre borro el agravio que contra su

padre Osíris habían cometido.

[a) Justinus lib. 44*— Marian. lib. 1 ,
c. 2. — Bocaz. de Diis. Gen.

cap. de Herc.— Hesiod. relat. ab auto. Dict. Hist.— Florian lib. 1 ,

cap. 10. — Marín. Sicul. li. 6. — F. Diago An. lib. 2, cap. 6.

(b)
Florian, lib. 1, cap. 13 y 14*
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Estando Hércules en estas islas, hallo que sus natura-

les ya tenían poblaciones, y que en sus cantares y me-
morias antiguas conservaban que sus primeros poblado-?

res habían sido de muchas naciones
,
particularmente de

la tierra firme de España
, y los mas modernos

,
africanos

mezclados con los cirenáicos, cuya habla aun entonces

conservaban (a). Partiendo después para las ultimas par-

tes del ocaso
, dejo allí la memoria de sus milagrosas ha-

zanas con dos montes, que después llamaron columnas,

en la una y otra parte del estrecho gaditano, Calpe y
Ahíla (¿); y encomendando aquel gobierno á Híspalo uno

de sus compañeros, de quien pretenden Justino y otros

quedo el apellido á España, rico de despojos dio la vuel-

ta á Italia (c). Esto según algunos escriben, sucedió el

año de 1716 antes del nacimiento de Cristo; y que Hér-
cules en esta jornada llegase á tomar puerto en nuestras

islas, por pensar hallaría en ellas á sus enemigos, escrí-

benlo algunos de nuestros historiadores: á mas de que pa-

rece muy conforme á lo que queda referido. Con esta oca-

sión escribe Florian
(
d
)
que se quedo por gobernar estas

islas Báleo compañero de Hércules, y que de él tomaron
después su apellido. Mas á la verdad

,
la causa principal

de la jornada de Hércules fué la inmensidad de oro y
otras riquezas con que florecían estos reinos

(
e); lo que

significaron los griegos, dando á Geryon el apellido de

Chryseo ó Chrysauro
,
que es decir, varón de oro

, (y de

aquí por ventura le vino á nuestra isla el apellido de do-

rada) y los poetas , con la ocasión de los pingüísimos ga-

nados que dicen hurto Hércules á los dichos Geryones. La
memoria de este suceso quedó tan impresa en los natu-

rales de estas islas, que según cuenta Diodoro, no qui-

sieron usar mas del oro ni plata, prohibiendo rigurosa-

(a) Floria. lib. 1, cap. 15. (¿) Strabo. lib. 5. (c) Florian.

lib. 1, cap. 15.— Beuter. lib. 1, cap. 12.— F. Diago lib. 1 de los

Condes de Barc.
,
c. 1. (

d

)

Florian. sup. (e) Strab. lib. 5, fol.

104 j 117.
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mente que nadie trajese estos mortíferos metales á estas

tierras, tomando por motivo, que su rey Geryon fue ven-

cido y muerto á manos de Hércules, á causa de los teso-

ros: dando por sentado, que libres de la codicia, vivirían

exentos de todo género de traiciones. Esto dice Diodoro.

Por donde ya queda en duda lo que refiere Plinio (a) de

los habitadores de un pueblo llamado Brahytace
,
que so-

los ellos entre todos los mortales aborrecían el oro y
que lo sepultaban porque jamas fuese hallado. Cuanto al

tiempo en que reinaron estos hermanos, algunos quieren

que haya sido por los anos 2930 de la creación del orbe.

Otros que fué la cuarta d quinta edad después del dilu-

vio. ¿Quién se atreverá, en tan confusa y tenebrosa no-

che
,
á dar en el punto fijo de la verdad ?

PARRAFO SEGUNDO.

En todos los siglos ha sido la codicia y execrable sed

del dinero una de las mas vehementes pasiones que do-

minan y avasallan el corazón del hombre, y el oro un
eficacísimo imán, que de lo mas remoto del orbe atrae á

sí diversas naciones, facilitando dificultades, allanando

montes y abriendo mares que la naturaleza sabiamente

nos había ocultado. Bien queda esto verificado con las na-

vegaciones de nuestros españoles al orbe nuevo, donde no

sé si es mayor la riqueza y tesoros que cada dia se des-

cubren, o el hambre con que se buscan, o los peligros y
afanes con que se alcanzan. De esto tenemos un ejemplo

memorable en aquellos antiguos héroes o semideos Jason

Tésalo y sus famosos compañeros, los argonautas
,
que por

haber aportado á nuestras islas (¿), será bien hagamos

(a) Pli. lib. 4? c. 22. (
b

)
Diod. li. 5, cap. 5.— María, lib. 1,

cap. 12. — Fr. Diago Annal. de Valen, lib. 2, cap. 12.
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compendiosa memoria de su viaje. Habían los griegos ras-

treado las riquezas-de nuestra España, y deseosos de echar

en ellas sus uñas, tomaron asiento en algunas marinas de

ella. Testigos de esto son Sagunto, la cual ahora llama-

mos Murviedro, fundada en las riberas de Valencia, y
poblada de los naturales de la isla Zazinto, puesta en el

mar Jonio; y Denia edificada en el promontorio Dianio
en el mismo reino, hacia el poniente, ilustre por el tem-

plo dedicado á la diosa Diana, de la cual tomó su apelli-

do. Pero dejando aparte estos y otros viajes de griegos,

que tan prolijamente nos refieren algunos de nuestros his-

toriadores, volvamos á los argonautas. Tuvieron estos por

guia y capitán al esclarecido Jason ,
el cual habiendo man-

dado hacer á Argos, esceleute artífice, un famoso bajel

en forma de galeón
;
(Noto Plinio (a) con el parecer de

Filosíéfano, que este capitán fue el primero que navego en

aquella forma de bajel: bien, que según Egésias,se atri-

buye esto á Parrhalo; según Ctésias, á Samira; según

Sáfe no, á Semíramis
; y según Archímacho, á Egeon.)

condujo en él la flor de la Grecia* ó como dice el poeta

Cátulo ::

Argi'vse robora genti’s

:

Hércules el Tebano, Orfeo, Lino y otros varones esce-

lentes de aquella edad. Clemente Alejandrino (A) añade,

que para seguridad del viaje, llevo consigo algunos adi-

vinos, y en particular uno llamado Mopso.
Seria largo referir por menudo las proezas con que estos

héroes dejaron pasmada el Asia y la Europa, que se pue-

den ver en sus propios autores. El mas célebre hecho fue

enseñorearse en Cdlchos , con la industria de Medea fa-

mosa hechicera y enamorada de los tesoros de su padre,

y en particular del oro que traían del monte Cáucaso con
pieles de carnero; de donde tuvo origen la fábula del fa-

(¿*) Plin. lib. 7 ,
cap. 56. (

b
)

Strom. lib. 1 ,
fol. 560. Et ibi

Heruet.
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moso vellocino de oro. Esto me parece mas allegado á

verdad, que lo que cuenta Diodoro de la piel dorada del

ayo de Fryxo, príncipe llamado Aries, la cual por creer

que en ella estaba librada la vida de aquel rey
, se guar-

daba con estremada vigilancia en el templo. Al fin acer-

cándonos mas á nuestro argumento, habiendo atravesado

el estrecho cimmerio, pasado elTánais, y llevado parte

á jorro su navio entero, parte desenclavado, hasta llegar

al mar Sarmático, donde de nuevo lo juntaron; de ahí

costeando las riberas de Alemania y Francia
,
llegaron á

España, y en particular hicieron su asiento en Murvie-
dro

,
donde sus moradores

,
por ser de una misma nación

y lengua
,
los recibieron con particular agasajo.

Aquí tuvieron noticia de nuestras islas
,
por la pequeña

distancia con que el Mediterráneo las divide de aquel pa-

raje
; y creyendo que hallarían muchas riquezas

, se resol-

vieron á entrarlas y saquearlas. Y así partiendo de Sa-

gunto con prospero viaje, llegaron en breve á Mallorca;

la cual
,
habiendo vencido á Bocoris descendiente

,
según

dicen de Báleo, que entonces señoreaba las islas, mas con

astucia y arte griega, que con valor y esfuerzo militar,

en breve tiranizaron, haciéndose señores de ella y de sus

riquezas. Pero después, habiendo embarcado sus tesoros,

y en particular una grandísima copia de pingüísimos bue-

yes con nueva sed de otros mayores, determinaron dejar es-

tas islas
;
cuyos naturales

,
viendo los malos y crueles tra-

tamientos que por causa deloro y plata de nuevo les ha-

bían sobrevenido, quedando del todo atemorizados, lo pro-

hibieron con mayores penas (a). Los griegos encaminaron

su derrota hácia Italia
: y de ahí desecha otra vez su mi-

lagrosa nave, la pasaron por la Liguria, d Genovesado,

al rio Po, hasta llegar al Adriático; por el cual final-

mente se volvieron muy prósperos y ricos á su patria.

Basta esto para nuestro intento: lo demas de esta fábula

(¿
Qué: no merece tal nombre una tan fingida narración?)

(a) Florian. lib. 1 ,
cap. 39.
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remitámoslo á los mitólogos. Maravillarse ha alguno de

que estos argonautas con tanto trabajo hayan por mar y
tierra pasado la nave Argos, hasta volverla á Thesalia;

pero pregunto yo ¿si se igualará esta empresa con la de

los astrólogos, que de un vuelo la trasladaron después al

estrellado? Honor con mas justo título debido, si acaso

un insensible leño es merecedor de tal aprecio
,
á la otra

nave española, rodeadora del universo, dignísima del

nombre de Victoria.

Pero, volviendo ya á los griegos, quien quisiere saber

algunas fundaciones hechas en España por los de esta na-

ción
,
podrálo ver en sus propios autores; á nosotros nos

basta lo que escribe el grande Gerónimo (a) hablando de

esta materia: traduciré sus palabras. Paso á España
¿por ventura los griegos naturales de Zazinto no edi-

ficaron á Sagunto ? y el lugar Tartesso
,
ahora Carteia

,

no lo fundaron los griegos de Jornal También los mon-
tes de las Españas

, Calpe ,
Idro

,
Pirene

, y las islas

Afrodisíades
,
ó Gymnasias

,
que se llaman Baleares

,

¿por ventura no descubren aun claros indicios del idio-

ma y lenguaje griego ? Pudiéramos confirmar esta opi-

nión con un grande arancel de vocablos griegos, que al-

gún tanto corrompidos, quedan entre nosotros connatura-

lizados : bastdx ,
el ganapan

,
de Bastazein

,
que es traer

acuestas: tapins
,
chapines, del vocablo tapinosis , hu-

mildad; ballesta
, de Ballein

,
arrojar; y otros semejan-

tes: pero dejárnoslos por ser ellos también usados en otras

partes de España, y particularmente en Cataluña, cuya

lengua lemosina nos quedó por herencia después de la

conquista. Mejor se puede probar esta verdad con los

nombres de Pollenza y algunos otros propios de estas is-

las: señalaré dos solamente. Ya dijimos que Plinio da por

aves propias y particulares de estas islas, las que llama-
ban phalacrocóraces

; y aunque según atras vimos
,
sea

opinión de un moderno, que son cierta especie de hal-

[a) In Proe. Epist. ad Gad. lib. 2.
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cones; lo mas probable y averiguado es que son los que
decimos cuervos marinos, de las dos dicciones griegas fa-
lacron que significa calvo

, y corax
,
cuervo . La causa

entiendo yo, de haber impuesto este nombre á estas aves,

fue por caerles fácilmente las plumas con el movimiento
ordinario, con que se zambullen dentro del mar. Por lo

menos infiero, que esta dicción con ser griega, es propia

de nuestra isla. El otro vocablo particular nuestro, que

aun queda entre labradores y gente rustica, es elija
, y

significa cierta especie de pan cocido al rescoldo; de la

dicción griega coliphion
, y latinizada coliphium (

a

). Co

-

lipiria mihi ne incocta detis
,
dice allá el cómico.

Strabon declara mas en particular quienes fueron estos

griegos que vinieron á poblar nuestras islas (¿). Quídam
(dice hablando de los naturales de la isla de Rodas) post

reditum é helio Troyano
,
Gymnasias ab his ferunt

conditas. Fueron en los siglos pasados los naturales de Ró-
das muy señalados en el arte de navegar. Rhodiorum
urbs (c), escribe el mismo, sita est in promontorio ver-

sus ortum porrecto
;
portubus , viis ,

muris alioque ap-
paratu tantum aliis prcestat urbibus , ut non modo me-
liorem nullam

;
sed ne parem ullam ei dicere possimus»

Admiranda est etiam legum optimarum conservatio
,

B industria , cum aliis reipuhilicce partibus, tum na-

valibus impensa copiis; quibus freti Rhodii,
maris im-

perium diu obtinuerunt. Estas leyes como tan justas y
conformes al dictamen de la razón natural, abrazaron los

romanos, como vemos
(
d) en los títulos del derecho civil.

Ahora se entenderán mejor unos versos del poeta espa-

ñol (e), el cual hablando de nuestras Baleares dice:

Jam cui Tleptolemus scitor, cui Ljntlus origo

Férvida bella gerens Balearis.

En que nos señala por fundadores de esta isla, á Tlepto-

{a) Plaut. (¿>) Lib. 14* (c) Stra. su. [d) ff. ad 1. Rliodia.

(e) Silius.
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lemo y á Lyndo. Eí grande Homero, según declara el

mismo Strabon, hablando del capitán Tleptolemo
, dice:

Jam confectum aetate Lycimnion interfecit

Carum fratrem avíae
;
tum naves pro tiñus altas

Construxit, turbaque hominum comitatus, amaena

Ingenii fugit patria

Y luego añade

:

Inde Rbodum venit
,
variis erroribus actas

;

Atque tribus posuere locis, sibi tecta, domosque
Lyndon, Larissumque, argillosamque Camirum.

Que según declara el mismo Strabon
,
fueron apellidos

de los hijos de Dánao. Y esta es la causa porque Silio

llamó á Tleptolemo y á Lyndo pobladores de nuestras is-

las. Lycofron parece que quiere atribuir esta alabanza á

los de Beocia, según interpreta Zétzes. Dejo por breve-

dad sus versos y otras particularidades
,
que acerca de esto

argumento pudiera referir.

PARRAFO TERCERO.

Queda asentado entre los sabios antiguos y modernos
(a) que la cronología es una de las partes, y no de las me-
nos principales, de la historia; por donde enseña Eusta-
chio que el libro de las historias de Dionisio está com-
puesto del argumento tópico

,
que es descriptivo de los

lugares
;
pragmático

,
que pertenece á los hechos

; cró-

nico
,
que da razón de los tiempos; y genealógico

,
de

las descendencias y genealogías. Y esta es la causa que
muchas historias tienen el nombre de cronicón, y mas
vulgarmente crónicas: apellido que se deriva del griego

(tf) Paulus Benuius de Hist. lib. 1.
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chronos

,
que significa tiempo

,
o según opinión de algu-

nos
,
de la dicción hebrea zicronoth

,
que es lo mismo que

decir, anales ; lo que en los libros sagrados se suele tra-

ducir verba dierum
,
seu jacta temporum

,
hechos o su-

cesos ajustados á los dias o tiempos. Y no se debe enten-

der que esta cronología sea una precisa razón del tiempo,

según suena la dicción griega. Esto seria mas propio del

físico, en cuanto el tiempo es una duración del movi-
miento; o del astrólogo, en cuanto conoce la variedad de

los tiempos que el sol y los planetas emplean discurriendo

por el zodíaco : sino en cuanto dice orden á medir y re-

gular las edades, anos, meses y dias, desde la creación

del orbe
;
para conocer distintamente cuando acaecieron

los hechos y sucesos mas memorables. Esto así supuesto,

vengamos á nuestra cronología.

Casi todo lo que dejamos referido va en general, sin es-

pecificar el tiempo en que acaeció: mas, por cuanto de

aquí en adelante hemos de ajustar las cosas y casos mas
memorables á las edades ó siglos, y aun á los años, me-
ses y dias, si fuere posible, en que sucedieron; será bien

dar alguna noticia
,
siquiera sumaria, de la cronología y

razón de los tiempos.

Y dejando aparte la computación de los hebreos (¿z),

que llaman seder holam
,
tan ridicula y falsa, como lo

son las invenciones de esta ciega y obstinada gente; y la

del Viterbiense (dado que autorizada con los grandiosos y
campanudos nombres de manethon

,
methastenes , según

allí se llama; y á la verdad megasthenes
,
Beroso y Phi-

lon) supositicia ó fingida (¿), según el parecer de mu-
chos, graves y diligentes escritores; y otras cronologías

de este mismo metal: referiremos solamente las mas co-

munes, y que mas se ajustan á la verdad.

El doctísimo Varron, según nos refiere (c) Censorino,

(a) Perer. in Dan. lib. 11. (b) Mar. líb. 1, cap. 7. — Covar.

Var. lib. 1 , cap. 12. — Joseph. Seal, de Emend. temp. — Scol. lib. 1,

cap. 8. — Barón. An. t. 1. (c) Lib. de nata. die. Rom. c. 17.
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distinguid desde la creación del orbe
,
hasta su edad tres

tiempos: el uno ántes del cataclismo
,
o diluvio, el es-

pacio del cual dice que ignoran los mortales, y por eso le

nombra adilon
,
que es decir

,
cosa no conocida

;
por ven-

tura porque juzgaban que el mundo no tuvo principio: el

otro después del diluvio
,
hasta la primera olympíada,

que llama míthico o fabuloso, y así dijo Plutarco que
ántes de Theseo, todo lo escrito son monstruosidades y
trágicas invenciones: el tercero es desde el principio de

las olympíadas, hasta su edad, que él llama histórico y
verdadero. En conformidad de lo cual escribe Julio Afri-

cano, como refiere (a) Eusebio, que hasta las olympía-

das no se halla cosa averiguada en las historias de los

griegos
,
sino una tenebrosa confusión de edades y sucesos;

pero después de ellas, por cuanto los hechos mas memo-
rables se iban notando por espacio de cuatro en cuatro

anos, apenas se halla discrepancia ó desorden. Y así en-

seña
(
h) el grande Augustino que la cuenta de las olym-

píadas importa mucho, para la averiguación de algunas

cuestiones sagradas y eclesiásticas. Luego, bien será es

-

plicar aquí compendiosamente el origen y principio de

estas olympíadas; pues ellas son el fundamento de la ver-

dadera y solida cronología. La corriente de los historia-

dores, así antiguos como modernos, vemos que suelen

ajustar los hechos y sucesos que refieren á las olympíadas,

con que según dice
(
c) un moderno, puesto que desempe-

ñan y acreditan su palabra; pero no dan prueba bastante

de su diligencia en averiguar en que tiempo puntual-

mente sucedió aquel hecho, por no dar por asentada la

época y el carácter, ó nota cierta del tiempo en que tuvo

origen esta cuenta. Por lo cual dijo sabiamente Taciano

que donde no hay cierta noticia de las edades
,
no puede

constar de la verdad y fidelidad de la historia. Averigúa-

te) In Cliro. & deprep. Evan. lib. 10, cap. ult. (b)
August.

lib. 2. de doct. Cliri. cap. 28. (c) Scalig. de Emend. lib. 1., cap.

1 ,
& lib. 5, c. de Olymp.
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cion asaz ardua y dificultosa

, y mas combinarla y enca-

denarla con los anos del nacimiento de Cristo. Procura-

remos tentar el vado, y dar Ja vuelta por este tan ciego

laberinto, asidos del hilo de la verdad, enseñada por los

mas doctos y sutiles escritores.

El apellido es asentado que se toma de Júpiter Olím-
pico, á cuya fabulosa deidad la ciega Grecia consagro los

juegos agonales, instituidos por Hercules, y renovados

por Sfito, que se celebraban en la Elide de cinco en cin-

co años. En esto concuerdan casi todos: verdad es que un
moderno (a) quiere que este espacio fuese tetra etéricle

,

y no perita etérüle. Mas ¿en qué tiempo tuvieron su ori-

gen? El sobredicho autor hace una diligentísima investi-

gación que dejo por brevedad: podrála ver allí el curioso,

con otras particularidades. A nosotros nos basta saber

que la mas común y probable opinión es, que las olym-
píadas tuvieron su principio veinte y cuatro años antes de

la fundación de Roma, en el año déla creación del orbe

3208 (¿), según algunos afirman. Verdad es que S. Isi-

doro
(
[c) y otros ponen diferentes números. De esta cuen-

ta particularmente usaban los griegos en sus historias,

hasta que el emperador Teodosio el mayor, o según otros,

el grande Constantino, prohibid aquellos juegos y modo
de contar los años.

Los romanos ordenaron su cronología (d) desde el prin-

cipio de la fundación de Roma, y de las fiestas que lla-

maban palilia
, y también por la serie y sucesión de los

cónsules, magistrado supremo en aquella república, mien-

tras la libertad estuvo en pie; y después de contrastada,

del reinado de los emperadores. La primera razón del

tiempo estaba en la edad de Ennio poeta tan pervertida,

(
e) que dijo que desde el origen primero de la ciudad de

Roma hasta su tiempo, habían discurrido poco mas 6

(a) Joseph. Scali. lib. 1. de lud. Olymp. (b)
Perer s. — Her-

mán Contr. in Chrou.
(c) lsid. lib. 6, Eth. 7, Geueb. íd Cliron.

llb. 1 6c 5. (d) Perer. q. 5. (e) Vid. Jos. Seal. sup.
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menos de setecientos años, siendo verdad que apenas ha-

bía empezado la sesta centuria. Esta confusión ilustro el

grande Varron, haciendo una diligentísima combinación

de los tiempos pasados con los presentes, sacando á luz

el nacimiento de su patria (a). Por donde Cicerón , ha-

blando con él le dice; Tu descubriste la edad de la pa-
tria

,
la cronología de los tiempos

,
las ceremonias sa-

gradas , la disciplina doméstica y militar
,
los asien-

tos de las provincias y lugares
,

los nombres de todas

las cosas divinas y humanas , linages
, oficios y estados.

Esto afirma Cicerón, por donde S. Gerónimo le llama di-

ligentísimo investigador de todas las antigüedades
(
b).

Con todo eso algunos doctos, al parecer de los cuales yo

me arrimo, sienten que aun no se ha dado en el blanco

y punto fijo de la verdad, y que todo lo que en esto se

alega, no son mas que unas conjeturas probables, y no
argumentos concluyentes. De aquí es que el poeta Auso-

nio se aparta de la cuenta de Varron veinte anos, que

pone menos según la computación que hace, hasta su

consulado; pero al fin siguiendo la cuenta sobredicha,

fue la fundación de Roma y sus primeros palilios^ cum-
plida la sesta olympíada.

Cuanto á la cuenta de los emperadores, es cosa ave-

riguada
(
’c
) que las provincias, para lisongear el nombre

de los que tenían el supremo mando, contaban los anos

desde el principio de su reinado. Julio César, que olvi-

dado de lo que á su patria debía, tiranizo su nativa li-

bertad, pretendió como señor absoluto de aquel grande

imperio, serlo también délos tiempos; y así ordeno una

nueva composición de los meses y dias del año; previno

la muerte violenta estos tan altivos intentos, porque an-

tes de publicarse perdió con la vida el injusto y tiránico

señorío. Con todo eso, la autoridad de su sobrino suce-

sor en aquella suprema monarquía, hizo que las provine

(á) Geneb. lib. 2. (6) Barón, in App. 110. (c) Joseph. ScaJL

lib. 4-
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cías abrazasen aquel método de calcular el ano. Y dejan-

do aparte las otras naciones
, nuestros españoles aproba-

ron aquel computo, pasados siete años julianos
, esto es,

ordenados según el modo de Julio, y á esta cuenta llama-

ron era . Hácese mención en los concilios, historiadores

y otras memorias antiguas de España de esta cuenta. Los
que han creído que se dijo del emperador Augusto, pen-

sando que la dicción era se había de interpretar, como
si descifrándola dijésemos annus erat Augusti

,
tomaron

notable error; lo uno por no escribirle con a e diptonga-

das; lo otro porque aquella cuenta no es de Augusto, si-

no de Julio. Lo mas probable es que se toma por la sig-

nificación vulgar del vocablo latino em, que significa

cierta partida de cuenta, y otras veces es lo mismo que

aquel numero que se añade al milenario, y generalmente

se toma por la cuenta y razón de los números (a). De
aquí es que Hildérico autor francés, por decir numero
de dias, dice era de dias, y entre los astrólogos, eras se

llaman los fundamentos o aspectos de los planetas, de

que depende la cuenta de los tiempos
; y aun en el proe-

mio de las leyes de las Partidas
, se dice era de Adan,

Nabucodonosor y Alejandro. Así que, era del César, es

lo mismo que cuenta según el método que dio Julio acer-

ca de los años (¿). Otros han creído que esta cuenta se em-
pezó en España después que los matadores de Julio fue-

ron vencidos y muertos cerca de Filíppos, ciudad de Ma-
cedonia, y déla victoria alcanzada contra Lucio Antonio

en Perosa, con las armas y mañas de Octaviano Augus-

to, en el nuevo repartimiento que se hizo de las provin-

cias entre los triunviros, Octaviano, Antonio y Lépido,

el año de la fundación de Roma 714, siendo cónsules

Gn. Dornicio Calvino y Cayo Asinio Pollion, en el cual

cupo España
,
que antes había sido de Lépido , al dicho

Octaviano; y que con esta ocasión, desde entonces quedo

(a) María, li. 3, c. 24*— Cel. Rho. li. 10. c. 2. (
b
)

María, lib.

3 ,
cap. 23 y 24*
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el cuento de los anos con nombre de era del señor 6 del

César, entendiéndolo del emperador Octaviano Augusto,

á imitación de los antioquenosy egipcios, los cuales mu-
cho antes dieron principio al cuento de sus años con este

mismo apellido,con intento de adular al nuevo príncipe.

San Isidoro (a), á quien siguen algunos modernos, dice

que este nombre tuvo principio desde que Octaviano

mando empadronar las gentes sujetas al imperio
,
é im-

puso nuevo tributo, derivando el vocablo era
,
de ¿es, que

significa metal o moneda
,
porque desde entonces queda-

ron las provincias erarías y pecheras. Pero esto no tiene

mucho fundamento; así por no saberse que en aquel año

en que se dio principio á esta cuenta, se impusiese algún

tributo, como también por escribirse esta dicción era sin

diptongo. Confírmase esto mismo, porque en el proeipio

de las leyes de las Partidas de Castilla
,

se dice era de

Adan, de Nabucodonosor, Alejandro y otros. Luego no

se aplica propiamente á Octaviano. Oíros han querido

que se derive este nombre del vocablo herus
,
que significa

señor; pero esto también carece de probabilidad, por las

razones sobredichas, y por no escribirse el vocablo era

con aspiración
, y porque también se decia era del mun-

do, y del diluvio.

Empezó esta cuenta treinta y ocho años antes del na-

cimiento de Cristo. Don Juan Margante obispo de Ge-
rona no pone mas que veinte y seis años de ventaja entre

la era del César, y el nacimiento de Cristo; pero lo di-

cho es lo mas cierto y averiguado (¿). Advirtió muy bien

Ambrosio de Moráles que en escrituras muy antiguas de
tiempo del rey D. Alonso el casto, se señala con el nom-
bre de era, la cuenta y años del nacimiento de Cristo, y
no la era del César: podrálo ver allí el curioso. Este modo
de contar en los reinos de Aragón duro hasta el año de

1358 , en que en unas cortes que tuvo el rey D. Pedro

{a) Lib. 6. Etby. c. 36. —Barón, in app. lib. 94-— Covar. rar.

lib. 1 ,
cap. 12.

(
b

)

Scalig. supr. lib. 13, in Proe.

34
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en la ciudad de Valencia, se determino que la cuenta de

los anos se tornase del nacimiento de Cristo (a). Beuter

escribe que nuestro serenísimo rey D. Jaime uso de esta

cuenta, hasta la torna de Valencia, y que de allí en ade-

lante siguió los anos del nacimiento de Cristo, Pero sin

embargo de esto, tengo yo notado en los privilegios reales

que este invictísimo Conquistador nos otorgó desde el año

de 1230, ocho años antes de la conquista del reino de

Valencia, usa el modo de contar de la natividad de Cris-

to, corno también se usaba en la iglesia de Dios de tiem-

pos muy antiguos, y particularmente en España (¿). Ver-

dad es que después lo que era costumbre, se ordenó y es-

tableció por la ley. En Castilla se determinó en las cor-

tes de Segovia por el rey D. Juan el primero, hijo del

rey D. Henrique el bastardo
,
en el año del Señor 1383.

En Portugal, en el año 1415* y aunque en tiempo del

emperador Justiniano, Dionisio abad romano había in-

troducido la cueuta de los años de la natividad (c), con

todo eso el dicho emperador y los otros sus antecesores y
los que después de él se siguieron, usaron en sus consti-

tuciones de la cuenta de los cónsules y de las indicciones.

(d) Adviértase también de paso, que en esta cuenta de

los años del Señor han sido diferentes las costumbres de

las naciones. Unos cuentan del dia de la encarnación;

otros de la natividad; otros de la pascua del Señor, como
se puede ver en los escritores modernos. Y porque en al-

gunas memorias y autores antiguos de España, y parti-

cularmente en la dicha prefación del libro de Jas Parti-

das que hizo el rey D. Alonso de Castilla, se hace espresa

mención de la era de los árabes, que es la cuenta de los

inahometanos (e); advertirá el curioso que esta mz, se-

gún Alfonso obispo de Burgos y Mateo Palmerio, se toma

á los 623 años del nacimiento del Señor; según Isidoro

(a) Beuter. lib. 1 , cap. 1. (b

)

Micliael Vilar. fo. 29.

(c) Scalíg. sup.—María, sup. (d) Coyar. Var. li. 1
,

c. 10 y 12.

(<?) Moral, in prin. lib. 15.



U7
Pacense, á los 617; según Beuter, á los 593, y según

Covarruvias y otros graves escritores á los 622.

Quédanos por dar remate á este discurso, ajustar todas

estas cronologías á la del nacimiento de Cristo, para que

alegando este año, sepamos la combinación con las otras

cuentas. Y dejando aparte muchas dificultades que en esto

se ofrecen, por no ser de mi argumento, seguiré el juicio

de los mas graves autores; según los cuales nació Cristo

en el año después de la creación del mundo 4°22 (a).

Prueban esta decisión en la forma siguiente. Desde la

creación hasta el diluvio se cuentan, según el libro del

Génesis (i), 1656 años. Desde el diluvio hasta el naci-

miento de Abrahan
,
la versión hebraica y la latina en el

mismo libro dan 292, á los cuales conviene ajustar otros

30 de Caynan, el nacimiento del cual ponen los Setenta

Intérpretes y el cronista S. Lucas (c)
,
entre Arphajad y

Salem. Desde el nacimiento de Abrahan, hasta el año en

que se le hizo la promesa
,
discurrieron 75. Desde este

tiempo
(
d) ,

hasta que se dio la ley á los hebreos en el

monte Sinaí, tres meses después de la salida de Egipto,

pasaron, según la cuenta de san Pablo (e), 430. Desde
que los dichos hebreos salieron de la esclavitud gitana,

hasta la edificación del templo de Salomón (/), otros 480.
Desde este tiempo

,
hasta la primera olympíada (g) ,

que
cayo en el año octavo del reinado de Aehaz, pasaron 283
años. Finalmente, desde este tiempo, hasta el año cuarto

de la olympíada 194, en que, según la mas corriente

opinión, nació Gristo, discurrieron 776 años; las cuales

partidas reducidas á una suma general, queda la cuenta
del año 4022 desde la creación del orbe, hasta el naci-

miento; y así sumando todo lo dicho, será el año del na-

cimiento de Cristo el de 4022 de la creación
, en la olym-

píada 194. De la fundación de Roma, 752; de la era

{a) Perer. in Dan. lib. 11, q. 5. — Baro. in Appa. (b)
Gen. c.

5 y 11. (c) Luc. cap. 3. (d) Genes, cap. 12. (e) In Epis. ad
Galat. cap. 3. {f)

Lib. 3. Reg. s. 6. (g

)

Reg. lib. 3 y 4*
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del César, 38; siendo cónsules Octaviano Augusto y M.
Plaucio Silvano (106). Volvamos ya á proseguir nuestra

historia.

PARRAFO CUARTO.

Las navegaciones de los naturales de Tyro y Sidon á

diversas y remotas partes del orbe nos cuentan á cada

paso Jos escritores, así sagrados como profanos; y en par-

ticular, que se enseñoreasen del mar mediterráneo y de

sus islas
, escríbenlo algunos, fundando su opinión en que

estos fueron los primeros inventores de la honda , cuyo

ejercicio y destreza enseñaron á los nuestros (a). Pero yo
tengo por mas probable que esta invención es propia de

los baleares, y que ellos la enseñaron á los de Fenicia,

como ya queda dicho. Las poblaciones y hechos particu-

lares que estos acá hicieron, encúbrelas el tiempo. Ya
vimos que el otro poeta llama á Iviza fenicia:

Jamque Ebusus Phaenissa movet.

Las hazañas dedos cartagineses, hijos y descendientes de

esta belicosa nación, en estas islas son algo mas conoci-

das; referiremos lo que hiciere para nuestro intento.

La venida de los tirios á los reinos de Africa
, y la fun-

dación de la gran Cartago, valiente y pertinaz competi-

dora del imperio y grandeza romana, son cosas tan sabi-

das, que seria superfluidad gastar el tiempo en referirlas.

Como estos cartagineses después acometieron estas islas,

las sujetaron á su dominio y se sirvieron del valor délos

naturales en sus empresas, es propio de este lugar (¿).

Edificada Cartago, y abiertas las zanjas al nuevo impe-

(a)
Florian. lib. 2, cap. 19. — Just. Lib. Poli. dia. 2, lib. 4 .

(¿) Marian. lib. 1, cap. 16.
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rio en el Africa, deseo esta gente, de su natural belicosa,

con intento de nuevos acrecentamientos y de ampliar su

señorío, pasará los reinos de España, cuyas riquezas pre-

gonaba la común fama. Parecióles el negocio arduo
, y

que convenia apoderarse primero de Jas islas circunveci-

nas, de las cuales se pudiesen servir como de escala para

otras mayores empresas (a) : y así puestas en orden sus

armadas, pasaron á Iviza; Ja cual, por hallar poca resis-

tencia en sus naturales, gente sencilla y entonces poco ó

nada hechos al ruido de las armas, muy fácilmente sojuz-

garon y rindieron á su imperio. Aquí según refiere Dio-

cloro (h) y otros, edificaron una colonia harto populosa,

junto á un puerto acomodado para sus designios
, y lla-

máronla Eheso
, y después Ebusus ,

algo mudada la dic-

ción. El obispo Gerundense
(
c) nos cuenta, que ántes de

esto fue llamada esta isla Lciuso
, y después de la venida

de Hércules trocó el nombre en Ebusa ; quasi ebori si-

milis
,
á candare salis

; y que en su tiempo ya se decía

Abiza
,
de Abicena médico árabe ó español, que reinó

en aquella isla. No quiero detenerme en refutar esta opi-

nión
,
por ser tan contraria á lo que los demas historia-

dores y cosmógrafos en esto nos refieren. Solo advierto que

lo que dice del vocablo ebusus , derivándolo del latino

ebur
, marfil, mas parece alusión de nombres, que ver-

dadera etimología: como también Jo es Jo que S. Isidoro

trae (c/), hablando de esta misma isla, donde la llama

Ehosos
, ó Eposos , del griego epiuse

, recipere ,
c/uia Dia-

nium statim recipit (e); como nota un moderno. Ahora
se entenderán unos versos del poeta Stacio

(j ).

Quod ramis pía gerrabiat Damascus,
Et quas proeaocquit Ebosia caimas.

no Ilypásita
, como se lee en otras impresiones: porque,

como nota el dicho autor, en tiempos pasados se hacia

(a) Florian. lib. 2, c. 17.— Beüter. Ub. l ,
cap. 13. {b) Diod.

*up. (c) Paralip. lib. I. (d) Lib. 14* cap. 6. (<?) Ludov. Non.
Hisp. cap. 94* (f) Lib. 1.



en Iviza grandísima cantidad de aziícar. Atemos pues el

hilo, y volvamos á nuestros cartagineses. Fue esta fun-

663. dación á los seiscientos, sesenta y tres años ántes del na-

cimiento de Cristo
, según afirman comunmente (a) los

escritores.

Habiendo cobrado los cartagineses nuevos bríos, deter-

minaron conquistar las Baleares. Y así costeando primero

sus riberas, que fué como tantear el vado, viendo que los

naturales no les hacian mucha resistencia ,
edificaron al-

gunas palizadas y torrejones, á manera de atalayas, sobre

los puertos hácia el septentrión. Pero como después qui-

siesen entrar la tierra mas adentro, hallaron que los ma-
llorquines se pusieron á la defensa con tanto coraje y de-

nuedo, que con ser gente tan hecha á las armas, no se

atrevieron por entonces á pasar adelante, escepto algunos

pocos, que fiados en la valentía de sus ánimos, quisieron

hacer prueba de aquellos que tenían por bárbaros. Mas
sucedióles tan al reves

,
que muertos y despedazados en

las riberas, dieron testimonio del singular esfuerzo de los

nuestros; y así perdidas por entonces las esperanzas de

próspero suceso, y aun temerosos de mayores encuentros,

dieron velas al viento, retirándose hácia las riberas de

España
;
de donde también, siendo por los baleares avi-

sados del mal intento de los cartagineses, fueron con pres-

teza espelidos. No falta quien diga (¿), que ya ántes de

esto habían venido los cartagineses á nuestras islas ; mas
no se sabe que entonces hubiesen edificado habitación

alguna en ellas
, ó quedado de asiento.

No fué menor la gloria que los nuestros en otra oca-

sión alcanzaron (c). Habían los de Gartago reforzado sus

armadas contra España
, y puesto en cuatro galeones nue-

vecientos soldados peones y cien caballos
,
la flor de la

guarnición que tenían en Sicilia : estos pasando por nues-

(a) Euseb. in Chronic. — Florian. lib. 2, cap. 19 y 20. — Her-

mán. in Cbronic. — Justinus lib. 18. (i») Florian. lib. 2, cap. 16.

(c) Marian. lib. 1 ,
cap. 19. — Florian. lib. 2, cap. 43»
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tras islas, determinaron echar áncoras y desembarcar,

para ver si con fuerza o mana vencerían los ánimos in-

victos de los naturales. Pero sucedióles el dado al reves

de lo que pensaron
;
porque maltratados y rotos con un

espeso granizo de piedras, armas propias de nuestra gen-

te, fueron forzados á partirse de las marinas mas que de

paso. Siguieron nuestros mallorquines arrojándose den-

tro del agua
, y á hondazos hicieron tan cruel estrago,

que las tablas de las fustas saltaban deshechas en me-
nudas rajas, y las velas quedaban rotas, y despedazadas,

y aquellos corsarios llenos de espanto y terror, huyendo
de aquella tan nueva valentía y braveza.

Mas venturosa fue la suerte de Hi.milcon y Annon
capitanes cartagineses (a), los cuales yendo de Cartago á

España por gobernadores de los lugares de aquella pro-

vincia, pasando por las islas alcanzaron con maña y
agrado lo que los pasados no habían podido con esqui-

vez y esfuerzo militar; porque al cabo se vinieron á

ablandar y rendir, y con ciertas dádivas les dieron li-

cencia de desembarcar libremente en sus tierras; y pri-

meramente en Menorca, donde dicen (¿) que edificaron

tres pueblos, lama
,
Magon y Lahon

,
apellidos de tres

capitanes famosos de aquella nación. Sucedió esto pasa-

dos trescientos años después de la fundación de Roma,

y cuatrocientos, cincuenta y dos antes del nacimiento de 452
Cristo. En Mallorca no tuvieron por entonces atrevi-

miento de fundar población alguna, escarmentados de

las desgracias pasadas. De esta manera comenzaron á

confederarse y rendirse nuestros baleares al dominio de

los cartagineses.

El primero y de mayor nombre, que entre los capi-

tanes cartagineses asistió al gobierno de las Baleares (e),

fue Magon, el cual habiendo ganado con su buen trato

[a) Marian. lib. 1. c. 51.—Florian lib. 5. c. 4- J 5. {h) Marian.

sup. <Sk li. 2. c. 1.—Flor. li. 5. c. 4*—Beuter. li. 1. c. 15. (c) Ma-
rian lib. 2. c. 1.— Florian. lib. 5. c. 10.
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las voluntades de los naturales

, residid pacificamente

en ellas algunos años, domesticando los ánimos feroces

de los baleares, y asentando y fortificando el imperio
cartaginés; y aun dicen que escribid un libro de las co-

sas memorables y particulares de estas islas (a). En este

tiempo escriben algunos que aprendieron los mallorqui-

nes el arte de ingerir los acebuches. Estuvo Magon en
estas islas hasta que, con las nuevas de una famosa y
muy sangrienta batalla que en España se encendió entre

los béticos, o andaluces, y los portugueses, le fue for-

zoso acudir al socorro de los suyos con algunas compa-
ñías de mallorquines (¿), los cuales con la mudanza de

los aires murieron casi todos miserablemente en aquella

jornada.

PARRAFO QUINTO.

©a Q&iLa&i&ss
EN SICILIA.

Como los cartagineses en las ocasiones pasadas ha-

bían tan á su daño esperimentado el valor y osadía de

los mallorquines (c), en cuantas después se les ofrecie-

ron á ellos ,
se quisieron valer de sus armas contra los

enemigos de su corona
,
como luego se dirá. Tenían los

de esta nación en la isla de Sicilia algunos lugares junto

al promontorio Lilibeo cerca de Trápana. Los de Gre-

gento, vecinos suyos, llevaban á mal que aquella gente

estrangera se fuese enseñoreando de aquella isla
; y así

determinaron urdirles una traición, y acabar con ellos,

si pudiesen, de una vez. Fue la ocasión, que habiendo

ido los cartagineses á un templo junto á la ciudad de

{a) Beuter. lib. 1. c. 15. {b) Florian. lib. 3. c. 13. (c) Ma-
nan. lLb. 2. c. 2.
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Minoa, que estaba en un bosque apartado, á fin de cum-
plir con su vana superstición

,
los agrigentinos viendo á

sus enemigos desapercebidos y sin género alguno de ar-

mas, dieron en ellos con tanta rabia y furor, que no de-

jaron con vida sino á los que se encomendaron á la lige-

reza desús pies. Sabido en Cartago este tan desastroso su-

ceso con igual sentimiento, determinaron de común acuer-

do vengar la muerte de los suyos
, y castigar rigurosa-

mente aquel insulto y alevosía (a). Enviaron luego á Si-

cilia dos mil cartagineses y otros tantos españoles, de los

que estaban bajo de su obediencia
, y con ellos quinientos

mallorquines. Con estos, habiéndose juntado los que en

la refriega pasada de Gregento se habían escapado en los

montes y bosques, determinaron acometer á los sicilianos.

Formando sus escuadrones, pusieron á nuestros baleares

en el cuerno derecho. Y dado que al principio los enemi-

gos los menospreciaban, por verlos desnudos, y en trage

y armas no usadas; ellos se aventajaron de suerte, que

habiendo descargado una inmensa lluvia de piedras con-

tra los sicilianos, y quebrándoles las cabezas y desmiga-

jado los huesos
,
pusieron al enemigo en confusión y tor-

pe huida, y dieron una gloriosa victoria á los suyos.

Quedo en el campo una infinidad de agrigentinos muer-
tos y despedazados; con lo cual volvio aquella ciudad

otra vez en poder de los cartagineses ,
el año de la fun-

dación de Roma de trecientos
,
cuarenta y seis

, y ántes

del nacimiento cuatrocientos y seis.

No fué menor el esfuerzo que mostraron los nuestros

en la misma isla
, contra el orgulloso poder y formidables

armas de Dionisio el mas viejo
,
que entonces tenia tira-

nizada á Zaragoza
(
í). Con este se juntaron los de Gre^

gento, para ver si se librarían del vasallaje de los carta-

gineses: á los cuales fué forzoso cerrar en batalla cam-
pal con ellos. Y aunque al principio los sicilianos se de-

fendieron con gran furia y braveza; con todo eso, ha-
(a) Florian. lib. 5, cap. 15. (b) Florian. lib. 5, cap. 16.
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hiendo los nuestros descubierto los costados del ejército

del enemigo, facilitaron la victoria á los cartagineses:

con que luego se les rindió gran parte de aquella isla (a).

Esta victoria tan señalada aguó un triste y lamentable

suceso de una mortal contagión que sobrevino á los ven-

cedores, con la cual dentro de muy breve tiempo
,
no

quedo ni mallorquín hondero
,
como escribe Florian (¿),

ni céltico, ni andaluz, ni africano, ni otra persona de

aquella armada, que no pereciese. Fué grande estrañeza

considerar aquella gente por el campo y en los pueblos

caer muertos á montones, en dándoles la dolencia, pri-

mero que pudiesen remediarse. Después de muertos que-

daban sin sepultura, para que las aves y los perros los

comiesen. Las plegarias de los cartagineses andaban muy
apresuradas, llamando á sus ídolos y demonios que les

valiesen, sacrificando y desollando mancebos y niños los

mas hermosos que hallaban
, en reverencia de Saturno.

¡Impía fiereza y fiera impiedad! Otros se disciplinaban y
abrían las espaldas

,
derramando arroyos de sangre. Al

fin todo era una cruelísima carnicería
, á gusto del tirano

infernal, que toma por deporte y regalo los daños y mi-

serias que los hombres padecen. El general Himilcon

Cipo, habiendo vuelto á Cartago cubierto de luto, y en

vez de las ropas triunfales, vestido de uña humilde tú-

nica o esclavina suelta, acompañado de un llanto general

de toda aquella ciudad, sin admitir consuelo, ni aun de

sus propios hijos, el mismo se quitó la vida. Tal es la

inconstancia de los sucesos humanos, que la mayor bo-

nanza suele ser víspera de un cruel naufragio.

No por eso perdieron los cartagineses el ánimo (c); an-

tes bien, sabiendo que Dionisio con sus armadas, no solo

se quería apoderar de aquella isla, pero aun de toda la

Italia ,
hicieron levas de gentes alistando gran numero de

españoles, y entre ellos trescientos mallorquines, con los

cuales Hannon general de los cartagineses desbarató y
(a). Justin. lib. 19. (¿) Lib. 5, c. 18. (c

)

Marian. li. 2, c. 3.
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venció la flota de Dionisio, y saqueó toda su recámara.

Con esta victoria naval se entregó lo restante de aquella

isla al imperio cartaginés.

Concluida la guerra de Sicilia (a) ,
fue enviado del se-

nado cartaginés Bostar, por gobernador general de nues-

tras islas. De este sospechaban algunos
(
b
)
que fundó á

Pollenza, y que fue la primera población de los cartagi-

neses: mas yo entiendo que fue población de romanos,

como ya queda dicho.

Poco después (e), es á saber, á los cuatrocientos, se-

tenta y seis años de la fundación de Roma
,
que son án-

tes del nacimiento doscientos, setenta y seis, habiendo

Pyrro rey de Epiro
,
que hoy llamamos Albania

,
pasado

á Sicilia con intento de enseñorearse de aquella isla, re-

crudeció la guerra contra los cartagineses; á los cuales

fué forzoso valerse de los españoles
, y muy en particular

de nuestros mallorquines
, con el valor de los cuales ven-

cieron y desbarataron todo el poder de aquel príncipe or-

gulloso, y tenido por uno de los mayores y mas escelen-

tes capitanes de aquella edad
,
obligándole á salir mas

que de paso de toda aquella isla. Por donde sabiamente

dijo Justino (í¿), que el rey Pyrro con la misma facilidad

perdió el imperio de Sicilia, con que lo había usurpado,

y que fué ejemplo singular de una y otra fortuna
:
porque

así como ántes, soplando las frescas mareas de una se-

gurísima felicidad, había alcanzado el mando de aquel

reino, y conseguido tan ilustres victorias de los romanos;

ahora bramando los vientos furiosamente
, y conjurándose

los elementos para su ruina
,
claro indicio de la fragilidad

de las prosperidades humanas, dio al través, con una
pérdida afrentosa de la corona, y con una infame huida

de toda Italia. En todas estas empresas de los cartagine-

ses en Sicilia
,
fué de tan grande efecto el socorro de los

(tf) Marian. lib. 2, cap. 4 J 5. — Floriau. lib. 5, cap. 24»
{b) Beuter. lib. 1 ,

cap. 13. (c) Floriau. lib. 3, cap. 42.
{d) Justinus lib. 23.
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nuestros, que confiesan á boca llena los escritores estran-

geros (a), que ellos fueron los que principalmente die-

ron la victoria á los cartagineses.

PARRAFO SESTO.

Sírvensc los cartagineses de la valentía de los mallorquines,

contra los romanos.

No se mostro tan favorable la fortuna á los cartagi-

neses, que poco después no les volviese el rostro, como
suele, dándoles harto en que entender con las nuevas

guerras con los romanos
,
en los reinos de Sicilia y Espa-

ña (¿); en las cuales no fue menor la gloria de los nues-

tros, que en las ocasiones pasadas. Seria fuera de mi in-

tento, y empresa superior á mis fuerzas referir aquí los

principios de este potentísimo imperio
,
glorioso empleo

en que han sudado ingenios sutiles y lenguas elocuentes.

Bastará señalar lo que hiciere al propósito de nuestro ar-

gumento. La ocasión que los romanos tuvieron de tomar

las armas contra los cartagineses, fue querer favorecer á

los mamertinos naturales de Campania
,
ó tierra de La-

bor
,
que siendo señores de la ciudad de Messina, estaban

en mucho aprieto con el poder y armas de Hieron tira-

no. Fue enviado para esto el cónsul Appio Claudio con al-

262. guna gente, el año de la fundación de Roma cuatrocien-

tos y noventa
,
que era el primero de la olimpíada ciento,

veinte y nueve. Fueron varios los encuentros y trances en

aquella isla entre los cartagineses y romanos, alternando

la victoria las suertes, hasta que en una naval se declaró

250. tanto en favor de los cartagineses, (era el año de quinien-

tos y dos de la fundación de Roma) que desbaratados y
puestos en afrentosa huida los romanos con su general

{a) Beuter. lib. 1 ,
cap. 1 5. (b

)

Marian. lib. 2 ,
cap. 6.
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Cecilio Metelo
,
perdieron noventa naves (a). La ffota de

los cartagineses victoriosa
,
siguiendo la vuelta de Africa,

tocó en Mallorca
,
donde pensó tomar algún alivio y re-

fresco; pero sucedióles muy al reves: porque hallaron los

moradores de esta isla tan indignados contra el nombre
cartaginés, (la ocasión no la refieren los historiadores;

pero quizá podemos atribuir esta novedad al orgullo e in-

solencia, con que los cartagineses los debían tratar) que
tomando sus armas contra los gobernadores y gente de

guarnición que aquí asistía, los mataron, y envistiendo

la flota que estaba surta, con un granizo inmenso de pie-

dras la desterraron, forzando á los cartagineses á dejar

el puerto á toda prisa, y dar la vuelta á su ciudad. Dio
mucho cuidado este suceso al senado, pareciendole que

perdiendo esta isla
,
perdería una insigne plaza de ar-

mas, y que á mas del provecho pecuniario y esquilmo

que de ella sacaban, carecerían del socorro de sus armas;

y así tomando deliberación
,
nombraron á un insigne ca-

pitán
,
llamado Hamílcar barchino

,
para que viniese á

nuestras islas, y con su prudencia y valor procurase re-

ducir á los baleares á la fe y obediencia del imperio car-

taginés. No les salió el acuerdo en vano; porque enten-

diendo este, no menos sabio, que valeroso capitán, que
los ánimos feroces, tal vez se doman con mas blandura y
suavidad

,
que con rigor y aspereza , tratando á los mallor-

quines con afabilidad; los vino poco ápoco á amansar, de

suerte que en breve los redujo al reposo y vasallaje pri-

mero.

En este tiempo, volviendo Hamílcar barchino de la

tierra firme de España, á nuestra isla (¿), con su muger

y familia, nació acá en el reino de Mallorca, en una isla

pequeña
,
que Plinio llama Tricuadra

,
(atras dejamos es-

crito ser la isla de los Conejos junto á Cabrera) Anníbal

hijo de Hamílcar y de madre española, que por haber sido

(a) Manan, lib. 2, cap. 6. — Fiorian. lib. 4? cap. 4- (¿0 Ma-
nan. 11b. 2, cap. 6.— Piiu. lib. 3 ,

cap. 5. — Flor. lib. 4> cap. 4*
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a. c. uno de los mas bravos y escelentes capitanes del orbe, y

el Marte africano
, y el domador y terror de la superba

Roma , da singular gloria á nuestra isla haber tenido tal

hijo. Ya vimos atras como Plinio llama á boca llena á

esta isla, patria de Anníbalx cuyas hazañas, si bien por

esta causa teníamos licencia
, como héroe de nuestra pa-

tria
,
de referir por estenso

,
como vemos que lo han he-

cho otros historiadores españoles con menos justificado tí-

tulo, no olvidándonos del intento primero, reduciremos

á breve suma si hubiéremos dado fin á los sucesos de Ha-
mílcar su padre. La ocasión de haber desembarcado la

madre de Ánníbal en dicha isla, ya queda atras referida.

Sosegadas las alteraciones de Mallorca {a)
,
hubo de pa-

sar el dicho capitán Hamílcar, por orden del senado, á

245* Ia is la de Sicilia
,
el ano de quinientos y siete de la fun-

dación de Roma, llevando consigo dos mil españoles, y
entre ellos trescientos mallorquines. Y habiendo cerca del

promontorio Lilibeyo
,
encontrado con la armada de los

romanos, cuyo general era el cónsul C. Luctacio, se

trabó una de las mayores y mas sangrientas batallas del

orbe. Declaróse al fin la victoria por los romanos ; los

cuales echaron á fondo cincuenta naves de los cartagine-

ses y prendieron sesenta. Con esta desgracia tan señalada

el capitán Hamílcar, varón verdaderamente no ménos
cuerdo en saber sufrir los reveses de la fortuna

,
que va-

liente en procurar su privanza, aconsejó á los suyos que

6e acomodasen con el tiempo y la voluntad de los vence-

dores, con ciertas condiciones, aunque no muy honestas.

Una de ellas fué que sacasen toda la gente de guarnición

que tenían los cartagineses en la isla de Sicilia (¿). Con
esto por entonces se suspendieron las armas entre estas

dos belicosísimas naciones
,
después de veinte y dos años,

6 como dice Polibio (c)
,
veinte y cuatro que se comenzó

la primera guerra púnica
,
en la cual (dejando aparte otras

(a) Marian. iib. 2, cap. 6. (6) Mariau. lib. 2, cap. 6.

(c) Polyb. lib. 1.
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muchas cosas dignas de memoria) pelearon estas dos bra-

vas naciones , una vez con mas de quinientas galeras que
llamaban quinquerernes

, y otra con setecientas. Perdie-

ron los romanos en el discurso de ella
, setecientas quin-

queremes
,
sin muchas otras que sorbió el mar

; y los car-

tagianses, cerca de quinientas. Por donde, los que antes

se maravillaban de las flotas de Antígono, Ptolomeo y
Demetrio

,
con estas podrán dejar fácilmente la admira-

ción (a). Lo que después hizo este famoso capitán Ha-
mílcar, y los pueblos que fundo en la tierra firme de

España, y entre ellos, según algunos creen (¿), la muy
ilustre y noble ciudad de Barcelona, y su desastrosa

muerte en los pueblos edetanos
,
donde estaba la famosa

Sagunto, no es propio de nuestro argumento. Digamos
solo por remate de este discurso

,
que fue singularmente

ilustre el nombre de este capitán, asi por sus admirables

proezas, como también por haber dejado cuatro hijos, ó

como el mismo decía (
c) ,

cuatro valentísimos leones con-

tra el orgullo y poder de los romanos, es á saber: Ma-
gon, Asdrubal, Hannon y nuestro Anníbal (107).

PARAFO SEPTIMO.

Tiempo es ya de que vengamos á compendiar siquiera

las proezas de nuestro incomparable héroe, cuando su

grandeza no permite otra cosa , ni menos mi corto cau-

dal y el argumento presente (d). Había servido Anníbal

en España algún tiempo de lugar teniente de Asdrubal

su cuñado, el cual habiendo sido muerto alevosamente á

manos de un esclavo español
,
el segundo año de la olym-

(<2)
Polyb. fol. 100. (b)

María, lib. 2, cap. 6. (
c
)

M. Aux.

Cas. in Chrou. {d) Mar. lib. 2 ?
cap. 9.
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a. c. piada ciento ,
treinta y nueve

, y de la fundación de Roma
220. quinientos, treinta y dos, le fue entregado absolutamente

el gobierno por el senado. Movióles á mas de la grandio-

sidad de ánimo y destreza en las armas, que habían des-

cubierto en este capitán, tener por cierto que procuraría

vengar la muerte de su padre Hamílcar, así por el afecto

general, como por el odio particular con que desde su ni-

ñez se había criado contra el pueblo romano. Plutarco

cuenta (a) que su padre le hizo obligar á esto ya desde

los tiernos años con solemne juramento. Era Anníbal en

este tiempo de edad de veinte y seis años, mozo de ga-

llardo talle y linda disposición, alto y delgado de cuerpo,

la cara larga, la nariz haylada, las barbas y cabellos en-

crespados, de estremadas fuerzas y ligereza. En la con-

versación elegante, cortes y muy discreto
, y lleno de una

gravedad mansa, y de buen donaire. Su ingenio acomo-
dado igualmente para obedecer y mandar. Fue siempre

animoso en emprender cosas arduas y peligrosas, y en los

mayores trances no se inquietaba ó desmayaba : jamas se

dejó vencer de cuidados ni casos siniestros. Sufría con ale-

gre semblante los fríos y calores, las vigilias y falta de

comida. Su prudencia y disciplina militar eran superiores

á sus años. Próvido en prevenir los peligros
,
sagaz y dis-

creto en remediarlos, constante en sufrirlos, industrioso

en ganar las voluntades de los que le seguían
;
al fin, tuvo

todas aquellas partes y prendas que en un perfecto capi-

tán se requieren, con ventajas conocidas.

No pudo el ánimo escelso de este capitán dejar de em-
prender luego alguna hazaña (¿), con que pusiese terror

á sus enemigos, y diese á los suyos aquella satisfacción

que de él habían concebido. Casóse primero en Cartagena

con una señora principal del linaje de Milico antiguo rey

de los españoles; por ventura para ganar mejor las volun-

tades de aquella nación. Y luego poniendo los ojos en las

grandes riquezas de Sagunto
, y que ganada aquella plaza

(a) Plutarchus in ejus vita. (¿) Plutarchus sup.
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tan importante, fácilmente se podría apoderar de toda la a. c

España citerior; se resolvió á ponerle cerco, hasta ren-

dirla y saquearla. Fue este sitio muy bravo y apretado:

la furia de los cartagineses alentada con el valor de su

general
, incomportable : Ja resistencia de los cercados tan

grande, que parecía imposible hacer mella en ellos (a).

Duró esta obstinación por espacio de ocho meses: des-

pués de los cuales, perdidas del todo las esperanzas del

socorro de los romanos
,
con que hasta aquel punto se ha-

bían sustentado contra todo el poder de Anníbal
,
que con

ciento y cincuenta mil combatientes (Eutropio
(
h

)

añade

otros veinte mil de á caballo) los tenia cercados y reduci-

dos á la ultima desesperación; tomando todas sus alha-

jas, oro, plata y joyas, les pusieron fuego publicamente,

y con un ejemplo de fiereza nunca visto, se arrojaron á

las llamas con sus hijos y mugeres, por no llegar á ma-
nos de sus enemigos. Rendida Sagunto, envió Anníbal
á Cartago la nueva de aquella tan insigne victoria, con
algunas preseas que habían reservado. Sucedió esto por el

mes de mayo, del año de la fundación de Roma quinien- 216.

tos, treinta y seis, siendo cónsules Publio Gornelio y Ti-

to Sempronio (c). Otros , como Dionisio Halicarnáseo y
Polybio quieren que fuese el primero de la olympíada
ciento y cuarenta

,
que seria el de quinientos y treinta de

la fundación. Paulo Orosio escribe que fue este cerco
, en

el año de quinientos, treinta y cuatro. Solino y otros,

en el de quinientos, treinta y cinco. No dicen los histo-

riadores en particular que en esta empresa se hallasen los

mallorquines: verdad es que un moderno (d) lo da por

asentado, y que iban en la vanguardia, fundándose en la

autoridad del poeta Silio, el cual hablando de esta tan

memorable empresa dice:

(a) Plutarcbus in ejus vita.*-L. Florus. (b)
Eutrop. lib. 3, ut

ref. Scol. lib. 7, cap. 12. (c) Mariana lib. 2, c. 10. {el) Scol.

lib. 1 ,
cap. 15 y 14 *

a6
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Hic crebam fundit balearís verbere glandem.

« Arroja el mallorquín espesas balas.
”

Á mas de lo dicho, para mí carece de dificultad, así por

estar los nuestros en este tiempo debajo de la alianza de
los cartagineses, como por lo que escriben (a) de que An-
níbal, después de esta victoria, poco antes que pasase á

Italia, envió desde España á la ciudad de Cartago trece

mil, ochocientos y cincuenta peones españoles cetratos

(llamáronlos así del vocablo cetra
,
que significa adarga

o broquel
,
con que iban defendidos) y en particular ocho-

cientos y cincuenta mallorquines
: y en la tierra firme de

España dejo, entre otras compañías de presidio, trescien-

tos honderos baleares, que sin duda fueron la flor de los

que se hallaron en esta memorable batalla
(
h). La nueva

de este tan lastimoso suceso fue recibida en Roma con

estraordinario sentimiento, por ser los sagunfinos com-
pañeros y aliados de aquel senado; y mucho mas por te-

mer que Anníbal, cobrando con esta tan esclarecida vic-

toria mayores bríos, no llegase á poner cerco á la mis-

ma Roma, y aun á quitarles el imperio y libertad. Fue-
ron varios los trances de las guerras que después en Es-
paña se encendieron entre los romanos y cartagineses,

que por ser del todo estrangeras paso en silencio, para

continuar las proezas con que Anníbal lleno á Italia de

miedo, y al orbe de gloria y pasmo de su nombre.

Fue primero á la isla de Cádiz (c), y allí en un famoso

templo dedicado á Hercules hizo sus votos, rogándole

prosperase aquella jornada : de allí volviendo á Cartagena,

poco después partid para Italia, con un lucidísimo ejér-

cito formado de africanos, españoles, y en particular de

algunas compañías de mallorquines (el). Unos cuentan no-

venta mil peones, y doce mil caballos; otros hacen ma-
yor este numero, y algunos menor. Lo que refieren del

(a) Polyb. lib. 5, fol. 266. (b) Tarclian. lib. 26. (c) Ide. sup.

(d) Mar. lib. 2, c. 10.—Plutarc. sup.—Tarchan. sup.
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mancebo que dicen le apareció en sueños, (dijo aguda-

damente Valerio (d) que este capitán, no solamente ve-

lando
,
pero aun durmiendo hacia la guerra á los roma-

nos) animándole á la jornada, se puede atribuir á causa

natural de su misma imaginativa, con que iba siempre

figurando los sucesos de esta tan grandiosa empresa (¿).

Porque según noto el orador romano, muchas veces los

pensamientos é imaginaciones de nuestra fantasía sue-

len causar algunos efectos notables entre sueños, como es-

cribe Ennio de Homero (c): o por ventura, á virtud ce-

leste que tomando á este rayo de la guerra por instru-

mento de su justa saña, quería castigar y humillar la in-

solencia de los romanos: lo que claramente fue figurado

por aquella monstruosa serpiente, que iba destrozando y
talando lo que se le ponía delante, y por los horribles

y espantosos truenos
, y la luz cubierta con unas tenebro-

sas oscuridades, que entonces se le represento. Mas ¿quién

podrá apear la profundidad de los hados? o por mejor de-

cir, ¿quién dará alcance á la eterna é inconmutable ra-

zón del consejo divino ? Así le fué respondido á nuestro

capitán, queriendo escudriñar los intentos ocultos de

este suceso. Atemos ya el hilo
, y veamos el camino que

Anníbal hizo con sus huestes á Italia.

Paso el Ebro y los pueblos de la España que llamaban

citerior ,
los cuales parte con arte y maña ,

parte con ter-

ror, atrajo á su voluntad. De ahí, escalando las cumbres

de los Pirineos
,

hizo liga con los galos
,
allanando con

su poder todo aquello que le impedia el curso de sus in-

tentos; y finalmente vino á fijar sus reales á las raíces de

los Alpes. Al romper por estos montes, que hasta enton-

ces eran tenidos por inacesibles é impenetrables muros
de Italia

,
escriben algunos historiadores de aquella edad,

(d) que oyeron decir al mismo Anníbal que perdió mas
de treinta mil hombres

, y un numero muy grande de

(a) Valer. Max. li. 1. (b) Plutarc. sup. (c) Macro. iu somn.
Scip. {d) Vid. Plutarc. sup.—Mar. lib. 2, cap. 11.
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. c. animales. Porque no solamente les era forzoso pelear con

los moradores de aquellos lugares; mas también con la

misma naturaleza y dureza de los inmensos riscos
, abrien-

do el camino, no solo con la espada en la mano
,
pero aun

con el ardor del fuego y con el rigor del vinagre. Los en-

cuentros que aquí tuvo con los cónsules romanos Publio

Cornelio y Sernpronio, y la memorable rota de los ro-

manos junto al rio Trebia, en la cual como refiere Poli-

bio (a) nuestros mallorquines fueron los primeros que
acometieron al enemigo

, y según refiere Florian (¿) fue-

ron nueve mil peones , otros dicen (<?) ocho mil, los cua-

les á hondazos, habiendo echado por tierra dos veces los

caballos romanos, fueron la ocasión principal de aquella

victoria; con la cual dieron mayor ánimo á Anníbal, para

apresurar mas su llegada á Roma. Mas retardóle sus in-

tentos algún tanto, la cruel mortandad que en su ejercito

sobrevino al pasar el Apenino, á causa de los inmensos

y de aquella gente nunca esperimentados rigores de aque-

llos montes, endurecidos con los continuos hielos. Por lo

cual le fue forzoso retirarse hacia Genova, donde ivernan-

do procuró rehacer las fuerzas y la falta de la gente
(
[el).

15 * Fue esto el año de la fundación quinientos, treinta y siete.

No quedó debilitado el valor de los romanos con las ar-

mas y victorias de Anníbal; antes bien cobrando mayo-
res bríos (e), determinó el cónsul P. Cornelio Scipion en-

viar á España á su hermano Gneo Scipion, con una po-
derosa armada, la cual atravesando el golfo de Rosas,

enderezó su viaje hacia el famoso puerto de Ampurias.

Llevaban en la delantera cuatro galeotas de Marsella,

gente que tenia ya confederación con los españoles, para

aplacar, si fuese menester, los ánimos de los naturales:

al fin, habiéndoles certificado que el intento de su venida

era solo para librarlos y defenderlos de los agravios que

(a) Lib. 5, fol. 316. (b)
Flor. lib. 5. (c) Tarchan. lib. 26.

\d) María, lib. 2, cap. 13. (e) Flor. lib. 5, cap. 1 y 2. — Mar.
lib. 2, cap. 11 y 12.
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cada dia recibían délos cartagineses, y particularmente

para vengar á los saguntinos sus confederados, (motivos

en !o aparente asaz justificados: mas á la verdad el blan-

co principal fue querer apoderarse de los inmensos teso-

ros de estas riquísimas provincias, con tan ardiente é in-

saciable sed
,
que no se pudo estinguir con infinitos ríos

de sangre humana que en ellas se vertieron) trabaron

amistad con aquellos pueblos españoles* Esta entrada fue

por el mismo año de quinientos, treinta y siete. Hame
parecido apuntar aquí brevemente esta venida para inte-

ligencia de lo demas que después habernos de referir, de

las guerras entre los romanos y cartagineses en España,

en las cuales anduvieron envueltos nuestros mallorquines.

Volvamos ya á proseguir el viaje y proezas de Anníbal.

Abierto el verano siguiente, volvio Anníbal á romper

las altas cumbres del Apenino: aquí con las muchas hu-

medades y hielos del rio Arno (a), ó como dicen otros,

por las continuas vigilias que sufrid, vino á perder un ojo,

con que se le imprimid en el rostro una nueva fiereza. Ai
fin, vencidas mil dificultades, llego junto al lago Trasi-

meno
,
cerca de la ciudad de Perosa en la Toscana

,
que

ahora le da el nombre. En este lugar, asentando sus rea-

les
,
ordeno su gente en esta forma (¿). Detras de un ri-

bazo que estaba cerca, puso las compañías de los mallor-

quines y soldados ligeros en celada
, y en lo mas estrecho

entre el lago y el monte, la caballería. Había el senado

romano encomendado el ejercito de Sempronio al cónsul

Cayo Flaminio, hombre de su natural arrogante y te-

merario, el cual queriendo hacer prueba de su valor, de-

termino oponerse á todo el poder de Anníbal. Trabóse

una de las mas bravas y sangrientas batallas del orbe,

que duro por espacio de tres horas, con tan grande es-

truendo y espantable gritería, que no dio lugar áque se

sintiese un señalado terremoto, que en aquellas partes en

aquel mismo tiempo sobrevino. Los romanos, sabiendo

(a) Plutarc. sup. (b) Polyb. lib. 3 ,
fol. 328.
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que el cónsul peleando animosamente había sido pasado

con una lanzada, á manos de un caballero llamado Du-
cario

,
perdidas las esperanzas y el esfuerzo antiguo, pro-

curaron salvar sus vidas, con afrentosa huida. Fueron es-

tos en numero hasta diez mil, y los muertos quince mil:

el numero de los presos igual á este postrero.

En este tiempo en España
,
procuraba el capitán Gneo

Scipion disminuir el poder de los cartagineses, cuyo capi-

tán era Asdrubai hermano de Anníbal (a). Habíase Sci-

pion hecho señor de estos mares
, con una flota harto lu-

cida que había armado en Tarragona
,
con la cual se apo-

deró de la armada de los cartagineses. Alentado con esta

victoria determinó pasar á la isla de Iviza. Combatió con

grande poder la ciudad cabeza de ella
,
llamada del mis-

mo nombre; pero halló dentro tantas armas, y tan lu-

cida gente, que con ningunas fuerzas ó industria la pu-

dieron rendir: y así viendo que perdían tiempo, deter-

minó Scipion levantar sus reales, y meterse por la isla,

talando cuanto hallaba en los campos. Al fin, quemados
algunos aduares y cortijos, se recogieron á sus galeras,

con mucha y muy rica presa de joyas y esclavos, por ser

en aquellos tiempos Iviza muy lustrosa y rica. Por lo

cual estimó Scipion en mucho esta victoria
,
por juzgar

seria principio para reducir las otras tierras circunveci-

nas (¿). Ahora se entenderán mejor los versos de Mani-
lio que al principio referimos.

Primamque intrantis in orbem

Oceani yictricem Ebusum.

La vencedora Iviza, por el valor estremado con que resis-

tieron á las armas y poder de los romanos. Llámala tam-

bién (digamos esto de paso) la primera y mas vecina al

mar océano
,
de todas las demas islas que están en nues-

tro mediterráneo. En este mismo sentido dijo Plinio (c):

Insulte per htec maria
,
primee omnium Pithiusce

:

por

(á) Maria. 1. 2, c. 13. (b)
Flori. 1. 5, c. 12. (

c

)

Lib. 3. c. 13,
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estar mas cercanas al estrecho gaditano. Y aunque ahora

hicieron tanta resistencia á Scipion
,
después que los car-

tagineses fueron vencidos, trataron amistad con la repú-

blica romana
; y así añade Plinio: Utraque civitate foe-

derata
,
angusto freto interfluente patet ; esto es

,
que

en cada una de las dos islas Pinarias, Iviza y Formen-
tera, divididas con un estrecho canal, había una ciudad

confederada con el pueblo romano
;
eran estos lugares li-

bres
, y que voluntariamente profesaban amistad y confe-

deración con la república. Pero volvamos á nuestro ar-

gumento.
De esta manera iba la suerte lisongeando por acá á

los romanos
;
pero el desastroso suceso del Trasimeno

, y
la ruina casi total que últimamente les sobrevino junto á

Cannas, los enflaquecieron y postraron de manera, que
vinieron al ultimo estremo de infelicidad y miseria (a).

Caúsame lástima y no pequeño horror referir por entero

los mayores y mas lamentables infortunios que el pue-

blo romano ha padecido, y renovar la memoria de un tan

triste llanto: pero es fuerza por haber sido nuestros ma-
llorquines

, no pequeña parte en estos sucesos
, y ayudado

á conseguir á los cartagineses tan insignes victorias. Glo-

rioso Anníbal con los trofeos referidos
,
determinó acer-

carse mas á Roma, cabeza de aquel imperio; cuya cum-
bre hasta los últimos cimientos pretendía echar por tier-

ra: y así llegó con sus gentes hasta la ciudad de Cannas
puesta junto ai mar Adriático, hácia aquella parte que
hoy llamamos la Pulla. Aquí asentó sus reales á vista de

los cónsules L. Emilio y Terencio Varron ;
á los cuales,

por entender que estaban desunidos, accidente de mor-
tal peligro en la milicia, sin dilación alguna presentó de-

nodadamente la batalla. Rehusóla Emilio sabiamente,

por parece ríe no era espediente aventurar por entonces las

fuerzas. Su compañero Varron
,
con igual temeridad y de-

satino, la aceptó para ruina y total pérdida de aquel

{a) Mariana lib. 2, cap. 17.
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pueblo: porque al mismo punto, habiendo pasado Anní-
bal el rio Aufido, el cual parte el Apenino, y saliendo

de los montes que baña el Tirreno, viene á desaguar en
el mar Adriático, envió delante los escuadrones ligeros

de los mallorquines, ordenando la caballería de los fran-

ceses y españoles por aquellas riberas
, y entremezclando

los africanos y los niírnidas ó alárabes ; encomendó los dos

lados del ejército á sus dos hermanos , el derecho á Han-
non

, y el izquierdo á Asdrubal
, y tomó para sí el medio.

Y habiendo con palabras muy graves animado á los suyos

á la batalla, levantando un inmenso y espantable alari-

do, cerró con sus enemigos con tanto ímpetu y furor, que
luego se declaró la victoria por los cartagineses: los cua-

les con el animoso reencuentro que los mallorquines lue-

go al principio tuvieron con el enemigo, sobreviniendo la

caballería española; hicieron una tan cruda y horrible

matanza en los romanos, que dicen fue el numero de los

muertos cuarenta y dos mil peones, y tres mil de á ca-

ballo, con su general, sin un numero casi infinito de pri-

sioneros. Conjuróse en esta ocasión contra el infelice ejér-

cito de los romanos el general, la tierra, el cielo, el dia

y toda la máquina de la naturaleza. Porque no conten-

tándose Anníbal con una fingida retirada, de herir por

las espaldas al enemigo, con otra nueva astucia y ardid

ordenó sus escuadrones en unos anchurosos campos, don-

de el sol arrojaba vivas saetas de fuego, y el viento que

soplaba de levante levantaba espesas nubes de polvoréela,

con que valiéndose á un mismo tiempo del cielo, del vien-

to
,

del polvo y del sol
,
los puso en este tan miserable

aprieto. La sangre que se vertió fué tanta, que apagó la

sed del fiero cartaginés, y forzó á Anníbal á mandar á

los suyos que no tiñiesen mas sus espadas. Los despojos

de esta memorable victoria fueron opulentísimos, por la

mucha nobleza que quedó vencida y muerta. Dicen que

de solos los anillos (insignia entre romanos de nobleza)

hinchó Magon, hermano de Anníbal, tres modios y me-
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dio, que son mas de media hanega de España, y los llevo

consigo á Cartago. Sin esto hubo otras muestras eviden-

tes de esta grande calamidad. Corrio el rio Aufidio por

algún tiempo ensangrentado, y fabricóse para mayor ter-

ror un gran puente de Jos cuerpos muertos. Perdió An-
uíbal

,
de los franceses cuatro mil

,
de los españoles y afri-

canos mil y quinientos peones y docientos de á caballo:

fue esta tan memorable victoria á los años de la funda-

ción, quinientos treinta y ocho, y del nacimiento docien-

tos y catorce.

La alegría que causó en Cartago la nueva de este tan

glorioso suceso fue igual al espanto y pavor que cayeron

en los romanos; á los cuales no faltó otro, que abrir las

puertas de la ciudad al enemigo vencedor. Pero fue cosa

digna de singular admiración
,
que Anníbal que pudo ven-

cer tan gloriosamente
,
no supiese llevar al cabo y gozar

perfectamente de la victoria (a), como en esta ocasión lo

dijo Maharbal capitán de caballos
; y fue la causa

, según

notó Néstor en Homero
,
porque son diferentes las gra-

cias y habilidades que reparte el autor de la naturaleza á

los hombres. Unos tienen ardid y valor para vencer con

presteza, sin saber gozar de los despojos
,
como se vio

también en Pirro; y otros al contrario, no tan diestros en

ganar, lo son por estremo en conservar lo grangeado (¿).

Algunos atribuyen esto al hado ó suerte venturosa de la

ciudad de Roma, á la cual estaba destinado el imperio y
gobierno universal; por donde no pudo ser en esta oca-

sión contrastada. Sea como quiera
,
lo cierto es que Anní-

bal merece no pequeña reprehensión
,
por haber enfla-

quecido y afeminado su ánimo casi invencible
, y el de

sus huestes, con las delicias y escesivos regalos deCapua.
Por esto dijo sabiamente Platón que el deleite es yesca é

incentivo de todos los males: y en nuestro caso , sin duda
dañaron mas á los cartagineses las deliciosas amenidades
de aquella tierra

,
que las insufribles asperezas de los Al-

fa) Plutarchus sup. (b) Luc. Fl.

214 .

27



170
pes; y aun que los mismos escuadrones armados de los ro-

manos. Al fin sirvió Capua á Anníbal y á los suyos, lo

que Cannas á sus enemigos. Porque las delicias de Cam-
pania (¡quién tal creyera!) y las fuentes de Bayas fueron

poderosas para ablandar y rendir al que no pudieron con-

trastar, ni los rigores de los Alpes, ni las armas, ni todo
el imperio romano.

PARRAFO OCTAVO.

samaría m
Lo que después de esta victoria hizo Anníbal en Ita-

lia (a) y los varios reencuentros que tuvo con M. Mar-
cello, insigne capitán romano, la vuelta á Cartago para

defenderla délas armas de Publio Cornelio Scipion, la

rota de Zama, y su retirada al Asia, acaecimientos son

memorables; mas no propios de este lugar. Bástanos dar

remate á todo lo dicho con una brevísima narración de su

fin y muerte ; aunque sea anticipando ó posponiendo la

razón del tiempo, que hasta ahora habernos continuado.

Después que los romanos hubieron vencido al rey An-
tíoco

(
b) ,

entre otras condiciones y conciertos que entre

ellos hubo, una fue que el dicho rey hubiese de entregar

en poder del senado á Anníbal
,
capital y perpetuo ene-

migo de aquella república; mas previniendo Anníbal, co-

mo tan sagaz, este peligro; luego después de la jornada

de Magnesia donde las fuerzas de aquel rey fueron pos-

tradas, se partió de Antíoco, y después de largo camino

se retiró á Bithinia: no porque hiciese mucha confian-

za de la amistad del rey Prusia; sino porque teniendo

los romanos con sus armas por mar y tierra señoreada la

(a) Mariana lib. 1 ,
cap. 1 5. — Plutarchus sup. (b) Plutar. sup.

— Justin. lib. 32.
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mayor parte del mundo, juzgaba que le era forzoso repa-

rarse en algún lugar, donde mejor pudiese
,
dado que no

tan seguro como el mismo quisiera. Algunos dicen que

Anníbal ,
después que el rey Antíoco fue vencido

,
se re-

tiró en la isla de Creta
,
á los pueblos gortinios donde vi-

vió algún tiempo en ocio y paz; y dudando de la fidelidad

de los cretenses, y que su vida por causa del tesoro que

traía, no corriese riesgo, usó de este ardid. Mandó poner

en el templo de la diosa Diana algunos vasos llenos de

plomo dorado
,
mostrando estar muy receloso de ellos

,

como si allí estuvieran encerrados todos sus tesoros. Por
otra parte puso en una casa particular algunas estatuas de

bronce
,
que tenia llenas de dinero

: y con esto , mientras

aquellos isleños con grande vigilancia guardaban el tem-
plo, para que nadie se llevase aquellos vasos sin su licen-

cia; Anníbal habiéndose embarcado secretamente, pasó

á Bithinia. Desembarcó en un lugar marítimo llamado

Libissa;y era según nota Plutarco, refrán ordinario en

aquellos tiempos, que Libissa había de ser la sepultura

de Anníbal. Habiéndose aquí alojado, no estuvo un punto

ocioso , antes bien hizo estraordinaria diligencia en ejer-

citar los marineros y toda la demas gente de guerra. Te-
nia en aquel tiempo el rey Prusia guerra declarada con

Euménes rey de Pórgame, amigo y compañero del pue-

blo romano; y así hizo á Anníbal general de su armada:

el cual usando de una invención y singular estratagema,

alcanzó en una batalla naval victoria del dicho Euménes:
porque antes de trabarse la batalla, mandó poner gran-

de cantidad de serpientes dentro de unos vasos de tierra;

después de encendida la pelea, miéntras que los ánimos

y ojos de los combatientes estaban ocupados en la furia

de las armas, hizo arrojar aquellos vasos dentro los na-
vios de los enemigos, con lo cual quedando ellos con tal

novedad despavoridos y embarazados, se pusieron en hui-

da. De esto no se hace mención en las historias antiguas,

pero refiérenlo Emilio y Trogo. Y así la verdad del cuento
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quede á cargo de estos escritores. Entendiendo los roma-
nos Ja discordia y guerra entre los sobredichos reyes, en-

viaron por embajador al Asia á Q. Flaminio
,
varón de

singular renombre por las hazañas que habia hecho en

Grecia, para que procurase ponerlos en amistad. Llegado
Flaminio á la corte de Prusia

,
le reprehendió severamente

porque tenia en su corte y casa al mayor enemigo del

pueblo romano, representándole una y muchas veces que

no era justo que quedase con vida, el que hahia sido causa

de tantas muertes y de la ruina del imperio; y así al cabo

vino á alcanzar del dicho rey, que le entregaría en sus

manos á Anníbal: el cual temiendo ya la poca fidelidad

de Prusia, procuró hacer en su posada algunos lugares

secretos, por donde se pudiese escapar.

Con la venida de Flaminio, creció mas esta sospecha

en el pecho de Anníbal, por tenerle por el mayor ene-

migo que hubiese en Roma; así por el odio común de

aquella ciudad, como por la zana particular por la me-
moria de Flaminio su padre, muerto junto al Trasimeno.

Por esto, todos los remedios que Anníbal con su industria

habia hallado para salvarse, fueron de ningún efecto con-

tra el poder de tantos y tan paderosos y domésticos ene-

migos. Y así habiendo esperimentado que el enemigo le

tenia tomados todos los pasos, determinó librarse de las

manos de ellos, con la muerte voluntaria. Algunos es-

criben que mandó á un esclavo suyo que le ahogase; otros;

como Plutarco y Estratócles fingieron de Temístocles, sin-

tieron que bebió la sangre de un toro, con que luego cayó

muerto. Pero Tito Livio cuenta que Anníbal pidió el ve-

neno que para semejante ocasión tenia aparejado, y que

teniendo en la mano aquella mortal bebida, dijo: libre-

mos al pueblo romano de una grave congoja
,
pues de-

sea tanto la muerte de un viejo ya consumido . Los an-

tiguos romanos, acercándose Pirro rey de los epirotas con

su ejército armado á las murallas de Roma, le avisaron

que se guardase
,
porque le querían dar ponzoña. Mas
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ahora los mismos fueron causa de que un rey olvidado de

su reputación y de la palabra y fidelidad real
, y del de-

recho del hospedaje
,
haya urdido una tan infame traición

á su propio amigo. Dichas aquellas palabras, habiendo

echado mil maldiciones al rey Prusia, y blasfemando su

infame nombre, bebió el mortal veneno, siendo de edad

de setenta ailos. Su cuerpo fue enterrado en Libissa en un

lucillo de mármol, donde entallaron este letrero:

AQUÍ YACE ANNÍBAL.

Notó Justino que fue aquel año que contábamos el de 541
de la fundación de Roma, muy aciago é infeliz con la

muerte de tres capitanes, los mayores de aquella edad,

de Anníbal, de Filopémenes y de Scipion Africano. Los

romanos sabido este suceso, cada cual lo interpretaba á

su modo. Algunos abominaban el nombre de Flaminio,

porque teniendo ocasión de ganar fama con alguna em-
presa gloriosa, había sido ocasión de la muerte de un
hombre tan viejo, y que no podía causar daño alguno á

la república
,
que ya había llegado al colmo de la felici-

dad
, y vencido á casi todas las naciones : otros escusando

aquel hecho, alababan á Flaminio, por haber quitado

del mundo un enemigo perpetuo del pueblo romano; á

quien puesto que ya faltaban las fuerzas del cuerpo y la

edad robusta, con todo le sobraba el ingenio, la pruden-

cia y la pericia en el arte militar, con la cual pudiera aun

alentar al rey Prusia á que tomase las armas contra los

romanos
, y con esto poner confusión en el Asia. Porque

en aquel tiempo las fuerzas del reino de Bithinia eran asaz

grandes, y fácilmente no se podían menospreciar; como
después se vio en tiempo del rey Mytrídathes, el cual tra-

bajó largo tiempo por mar y tierra al pueblo romano, y
con un grandioso ejército acometió á L. Luculo y Gneo
Pompeo, escelentísimos capitanes: lo que ahora se podía

recelar del rey Prusia, teniendo por compañero y amigo
á Anníbal

; y esta fue la ocasión principal de enviar á Q.
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Flaminio al rey Prusia. A mí me parece mas creíble que

Quinto busco ocasión, no tanto por ver muerto á Anní-
bal, cuanto por llevar vivo á Roma á aquel capitán, que

había causado ala república tan grandes daños; lo que

hubiera sido al pueblo romano provechoso
, y al dicho Fla-

minio de muy grande honra y reputación. Al fin murió

Anníbal, varón sin duda ninguna escelentísimo en las co-

sas de la guerra: cuyo ánimo, ingenio y singular pericia

en el arte militar, de cuanta importancia hayan sido en

las empresas, fácilmente se puede echar de ver, en que

los cartagineses, habiendo emprendido una guerra tan

obstinada, jamas se confesaron ó tuvieron por vencidos,

hasta que Anníbal lo fue en la gran jornada de Zama. De
suerte que las fuerzas y poder de los cartagineses estuvie-

ron en pie todo el tiempo que floreció Anníbal, y con su

muerte se acabaron. Añade Justino (a) que en medio de

las libertades y anchura de la vida militar, fue siempre

maravillosa la templanza de este escelente capitán. Por-

que según él refiere, ni cuando estuvo en Italia, y la hizo

temblar con el trueno y estampido de sus armas, ni cuan-

do gozo en Cartago de imperio y mando, le vio nadie co-

mer sentado, o beber mas de un cuartillo o pequeña me-
dida de vino; y teniendo ocasión, entre tanta muchedum-
bre de doncellas cautivas

,
de mancillar su honestidad

,
no

lo hizo : de suerte que apenas se puede creer que se haya

criado en el distrito y señorío de Africa. Otros ,
no sé con

que fundamento, han querido manchar el resplandor de

este héroe, poniendo en igual balanza las virtudes y los

vicios. Emulación sin duda envidiosa de un colmo tan

grande de valor
, o aborrecimiento declarado al señorío y

poder de Cartago. Pero al fin el nombre de este incom-

parable capitán
, y la fama de tan gloriosas hazañas viven

y vivirán para siempre en la memoria de los hombres, con

e^ganto de toda la posteridad
,
honra y gloria de nuestra

naeion. Atemos ya el hilo de nuestra historia.

(á) Justi. lLb. 32.
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PARRAFO NONO.

<B<D1MMMí8!2 M>3 QÜÍL3Í1SÍ.I23

CON LOS ROMANOS.

Cuanto al tiempo en que nuestra isla principal pasó

voluntariamente al dominio de los romanos (a), entiendo

que fue en el de Gn. Scipion, el cual con ciertas capitu-

laciones admitió á los nuestros á la amistad del pueblo

romano, teniendo por suerte muy aventajada haber reci-

bido debajo del imperio esta tan belicosa nación
: y así

honró á los embajadores de esta isla, con donativos de

gran valor. La causa que movió á los nuestros fue pri-

meramente ver que los cartagineses iban de capa venci-

da
,
que fue querer bailar al son de la victoria de los ro-

manos : á mas de esto
, fue de grande peso la nueva del

riguroso asalto que poco antes los romanos habian dado

á Iviza.

Desde entonces
,
que fue el ano de docientos y doce

antes del nacimiento (¿), tengo por averiguado que estu-

vo por algún tiempo esta isla debajo de la devoción de

los romanos: lo que se confirma con lo que leemos (o),

que dos anos después llegaron á estas islas muchos navios

de cartagineses con gente muy bien armada
,
para dar

asalto en ellas
,
por estar confederadas con los romanos

sus enemigos; los cuales también con una poderosa flota

vinieron á estos mares, para ver si hallarían al capitán

Asdriíbal Calvo, que había tomado puerto con su arma-
da en nuestra isla. Verdad es que, ó por los malos tra-

tamientos que los romanos les hacían, ó por otras justas*

(a) Flor. cap. 13 . lib. 5. (b) Ide. lib. 5, cap. 13 y 15.

(c) Morales lib. 8 ,
cap. 11.

212
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a. c. causas, procuraron después en diferentes ocasiones aspi-

rar á su antigua libertad, en defensa de la cual no du-

daron tomar las armas contra los estandartes de la repú-

blica romana. Y dejando aparte otros muchos sucesos (a),

en los cuales nuestros baleares anduvieron ocupados, que
largamente se refieren en las historias romanas, digo que
habiendo sido los cartagineses en estremo trabajados con

las armas y poder de los romanos en los reinos de España,

determinaron al fin echar el resto. Y así Asdriíbal hijo

de Gysgon
,
que por los años de Ja fundación quinientos,

264. cuarenta y ocho era en España general de los cartagi-

neses, junto un grueso y poderoso ejército de africanos y
españoles, y en particular algunas compañías de mallor-

quines, que todos llegaban á cincuenta mil infantes y cua-

tro mil y quinientos caballos, y con este apercebimiento

asento sus reales en la Bélica, que ahora llamamos An-
dalucía. Scipion avisado de esto por un señor principal de

aquella tierra, llamado Coica, puso luego en orden sus

haces, así de los romanos, como de los españoles sus alia-

dos; con los cuales, dando de improviso en los cartagine-

ses, los desbarato de suerte, que hizo en ellos una crue-

lísima matanza. Algunos afirman que de un numero tan

grandioso como habernos dicho, quedaron solos siete mil.

Sucedió esto al principio del verano, que fué el año déci-

mo cuarto después que Anníbal rindió á Sagunto, y el

quinto después que Scipion comenzó la guerra de España.

Con esta victoria
(
[h) quedaron los cartagineses despo-

jados del imperio de la tierra firme de España : cuanto

á nuestras islas, Mallorca hallamos que siguió la voz de

los que habían vencido, sin duda por no hallarse con bas-

tante poder, para oponerse á las armas vencedoras de los

romanos. Porque habiendo Magon ,
capitán y gobernador

general que fué de la isla de Cádiz, antiguo alcázar y
principal asiento de los cartagineses, desamparado aquel

presidio, y dando la vuelta hácia Cartago con todo el oro,

{a) María, lib. 2 ,
cap. 21 y 22. (6) Ide. lib. 2, cap. 23.
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plata y riquezas que pudo llevar
,
de paso toco en Iviza,

donde entonces aun señoreaban los suyos. Allí fue bien re-

cibido del suffete ,
o gobernador, el cual le dio gente y los

mantenimientos necesarios (a) ,
con lo cual se determino

pasar á Mallorca, con intento de reducirla á su imperio:

mas los mallorquines les hicieron tan buen acogimiento,

que los forzaron á salir luego del puerto; con lo cual se

determino pasar á Menorca. Aquí tuvo menor resisten-

cia; y asi, habiendo desembarcado, alisto dos mil hom-
bres de guerra, y los envió á Cartago: con lo que enfla-

queció aquella isla; puesto que como tan sagaz y astuto

capitán, mostró en lo aparente que lo hacia por grangear

las voluntades de aquellos isleños. En esta sazón quieren

algunos que fundó en aquella isla un pueblo llamado Ma-
gon de su nombre: otros, y es mas probable, dan mayor
antigüedad á esta población

,
como ya referimos.

Por los años de seiscientos
,
treinta y uno de la funda-

ción de la ciudad de Roma, y antes del nacimiento de

Cristo 12 1, volviendo los mallorquines á su natural li-

bertad (¿), dieron en robar y saquear las marinas del

Mediterráneo, con grave daño de los amigos y confede-

rados con el pueblo romano. El cual juzgando que con-

venia reprimir este insolente orgullo, determinó enviar á

estas partes á Quinto Cecilio Metelo, capitán de singular

prudencia y virtud
,
que aquel año era cónsul con T. Q.

Flaminio. Habiendo aprestado Metelo una gruesa arma-
da pasó á nuestras islas, con intento de no salir de ellas

hasta verlas rendidas debajo del dominio de su repúbli-

ca (c). Dice Lucio Floro que si fue grande maravilla, que
unos hombres feroces y montaraces tuviesen empresa de

mirar el mar, aun desde sus riscos, y embarcarse en ga-

leras mal fabricadas
, y amedrentar á los navegantes

;
lo

fue mucho mayor que en esta sazón
,
habiendo descubierto

la flota de los romanos desde lejos
,
pensando que era caza

(a) Ambros. Morales lib. 6, cap. 35. (b) Mar. li. 3, cap. 11.

(c) Lib. 3, cap. 8.

12

1

.

28
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que se les venia á las manos, se atreviesen á salirles al

encuentro. Pero dado que al principio causaron muy gran

daño á los romanos con una portentosa lluvia de piedras,

con que denodadamente los recibieron, sin embargo de

que, según refiere Strabon (0), el cónsul Metelo había

prevenido este daño
, cubriendo la tablazón de los navios

con gruesos cueros; al fin los venció y domo: porque se-

gún dice Floro (¿), habiendo de cerca esperimentado la

desigualdad de las armas
, se retiraron y esparcieron por

las riberas, y enriscaron por los montes; de manera que

fue necesario buscarlos para poderlos vencer. Paulo Oro-
sio, autor antiguo

,
pone este suceso por los años de la

fundación de Roma seiscientos, veinte y siete, y añade

que hicieron los romanos muy gran matanza en los ven-

cidos. Esto refieren comunmente los historiadores
:
pero

Strabon (c) (digamos esto de paso en defensa de nuestra

patria) siente que nuestros mallorquines fueron gente muy
quieta y pacífica

; y que estos
,
que iban corriendo e infes-

tando los mares con bárbara piratería eran solamente al-

gunos pocos
,
por culpa de los cuales fueron castigados to-

dos los demas, con notable pérdida de su libertad. Y en

este tiempo añade el sobredicho autor, que el cónsul Me-
telo fundo en esta isla algunas poblaciones de ciudadanos

romanos. Fueron entre otras, las mas principales Palma

y Pollencia, en las cuales quedaron por moradores tres

mil ciudadanos romanos, que el dicho Metelo había traí-

do de la tierra firme de España: generoso origen y escla-

recido abolorio de los antiguos baleares. El senado ro-

mano hizo tan grande estima de esta victoria que alcanzó

Metelo, que según algunos breen se le dio en Roma el

triunfo (<d), honor que solo se concedía por victorias muy
señaladas

; y á mas el apellido de Baleárico
,
que es de-

cir mallorquín, como á otros emperadores, el de Africa-

no, Macedónico, Germánico y otros semejantes; y esto

[a) Lib. 3. (b)
Lib. 5. (c) Lib. 3. (dj Mora, sup.—Mie-

des in vita Jacob, lib. 7 ,
cap. 17.
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en la mayor prosperidad y pujanza de aquel imperio
,
se-

gún notó Zurita (a). En la antigua y noble ciudad de

Tarragona, silla que fue del imperio romano en España,

tengo por relación de una persona docta y curiosa
,
que

se halla en una parte del muro que mira al poniente un

letrero antiguo, del tenor siguiente :

Q. C. M. B. INS. BAL. O. ET I. IMP. ROM. S. IN. PER

Descifrado quiere decir:

Quintus Cecilius Metellus Balearis
,
Insulas Baleares

Obtinuit
,
& Illas Imperio Romano Subjecit In Per-

petuum,
G. Metelo Baleárico conquistó las Islas Balea-

res
, y las puso debajo del Imperio Romano para siem-

pre” (108).

Y adviértase de paso la singular escelencia de la fami-

lia de los Mételos;, en la cual el mayor llamado Macedó-
nico, por haber conquistado aquella riquísima provincia,

tuvo dos hijos: uno alcanzó el apellido de Crético
,
por

haber señoreado la isla de Gandía
,

este otro el de Ba-
leárico.

En esta obediencia y amistad con los romanos perma-
necieron nuestros baleares

(
h
) todo el tiempo que aquella

república floreció en paz
, y aun cuando se alborotó con

las crueles borrascas de las guerras mas que civiles , si-

guieron el mas saludable y honrado partido de la repú-

blica. Cuando Quinto Sertorio, á despecho déla fortuna,

puso en cuentos el poder de la república romana
,
para

asegurarse mejor del señorío de España, determinó apo-

derarse de nuestras islas; y así con una armada particular

que tenia
, y con ayuda de ciertas galeotas de corsarios

africanos que corrían nuestros mares, se hizo señor de la

isla de Iviza (c). Lucio Floro siente que también preten-

dió acometer, aunque en vano, las Baleares: traduciré

sus palabras: La guerra Sertoriana
,
¿que' otra cosa fue

(a) Lib. 3, c. 10. (b) Mora. lib. 8, c. 37. (
c

)

L. Flor. sup.
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sino una como herencia de la proscripción ó condena-
ción que hizo Syla ? No sé si la llame guerra civil ó

de enemigos estrangeros. La movieron y continuaron los

lusitanos y celtíberos
,
debajo de la conducción de un

general romano
, el cual desterrado y huyendo el rayo

de lafiera condenación que contra él Syla había ful-
minado

,
(varón sin duda de virtud rara

,
pero desgra-

ciado) llenó los mares y las tierras de sus desventuras .

Habiendo esperimentado su suerte en Africa y en las

islas Baleares
,
pasó al Océano

,
donde penetró hasta

las islas Fortunadas . Todo esto dice Floro: de las cua-

les palabras se puede fácilmente inferir, siquiera en ge-

neral, que este escelentísimo capitán quiso también ten-

tar el vado, y ver si se apoderaría de nuestras islas: lo

particular ignorárnoslo. En tiempo que Julio César y Pom-
peo, con las inmensas olas de su vana ambición

,
pertur-

baron el estado de la república, los españoles baleares se

arrimaron al partido que parecía mas honesto
, bien que

menos venturoso, contra el orgullo y braveza de las ar-

mas vencedoras de Julio. Largo seria referir en particu-

lar lo que en estos encuentros sucedió en los reinos de

España. Basta apuntar
,
como navegando Gn. Pompeo

hijo del Magno, desde Africa á España, enviado de Sci-

pion para favorecer á los pueblos que mantenían la voz

del senado y libertad romana, de paso según cuenta Dion,

se le entregaron voluntariamente las dos Baleares Mallor-

ca y Menorca (a), y que á Iviza la tomó con fuerza de ar-

mas. Lo que algunos aquí notan, que escribiendo Cice-

rón los sucesos de este tiempo (¿), no hace mención al-

guna de que el dicho Gn. Pompeo estuviese en estas is-

las, no destruye lo referido; porque el no decirlo, no es

negarlo, y pudo ser que estas islas se entregasen á los

legados. Hircio (c) refiere esto algo diferente
:
que Gn.

Pompeo por consejo de Catón bajó á la Mauritania, don-

(
a

)
Mar. lib. 3, cap. 21. (b) Lib. 12, Epist. 1. ad Ati.

(c) Hircius de bello Africa.
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de siendo roto del rey Bogud, le fue forzoso embarcarse,

y que de allí vino á repararse en nuestras islas. Añade
Dion (a) que tomada Iviza

,
enfermo Pompeo

, y estuvo

allí hasta haber convalecido. Esto es lo que hallamos es-

crito de los sucesos romanos cuanto á nuestras islas
, en

tiempo de las guerras civiles. Lo que después, siendo Ju-

lio César absoluto señor del imperio romano, acaecié en

estas partes
,
queda con el descuido de los escritores an-

tiguos condenado á perpetuo olvido.

Solo hacen mención de una graciosa embajada
,
que

después , en tiempo de su sucesor Octaviano Augusto , hi-

cieron al senado los baleares, pidiéndole socorro contra

los conejos
, los cuales habiendo multiplicado con un es-

ceso inmenso
,
les talaban las mieses

,
plantas y árboles,

y no los dejaban vivir quietamente en estas islas. Así lo

cuenta Plinio (¿), y Strabon añade que pidieron otras

tierras donde habitar, porque aquellos animales los saca-

ban de sus casas: advierte mas este autor (c), que esta

cruel plaga o pestilencia les sobrevino de la tierra firme

de España, de donde setrujeron estos animalejos á nues-

tras islas; la ocasión pienso fué la que referimos arriba

tratando del nacimiento de Anníbal. Hace en prueba de

esto aquel dicho del poeta Cátulo :

Cuniculossae Celtiberia filii.

Concuerda con lo dicho un lugar de Strabon (d) ,
el cual

hablando de las tierras marítimas de España, y particu-

larmente de la Turditania, ahora Andalucía, dice: Ca-
rece de animales nocivos

,
escepto conejos y liebres (así

las llaman) que talan y destruyen las tierras
, y royen-

do las mieses , dañan los árboles y plantas . Esto suce-

de en toda España
,
hasta Marsella

; y aun dañan las

islas . Y se cuenta que los naturales de las Gymnasias
enviaron dos embajadores á los romanos

,
pidiéndoles

(a) Maria. lib 5 ,
cap. 21. (

b

)

üb. 8 ,
55. (c) Strab. lib. 1 5,

fol. 96 y 116. (d) Fol. 99.
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tierra en que habitar
,
porque eran expelidos de estos

animales . F ciertamente puede acaecer que sea necesa-

rio el tal socorro en ocasión
,

(/o que sucede raras veces)

que estos animalejos
,
como ratones domésticos y vene-

nosas serpientes , tzos persiguen y dañan como peste ó

cruel guerra. Esto es de Strabon. Un autor de nuestros

tiempos (a) cuenta que Vizcaya también sintió este daño,

como lo da á entender una moneda antigua del empera-
dor Adriano (b) ,

en la cual se ve una España con un ramo
de olivo y un conejo. Y Plinio refiere de Marco Va rron

que los conejos en España destruyeron y despoblaron todo

un lugar. Y no es pequeño argumento de esta escesiva fe-

cundidad en estas tierras, que el nombre cuniculus
,
ó

conejo, es propio de España, según advirtió Plinio (c)

:

otros creen
(
d
) que se deriva de la dicción griega conis

,

que significa polvo. Notó el mismo Plinio (e) otra cosa

bien particular, y es que en Iviza, siendo tan cercana á

nuestras islas, no hay rastro de estos animales (109).

Este milagro ó juego de la naturaleza, también se pue-

de notar en la misma isla de Iviza
,
según dejamos refe-

rido, donde no se cria ningún genero de sabandijas ó ani-

males ponzoñosos; y si los traen de fuera, perecen luego:

y la Ofiusa su vecina es llamada con este nombre, por la

inmensidad de estos animales, que la hacían del todo in-

habitable. Pero volviendo á la embajada de que trata-

mos, nadie se espante, ni la tenga por ridicula ó fabulo-

sa; pues en confirmación de ella pudiéramos traer aquí

un largo arancel de ciudades, que refieren Plinio y otros,

(/) taladas y destruidas de todo punto de viles animale-

jos. Refiere Strabon que en la Cantabria se encendió una

tan cruel pestilencia de ratones, que les fue forzoso á los

romanos que allí habitaban alistar soldados, para defen-

(a) Mendo. de anim. fol. 385. {b) Do. Ant. August. lib. 5, de
Mon. (c) Lib. 8 ,

cap. 29. (d) Ant. Aug. sup. lib. 3 ,
cap. 5.

(é) Lib. 8, cap. 55 y 58.—Marian. lib. 1 ,
cap. 16. (f) Lib. 8.

cap. 29 7 y lib. 10, cap. 65. Vide Casau. in Com. Str. lib. 13.
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derse de ellos: los que moraban en la isla Gyaro, y los

naturales de Troade y otros pueblos de Italia
,
fueron

echados de sus casas por medio de estos vilísimos anima-

lejos.

Dicuntur cives quonclam migrare coacti

,

Muribus infectos deseruisse lares.

Suele la divina Providencia con estos humildes y fla-

cos instrumentos, y débiles armas, humillar y rendir la

soberbia y altivez humana. Testigos de esto son las ranas

y mosquitos de Egipto. Lo que acerca de esto deliberaron

los romanos
,
no se dice. No falta quien siente

(
a) que

enviaron un ejército
:
pero como nota el mismo Strabon,

después con la destreza en la caza atajaron este daño.

Quiero advertir aquí, en cuanto á la computación del tiem-

po, que Plinio, según hemos referido, pone esta emba-
jada en tiempo de Octaviano Augusto

, y Strabon parece

nos quiere dar á entender que fué mas antigua. Porque
hablando de este acaecimiento, dice: Los que habitan

las islas Gymnasias se cuenta haber enviado en cierto

tiempo
,
$3c. Palabras que denotan no haber sucedido

aquel hecho en tiempo del autor, el cual es cierto escri-

bió en el reinado de Octaviano Augusto, como se puede

comprobar por muchos lugares, y señaladamente con uno
del libro ultimo, donde á la fin dice: Declararé como al

presente Augusto César ha dividido las provincias .

Pues ¿como escribe Plinio que sucedió esto en tiempo de

Augusto? Puede ser que sucediese luego al principio del

imperio de este príncipe (¿), que duro cuarenta y cuatro

años
, y que Strabon escribiese su cosmografía á los últi-

mos de dicho imperio..

En los campos de la antigua Pollencia y de la ciudad

de Alcudia se hallan muchas medallas de los emperado-
res romanos, y aun algunas estatuas marmóreas (no).

[a) Beuter lib. 1 ,
cap. 14* ib) Yide Casaub. Marian. fol. 194*'



184

En Iviza, según refiere Moráles (a)
,
hay una basa con

esta inscripción

:

IMP. CAES. M. AVRELIO. CARO. PIO. FELICI. INVICTO.

AVG. PONT. MAX. TRIB. POT. PP. COS. II. PROCONS.
ORDO. EBVSII. D. N. MER.

Quiere decir:

El convento de Iviza puso esta estatua al empera-
dor M. Aurelio caro

,
piadoso

,
venturoso

,
invencible

César Augusto
,
pontífice máximo

,
que tuvo el poderío

de tribuno de la plebe
,
padre de la patria

,
cónsul dos

veces
, y procónsul : dedicósela como á señor que mu-

cho la merecía .

Cornelio Tácito en sus Anales (b) hace mención de un
famoso orador romano llamado P. Snilio, el cual por man-
dato de Nerón fue desterrado á estas Baleares: varón,

como el dicho autor escribe, de ánimo invencible ántes y
después de su condenación

, y que acomodándose con el

tiempo
,
paso el resto de su vida en esta tierra con gran-

de abundancia y regalo. Quien quisiere ver las causas del

destierro de este escelentísimo orador, véalas en el dicho

lugar. A nosotros nos basta haber apuntado lo que deja-

mos referido (iii).

Quiero para satisfacer el gusto de los curiosos anticua-

rios ,
referir un testamento de un ciudadano romano

,
lla-

mado Sempronio Tucidano, el cual entre otras hereda-

des, tuvo también algunas alquerías y posesiones en las

islas Baleares. Servirá de una apacible diversión (c)
,
su

formula dice así: (112)

(a) Lib. 9, cap. 49-— Beuter. Ub. 1, cap. 13. (b) Lib. 13.

(c) Bar. Bri. de Form. lib. 7.
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D. O. M,

KL. SEX.

L. MALLIO ET T. TORQUATO COSS.

SEMPRONIVS. TVCIDANVS. TESTAMEN. IVR. MIL, QVOD. IPSE FACIO#

LL. ABES. OB. POSNVM. ITALIA. PVLSVM. FVND. BALEARES.

SENATVI. P. Q. R. D. L. AVRELIVS. TVCIDANVS. TOTAM. PECVNIAM.

SI. VIA. LAT. OSS. MEIS. RE. MONVMENTVM. SVO. SVNT.

EDIFICAVERIT. HABETO. HERMETI. LIB. AVG. VEND. MA. AVR.

CX. D. DA. SVNT. TICLE. AGRESTI. VXO. BENEME. MVNDVM.
MVLIEB. QVAEVE. E. CA. PA. D. L. CAIVS. TVCIDAMVS. QVOD.

PVPILLAM. CVJVS. IVSSV. MEO. CV. GE. CONTRA. DECRETVM.

AMPLIS. ORD. VXO. D. EX. ESTO. DODRANT. IVLIO. CELSO.

TESTAMENT. QVOD. ESAPHO. SCRIPSERAM. ADI. PAMPHYLO •

VICARIO PECV. INSTRVM. RVSTI. QVOD. EPIRO. PARAVERAM.

VEHICVLAVE. DATA. D. SVNT. FILIIS. SI NEPOTES. MIHI. NON.

FECERINT. MARCELLVS. TVCIDANVS. DAM. SVNT. COIT. HFRED.

D. LEGO. ESTO.

Quiere decir

:

Á DIOS ÓPTIMO MÁXIMO.

AL PRIMERO DEL MES DE AGOSTO,

SIENDO CÓNSULES LüCIO MaLLIO Y QuiNTO ToRCUATO .

Sempronio Tucidano. (Es mi voluntad) que las leyes

no se entiendan
, y acomoden á mi testamento que hago,

usando del derecho militar . Por haber espelido al car-

taginés de Italia , doy por via de legado al senado y
pueblo romano las alquerías y posesiones que tengo
en las islas Baleares . Mando á Aurelio Tucidano todo

mi dinero
,
si trasladando mis huesos de la Via Lati-

*9
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y

na
,
me hiciere un sepulcro á sus costas . Dense á Hér-

mes ,
liberto de Augusto, con la solemnidad que lla-

maban vindicta ,
ciento y diez ducados . A Ticia Agres-

te
,
muger mia muy benemérita

, mando todas las jo-

yas y galas que por su respeto había comprado .

Tucidano,por cuanto se casó con la muchacha, de
cuya administración pupilar por mi orden se había
encargado

,
contra el decreto y ley del senado

,
quede

desheredado . A Julio Celso añado nueve onzas
, ó par-

tes de mi heredad, conforme el testamento que yo or-

dené en Efeso. Mando á Pamfilo Vicario todos los en-

seres que sirven para la labranza
,
que yo había com-

prado en Albania
,
con todos los carros . A mis hijos,

si no me procrearen nietos
,
suceda como sustituto en la

mitad de toda mi herencia
,
Marcelo Tucidano mi hijo

natural .

Bien pudiéramos repararen algunas cosas particula-

res de la sobredicha formula testamentaria, así cuanto al

derecho común y leyes romanas, cuanto en razón de la

historia, que dejo por brevedad.

PARRAFO DIEZ.

2)12

EN NUESTRAS ISLAS.

Quiero por remate de este discurso, dar siquiera una

sumaria noticia del modo de gobierno que tenian los ro-

manos acá en España, y en particular en nuestras Ba-

leares, después que las tuvieron sujetas á su imperio (a).

La primera región que en la tierra firme, con nombre de

provincia señorearon , fue España ,
según notó Sesto Rufo,

{a) Pancir. not. Imp. occid. ca. 67.
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(a) porque ya antes lo eran Sicilia y Cerderia. Dividióse

en dos, siendo cónsules Q. Elio y Marco Junio, según re-

fiere Tito Livio(¿), ulterior y citerior
,
esto es, allende

del Ebro
,
ó mas acá de él : bien es verdad que otros to-

man esta división de la ciudad de Tarragona
(
c). A la ci-

terior le señalaban un magistrado con nombre de pretor:

Tito Livio dice: á Gn. Fulvio se le dio por suerte ser

pretor de la España citerior

.

La ulterior
,
ó de allen-

de, era regida por un procónsul. Puédese ver esto en mu-
chas memorias y letreros antiguos, que seria prolijidad

referir. Después que Octaviano Augusto la sujetó toda á

su imperio, la partió en tres provincias: Bética, que aho-

ra llamamos la Andalucía; Lusitania, ó Portugal, y la

tarraconense. Mas en particular nos refiere este compar-

timiento Strabon (d): traduciré con fidelidad sus pala-

bras. De las tierras que están sujetas al imperio de los

romanos ,
parte tienen sus reyes

, y parte gobiernan con

nombre de provincias ,
á las cuales envian sus prefectos

y cuestores. Hay algunas otras ciudades libres
, 6 por

haberse voluntariamente confederado con los romanos,

ó por haber alcanzado este privilegio y honor con al-

gún hecho hazañoso . Hay también algunos dinastas
,

ó potentados y reyes y pontífices ,
á los cuales se per-

mite regirse por sus fueros . Las provincias fueron re-

partidas en diferentes tiempos
, de varios modos : de-

clararé como las ha dividido Augusto en el nuestro

.

Habiéndole el pueblo encomendado el gobierno de la

paz y de la guerra mientras viviese
,
repartió todo el

señorío en dos partes
,
la una concedió á la república

,

y la otra la reservó para sí. Estas fueron todas aque-

llas provincias que estaban defendidas con presidios

de soldados
,
esto es

v
las de los bárbaros

, y las que aun
no eran subyugadas . Al pueblo dio las que estabanpa-
cíficas y quietas. A las suyas envía el César susprocu-

{a) L. 2. ff. de origine Juris. §. Capta. (¿) Lib. 5. Dec. 5.

(c) Flor. lib. 1 ,
cap. 3. (d) Lib. 17, in fin.
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radores ,
repartiendo lasjurisdicciones

,
segara le parece

mas conveniente . La república envía pretores ó cónsu-

les. Al principio fueron consulares el Africa , escepto

aquellaparte que primero obedeció á Juba
, y ahora á

Ptholomeo su hijo
: y el Asia acuende de Iialys y el

monte Tauro
,
quitadas las tierras deGalacia

, y /as

regiones que están sujetas á Amíntas
, y la Bithiniay

Propóntis . -¿í otfras diez honró con título de pretorias .

Entre ellas
,
la primera y mas principal déla Euro-

pa es España
, y /as zs/as, Be.

A la Bética estaban anejas nuestras islas, según queda
ahora referido, sin duda por ser parte de aquella provin-

cia, como declaran las leyes de otra cualquiera isla (a),

en respecto del continente o tierra firme su vecina. Y
no impide que entre estas tierras haya mayor distancia,

de la que Bartulo (b) y sus discípulos seíialan, que son

dos jornadas, o cien millas, para decir que no son de un
mismo distrito y jurisdicción; porque cuanto á la comu-
nicación y trato

,
siempre han sido nuestras islas tenidas

y reputadas por parte principal de España, como tam-
bién hoy dia lo vemos. El emperador Constantino divi-

did las Espanas en siete provincias: Lusitania ,
Bética,

Galicia, Cartagena, Tarraconense, Tingitana
, y Baleá-

rica. Así se cuentan en la noticia del imperio romano Oc-

cidental. De estas las tres primeras eran consulares : las

otras cuatro se regían por presidentes. Yario este gobier-

no según el tiempo y alvedrío de los emperadores
,
los

cuales dieron diversos apellidos á los que gobernaban es-

tas provincias, ya de vicario, ya de comes
, o conde. Nues-

tras islas, dice Tito Livio (c), que las regia un prefecto

con subordinación al vicario de España. Cual sea la di-

ferencia entre estos magistrados no toca á este lugar
(d)\

véalo quien quisiere en sus autores. Lo que estos prefec-

(á) L. Insulae íF. de Judit. 1. Notionem ff. de vero. & rerum fig.

(b) Bart. in tract. de Insul. (c) De bello Phiiipico. (d) Pan-

cirolus in notitiam Imperii Romaui 5.



189

tos hicieron en nuestras islas
, borroIo el tiempo. Ya vi-

mos a tras con Plinio los lugares de ciudadanos romanos
que había en nuestra isla

,
que no hay para que repitamos

aquí; por donde es averiguado que en estos tiempos flo-

recían en estas islas
,
con el lenguaje y elocuencia roma-

na, todas aquellas artes que hicieron tan glorioso el ape-

llido de aquella república. De esta comunicación y trato

ordinario de los romanos con los nuestros, se les apega-

ron algunos vocablos propios de los mallorquines (a), de

los cuales tengo yo notados dos
,
vipiones

,
que propia-

mente son las zaiclas
,
aves de rapiña; y huteo

,
que sig-

nifica otra especie de aves, de buen gusto para comer.

Cuanto al vestido y trage, en este tiempo era el de los

nuestros tan galan
,
que los mismos romanos tomaron de

ellos el uso de su mayor gala
,
que era el laticlavo, como

ya queda atras apuntado. Algunos curiosos (h) tienen por

caso de menos valer, que nuestros mallorquines hayan
sido los inventores del laticlavo: fundan su opinión en

que Plinio (c) refiere que el rey Tulio Hostilio uso del la-

ticlavo
,
ántes que los mallorquines estuviesen confedera-

dos con el pueblo de los romanos, esto es, después que
hubo vencido á los etruscos. Pero esta razón no conclu-

ye
,
porque pudo ser que ántes tuviesen ya noticia de nues-

tras islas, y que de ellos tornasen esta invención, como
lo afirma claramente Strabon (d), diciendo que los balea-

res fueron los primeros entre todos, que descubrieron

esta gala. Justo Lipsio hallándose apretado con la auto-

ridad de Strabon, pone diferencia entre los laticlavos,

afirmando que los que inventaron los nuestros eran de

lino, teñidos de purpura; induce un lugar de Livio (e).

Hispani linteis prcetextis purpura tunicis constiterant .

Lo mismo significa Polybio. Pero lo cierto es que Stra-

bon llama absolutamente platysimón
,
o laticlavo, á lo

que nuestros baleares inventaron.

[a) Amb. Moral, lib. 9, cap. 3. (b) Lu. Nom. in Hisp. cap. 95.

(c) Lib. 9. cap. 39. {d) Lib. 3. (e) Lib. 21.
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PARRAFO ONCE.

ssSíD¡ii2M'í a»®s v&ms&m
NUESTRAS ISLAS.

a. d. c. Duro este gobierno y sujeción al imperio de los ro-

manos, todo el tiempo que ellos señoreaban las Españas.

Mas después que con la venida de los godos ,
vándalos y

otros bárbaros, quedo estinto el imperio, trocaron tam-
bién nuestras islas el gobierno y señorío. El año en que

los romanos fueron espelidos de estas islas
,
puntualmente

no se sabe (a). Yo tengo notado que en el de cuatrocien-

tos
,
veinte y uno de la redención , los vándalos con su

rey Gunderico, habiendo convertido sus armas contra los

suevos, áfin de apoderarse del todo de España, y hecho-

los retirar á los montes Ervasos, entre León y Oviedo,

después perdidas las esperanzas de hacer en tierra firme

hecho alguno memorable, vinieron á nuestras islas, y las

pasaron á fuego y á sangre. La causa de este asolamiento,

fue según quiere Moráles (¿), porque quedaban todavía

las Baleares debajo del señorío romano, contra los cuales

movió Gunderico, viendo que no podía contrastar los sue-

vos. Este mismo autor es de parecer que los godos jamas

se apoderaron de estas islas, ni tuvieron el señorío de

ellas
,
sino que andaba siempre con el de Cerdeña , ó de

Africa, y que esta es la causa porque no
/
se hizo mención

de ellas en las historias de los godos. Á mas de esto, en

el libro que de la persecución vandálica escribió Víctor

obispo uticense, autor antiguo y grave, se cuenta que en

426. el año cuatrocientos, veinte y siete ó veinte y seis
,
según

otros ,
del nacimiento de Cristo, Genserico, hermano y

(a) Marian. lib. 1, cap. 3. — Moral, lib. 11, cap. 18. (
b
)

Mo-
ral. lib. 12, cap. 50.
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sucesor de Gunderico, paso al Africa con ochenta mil

vándalos, los cuales con una mas que bárbara impiedad,

pasaron á fuego y sangre aquella ilustre y rica provincia.

No es de nuestro instituto referir por menudo todos estos

lastimosos sucesos, podránse ver en el sobredicho autor.

Solo referiremos lo que precisamente hace á nuestro ar-

gumento, y es lo que toca á la división que este tirano

hizo de las provincias y tierras que había sojuzgado y re-

ducido ásu dominio. Repartiendo ,
dice Víctor, las pro-

vincias, reservó para sí á Bizacena ,
Abaritana y la

Getulia y parte de la Numidia
; y otorgó á su eje'rcito

la Zeugitana
, ó proconsular : quedando todavía algu-

nas reliquias de aquellasprovincias destruidas , en po-

der de Valentiniano emperador . Por cuya muerte vino

Genserico á apoderarse de toda el Africa
, yjuntamente

de las islas mayores
,
Cerdeña ,

Sicilia
,
Córcega

, Ivi-

za 7 Mallorca y Menorca . De las cuales ,
sola Sicilia

otorgó á Odoacro rey de Italia su tributario
, con al-

gunas reservaciones . Todo esto escribe el sobredicho au-

tor. De donde se infiere que no es sin fundamento lo que
atras referimos de Morales, que nuestras islas estuvieron

en algún tiempo sujetas al gobierno y señorío de Africa.

Mas porque según dejamos referido, esta belicosa y fe-

roz nación de los vándalos, tuvo por algún tiempo el se-

ñorío de nuestras islas, será bien dar una sumaria noti-

cia de su venida (a). La patria de estos bárbaros es en

lo mas escondido y remoto de la Germania septentrio-

nal, que toma el apellido del rio vándalo (b). Algunos
son de opinión que bajaron del lugar donde hoy habitan

los melburgenses y pomeranos. Sin embargo de esto,

Dion pone los manantiales del rio Al bis que baña la Ger-
mania

,
en los montes vandálicos. No faltan otros moder-

nos que escriben que los vándalos son los mismos que los

silingos. Lo mas probable es que fueron diferentes, bien

(a) Vide Hist. Joan. Mag. lib. 15, c. 5 & seq. — Mar. 1. 5, c. 1.

— ¿io. His. Vand. — Víctor Uticens. (b

)

Escol. lib. 2, cap. 8.
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que anduvieron entremezclados con los vándalos. Final-

mente, si se ha de admitir lo que el Viterbiense (a) nos

refiere, entenderemos que Vándalo fue rey de los tuis-

cones, que son los germanos ó alemanes, llamados des-

pués viudélicos o vandálicos, que dice ser lo mismo. Di-
gamos ya algo del motivo de su venida.

Muerto el grande emperador Teodosio español
,
que-

daron sus dos hijos Arcadio y Honorio sucesores en el im-
perio; bien que por su menor edad, espuestos á las trai-

ciones y asechanzas de sus tutores o ayos, administrado-

res del imperio. A Rufino quedó encomendado el Oriente,

á Gildo el Africa
, y á Stilicon el Occidente. Gildo casi á

los primeros movimientos de quererse alzar con el Africa,

fue muerto por los que seguían la voz de Honorio. Lo
mismo acaeció á Rufino: justo castigo de su alevosía. Que-
dó señor casi absoluto Stilicon vándalo, hombre astuto y
muy diestro y venturoso en las armas, con lo cual había

alcanzado tantas riquezas y poder, que vino á ser sue-

gro de Honorio, dándole sucesivamente sus dos hijas, Ma-
ría y Erimancia, en cuyos epitalamios singularmente se

aventajó la musa de Claudiano. Ensoberbecido Stilicon

con tan grandiosas mejoras
,
pretendió levantar á la cum-

bre y soberanía del imperio á Eucherio su hijo. A este

fin procuró por una parte enflaquecer el poder de Hono-
rio, llamando ai Occidente á los vándalos

, alanos y sue-

vos
, y por otra persuadió á Arcadio que mandase descar-

gar el Oriente de las compañías de los godos, con cuyas

armas invencibles aquella parte del imperio se mantenía;

todo á fin de enseñorearse del uno y otro imperio, que

como dice Orosio, fue teñir en sangre todo el orbe, para

vestir de purpura á su hijo.
¡
Loca y cruel ambición ! Mas

al fin, costó á entrambos no ménos que la vida. Levan-
tóse después en Bretania, en el año cuatrocientos y once,

el tirano Constantino
,
cuya voz siguió la mayor parte

de la Galia y España
,
agraviadas de las muchas y gran-

(a) Lib. 5. iu Beroz.
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des opresiones que de los romanos padecían. Suelen los

subditos, cuando se ven postrados en la mas dura servi-

dumbre, cansados aspirar á la mayor libertad y exención.

A la defensa del nombre y señorío latino, se opusieron

dos valerosos y principales caballeros deudos de Honorio,

Dídimo y Veriniano
,
acudiendo con algunas compañías

para impedir la entrada de los Pirenos ai tirano Constan-

tino; pero fueron muertos en la batalla, á manos de

Constante hijo del tirano. Este puso luego á la guarda de

aquellas altísimas cumbres un tercio de soldados llama-

dos honoríacos
,
por la liga que con Honorio hicieron

cuando de la Germania pasaron á Francia. Mas los ho-

noríacos, en vez de guardar los puertos o muros de Es-
paña, los abrieron á los vándalos y otros bárbaros, que
iban derramados por la Galia. Cupo á los vándalos aque-

lla parte de España que antiguamente
,
del rio Bétis, se

dijo Bética
, y de ellos Vandalucia . Lo que después hi-

cieron
, y las guerras que movieron contra otras naciones

también estradas que tenían tiranizadas estas provincias,

hasta que pasaron al Africa
,
dejémoslo para sus propios

autores.

Andando el tiempo, habiéndose ya los godos apodera-

do de toda España
,
tengo por mas probable que también

se enseñorearon de estas islas. Pero los sucesos y cosas

particulares que en esto hubo, el descuido de los escrito-

res las tiene condenadas á perpetuo olvido (113).

30
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TITULO TERCERO.

— &&&&&<•

dlofCóC/ úcj íce íii^ evcoiujeíicXS en nue¿i%cCÁ i¿Poc¿.

v_jon menos paciencia se pueden llevar las tinieblas

con que el tiempo nos ha anublado y borrado la memo-
ria de los primeros resplandores de la Ley santa en nues-

tras islas. Han procurado casi siempre los escritores enco-

mendar á la posteridad los hechos profanos, dejando de

historiar las cosas sagradas, como si estas no se hubiesen

de anteponerá las otras. Trueque pernicioso, semejante

al de Glauco y Diómedes, pues dejan el oro luciente,

por el vil metal. Apuntaremos lo que en esta materia,

con muy particular cuidado, hemos podido rastrear.

PARRAFO PRIMERO.

jL puesto que pudiéramos nosotros conjeturar que los

cimientos de nuestra fe en este reino debieron ser casi tan

antiguos, como en lo restante de la tierra firme de Es-

paña, ilustrada con la presencia del grande aposto! San-

tiago y sus discípulos, según la mas corriente y verdadera

tradición; pero dejando todas estas generalidades
,

hallo

que en el tiempo que los godos dominaban la España, flo-

recía ya en estas islas la Religión cristiana. Pruébase esto

con lo que algunos historiadores refieren, que en tiempo
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del rey Wamba, en aquella general división y compar- a. d. c.

timiento que se hizo de los distritos de los obispados de

España
,
en el concilio toledano celebrado en el año del

nacimiento seiscientos
,
setenta y cinco

,
ya tenían nues-

tras islas sus propios obispos: así lo confiesan (a) los

que dan por sufragáneos del arzobispado tarraconense,

los obispados de Mallorca, Menorca, Iviza y Formen-
tera. De lo cual se infiere que fue descuido, y aun error

de Moráles, el cual siente que todas estas cuatro is-

las carecieron de obispo particular. Hace en prueba de

lo dicho lo que refiere (
h

)

un autor moderno en la des-

cripción de Iviza, diciendo que en tiempo de los godos,

Liciniano obispo de Cartagena
,
escribió una carta á un

obispo de Iviza, alumbrándole de una ceguedad en que

había dado, creyendo que algunas de las epístolas canó-

nicas habían caído del cielo. Y no solo en los sobredichos

lugares hubo obispo particular, pero aun en la isla de Ca-

brera, según diremos al fin de este título. Mas lo que en

esto nos quita toda dificultad es una insigne epístola de

S. Severo obispo de Menorca, en la cual se cuentan raros

y estupendos prodigios, hechos en la conversión de los

hebreos de aquella isla en el año de cuatrocientos, diez y
ocho. Refiere el cardenal César Boronio (c) haberla ha-

llado en la Vaticana, y que por leerse publicamente en la

cristiandad se llamaba circular. El autor es el sobredi-

cho Severo obispo de Menorca. Hace mención de ella un
escritor antíguo que escribiendo á Evodio obispo de Uza-

lia en Africa, le dice estas palabras (d): El mismo dia

que fueron traídas á esta iglesia las reliquias de san

Esteban
,
cuando se comenzaban á recitar las sagradas

lecciones
, nos fue entregada una epístola de Severo

obispo de Menorca
,
la cual desde el pulpito fue leída

con singular aplauso de todos
; y contenía las maravi-

(a) Garibay tom. 1, lib. 8, cap. Icart de las grandezas de
Tarrag. c. 4* (&) Scol. lib. 4? cap. 7* (c) Tom. 5. Anual.

(id
)

Barón, sup.
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lias del glorioso S. Esteban
,
las cuales el dicho santo

hahia obrado en la dicha isla
,
con la presencia desús

reliquias ,
/jor la salud de los hebreos que allí se con-

virtieron . El tenor de ella fielmente traducida es el si-

guiente (114):

A los santísimos y beatísimos señores obispos
,
presbí-

teros y diáconos
, y 0 /a universal fraternidad de

toda la redondez de la tierra : Severo obispo
, rae-

nesteroso de la misericordia divina
,
salud en Cristo

redentor nuestro .

Chorno sea cosa honesta y honrosa , según nos amonesta el ar-

cángel Rafael (a) , descubrir y manifestar las obras de Dios , es sin

duda muy peligroso callary encubrir las maravillas de Cristo , las

cuales tienen mayor gracia y ornato , si se relatan con estilo común

y sencillo
;
pues que la hermosura y elegancia de la virtud , tanto

mas se encubre , cuanto con palabras superfluas y redundantes se

afeitay disfraza. Por lo cual empezare' d referir las grandezas que
Cristo se dignó obrar entre nosotros , con un estilo no compuesto , sino

llano y verdadero

.

La isla de Menorca es una de las Baleares , cuyo nombre queda
publicado en los escritos de los autores profanos. Tace entre la Mau-
ritania cesariense y España

,
casi en igual distancia , encerrada con

te'rminos harto angostos , esto es, de longitud de treinta mil pasos,y
tres mil de latitud. Lo que me pareció advertir

,
para que se entien-

da el secreto de la divina Providencia , la cual no solo en los hom-
bres

,
pero aun en los lugares (b) , escoge lo mas contentible y vil

del mundo. Asi que en esta isla , la cual en tamañoy calidad es de

las postreras del orbe , hay dos poblaciones , á las cuales los carta-

gineses dieron el sery nombre: la una se llama Jamnon , puesta al

ocaso
, y la otra Magon , al oriente. De estos dos lugares ha poco

que se me ha encargado d mi, el menor de todos los mortales , el

peso del oficio sacerdotal. Jamnon tiene por singulary antigua pre-

rogativa de Dios
, y aun hoy dia lo vemos

,
que no puede habitar allí

ningún judío de profesión; y asi , según es antigua y constantefama,
habiéndose atrevido algunos d querer vivir en ese pueblo , luego eran

asaltados de enfermedades graves , ó espelidos con muertes súbitas,

ó despedazados con rayos temerosos : de suerte que ninguno de los ju-

(a) Tob. cap. 12. (b

)

1. Cor. 1.



197
dios , amedrentados con la fama de tan grande y singular novedad,

jamas ha osado poner el pie en este lugar. Y esto no lo tenemos por

cosa fabulosa , viendo que allí no se hallan tampoco lobos , zorras ni

otros animales nocivos ; siendo verdad que de los otros que son pro-

vechosos para el sustento humano , hay grande copia. Es aun mucho
mayor maravilla

,
que habiendo allí muchas serpientes y alacranes

,

(a) , carecen de ponzoña.

Quedando pues el pueblo de Jamnon libre de judíos , los cuales en

maldady fiereza son muy parecidos a los lobos y zorras no osando

habitar allí , ni aun de paso
;
por el contrario Magon era tan infes-

tado de estas culebrasy ponzoñosos alacranes
,
que cada día la igle-

sia de Cristo era de ellos gravísimamente mordida. Pero ha sido Dios

servido
,
que aquel beneficio y privilegio corporal se haya convertidoy

renovado en espiritual; esto es, que la generación de vivoras (bj

,

como queda escrito , la cual se encruelecía contra nosotros con ponzo-

ñosas mordeduras , herida súbitamente con la virtud Soberana , haya
vomitado el pestilencial veneno de la incredulidad.

Porque por estos dias en que yo , aunque indigno , he sido promo-
vido al oficio sacerdotal ; cierto presbítero (c) de santidad conocida

,

viniendo de Jerusalen estuvo algunos dias en Magon
, y no pudiendo

pasar d las Españas , como deseaba , determinó volver al Africa.

Entonces , habiendo resuelto de llevar á España las reliquias del bie-

naventurado S. Esteban (d)
,
que poco lia se habían descubierto , las

colocó por revelación del mismo mártir en la iglesia del dicho pueblo.

Con lo cual luego al momento , con la caridad del Proto-mdrtir , se

vino d encender aquelfuego que el Señor ha enviado d la tierra (e),

y quiere que arda en nosotros. Porque luego nuestra tibieza se encen-

dió en nuestro corazón
,
que quedó hecho una ascua abrasada en el

camino , como queda escrito (f) , ardiendo dentro de nuestros pechos
el celo de la salvación de toda aquella muchedumbre. Con lo cual

dando de mano d la familiaridad , conversacióny trato que con los

judíos temamos , convertimos el amor en odio temporal , con el deseo

de que ellos alcanzasen la salud eterna. Y asi no se veia otra cosa

en las plazas , sino disputasy conferencias de la ley
,y en todas las

casas contiendas sobre la fe.
El pueblo de los judíos estribaba principalmente en la autoridady

poder de Teodoro , el cual no solo entre los hebreos
,
pero aun entre

los cristianos de aquel pueblo , era el mas principal en honra y auto-

ridad ; porque era entre ellos el raby de la ley
, y como ellos dicen,

(a) Confírmase lo que atras queda referido con la autoridad de
Plinio, y otros. (Nota del autor.) (b) Luc. 5. (c) Orosio pres-
bítero español

, discípulo del grande Augustino. (Nota del autor.)

(d) Era una redoma con sangre de este invictísimo Proto-mártir,

con algunos huececitos y polvos. (Id.) (e) Luc. 12. (/)
Luc. 24.
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padre de los padres

, y había ejercido todos los cargos de la curia, y
sido defensor , y ahora era patrón de aquel municipio (a). Los cris-

tianos , no menos humildes en su corazón
,
que en las fuerzas esterio-

res , bien que aventajados con lafuerza de la verdad , no cesaban de
implorar el socorro de su patrón S. Este'ban ; mientras que las dos
parcialidades , señalado el dia de la batalla , hicieron breves treguas:

de lo cual se holgaron en estremo los judíos. Porque entretanto Teo-
doro , en quien toda la sinagoga tenia puestas sus esperanzas , volve-

ría de la isla de Mallorca , d donde había ido para ver unas hereda-
des que allí tenia. Luego que Teodoro supo por los mensageros lo que
pasaba , vuelto acá , con su presencia y autoridad espantó d muchos,

y moderó en parte , bien que no estinguió del todo , el incendio de la

contienda- ; dates bien cobrando después mayor fuerza la llama de la

fe , abrasó al otro pueblo vecino
, y cumpliéndose lo que escribe Salo-

món (b)
,
que el hermano que ayuda y favorece d su hermano , será

como una ciudadfuerte y pertrechada ; determinaron muchos siervos

de Jesucristo , no haciendo caso del trabajo del camino , emplear to-

das sus fuerzas en esta santa empresa. Mientras que pendía el plazo

de la batalla , con que ge'nero de armas nosotros nos apercibíamos,

decláralo el monitorio ó aviso que va junto con esta epístola, el cual
quisimos que saliese d luz , no para instriar d los otros , (porque no-

sotros necesitamos de ser enseñados
, y lo pedimos y confiamos de

vuestra Beatitud) sino para que se eche de ver que tuvimos muy gran-
de solicitud, según la posibilidad de nuestras fuerzas , de la batalla

que habíamos de emprender
, y que Cristo Señor nuestro , cuyo reino

no consiste en palabras , sino en la virtud , sin hablar nosotros ni una
mínima palabra, acabó y perfeccionó todas las cosas con su poder

;

y que sin haber sudado ó trabajado dió d los suyos una tan ilustre
" victoria

,
que nadie la podía desear ó esperar. Entretanto los hebreos

alentándose y exhortándose con el ejemplo de los Macabeos , estaban

deseosos de perder las vidas por la defensa de su ley y ceremonias.

Comenzaron pues á traer d su sinagoga , no solo los libros de la ley;

pero aun gran copia de piedras , dardos , lanzas y otros géneros de

armas
,
para poder destrozar y vencer los escuadrones de los cristia-

nos
,
que estaban armados con la virtud del Espíritu Santo.

En tanto que se hacia el apercibimiento para la batalla con singu-

lar fervor y denuedo de ambas parles , los unos y los otros fueron
amonestados con unos sueños ó visiones inefables y maravillosas , de

las cuales siyo no hiciese aquí alguna mención, sin duda me parece-

ría haber encubierto una no pequeña parte de la gloria Divina. Asi

(a) Era Magon en aquel tiempo ciudad principal con todas aque-

llas preeminencias y cargos que tenían las colonias y ciudades confe-

deradas con el pueblo romano. (Nota del autor.)

(ib
)

Prov. 18 .
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vemos cfue S. Lucas (a) historió un sueño del apóstol S. Pablo , di-

ciendo que un hombre de Macedonia le apareció de noche en visión,

rogándole que le ayudase
, y que el apóstol avisado con esta visión,

mudando de propósito , enderezó su camino á Macedonia. Pues ¿cuán-
to es mayor la gloria de nuestro Señor Jesucristo

,
por haber querido

revelar á estos sus mínimos e' indignos siervos lo que la Escritura

Santa no quiso encubrir haberse declarado al dicho bienaventurado

apóstol? Asi que , usando de la brevedad posible
,
porque no cause-

mos enfado á V. Beatitud, referiremos tan solamente dos de estas

visiones.

Habia entre nosotros una devota y religiosísima muger por nom-
bre Teodora , la cual por la entereza y virginidad del cuerpo (b) , y
el voto de la religión

, y por la interpretación de su mismo nombre

,

(c) , era una viva representación de la iglesia, esta vió en sueños una
viuda nobilísima , la cual me enviaba á mi (que por beneficio singu-

lar de Dios
, y no por nuestros merecimientos ejercito el oficio de sa-

cerdote) unas cartas , con las cuales me ofrecia todos sus campos , su-

plicándome que yo los quisiese sembrar. Con otra visión semejantefue'
servido Dios nuestro Señor avisarme á mi, el último de los pecado-
res

,
que me aparejase para sembrar. Porque me pareció que veía

otra viuda también nobilísima , la cual no dudo que representaba la

imágen de la sinagoga, que tomase á mi cargo sus campos que es-

taban incultos y hiermos
, y que á su tiempo , con diligencia y cuida-

do los cultivase. ¿Quien es esta viuda nobilísima, sino aquella que
matando impíamente á Cristo, se enviudó á si misma cruelísimamen-

te ? Estas dos visiones en sentido son una misma
: y treinta dias da-

tes que se cumpliesen , las declaramos á nuestros hermanos
;

puesto

que no sabíamos aun la interpretación ó soltura del sueño. Entre los

hebreos , Teodoro (el cual por singular traza de la divina Providencia,

con el nombre y oficio de sacerdote , tiene alguna conveniencia y se-

mejanza conmigo) reveló también, no solo á los suyos, y á cierta mu-
ger principal de la dicha ciudad; pero aun á otros muchos cristianos,

cierta visión , chites que se cumpliese el tiempo
,
por estas palabras

:

,, Andando yo á la sinagoga , me salieron al encuentro doce varo-

nes que me dijeron: ¿á dónde vas? Allí hay un león. Y habiendo yo
oido este nombre , comencé' á temblar ; y apercibiéndome para huir,

halle' un lugar de donde podía descubrir aquella visión, vi unos mon-

ges (d) que cantaban con admirable suavidad , con lo cual cayó so-

bre mí mayor espanto
, y sino me hubiera retirado á la casa de Ru-

fa) Act. c. 16.

(b) Voto de Virginidad. (Nota del autor.)

(c) Teodora significa Don de Dios. (Idem), (d) Nota de este lu-

ga r, y de lo que mas ahajo se dice, la antigüedad de los religiosos

«n nuestras islas. (Idem.)
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ben

, y de alli pasado a la de mi madre muy presurosamente , no hu-

biera podido escapar de aquel mortal espanto. Mas ella viendome des-

mayado , me libró de aquel peligro y miedo.
JJ

Esta visión es muy clara , y no tiene necesidad de interpretación.

Porque ¿quien es este león? sino aquel de la tribu de Judd , de la raíz de
David? Quien es la parienta muy cercana? sino aquella de la cual está

escrito

,

Una es mi Deuda. Solo hace dificultad lo que dice
,

que en-

tró en casa de Rubén judio , espantado con el nombre de león
:
pero

esto evidcntisimamente nos lo declaró el mismo León
,
el cual se mos-

tró formidable solo para salvar , como veremos en su lugar
:
prosi-

gamos ahora el hilo de nuestra narración.

De la ciudad de Jamnon vino conmigo d Magon una gran mu-
chedumbre ,

para hallarse d la partida de los siervos de Dios
,
que

pensaban liabia de ser en este lugar; pasando con tan grande alegría

el trabajo de este camino peligroso
,
que caminaron treinta mil pasos

con mayor contento
,
que si fueran d un lugar de recreo para rega-

larse en algún esplendido banquete. Llegados , luego envíe' algunos

clérigos para que diesen aviso d los hebreos de mi venida , rogándo-
les se dignasen venir á la iglesia. Pero ellos me respondieron que no

les convenia entrar aquel dia en la iglesia (creo porque no se conta-

minasen) porque era sábado , cuya solemnidad no podían en manera
alguna violar. Replique'lcs que me aguardasen siquiera en su sinago-

ga
,
por cuanto ellos temían quedar manchados con la entrada de

nuestra iglesia ; puesto que nosotros no los inducíamos d que hicieran

obra servil en dia de sábado , antes bien d un ejercicio honestísimoy
muy loable , cual era la disputa de la ley , en la cual no se habían de

mover ó mezclar otras vanas contiendas ófábulas : yfinalmente que
si con malicia y ardid rehusaban la batallay querían escusar la dis-

puta, nos mostrasen en que'precepto ó mandamiento era prohibido el

tratar y conversar en sábado. A todo hicieron bravísima contradic-

ción ; pero aljin forzados del miedo de aquel león , vinieron d mipo-
sada. Entonces yo les dije: decidme, hermanos, ¿por que'causa ha-
béis juntado contra nosotros , como sifuéramos ladrones , tantas pie-

dras y armas
,
particularmente en esta ciudad , donde se vive según

las leyes romanas? Nosotros deseamos salvaros
, y vosotros nos que-

jáis perdery destruir? No es cosa, á lo queyo entiendo
,
justa que no-

sotros tengamos tan diferente contienda : vosotros pretendéis chupar-

nos la sangre
, y nosotros anhelamos por vuestra salud.

Espantados con esto los hebreos, comenzaron a negar el hecho, y
afirmando nosotros con juramento perseveraban en negarlo. Yo en-

tonces ,
para cortar el hilo de la contienda , les dije. Pues lo que yo

digo se puede probar con la vista ¿que' necesidad hay de juramento?

Vamos d la sinagoga, y probaremos d vista de ojos la verdad ófal-
sedad de lo que vosotros decís. Comenzamos d caminar hacia la si-

nagoga, cantando con estraordinaria alegría un himno en honra de
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Cristo (a) : el salmo era el que comienza

:

Acabóse su memoria con

estampido
, y el Señor permanece eternamente. Las cuales palabras

cantaban también los hebreos con grande alegría. Poco antes que lle-

gásemos , ciertas mugeres hebreas (pienso fue' permisión divina) co-

brando nuevo coraje , nos comenzaron d arrojar de lo alto unos gran-
des cantos

,
para irritar la paciencia de los nuestros

: fue' cosa verda-

deramente maravillosa
,
que habiendo caido sobre la muchedumbre

un inmenso granizo de piedras , no solo no dañaron
;
pero aun no hi-

rieron d ninguno de los nuestros. Con esto (permitiendo nuestro Señor
que sus corderos se olvidasen algún tanto de su acostumbrada man-
sedumbre) todos al momento y por mucho que nosotros lo quisimos es-

torbar , armándose con piedras sin hacer caso de la voz de su pastor,

ardiendo mas con el celo de la honra de Cristo
,
que con ira ó rabioso

deseo de la propia venganza , determinaron de arremeter d losfieros

lobos
;
pero , como dije

,
yo entiendo que esto fue' por sola permisión

de aquel Pastor
,
que solo es bueno , y no por otro respeto alguno hu-

mano. Finalmente porque no pareciese que los nuestros habían alcan-

zado una victoria sangrienta , ninguno de los judíos , ni aun malicio-

samente como suelen , osófingir que había sido herido. Yporque del

todo habernos de huir la mentira, digo que se halló uno solo , entre

todos los cristianos , el cual quiso parecei'se d Acham (b), que siendo

general Jesús Nave , escondió parte de los despojos. Yfue'que un es-

clavo de un cristiano
,
queriendo hurtar algo de la sinagoga , sirvió de

piedra de escándalo d todos los demas. Porque habiendo uno de los

nuestros tirado una piedra contra los judíos , acaso hirió al dicho la-

drón en la cabeza. Fue' aviso para que se acordase de su cabeza, Cris-

to
, y el peligro poco ó ninguno

:
parte principalpara que el delincuente

confesase su culpa
, y los demas amonestados con el ejemplo presente,

no osasen cometer semejante delito.

Habiendo huido todos los judíos , nosotros nos apoderamos de su

sinagoga , de la cual nadie osó hurtar cosa alguna ; antes bien luego

al momento se abrasó toda, quemando cuanto en ella había, escepto

los libros y la plata. Porque nos pareció necesario guardar los libros

santos
,y que no se les hiciera ningún desacato

: y la plata les volvi-

mos
,
porque no tuviesen ocasión de quejarse de nuestro robo

, y de su

daño. Abrasada la sinagoga con singular estupor de todos los hebreos,

volvimos d la iglesia cantando himnos
, y dando gracias al autor de

nuestra victoria , rogárnosle fuese servido destruir y arrasar las cue-

vas de la perfidia , y alumbrar con la luz de la fe la ciega incredu-

lidad de los pechos tenebrosos de aquella miserable gente.

Entre los judíos fue Rubén el escogido del Señor
,
para que fuese

el primogénito entre todos
:
porque habiendo dado un grande grito que

llenó de alegría los corazones de todos , rogaba que le librasen de los

(a) Psalm, 9. (b

)

Jos. ca. 7.
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lazos de la superstición judaica

: y asi , hecho primogénito de Jacob,

recibió la señal de la salud, y desde aquel punto sin apartarse ja-
mas de nuestro lado , esld reprehendiendo la dureza de su gente. Tres

dias , sino me engaño , han pasado en que los nuestros han perseve-

rado en la oración, y los judíos en su perfidia.

Después de esto vino Teodoro rodeado de un grande escuadrón de
los suyos , al lugar donde estaban las paredes de la sinagoga (las

cuales después de convertidos los judíos, también echamos por tierra)

y allí con ellos se juntó la muchedumbre de los cristianos. Estando en

este lugar disputando de la ley, como Teodoro hiciese burlay escarnio

de todo lo que se objetaba , viendo el pueblo cristiano que no le podía
convencer con razonesy fuerzas humanas , determinó pedir socorro al

cielo. Levantando pues todos la voz con grandes alaridos dijeron

:

Teodoro [cree en Cristo! Fue' verdaderamente admirable la miseri-

cordia del líberalisimo Señor
,
que nos concedió aun mas de lo que pe-

díamos. Porque fue' servido trocar la fuerza de estas palabras en las

orejas de los hebreos. Y el que en tiempos pasados hizo que cuatro le-

prosos (a) , saqueasen los reales del rey de Asiria que tenia cercada

Samaría ; y el que por medio de Gedeon (b) destrozó las huestes de

Madian, dando trescientos varones una grandey señalada victoria sin

trabajo , con hacer que la muchedumbre de los enemigos espantados,

ellos mismos se despedazasen : de la propia suerte ahora hizo mila-

grosamente que esta voz fuese entendida de los circunstantes de dife-

rente manera
,
que los nuestros la habían pronunciado ; creyendo to-

dos los hebreos que habían dicho

:

Teodoro ha creído. Con lo cual
,

pensando que el caudillo principal de su perfidia había creído en Cristo

y recibido la santa fe , todos a una temblando, donde no había oca-

sión alguna de temor
,
quedaron despavoridos ; y sus mugeres , es-

parcidos los cabellos , corriendo y gritando con fieros ahullidos , acu-

saban y reprehendían el nombre de Teodoro, diciendo
[
ó Teodoro,

qué lias hecho ! Por otra parte los varones , unos se iban huyendo

por los bosques mas escondidos
, y se enriscaban por las mas altas

cumbres
, y otros discurriendo por otras sendas y lugares ocultos,

buscaban donde se pudiesen guarecer.

El mismo Teodoro , lleno de pasmo y estupor echó claramente de

ver que se ejecutaba en los de su plebe la sentencia divina que dice

:

(c) Huye el impío, sin que nadie le persiga :
pero en el caso presente

no se puede decir que estos no eran perseguidos de nadie ; porque ver-

daderamente los perseguía aquel terrible león , el cual desde el lugar

de la sinagoga. , como había sido revelado d Teodoro , había echado

un grande bramido por medio de los monges , con que llenó de espan-

to d sus enemigos. Estando pues Teodoro en el mismo lugar donde el

león le había causado tanto miedo
, y pensando consigo la causa de

[a) 1. Reg. 7. (b) Jud. 7. (c) Proverb. cap. 28.
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aquella turbación , oyendo solo el nombre del dicho león , sin ver nin-

gunas señales defiereza, porque solamente veia los que cantaban;

desamparado de los suyos, procuró escaparse. Rubén que según vi-

mos ya se había convertido , vieñdole lleno de pavor
, y casi sin color

ni voz , se llegó d él
, y con palabras blandas y amorosas procuró

exortarle d la fe de Cristo
,
poniéndole delante el ejemplo de su con-

versión , y mostrándole la casa , en la cual se podía guarecery librar

de aquel peligro , con lo cual le vino casi d convencer.

Pero para que contemos confidelidad todo lo que pasó
, y vosotros

que no buscáis el ornato de palabras , sino la verdad sencilla la escu-

chéis con mayor gusto , os rejeriré las mismas palabras de Rubén sin

añadir ó quitar cosa alguna ; aunque se diga con alguna sencillez.

Decía pues

:

¿Qué temes
,
señor Teodoro ? si quieres quedar libre y sin miedo,

y vivir rico
,
honrado y respetado de todos , cree en Cristo ,

como
yo he creido. Ahora tú estas en pie

, y yo estoy sentado en compa-
ñía de los obispos

;
si tú creyeres estarás sentado

, y yo delante de ti

estaré en pie. Oyendo Teodoro estas palabras con profunda atención

,

nos dijo: „ Yo haré' lo que vosotros queréis. Aceptad la palabra que
os doy

;
pero dadme licencia de poder hablar primero con mi gente,

para sacar con esto mayor provechoy fruto de mi conversiónA Esta
promesa de Teodoro fue' recibida de todos con un contento y regocijo

estraordinario. Y asi, unos asiéndose de él amorosamente , le daban
mil ósculos de paz ; otros le abrazaban estrechamente ; otros le asían

de la mano ; teniéndose lodos por bienaventurados de poder trabar
plática con él. Partió Teodoro muy alegre con el agasajo de los nues-

tros d su casa ; dado que no dejaba de tener alguna congoja. Porque
aunqueya había entrado en la casa de Rubén (según la visión que
había tenido) con todo eso quedaba cuidadoso

,
porque aun no se ha-

bía cumplido la otra parte de la visión , esto es que no había ido d la

casa de la pacienta ; la cual después de tres dias , recibiéndole en su

regazo maternal , le acabó de librar de toda perplejidad. Con esto no-

sotros fuimos d la iglesia cantando himnos, y diciendo: Bendito es

el Padre de las misericordias
, y Dios de toda consolación , el cual diú

á nuestras cabezas agua
, y á nuestros ojos fuente de lágrimas para

poder llorar los heridos de nuestro pueblo.

Celebrados los sagrados misterios , saliendo de la iglesia , nos vino

al encuentro una grande muchedumbre de hebreos , rogándonos todos

d una que pudiesen recibir de mí, aunque indigno pastor , el carácter,

ó señal de Cristo. Volvimos d la iglesia
, y dando gracias d Dios de

todo corazón , imprimimos luego en sus frentes la (a) señal de la
salud.

Pero ¿que lengua bastará d contar lo que obró la virtud de Cristo

(a) El chrisma. (Nota del autor.)
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con aquellos

,
que despavoridos se habían retirado y escondido en lo

secreto de los bosques y cuevas? Ciertamente se podría hacer una par-
ticular historia de la conversión de cada cual. Pero como nos es im-
posible querer referir todo lo que pasó ; asi también seria cosa mo-
lesta pasarlo lodo en silencio. Por tanto , ayudado con vuestras ora-

ciones , referire' un milagro de Cristo , según nosotros lo entendimos,

de unos varones fidedignos y de vida aprobada.

Dos principales judíos , Melecio hermano de Teodoro , e' Inocencio,

el cual huyendo las ruinas de España, había venido d esta isla con

toda su familia (asi lo cuentan ellos mismos debajo de solemne jura-

mento) se habían retirado á una cueva ó peñasco
,
juntándose con al-

gunos otros judíos de linage humilde
, y bajo los cuales habían esco-

gido d estos dos
,
por principales caudillos de su retirada. Estos pues

determinaron de enviar d los dichos dos varones , los cuales eran de
edad robusta y mas animosos , d esta ciudad, para que vieseny re-

conociesen lo que aquí pasaba. Entonces dijo Melecio á Inocencio:

¿Qué es esto, hermano, que no puedo desarraigar de mi corazón una
palabra blasfema

,
según enseña nuestra religión ? Porque desde que

el pueblo de los cristianos ha dicho en alta voz que mi hermano se

habia convertido
,
no tengo otra cosa en mi corazón y lengua

,
sinó

estas palabras, que basta boy yo del todo ignoraba: Cristo, en tu
nombre. Las cuales, cuanto mas pretendo desarraigar de mi* pecho,

tanto mas tenazmente permanecen fijas en él. Respondió entonces Ino-

cencio : ,, Ciertamente yo entiendo que es cosa de Dios
,
que esa pala-

„ bra , la cual tú dices
, y es averiguado entre todos

,
que jamas tuvo

„ cabida en tu corazón , ni tu boca se dignó pronunciarla , este' ahora

„ tan fuertemente arraigada en tu pecho. Pero con todo eso te ruego

„ que trabajes con cuidado á desechar esas fábulas ,y dar desvio á
,, esos pensamientos tan molestos y pesados.

JJ
Entonces Melecio co-

menzó d alborotarse
, y d dar unos tan grandesy confusos alaridos,

que echó bien de ver Inocencio , no solo con los visages del rostro, pero

aun con la figura esterior de todo el cuerpo
,
que estaba lidiando den-

tro de su pecho : y como el dicho Melecio advirtiese que todo aquello

le aprovechaba muy poco ; añadió aun mas , empezando d hablar pa-
labras descompuestas y deshonestas

, y á echar con las narices torpes

ronquidos
, y con la boca indecentes carcajadas , como quien está to-

mado del vino ó de rabiosa frenesí
:
pero toda esta locura nofue' bas-

tante para estinguir ó desarraigar el nombre de Cristo de su pecho,

el cual como fuego ardiente se habia lanzado y penetrado hasta, lo

intimo de las medulas de su corazón. Y asi vuelto á Inocencio le dijo:

¿Qué es esto, hermano Inocencio? Todo nos sale en vano, y al contra-

rio de nuestros intentos
:
porque ni con palabras torpes ,

ni con las

otras acciones deshonestas y blasfemas
,
puedo desechar el nombre de

Cristo
; y lo que mas es, que csperimento en mí mismo un no sé qué,

que me está con un continuo clamor metiendo dentro de mis orejas
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(las cuales yo en vano procuro cerrar) el dicho nombre de Cristo. A
estas palabras respondió Inocencio : ,, De nuestras propias orejas ha-

„ bemos oido que lian publicado los cristianos
,
que tu hermano Teo-

,, doro , varón en doctrina , autoridady edad y sin duda el mas pree-

„ mínente , se ha convertido d lafe de Cristo; pues ¿cómo tu también

y, movido con su ejemplo , no procuras dejar la religión judaica? Para

y, que' perdemos mas tiempo en esta horrible y espantosa soledad?

yy Hasta cuándo hemos de sufrir tanta falta en la comida , con que

y, aquí estamos afligidos ? Por que' causa pereceremos de hambre y y
„ nos consumiremos de sed } y quedaremos yertos con los continuos y
yy escesivos hielos ? Ypor que'finalmente sufriremos (lo queya ha tan-

yyto tiempo que padecemosj el secreto horrible de este nuestro misera-

yyble retiro ? Por ventura pretendemos escapar de los lazos de los la-

,, drones , ó de las lucientes espadas de los bárbaros ? Por ventura

y, desea beber nuestra sangre ese pueblo tan misericordioso } que tan-

y, tas veces hemos visto derramar lágrimas por nuestra causa ? Acor-

yy démonos , te ruego , á quien de los nuestros han hecho daño y ó pre-

,, tendido injuriar aun de palabra ? Volvamos pues á los inocentes y
\y pacíficos y á los cuales puesto que enejnigos , no habernos nosotros

yy agraviado. Hágase lo que Dios quisiere/''

A esto respondió Melecio : Yo
,
Inocencio hermano

,
entiendo que

tu
,
sin embargo que eres muy versado en las lenguas latina y griega,

y en el conocimiento de la ley
,
te has olvidado de lo que el Señor

nos dice por su profeta Ezequiel (a) : El alma que pecare y morirá.

Porque si leiste esto
, ¿

cómo piensas que me podrás atraer á la fe de
Cristo con el ejemplo de mi hermano Teodoro ? Tiene él su propia

alma
, y por consiguiente su propio delito

,
el cual

,
si yo no dejo á

mi Dios, no me dañará. Pongo por testigo á aquel Señor, el cual

«acó á nuestros padres de la tierra de Egipto
,
que si las borrascas

del invierno no me impidiesen, me embarcaría luego en cualquier

navio para Irme por el mundo
,
sin que me retardase

,
ni la afición

á mis heredades
,
ni el amor de mis deudos ; todo lo cual estimo yo

en muy poco
,
con tal que no sea forzado á negar el Dios de mis pa-

dres. Y en cuanto me aconsejas que me vuelva á la ciudad
,

es tu

acuerdo muy vano
: y maravillóme mucho de que siendo tu un hom-

bre tan prudente y docto
,
no eches de ver lo que ha de ser de no-

sotros
,
viendo que Teodoro

, el cual era la columna de nuestra sina-

goga
,
en quien restribaba toda nuestra confianza

,
ha sido compelido

á apostatar. Por lo cual juzgo que será consejo mas saludable, que
nos vayamos á mi heredad

, y nos apartemos de la presencia de los

cristianos; y allí podremos estar retirados, hasta que viniendo el

tiempo oportuno
,
nos vayamos á peregrinar. Porque según yo veo,

en esta isla ha crecido tanto el odio contra los que profesamos nues-

(a)
Cap. 12.
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tra religión

,
que no puede ya conservar la fe de nuestros padres el

que no se resuelve de dejar la patria : Pues ¿por qué no tomamos el

destierro voluntario
,
al cual (como se eclia Lien de ver) somos forzo-

samente condenados por el grande aborrecimiento que todos nos tie-

nen? Resuelta la partida con acuerdo de ambos se pusieron en camino.
Mas , entrando por una senda muy angosta , cegándoles la luz de

sus ojos las tinieblas de sus pensamientos , vinieron á perder el cami-
no que llevaban

,
quedando emboscados en unos páramos y lugares

desiertos y apartados. Y viendo que con los abrojos y espinas teman
sus cuerpos ensangrentados y rotos , cayó sobre ellos tan grande con-
goja , desesperación y miedo

,
que forzados comenzaron á confesar

que todos aquellos trabajos les sucedían por justo y secreto juicio de
Dios

,
por causa de su incredulidad. Comenzaron pues á invocar el

nombre de Cristo , el cual hasta entonces , cuando les venia al pensa-
miento , procuraban desechar

, y con las piernas ensangrentadas to-

maron el camino
,
que contra su voluntad , los llevó á la ciudad: lle-

gados casi por fuerza y temblando , informándose por curiosidad de
lo que pasaba , supieron que Teodoro aun era judío

, y que no se le

había hecho violencia alguna por los cristianos. De lo cual maravilla-

dos , y no acabando de creer lo que les había acaecido , se fueron á
la casa de Teodoro ; al cual hallaron que acababa de comer

, y e'l los

recibió con alegría
,
preguntándoles la causa por que' se habían au-

sentado de la ciudad ; entendió de ellos todo lo que les había sucedido,

que le causó igual risay admiración.

Pasados los tres dias , aparejándose Teodoro para hacer un razo-

namiento á los de su plebe , y animarlos á recibir la fe de Cristo, su-

frió de ellos voluntariamente algunos encuentros. Porque apenas
hubo ninguno

,
que no confesase haber espcrimentaclo en si la virtud

y poder de Cristo. Primeramente había entre los hebreos un sobrino

de Teodoro , llamado Qalileo, el cual (correspondiendo como queda
dicho los nombres con el misterio de lo que pasó) con gran enojo co-

menzó á decir en voz alta: Yo protesto delante de todos vosotros,

que no puedo permanecer en la profesión de los judíos
,
porque veo

que entre ellos hay ya muchos cristianos
, á manos de los cuales

,
si

yo quisiere perseverar en el judaismo
,
tengo de perecer. Por lo cual,

para prevenir el daño que me está amenazando
,
quiero retirarme á

la iglesia, para escapar con esto de la muerte que sin duda me está

aparejada. Esto dijo Galileo , apcrcibie'ndose para la huida, pensando

haber dado cumplida razón de su conversión
; y dado que no pensaba

por entonces en las cosas del otro siglo , ni de la muerte eterna, sin

advertirlo decía muy grande verdad. Oyendo esto un hombre principal

llamado Ceciliano , el cual ha sido elegido por defensor de esta ciu-

dad, dijo que Galileo decía bien, y que e'l tenia las mismas causas

y la misma ocasión de temer , con lo cual encendió tan grande alien-

to y confianza en el pecho de aquel mozo
,
que á vista de todos se
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vino huyendo muy aceleradamente d recibir el priz ele nuestro Gali-

leo
,
pidiendo á nuestra humildad

,
que fuésemos servidos dejarle con

el mismo nombre.

Pero Ceciliano , el cual era como padre de los demas hebreos , ha-
biendo consultado el negocio con Florino su hermano mayor , y de
igual autoridad , habló según habernos entendido delante la congre-

gación de los hebreos
, y dijo en substancia

:

Yo que en autoridad soy

entre vosotros el primero después de Teodoro
,
os exorto y amones-

to
,
no como el mozo Galileo temblando

,
sino que con grande ánimo

os protesto
,
que dejando el camino errado que traemos

,
vayamos to-

dos
,

si fuere posible
,
á recibir la fe cristiana. Pero si acaso esta ce-

lestial virtud no es parte para atraer á todos al conocimiento de la

verdad
,
yo y Florino mi hermano

,
como no podemos torcer vues-

tra voluntad, que está contradiciendo á la salud espiritual, que abora
se os ofrece, con toda nuestra familia, dejando las ceremonias y bur-

lerías de esta religión que no podemos defender
,
nos agregaremos al

número de los cristianos, y abrazaremos su santa fe. Pues vemos que
son bastantes á convencer con innumerables testimonios de la sagrada

Escritura, no solo á ti, hermano Teodoro
,
que entre todos los demas

eres el mas perito en la ley
;
pero aun á todos los demas

,
si no se

resuelven á abrazar la verdad infalible
, y que no se puede rechazar.

De esta suerte vimos d Ceciliano que habló con los suyos , con lo cual

muchos de ellos aquel mismo dia con increible alegría de los nuestros

,

abrazaron nuestra santa ley.

Los prodigios que entonces obró el cielo , asi como no los podemos
referir dignamente , tampoco no es justo pasarlos del todo en silencio.

Eran casi las siete horas del dia (a) cuando comenzamos d celebrar

la solemnidad de la misa del domingo , mientras estábamos exortan

-

do y catequizando d los judíos , cuyos nombres registramos , el pue-
blo cristiano , saciado con el banquete de un gozo inefable , se olvidó

del manjar corporal
, y así pasó la mayor parte del dia. Estando

pues en la iglesia algo apartada de la ciudad, donde quedaban co-

locadas las reliquias del santo mártir Esteban , todo el pueblo aguar-
daba la misa. Había en aquel lugar dos monjes , d los cuales Dios

habia escogido por testigos de sus maravillas ; estos estaban sentados

sobre las yertas de un campo vecino d las puertas de la iglesia
:
pa-

sando jumo de ellos un varón principal, llamado Julio, en compañía
de otro

,
yendo de la ciudad d la iglesia , vió un admirable prodigio

(como también lo notó uno de aquellos dos monjes]y lleno de miedo,

(a) Casi una hora después de medio dia. Golígese de este lugar, y
de lo que dice ántcs

,
el modo de contar las horas entre los romanos,

de que también usaban estas islas
,
contándolas: desde que el sol sale,

basta que se pone. Aunque el arco diurno fuese desigual. (Nota del

autor.]
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comenzó primero d dar gritos

, y luego volviendo en si, con la mam
procuró mostrar lo que con la lengua no podía esplicar. Era un glo-

bo de una luz hermosísima
,

que representaba la figura de un hom-
bre , del tamaño de unos vasos

,
que vulgarmente llamamos orzas

,

de tan grande resplandory claridad, según nos refirió el mismo her-

mano
,
que le pareció que el sol con toda su luz caía en tierra . Este

abismo de claridad , según nos refirieron los sobredichos , venia ba-
jando tras de la iglesia, donde el pueblo se había juntado

, y llegó

tan cerca del suelo
,
que el dicho hermano lleno de pasmo , se fue'hu-

yendo, pensando que aquella esfera luminosa había dado sobre la

dicha iglesia
:
pero detúvole su compañero , el cual también vió este

prodigio , creyendo que aquella admirable luz estaba algo mas lejos.

A mas de esto , otras matronas hebreas , entre las cuales era la mu

-

ger de Melecio , de quien arriba hemos hecho mención , viendo este

pi'odigioso espectáculo desde sus casas, también juzgaron que la luz

venia d dar sobre la iglesia. Nosotros no osamos afirmar , si aquella

luz fue' algún ángel, ó el mismo S. Este'ban.

El mismo dia casi á las cuatro
,
poco ántes de la visión sobredicha,

comenzó á caer un granizo menudo, que los moradores de esta isla

llaman en su propio lenguage abgistino. De este comenzó á salir un
olor como de miel; de suerte que habie'ndolo gustado muchos , les pa-
recía verdaderamente mas dulce que la miel. Advirtieron algunos sa-

bios
,
que pues el mismo dia que estos israelitas habían salido de

Egipto, esto es, escapado de la servidumbre de la incredulidad, se

iban obrando tales maravillas , las debían cotejar con los prodigios

que leemos en el Éxodo
; y asi creyó verdaderamente todo ese pue-

blo , (que por ver á Dios en su corazón, merece sin duda el nombre
de Israel] que se renovaba el milagro del maná

: y muchos no sin

fundamento pensaron que les fué mostrada la columna de fuego que

iba delante de sus padres en el desierto
,
para guiarlos por el cami-

no que lleva á la vida , habiendo milagrosamente escapado del hor-

no y de los hierros de la esclavitud del verdadero Egipto. Ciertamen-

te , si consideramos bien lo que leemos en el Éxodo , no hay deser

mejanza alguna entre estos milagros y aquellos. Porque lo que en-

tendíamos que seria nieve , era como semilla de culantro
, y tenia sa-

bor de miel; y la luz que apareció, es averiguado que tenia figura
de columna. Todos estos prodigios habernos entendido que fueron re-

velados á los hermanos que estaban en Jamnon. Porque muchos de

ellos
,
que tenían el paladar dispuesto para gustar las cosas espiritua-

les , hicieron prueba de aquella lluvia de miel, y la columna de luz

admirable también se mostró á los que el Señor tuvo por dignos de

esta soberana visión. Por donde se echa de ver que los judíos por toda

la redondez de la tierra han de ser alumbrados con la luz de la fe;
pues vemos que en esta isla

,
que es como un microcosmos

, o mundo
pequeño , ha resplandecido tanto la luz de la gracia celestial

,
que el
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suceso de estos prodigios tan admirables , ha llegado hasta los últi-

mos fines de vuestra tierra

.

El dia siguiente estaban todos con gran deseo aguardando que

Teodoro cumpliese su palabra ; el cual d lo que juzgamos , con justas

escusas dilató algún tanto la esperanza de todos , alegando que que-

ría primero traer acá d su muger , la cual habia dejado en la isla

de Mallorca; porque si acaso entendía que su marido se habia con-

vertido sin su consentimiento , no quedase mas pertinaz en su perfidia

,

mayormente alentaday favorecida con las persuasiones de su madre

,

la cual aun vivia
, y que de esta manera mal aconsejada , no se apar-

tase del matrimonio
,
por causa de la religión de su marido. Habien-

do descubierto Teodoro estos pensamientos d los cristianos
,
quedaron

satisfechos de sus razones. Pero los judíos que se habían convertido

comenzaron con una encendida porfía d persuadirle que diese de
mano d todas las causas y motivos de aquella tardanza ; con lo cual

al fin se resolvió Teodoro de ir d echarse d los brazos de su madre,
según en sueños habia sido amonestado. Con el ejemplo de este varón,

quitado ya todo el impedimento , vino d la iglesia lo restante de la

sinagoga. Fue' cosa verdaderamente admirable , ver que aquellos an-
cianos y doctos de la ley , sin disputa alguna

, y sin hablar palabra
abrazaban nuestra santa fe : y que preguntándoles solamente si que-
rían ser cristianos , luego confesaban que creían en Cristo > y que de-

seaban vivir en su santa ley. Entre ellos hubo uno que tenia ciento y
dos años de edad , todo el cual tiempo habia permanecido en las ti-

nieblas de su incredulidad
, y sin haberle apenas dicho dos palabras,

deseoso de alcanzar la vida eterna , alegre , bien que decrepito en la

edad , comenzó d decir
,
que quería alfin de sus dias llegar por me-

dio de la fe de Cristo d la espiritual niñez , rogándonos que lo mas
presto que pudiésemos

,
por medio del santo bautismo , renovásemos

sus miembros envejecidos d mejor vida.

Algunos judíos que aguardando tiempo habían aportado d este lu-

gar , sin reparar en la comodidad que después se les ofrecía para
proseguir su viaje

,
quisieron mas detenerse y abrazar la santa ley.

Entre ellos hubo tres mugeres hebreas de linage muy noble y princi-

pal , las cuales permitió Cristo
,
para mostrar mejor la gloria de su

poder
,
que permaneciesen algún tanto en la dureza de su increduli-

dad; una de ellas fue' Artemisia hija de Lectorio (a) , el cual poco
ha que gobernó esta provincia

, y ahora goza de titulo de conde
,
que

movida con la conversión de Melecio su marido , dejando su casa , en

compañía de una amiga suya y de su aya y de algunas esclavas

,

olvidada de laflaqueza mugeril , se fue'a esconder dentro de una cue-

va , la cual estaba en una viña en un lugar muy apartado. Habia

(a) Lectorio gobernó las Baleares
,
con título de Conde. (Nota del

autorj.

3 *
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allí un lagar nuevoy pequeño

, y junto de e'l un estanque de agua
nuevamente fabricado

,
que parece representaban la imagen de este

pueblo
,
que habia comenzado d creer

:
porque según vimos

,

el mosto
espiritual del nuevo testamento se vació en estos vasos nuevos. Ha-
biendo pues la sobredicha muger estado dos dias en aquel lugar con
disgusto de su marido , luego que amaneció el tercero envió d una de
sus criadas d traer agua ; la cual echando de ver que tenia olor y
sabor de miel , al principio comenzó d reñirla

,
pensando habia pues-

to miel en el vaso : mas como la criada lo negase
,
para convencerla

mejor fue' con ella al estanque , del cual sacando agua con sus pro-
pias manos , halló que aquella misma agua , de la cual aquellos dos
días habia bebido , se habia convertido en miel suavísima , y llaman-
do on alborozo d todas las demas compañeras suyas , las rogó que
gustaseny viesen si acaso ella tenia el gusto estragado

, y se le an-
tojaba que bebía miel ; todas habiendo hecho la prueba , sintieron un
gusto suavísimo , de suerte que juzgaron que aquello no era agua
mezclada con miel , sino miel purísima. Llena pues de espanto , mien-

tras se apercibían para volver d la ciudad , advirtieron con curiosidad

que el rocío que habia caído sobre las yerbas tenia el mismo gusto.

Con esto habiendo la sobredicha matrona vuelto d la ciudad , refirió

lodo aquel suceso d su marido ; por medio del cual nosotros lo supi-

mos , y luego sin contradicción alguna puso el cuello alyugo de la fe.
El mismo dia que la muger de Melecio con la suavidad de la miel

vomitó la amargura de la infidelidad , digo que el mismo dia que la

sobredicha hija de Israel, puesta en el desierto sintió que el lago an-

tiguoy amargo de Mara con el leño santo de la Cruz se habia mila-

grosamente endulzorado
, fue' tan estraordnarioy celestial el olor de

que gozó toda la iglesia universal, que echó bien de ver toda la fra-
ternidad la. presencia del Espíritu Santo , la cual antes solos unos po-
cos habíamos conocido

: y fue cosa admirable
,
que estando aquellos

dias el cielo sereno y claro , cayó una recia lluvia
,
previniendo y avi-

sando d los hebreos que se querían convertir d la fe ; de tal suerte

que habiéndose esto advertido , era casi como refrán

:

Mirad que ya

lia llovido, pues luego se convertirán algunos á la fe de Cristo. ¡Cosa

verdaderamente estupenda ! Mientras decían esto
,

luego al momento

sentíamos que venían algunos hebreos d dar aldabadas d las puer-

tas de la fe , cumpliéndose lo que está escrito faj : El Señor apartará

la lluvia volunt iria para su heredad.

No faltaron algunas otras hebreas , las cuales primero rehusaron

ir tras del olor de los celestiales ungüentos de Jesús. Entre ellas hubo

una matrona venerable , la cual luego que supo que Inocencio marido

de su hermana se habia convertido , se embarcó casi forzada de nues-

tras persuasiones
,
porque ni con la eficacia de las palabras , ni con

{a) Psal. 67.
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la fuerza de los milagros jamas se quería convertir. También la mu-

ger de Inocencio estuvo cuatro dias continuos , como sdpid, con las

orejas cerradas á las palabras de la salud, que nosotros le ofrecía-

mos. Y asi viendo que desechada del todo la espiritual medicina
,
que-

ría permanecer en una grave y mortal enfermedad de incredulidady
perfidia , sin jamas rendirse , ni con los ruegos y lagrimas , ni con

las amenazas de su marido Inocencio , determinó una gran muche-
dumbre de cristianos , á ruegos del mismo Inocencio , ir d su casa

,

mostrando todos muy particular sentimiento de que una muger pusiese

impedimento d una tan grande y común alegría. Viendo pues que to-

dos los remedios nos salían en vano
, y que ella tenia del todo cerra-

das las orejas d la predicación de la verdad , nos resolvimos d acudir

al socorro ordinario de la oración , enderezando nuestros ruegos d la

divina Misericordia , en ocasión en que la impiedad humana no los

quería escuchar. Estuvo nuestro ejercito hasta las tres horas peleando

con las armas espirituales de los himnos y oraciones , contra Ama-
lech enemigo de nuestro capitán Jesús. Y habiendo casi resuelto de
volvernos ya del todo descoifiados , cobrando mayor aliento, enco-

mendamos de nuevo d todos que hiciesen fervorosa oración, y pos-

trados por el suelo derramamos muchas lágrimas; con lo cual ha-
biendo todo el pueblo que allí estaba presente , alfin de la oración

dicho amen ; la muger que antes estaba tan reacia y obstinada , co-

menzó á decir que creía en Cristo
, y quería ser cristiana. Y asi ha-

biéndola librado de los lazos del demonio , alegres nos partimos d
nuestras casas.

El dia siguiente, esto es , la octava después que llegamos d Jam-
non, determinamos volvernos , llevando los ricos despojos de esta tan

señalada victoria
:
pero antes de salir de la ciudad fue'el Señor ser-

vido dar d su pueblo, como por viatico, el cumplimiento de una nueva
alegría

,
que solo parece que nos faltaba. Porque aquella viuda deu-

da de Inocencio , habiendo vuelto de su navegación , echándose á mis

pies me rogó con lágrimas la admitiese d nuestra santa fe. A la cual

yo respondí

:

¿Por qué
,
ó muger , con tan gran liviandad lias queri-

do dejar á tus hermanos ? Replicó ella

:

También Joñas profeta pre-
tendió huir de la casa y cara de Dios

;
mas al fin casi forzado vino á

rendirse á su voluntad. Recibe pues , ó padre
, no solo á mí

;
pero

aun á estas huérfanas
,
aliméntanos con la palabra de Cristo. Y di-

ciendo esto , con grandes lágrimas me ofrecía dos hijas suyas pe-
queñas.

¡
Quien entonces no se enterneció con la alegría ! ¿A quien la

grandeza del gozo no hizo derramar copiosas lágrimas? Al fin re-

cibí la oveja que se había desmandado
, y metiéndola en el aprisco,

júntela con el rebaño del sumo Pastor Jesús.

Verdaderamente estos dias , en los cuales lian sucedido todos estos

prodigios
,
puesto que eran antes de empezar la cuaresma , con todo

hemos celebrado la festividad de la Pascua
;
por lo que vimos que se



212
habían convertido quinientas y cuarenta almas. Y no pienso sera su-

perfiuo ,
que habiendo pasado en silencio infinitas cosas , ahora alfin

haga mención de que ninguno de tan gran muchedumbre que lxabia

caminado treinta mil pasos le'jos de su tierra , después de tantos dias

cuidase de su casa , ó del mantenimiento y provisión de su persona

,

ó carifio de sus deudosy otros amigosy conocidos
,
posponiéndolo todo

d esta tan insigne obra. Pero lo que mas nos maravillay consuela es

que la tierra del pueblo hebreo
,
que había tantos años que estaba

sin cultivo , ha comenzado ahora, arrancados los abrojos y malezas
de la incredididad , d recibir la semilla de la palabra Divina

,
para

dar d su tiempo abundante fruto de justicia
:
por donde tenemos muy

viva coifianza que estos nuevos barbechos , de donde arrancamos un
espeso bosque de la infidelidad , darán presto una copiosísima cose-

cha de fe verdadera. Porque primeramente han comenzado , no solo

d echar por tierra hasta los mismos cimientos de la sinagoga ; pero
aun d pagar las espensas de la fábrica de una nueva iglesia

, y lo

que mas admira es
,
que ellos mismos en sus propios hombros traen

las piedras para el sagrado edificio. Todo esto entienda V. Beatitud

ha obrado la virtud de nuestro Señor Jesucristo , desde los cuatro

dias de las nonas de febrero (a) , hasta los ocho después del consu-

lado undécimo del emperador Honorio > y de Constancio otra vez ven-

cedor. Por tanto si vosotros os dignáis recibir la palabra de este in-

digno pecador , armaos muy de veras con el celo de la honra de

Cristo contra, los judíos ; mas sea esto solo por amor de Dios
, y por

la salud eterna de ellos. Porque quizá ya se cumplió el tiempo , en

que según escribe el apóstol: Habiéndose convertido ia plenitud de

las gentes ,
se haga salvo todo el pueblo de Israel

;
pues vemos ha

querido el Señor que en este humilde rincón del orbe se comenzase d
encender una viva centella , con que después toda la redondez quede

abrasada con el celestial incendio de la caridad.

Todo esto escribe este santo prelado y doctísimo va-

ron. (
h) La data, según el mismo cardenal Baronio, fuó

á los 13 de febrero siendo cónsules Asclepiodoro y Mar-
tiniano, el año del Señor cuatrocientos, veinte y tres:

siete años después de la invención de las reliquias del

santo Proto-mártir.

La fama de tan singulares y estupendos prodigios, que

en breve se derramo por el orbe, causó maravillosos efec-

tos; particularmente fue motivo para que el emperador

(a) Esto es
, á los dos. (Nota del autor)- (b) I11 Add. ad Mar.-

Rom. 3. Aug.
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Honorio mandase con ley particular (a) que los hebreos

no pudiesen gozar de ningunos cargos ni honras, así en
la ciudad , como en la milicia ; tentando si por ventura

con estas vejaciones
,

se convertirían con el ejemplo de
los hebreos de Menorca. También los demas cristianos de

las otras iglesias pretendieron imitar el sobredicho ejem-

plo, abrasando y derribando las sinagogas
:
pero como esto

fuese sin provecho, los dichos emperadores prohibieron

debajo de graves penas
,
que ninguno las pusiese fuego o

saquease. l)e lo cual, según noto el dicho cardenal (¿),

se echa bien de ver que la conversión sobredicha no su-

cedió por causa de haber los nuestros abrasado la sinago-

ga de Menorca; sino por los merecimientos, virtud y pa-

trocinio del grande proto-mártir Esteban.

En tiempo del pontífice romano Gregorio Magno, que
floreció por los anos 619 hasta 632, nuestra isla de Ca-
brera estaba tan poblada de cristianos

,
que había en ella

un insigne monasterio de monjes (c), y lo que mas es, te-

nia su propio obispo. Pruébase con dos insignes epístolas

que el sobredicho vigilantísimo pastor escribió á los mon-
jes y habitadores de la dicha isla. Las cuales por ser cosa

tan memorable, me pareció referir en este lugar tradu-

cidas en romance (115).

Gregorio a Juan, defensor cerca de los monjes de la

isla de Cabrera.

Donde (el) la cualidad de las culpas requiere cor-

rección canónica
,
no debemos posponer lo que es mere-

cedor de justo castigo
;
para que con la disimulación

no parezca que aprobamos y alentamos las obras ma-
las que debemos podar con la hoz de la conveniente dis-

ciplina . Por ende, habiendo venido á nuestra noticia

(a) L. 24 . C. de Jud* in Cod. Theod. (¿>) L. 95, 26, 27, G.

eod. supr. (c) Vid. Platina, (d) Lib. 4 1
Epist. 52. Ubi Canoni-

cam &c.
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que los monges del monasterio de la isla de Cabrera
que yace junto á la de Mallorca

, viven tan rota y
exentamente perpetrando varios delitos ,- de suerte que
mas parece (lo que con llanto representamos) que mi-
litan al enemigo antiguo

,
que á Dios omnipotente

;
tu

esperiencia autorizada con las presentes
,
procure ir al

dicho monasterio
,
para investigar é inquirir con gran-

de vigilancia la vida y costumbres de los que allí vi-

ven
; de tal manera que corrigiendo con moderado cas-

tigo lo que hallares digno de reprehensión según la dis-

ciplina canónica
,
instruyéndolos en lo que deben guar-

dar
;
el tiento y moderación que tu pondrás en corre-

girlos á ellos los retire al camino de la virtud
, y á ti

te haga inculpable ante nos .

Gregorio a los habitadores de la isla de Cabrera ,

SOBRE CREAR OBISPO.

Nuestro Redentor y Medianero entre Dios y los

hombres (a), no olvidándose de la flaqueza humana

,

de tal manera junta y eslabona lo ínfimo con lo supre-

mo, que quedando en su misma unidad, dispone y
modera píamente las cosas temporales, con inspiración

secreta
,
para que el antiguo enemigo no le quite de sus

manos á los que en la eternidad de los siglos antevio

que habían de permanecer unidos en el seno de la igle-

sia nuestra madre . Porque dado caso que alguno de

aquellos ,
entre los cuales habita verdaderamente ,

al-

guna vez como sarmiento flaco, titubee con los recios

vientos de la tentación
;
con todo eso la raiz semina-

ria de la verdadera fe que tiene su virtud secreta
,
per-

manece verde y lozana con el riego del favor divino,

y á su tiempo rinde el fruto que estaba escondido . Esto

mismo esperimentamos que ha sucedido en vosotros , se-

gún vuestro deseo y la inspiración divina . Porque ha-

(a) Lib. 7. Epis. 99. Redemptor noster &c.
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hiendo refutado y desechado la pertinacia de los cis-

máticos ,
entre los cuales habitáis , habéis dado con las

obras claras muestras de quereros agregar presto al

rebaño del Señor . Porque es llano
, que los que reci-

ben pena con la herida ¿/¿z/2 muestras de desear y pro-
curar la salud : y reprobando vosotros el error,

mostráis amar é inclinaros á lo honesto
, y que abor-

recéis lo que no es tal. Por /o cwa/ habernos recibido

un estraordiñar¿o contento con vuestra petición y ve-

nida de vuestros embajadores
,
por medio de los cuales

nos suplicáis cosas tan justas . Representaisnos que que-

réis apartaros de las sendas torcidas
, y entrar en el

camino derecho y saludable de la virtud
,
por el cual

volviendo al gremio y unidad de la santa iglesia
,
po-

dréis aspirar á la debida retribución que alcanzan los

que obran bien y virtuosamente . Así que, habernos reci-

bido con toda alegría vuestra buena y loable voluntad
,

encaminada á la eterna salud de vuestras almas
,
or-

denando por escrito á Mariniano obispo
,
nuestro her-

mano
,
que si el obispo que vosotros pedís que sea confir-

mado en vuestra iglesia
, se apartare del error de los

cismáticos
, y viniere al gremio de la iglesia universal,

tenga por bien vuestra demanda
, y se conforme con

vuestra voluntad : mas si por el contrario (lo que Dios
no permita) rehusare salir del error de los cismáticos

,

también le habernos mandado que pueda nombrar pro-

pio obispo para vuestra iglesia . Con todo esto vuestra

piadosa devoción tendrá cumplida satisfacción
, y la

grey del Señor quedará libre y segura de los dardos y
fieros golpes del enemigo que nos está armando conti

-

tinuas asechanzas .

Esta ultima epístola puede ser que sea escrita á los

moradores de la Capraria del mar Adriático, por lo que

en la antecedente se dice, escribiendo á Mariniano
,
que

habían llegado los embajadores de las partes de Istria:
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con todo me pareció, con la sobredicha perplejidad, re-

ferirla en este lugar. Menos dificultad tiene la que escri-

bid el grande Augustino (a) á Evodio abad del monaste-

rio de Cabrera, que por la vecindad del Africa con nues-

tra isla, debemos con mas seguridad entender que habla

de ella. El haber tantas Cabreras o Caprarias (esto es en

el mar Tirreno, entre Córcega y Pisa, y junto á Ñapó-
les, y en el Adriático, y la nuestra en el Baleárico) ha

sido causa de alguna oscuridad.

Permanecieron nuestras Baleares en esta religión no

solo en tiempo de los romanos
;
pero lo que es mas de

maravillar, aun en la horrible noche y tinieblas espesas

de la infame secta mahometana: cuando sus secuaces ti-

ránicamente las señoreaban no dejo de conservar siquiera

alguna centella de esta divina luz, como luego se dirá, si

primero hubiéremos declarado en que tiempo se rindieron

las dichas islas al bárbaro poder de los agarenos
, y lo

que entonces en ellas sucedió (116).

V:A\ O' V A • . V. ,> V; . \ - *
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Bien pudiéramos soltar aquí las riendas
, y discurrir

por los espaciosos campos de las historias, declarando por

estenso el infame origen de esta maldita secta
, y la llo-

rosa pérdida de las Españas
,
ocasionada de un torpe de-

seo
,
urdida con tratos alevosos

, y ejecutada con fiera y
atroz crueldad á manos de la infame morisma: sucesos

verdaderamente tragediosos. Pero, sin embargo de que

en esto seguiríamos los vestigios de otros graves escrito-

res (a), no olvidándonos de nuestro principal intento, re-

feriremos precisamente lo que fuere propio de nuestro ar-

gumento.
PARRAFO PRIMERO.

DE ESTAS ISLAS.

Los descendientes del impío é idolatra Ismael y de la

esclava Agar poblaron las provincias de Africa, desde las

riberas del Mediterráneo que la parten de Europa
,
hasta

la Etiopía y las bocas del grande Nilo, con una multi-

(a) Mar. lib. 6, cap. 22.— Zurita Ind. lib. 1. — Carbrer. lib. 2.—

Polyd. Virg. Pere. iii Da.— Bleda. — Diago Anna. li. 6, cap. 1.—Pla-

tina in Hono. primo.

33
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plicacion casi infinita. Llámanse sarracenos impropia-

mente, usurpando el nombre de la verdadera y legítima

muger de Abrahan, siendo á la verdad agarenos y vil des-

cendencia libertina. Europa les da el apellido ordinario

de moros, tomado de las Mauritanias, del maurdforo o

moreno color de sus habitadores. Su morada fue en los

campos y bosques, pastando ganados sin ley ni rey, hasta

que las diferencias sobre los pastos les hicieron poner el

cuello al yugo de sus jeques
,
murar ciudades y vivir po-

líticamente. Destruida Cartago, pertinaz emuladora de

la monarquía del occidente, estendieron los romanos su

dominio en aquellas provincias, y entre las águilas reci-

bieron los estandartes de la vivífica cruz. Mancharon la

pureza de la religión los godos arríanos con sus armas y
errores. Imperaudo Heraclio por los aílos de Cristo seis-

626. cientos, veinte y seis, debelada la Persia con su rey Cos-

róes, procuro con blandura estinguir la furia de estos

bárbaros que ya comenzaba á encenderse, dando lugar

aventajado en su ejército á cuatro mil
,
la flor y nobleza

de ellos
,

si bien á la verdad servian de rehenes por la

fe dudosa. En ocasión que el emperador honraba á los

soldados con cierta veste militar
,
por la repulsa que se

les dio, y por haberlos motejado de perros, se indigna-

ron de manera
,
que luego dando rienda al furor nativo,

talaron las ciudades confines y confederadas con los ro-

manos. Forzado Heraclio envió á Teodoro su hermano
con un lucidísimo ejército á reprimir este desatino y apa-

gar el furioso incendio con que iban abrasando las Ara-

bias, Mesopotamia y Siria. El caudillo de este levanta-

miento era Mahomete
, á quien su diabólica astucia mas-

carada con apariencia de religión (siendo á la verdad un
infame apostata , un cieno de torpezas

,
un laberinto de

maldades, un monstruo, una furia, un rayo del mundo

y asolamiento de la religión verdadera) había dado su-

prema autoridad entre aquellos bárbaros. Cerro Teodoro,

y aunque su causa era bien justificada
,
el suceso fue tan



219

desastroso, que rotas y desbaratadas y pasadas á cuchillo a. d. c.

todas sus legiones junto á Gábata de Siria, hubo de ce-

der al bárbaro vencedor. Orgulloso y triunfante Maho-
mete

,
entro en Damasco

,
la cual quiso fuese la silla de

su imperio. Murió dejando por halifa ó sucesor en el

mando y caudillo de su impía secta á Abubezar
, y tras él

á Homar, los que rindieron á su vasallaje la Persia y gran

parte de Egipto con Alejandría su metrópoli. Adelantó

estos progresos Ethman subyugando á Pentápolis
,
Libia

Marmárica, y la Etiopía. En el reino de Wamba godo,

Mohabia tomó las armas victoriosamente contra Cons-

tante Augusto, y por medio del capitán Abdalá taló las

Mauritanias
, y todo lo restante de Africa. Quedó por sus-

tituto de Mohabia, Izith, y de este su hijo llamado tam-

bién Mohabia
, á quien muerto en edad floreciente, dieron

por sucesores á Abdalá y Maroa. Repartió este postrero su

imperio entre sus hijos : á Abdelmelek primogénito
,

la

Persia, Armenia, Mesopotamia, Osdroena, Arabia y Si-

ria ;
á Abd^lacicio

,
Egipto y algunas regiones de Etiopía,

Trípoli, Africa y las tierras confines al estrecho gaditano;

y Mahamete quiso que fuese el general de sus ejércitos.

Mas como la ambición sea siempre inexhausta
, Vlith hijo

de Abdelmelek, desentronizado Abdelacicio su tío, ocu-

pó todo aquel imperio, enarbolando sus banderas hasta

las Indias del Oriente. Dióle este tan ancho y estendido

señorío renombre de miramamolin
,
que es decir, supre-

mo emperador. Comenzó á temblar el Occidente con tan

formidables armas. Primeramente en tiempo de Witiza,

en la era setecientos, cuarenta y cinco, Zema, ó Senia, 707,
capitán de los árabes, envió á Tarif con poderosa armada
á señorear la Bética. Después reinando Rodrigo, alterada

España con las armas de los hijos de Witiza que preten-

dían tener el derecho en aquel reino, y el conde Julián

primo de Witiza, é yerno del rey Egica, instigado con
la grave afrenta con que en su ausencia Rodrigo había

manchado su honor, salteando el tálamo de Faldrina su
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a. d. c. muger, o según la común voz, violando la entereza de

Cava, o Gaya su hija, (Helena, y suerte fatal de España)

encendió mas la cólera de los moros africanos, y con su

poder armólos contra su misma patria: sugeto de una las-

timosa y cruel venganza, fin y ruina de una pujante mo-
narquía, cuchillo de la cristiandad, y supremo trofeo de

la fiereza mahometana. Pasó Tarif
,
bravo capitán

,
el es-

trecho, primero con solos quinientos alárabes para pro-

bar el vado, y después con mas numerosas compañías,

hasta que finalmente hallando la fortuna risueña, el moro
Muza le envió tercera vez con un potentísimo ejercito, que
favorecido con las armas y rabia de los naturales, y mu-
cho mas con la fuerza de la ordenación divina, que por

aquel medio quiso castigar los detestables vicios, con que

los españoles habían manchado su nativo valor, entre-

gándose al ocio y torpezas, con el ejemplo vivo de su rey;

puso freno al poder y señorío hasta entonces invicto de

los godos.

Tiranizada la tierra firme de España («), teniendo en

ella el cetro Ozmen hijo de Abderramen, á quien otros

llaman Hisen ó Hixecha
, y por su gran poder y valor el

segundo miramamolin, deseoso de ensanchar mas los lí-

mites de su imperio
,
mandó juntar una gruesa flota en la

ciudad de Almería; y señalando por general á un famoso

alárabe por nombre Mahamete, hizo correr el Mediter-

ráneo, donde encontrando con nuestras islas, las saqueó

é hizo en ellas gravísimos daños, en el año del Señor de

797. setecientos
,
noventa y siete

,
que fue ochenta y cuatro des-

pués de la entrada de esta vil canalla á la tierra firme de

España, contando aquella en el año setecientos y trece.

No falta quien diga (h) que las islas llegaron en poder de

los moros luego después de la miserable perdida de la

tierra firme, en tiempo de Vlith primer miramamolin.

Otro grave autor (c) pone esta primera entrada en nues-

(
a

)
Electa lib. 3, cap. 10 y 9. — María. 11b. 7, cap. 7. (b)

Beu-

ter. lib. 1 ,
cap. 28. (c) Zurita lib. 1 ,

cap. 3.
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tras islas en el ano setecientos noventa y ocho

,
por creer a. d. c.

que la pérdida primera de España fue en el año de sete-

cientos y catorce. Otros quieren que estos bárbaros se

apoderaron de nuestras islas en setecientos y noventa.

Muerto Ozmen, su hijo menor llamado Abatan, ha-

biendo vencido y muerto á Homar su hermano mayor,

que pretendía la sucesión en aquellos reinos, quedo señor

absoluto de las Españas. Este pagano, con intento de ga-

nar renombre y acrecentar su dominio
,
envió una gruesa

armada á nuestras islas
, y habiéndolas entrado , dejo en

ellas á muchos de su nación y falsa ley. Fué esto el año

de ochocientos uno. Yo tengo para mí que entonces fué 8o i.

la primera vez que se sembró esta maldita semilla en es-

tos reinos. Pero quiso Dios que por entonces no echase

hondas raíces: porque habiendo Carlos rey de Francia (a),

después coronado por Augusto
,
por sobrenombre el Mag-

no, entendido la insolencia de los agarenos, y que se ha-

bían apoderado de estas islas
, y aun de las de Córcega y

Cerdeña, envió una, gruesa armada contra Abatan; y ha-

biéndose encontrado en la costa de Cerdeña, los france-

ses desbarataron la flota de los, enemigos echándoles once

galeras á fondo, y partiendo victoriosos á nuestras islas,

espeberon de ellas á estos bárbaros.

Muerto el emperador Cárlos
,
perteneció el señorío de

nuestras islas al rey Bernardo, hijo de Pipino y nieto

de Cárlos, el cual dejo por gobernador de ellas al conde

Armengol de Ampiírias, que desbarato una gruesa arma-

da de los moros entre Córcega y Cerdeña, dando libertad

á quinientos cristianos que llevaban presos (117).

En qué tiempo después recobraron los moros nuestra

isla, no se escribe puntualmente: pudo ser que fuese el

año de ochocientos y siete, cuando los moros corsarios 807.
que salieron de la tierra firme de España corrieron las

costas del Mediterráneo, y en particular acometieron es-

tas islas. Lo que se tiene por averiguado es que en el año

(a) Bleda lib. 5, cap. 10 y 9. — Beuter lib. 2, cap. 12.



a.d. c. de ochocientos, cincuenta y siete ya estaban debajo del

señorío de esta vil canalla (a). Porque en aquel tiempo

los normandos (fueron estos salidos de unos pueblos sep-

tentrionales
,
Dacia y Norvergia, que vinieron á correr

las marinas de Frisia y Francia, gente bárbara e infiel)

habiendo según su costumbre apercibido una armada de

sesenta naves
,
saltearon la costa de la tierra firme de Es-

paña
, y de ahí dando la vuelta á nuestras islas Mallorca

y Menorca
,
las pusieron á fuego y á sangre (¿) ,

no por-

que en aquel tiempo hubiesen abrazado la fe de Cristo,

sino por el odio con que aborrecían á los moros, y por

la afición que habían cobrado á nuestra religión (118).

986. En el año de nuevecientos, ochenta y seis estaban ya

estos bárbaros tan pujantes
,
que tuvieron empresa de con-

quistar á Cataluña
, y en particular poner cerco á la nobi-

lísima ciudad de Barcelona, según eji el parágrafo si-

guiente se declarará por estenso.

PARRAFO SEGUNDO.

————— — >:vi

su®©

Reinaba con su propio imperio en España Alrnanzor,

bravísimo enemigo y perseguidor del nombre cristiano (e).

Este
,

ofreciendo su favor y ayuda á los moros de Ma-
llorca

,
los animo á que tomasen las armas contra los cris-

tianos de Cataluña
; y confederados con los de Lérida,

Tortosa y Tarragona
,
habiendo entrado por Cataluña, hi-

cieron muy grande y cruel estrago en todos sus luga-

res (d). El conde de Barcelona y de Urgel
,
que entonces

era D. Borrello, para prevenir el daño presente, hizo le-

vas de gente
, y encontrando con ellos en el Vallés

,
junto

{a) Bleda 5. [b) Marian. lib. 7, cap. 17. — Zurita lib. 3. c. 10*

(c) Bleda fol. 285. — Diago fol. 81. (d) Marin. Sic. lib. 8.

—

Carbón.—Tb^mic.— Zurita lib. 1 , cap. 9.
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al castillo de Moneada, en un llano á que dicen Mata- a. d. c.

bous, les ofreció la batalla, en que quiso Dios que la vic-

toria fuese en favor de estos bárbaros , á cuyas manos que-

daron muertos mas de quinientos caballeros catalanes.

Retiróse el conde dentro de Barcelona con los suyos, don-

de habiéndole seguido los moros con una furia y corage

nunca vistos
,

la cercaron
; y después de un recio y san-

griento combate defendido con brava resistencia de los

naturales, al fin quiso Dios que la entrasen, el primero

de julio del año nuevecientos
,
ochenta y seis, en solos seis 986,

dias. Horrible fue el estrago que estos bárbaros hicieron

en los cristianos de aquella tan ilustre ciudad
,
derribando

y quemando sus casas, despedazando á casi todos sus mo-
radores

, y llevando con igual furia lo sagrado y lo profa-

no. No contentos con esto, destruyeron y talaron los otros

pueblos circunvecinos, quedando libres de su furia solos

los dos castillos de Moneada y Cervellon. En este saco se

hace espresa mención de que los moros mallorquines, los

cuales en esta memorable jornada fueron los mas princi-

pales
,
se apoderaron del antiguo monasterio de las Fue-

las de S. Pedro, y de sus grandes riquezas. ¿Quién duda
que debieron usar estos bárbaros de una crueldad nunca
vista con aquellas inocentísimas corderas

,
que armadas

con la virtud celeste, sin miedo de perder sus vidas, re-

sistieron varonilmente al torpe apetito de estos insolentes

vencedores? Entre otras religiosas que dicen trujeron pre-

sas á Mallorca, fué una la abadesa de aquel convento,

que se decía Madruyna
,
matrona de singulares virtudes y

vida ejemplar, la cual después fué restituida á su primera

libertad: bien que vivió poco, á causa de las heridas que
recibió estando metida dentro de una saca de algodón

cuando la embarcaron para Barcelona, queriendo su due-

ño que la buscaba
, tentar con una grande aguja la saca

en que un deudo suyo la habia escondido. El remate de

esta empresa fué que el conde, aunque lastimado con una

tan notable desgracia
, no por eso perdió un punto de su
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valor; antes bien, como prudente y sabio capitán

,
aco-

modándose con el tiempo, determino salir de Barcelona,

(a) y tomando en su compañía la flor de la nobleza cata-

lana ,
se retiro á Manresa ; donde habiendo tomado su

acuerdo con su hermano Oliba Gabreta conde de Besalií

y Gerdaña, con el conde Arnaldo Roger de Pallas, Hu-
guete conde de Ampurias

, Bernardo vizconde de Aquer-
forada, Ponce vizconde de Cabrera, Hugo Folchs viz-

conde de Cardona, Hugo de Mata Plana, Pedro Galce-

ran de Pinos, Dalmacio de Rocabertí, y otros caballeros

de su corte; envid á pedir socorro al rey de Francia Lo-
tario y al papa que entonces era Juan XVI, según Palme-
rio, o según Platina Juan XVII, no Estéfano V, como
dicen (b) dos modernos. Pero viendo que el socorro que

esperaba se iba dilatando, sin aguardar mas, junto hasta

nuevecientos de á caballo de las montañas de Cataluña; á

los cuales concedió muchas libertades y franquezas, por

lo cual de allí en adelante se llamaron hombres de pa-
raje

,
por emparejar con los caballeros. Estos son como

los hidalgos en Castilla
, y los infanzones en Aragón, y

entre nosotros los ciudadanos que llamamos militares. Y
con algunas otras compañías de sus vasallos, puso cerco

á la ciudad de Barcelona con tan gran valor y esfuerzo,

que en menos de un mes la conquisto y saco del poder de

aquellos bárbaros enemigos de la fe
; y con acrecentamien-

to de su nombre cobro todos los demas lugares que los

moros habian tiranizado.

No gozaron largo tiempo los catalanes de la quietud

que con esta victoria habian alcanzado
,
án tes bien les fue

ocasión de mayores inconvenientes y trabajos; porque ase-

gurados con la victoria presente, dieron lugar á que los

enemigos, que todavía quedaban engolosinados con los

despojos de las batallas pasadas
,
volviesen de nuevo con

mayor furia á dar asalto y saquear otra vez á Barcelona

(a) Diag. lib. 2, cap. 25. Condes.— Beuter. lib. 2, cap. 14 .

\b) Bled. fol. 286 y Diago sup.
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y gran parte de aquel ilustre condado («2). Fueron tam- a . d . c .

bien en esta segunda jornada los principales los moros

mallorquines , los cuales juntándose con los de Lérida,

Tortosa y Fraga
,
hicieron muy grande estrago y cruel

matanza en los catalanes. Mostro el conde D. Borrello

en esta ocasión su esfuerzo y valor, saliendo de la ciudad

con solos quinientos caballeros á acometer una infinita

muchedumbre de enemigos. Pero declaro presto el triste

suceso que aquella empresa tuvo mas de temeridad y co-

rage
,
que de prudencia y acuerdo militar (¿); porque fue-

ron todos los cristianos muertos y despedazados, y el

mismo conde degollado en el castillo de Ganta cerca de

Gáldes. Con esta tan insigne victoria alentados mas aque-

llos bárbaros, dieron luego sobre Barcelona, y para ma-
yor terror con unas grandes ballestas o trabucos echaron

la cabeza del conde y de los otros caballeros dentro de

la ciudad , la cual al momento se les rindió. Todos estos

sucesos refieren mas estendidamente
,

si bien con alguna

variedad
,
los historiadores de aquel nobilísimo condado.

Verdad es que no falta entre ellos quien dice que Barce-

lona no fue entrada de los moros sino sola una vez. Otros

refieren que lo fue dos veces
, y Gerónimo Paulo (Zurita)

lo significa bastantemente diciendo : Comités bis a sarro,-

cenis captam Barchinonem receperunt . Estos dan asien-

to á la muerte de los quinientos caballeros en esta jorna-

da el año de nuevecientos ,
noventa y tres

, y afirman que 993,
en ella pasó de esta vida el conde

, y esto me parece mas
verdadero, y con ello cuadra lo que es muy averiguado,

que el conde murió en el año de nuevecientos, noventa

y tres. Y siguiendo este parecer, se ha de afirmar que la

muerte del conde y de sus caballeros fue de 24 de setiem-

bre en adelante; porque en aquel dia ordenó su testa-

mento
, considerando sin duda el riesgo y peligro que

su persona corría
,
habiendo de salir de la ciudad para

(a) Beuter lib. 2, cap. 14.—Diago lib. 2, cap. 25 de los Condes
de Barcelona. (¿>) Carbonell.

34
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acometer á tan grande ejército de moros. Todo esto es-

cribe un moderno (a). Nosotros sin hacer otra averigua-

ción, solo habernos apuntado lo que hace al proposito de
nuestros mallorquines.

PARRAFO TERCERO.

SIL SU221T© 2)!2

CON EL SEÑORÍO DE DENIA.

Entre el rio Jucar y la antigua ciudad de Cartagena

pone Strabon
(
h) tres poblaciones de marselleses

, y la

mas célebre de todas dice que es el Hemeroscopio
,
que

es decir, atalaya diurna
,
en cuyo escelso y encumbrado

promontorio estaba el templo de Diana Efesina, celebra-

do con particular culto y devoción; del cual, como de

puesto y puerto segurísimo, se sirvió para las jornadas

de mar el gran capitán Sertorio
, y del dicho templo tomo

el apellido el lugar llamado Dianium
, o Denia. Fué esta

población , no solo en los tiempos de los romanos
,

pero

aun en el tiránico imperio de los mahometanos, una de

las mas célebres y famosas de España, con señorío y go-

bierno distinto; y esto con tanto poder, que andando el

tiempo, se unieron nuestras islas con aquel ducado. Y así,

siendo señor Halí hijo de Muxehith hizo cierta donación

á la iglesia de Santa Cruz de Barcelona (c). El instru-

mento publico de esta donación
,
autenticado y trasladado

de lengua arábica en latina por Unifredo arzobispo de

Narbona, Rayemballo arzobispo de Arles, Arnaldo obis-

po de Magalona y Guillermo obispo de Urgel , refiere un

moderno haberle visto en el libro primero de las antigüe-

dades de la catedral de Barcelona, y dice es del tenor si-

guiente :

(a) Diag. 1. 2, c, 25, Condes, (b) Lib. 5. (c) Diag. 1. 2, c. 45, id.
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(fu nombre be Hfios tobo-pobcroso, 2 ° Éjalt buque be a. d. c.

Sienta g be las islas (Baleares , (jijo be íllureljitl) , buque

que fue be la biclja ciubab , be consentimiento be mis l)i-

jos g be los bemas ismaelitas granbes be mi palacio
,
en-

trego 2 bo2 á la sebe be Santa drnj be Santa (Eulalia be

(Barcelona, 2 & ®islaberto su prelabo tobas las iglesias

2 el obispabo be nuestro reino que í)a2 en las islas (Sab-

leares 2 en la ciubab be SDenia, para que be aquí abe-

Jante qneben perpetuamente bebajo be la biocesi be la bi-

cija ciubab be (Barcelona
, 2 q«e tobos los clérigos prese-

nteros 2 biáconos que moran en los bieljos lugares,

besbe el menor Ijasta el ma2or
, 2 besbe el niño Ijasta el

ntejo , no se atreoan besbe este bia abríante pebir á nin-

gún obispo , ni orben alguno , ni la consagración be la

cljrisma, ni el seruicio be cualquiera cargo eclesiástico,

sino al obispo be (Barcelona o á quien él lo encomenbare.

ffl si alguno, lo que ÍSios no quiera, procurare con te-

merario atreuimiento anular o romper este priuilegio,

uenga sobre él la ira bel He2 bel cielo
, 2 quebe bel tobo

fuera be toba le2 ; 2 0ht embargo be ello
,
quebe bespues

este instrumento estable 2 fieme por tobos los siglos,

fijóse esta carta be bonacion en la ciubab be SBenia , en

el año be mil, cincuenta 2 jocIjo .
1058.

El motivo que tuvo este príncipe infiel para hacer esta

donación fue la amistad estrecha que él y su padre Mu-
xehith tuvieron con los condes de Barcelona

,
valiéndose

los unos á los otros en cuantas ocasiones se les ofrecían.

Porque de Denia y de nuestras islas Baleares podía aquel

condado recibir muchos danos, por la vecindad y fácil

navegación de un estado á otro. Esta amistad trabo Mu-
xehith con D. Ramón Berenguer y con Gislaberto obispo

de Barcelona, caballero principalísimo, tio del vizconde

de la misma ciudad, Udalando Bernardo: llevóla adelante
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su hijo Halí de tal manera, que en el dicho ario de 1058,
(en que aun vivían el conde D. Ramón Berenguer el pri-

mero y el dicho obispo, y andaban los dos ocupados en la

consagración de la nueva iglesia catedral de Santa Cruz de

S ta Eulalia, que el conde acababa de reedificar) (119) des-

pachó la sobredicha escritura. Asimismo advierte que el

tomar apellido de duque ó caudillo el dicho Halí, fue por

estar prohibido en la ley de Mahoma ceñirse la cabeza

con corona
,
según refiere Mármol diciendo (a) ,

que por-

que se la puso Abdalacis hijo de Muza y primer rey de

España, los árabes le quitaron la vida; y que por .este res-

pecto dejaban de llamarse reyes : mas sin embargo de esto,

es cierto que el dicho Halí fue rey, pues hace espresa

mención de las iglesias, y obispado de su reino. Yo no

dejo de tener alguna dificultad cuanto á la sustancia de

esta donación
,
por parecerme cosa nueva y agena de ra-

zón que un príncipe infiel quisiese meter la hoz en mies

agena
,
disponiendo acerca del gobierno eclesiástico

, y
que los cristianos

,
dado que él temerariamente lo inten-

tase, lo quisiesen escuchar. Por otra parte reparo mucho
en la autoridad del archivo antiquísimo

,
de donde dicen

se sacó este instrumento
, y que algunos graves escritores

(¿) hacen particular mención de él
; y aun añaden que fué

confirmado por la sede apostólica. Quede en esto libre el

juicio al lector: por lo ménos quedará probado loque ar-

riba apuntábamos, que aun en tiempo de los agarenos era

el nombre de Cristo adorado en nuestras islas. Lo que á

mas de lo dicho, claramente se prueba con muchos nom-
bres de santos, los cuales se hallan en los lugares de esta

isla, aun desde en el tiempo de la conquista general, los

que sin dudase conservaron de tiempos antiquísimos, des-

de que floreció la santa ley. El arancel de estos nombres

se verá cuando tratemos del compartimiento general de

las tierras de la isla, hecho después de la grande con-

(a) Lib. 2, cap. 12. (b)
Zurita lib. 1, cap. 10. —Mar. 1. 12,

cap. 14‘— Miedes
,
sup.
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quista por el serenísimo é invictísimo rey nuestro D. Jai-

me de felicísima recordación. Los principales son Santa

Ponsa, S. Martin, S. Lorenzo, María, S. Vicente y
otros (i 20).

PARRAFO CUARTO.

IBIíi (U(Dl¿nDII5 IDUi

EMPRENDE la CONQUISTA DE MALLORCA, Y MUERE EN LA DEMANDA.

La primera y mas antigua jornada hecha contra los

moros de nuestras islas, dejando aparte la de los france-

ses, fue la del príncipe de Urgel: refierenla algunos his-

toriadores (a) en esta forma. Después que Armengol, por

sobrenombre Gorp
,
conde de Urgel

,
paso de esta vida,

sucedió en aquel estado un hijo suyo del mismo nombre,
príncipe muy poderoso, así por lo que heredo de sus pa-

dres , como por el casamiento con doña María hija de

aquel tan nombrado caballero, el conde D. Peranziíles,

gran señor en Castilla que tuvo el señorío de Valladolid,

y de la condesa doña Elo su muger. Este conde
,
que-

riendo imitar los hechos de su padre, que con singular

valor había cobrado de los moros la ciudad de Baíaguer,

y rendido y sujetado á los hereges de su estado, celoso de

plantar los estandartes de la fe en los reinos de los agare-

nos, determinó pasar á Mallorca, como en efecto lo hizo

viniendo en persona, llevando consigo cuatrocientos ca-

balleros y otras muchas compañías de peones. El suceso

no correspondió al deseo: porque por entonces salieron

los enemigos de la fe vencedores, y este cristiano y es-

clarecido príncipe quedó muerto en la batalla, con muchos
de sus caballeros y de la gente común. Por esta causa

le llamaron Armengol de Mallorca. Sucedió esta infeliz

[a) Zurita lib. 1, cap. 35. — Carbón. —María, lib. 10, cap. 7.
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jornada á los anos del Señor, mil, ciento y dos (a). Un
moderno niega este suceso del modo que lo dejamos re-

ferido, afirmando que la batalla que el conde Armengol
tuvo con los moros no fue en Mallorca, sino en un pue-

blo que llama Mayeruca. La causa de esta opinión
,

es

el suponer como cierto, según el parecer de todos los

buenos historiadores (así lo afirma) que hasta el año de

1108, no pasó ejército cristiano á nuestra isla. A mí me
parece, cuando no tuviésemos otro mayor fundamento

para apoyar la opinión sobredicha
,
que solo el apellido

de Mayeruca es bastante para deshacer cualquier motivo

en contrario. Sino
¿
díganme qué pueblo es Mayeruca

, y
en qué parte del orbe queda demarcado ? Por lo ménos
no lo señala el dicho autor, si bien afirma según el pare-

cer de Zurita
,
seria Mollerusa en Cataluña. ¿ Cuánto mas

probable será decir que hubo equivocación ó yerro en la

escritura, si acaso en alguna se halla escrito así, y por

Mallorca
,
que algunos pronuncian Mayorca

,
se puso Ma-

yeruca, mayormente teniendo de nuestra parte á Garbo-

nell catalan y á Mariana, autores calificados que espe-
samente lo afirman ? Luego no todos los buenos historia-

dores son de la opinión contraria.

PARRAFO QUINTO.

ffiSUPUUBSÜL ¡Mí ¡M)S SüSil®©

s

CONTRA LOS MOROS BALEARES.

Con estas y otras semejantes victorias había el poder

de los moros de estas islas llegado á tal pujanza
,
que con-

tinuamente daban con sus flotas recios asaltos en las ma-
rinas de Cataluña y Provenza, y en algunas de las costas

de Italia (¿) : de manera que hacían notables daños en

(a) Diago lib. 2, Condes, c. 82. (b) Diago. — Beuter.— Illéscas

lib. 5, cap. 16. —Platina in vita Pasclia.
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toda la cristiandad. El papa Pascual segundo de este nom-
bre, de nación toscano, compadeciéndose de los trabajos

que cada dia padecían los cristianos
,
persuadió á los pí-

sanos que tomasen la empresa de las Baleares, limpiándo-

las de aquellos bárbaros, que tan furiosamente perseguían

el nombre cristiano. La ciudad de Pisa
,
fundación de los

griegos píseos del Peloponeso, compañeros de Néstor en
la espedicion troyana

, en tiempos antiguos floreció mucho
en las batallas navales , con que estendieron los límites de

su señorío libre y exento. Fue esta nueva tan acepta á

toda aquella república, que apenas quedó hombre en ella

que no se alistase voluntariamente para la conquista. Du-
raban en aquellos tiempos las discordias y guerras entre

los luqueses y písanos
, y asi aprovechándose de esta oca-

sión los de Lúea
,
viendo desamparada la república de

Pisa, determinaron ir á saquearla. Los florentines, vien-

do el mal acuerdo de aquella gente
,
así por razón de Ja

vecindad, como por saber que los písanos habían salido

de sus casas con tan santo y loable intento
,
se pusieron á

la defensa
,
forzando á los luqueses á que luego

,
dejadas

las armas, se volviesen á sus tierras. Los písanos, habien-

do llegado con su flota á estas islas
, y tenídolas cercadas

por espacio de seis meses, al fin salieron con la victoria;

puesto que padecieron muchos y muy grandes trabajos de
hambre, matanza y otros infortunios de la guerra. Mu-
rió en la batalla el rey de Mallorca, y llevaron presa á

la reina su muger y á un hijo suyo, que después se bau-
tizó y fue canónigo de la catedral de Pisa : así lo refiere

un autor moderno (a), y aun añade que después (no dice

como ni en que ocasión) le restituyeron el reino de su pa-

dre. Los písanos, vueltos á su patria alegres con tan ilus-

tre victoria, agradecieron á los florentines el beneficio re-

cibido, honrándolos con dos columnas de pórfiro, las cua-

les entre otros muchos y muy ricos despojos se llevaron de
estas islas

:
guárdanse en la ciudad de Florencia ,

delante

{a) Iiléscas iib. 5, cap. 16.
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. d. c. del suntuoso templo de S. Juan Bautista; y en la iglesia

de Pisa dicen que también se ven unas grandes puertas de

bronce que de acá se llevaron. En la ciudad de Marsella,

á donde la fuerza de los vientos contrarios los hizo apor-

tar
,
quedan algunas memorias de esta jornada. Entre

ellas, en la iglesia de S. Víctor se lee un epitafio de ver-

sos leoninos (a)
,
que me pareció trasladar aquí.

Verbi incarnati de Virgine mille peractis

Annis post centum bis quatuor connumeratis
,

Vincere Majoricas Christi famulis mímicas

Tentant Pisani
;
Maliometi regua profani

Marte neci dantur : multi tamen bis sociantur

Angelicae turbae
,
coelique locantur in Urbe.

Terra destructa, clasis redit oequore ducta,

Primum ope Divina, simul & victrice carina.

O pia victorum bonitas! Defuncta suorum
Corpora classe gerunt

,
Pisasque reducere quaerunt

;

Sed simul adductus ne turbet gaudia luctus,

Caessi pro Cbristo tumulo clauduntur in isto (121).

De estos versos se saca que esta conquista fue el ano

108. mil
,
ciento y ocho. Zurita (b) la pone en el de mil

, ciento

diez y siete, no sé con que fundamento; sinó es que lo

entienda de la que después hicieron en compañía del con*-

de D. Ramón Berenguer. Pero esta no fue tampoco en

ese ano, como luego se dirá. También quiere haya sido en

tiempo de Gelasio segundo pontífice romano. Mas lo que

dejamos referido es H mas cierto y averiguado (122).

(<a)
Tbomas Porcachi Lib. de Is. (6) Lib. 3, cap. 10.
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PARRAFO SESTO.

21202ÍIETA SSL @©02)12 2XD0 312!KI20©2Í'2!!aL

LA CONQUISTA DE LAS ISLAS.

Aunque con las armas de los písanos quedo refrenado a. d. c.

algún tanto el orgulloso poder de los moros baleares; pero

no fue de manera que muy en breve no volviesen á su an-

tiguo señorío, costeando y robando las marinas de Cata-

luña y otros lugares (a). Viendo el conde D. Ramón Be-

renguer tercero de este nombre, casado con doña Dulce

hija de Giberto conde de la Provenza y de AymiJan en

Francia, heredera de aquellos estados, la insolencia de

estos bárbaros, y aun esperimentado no pequeños daños

en sus tierras
;
con deseo de vengar la muerte del conde

de Urgel, y principalmente de engrandecer los límites de

la religión santa ,
determino pasar á la isla de Mallorca.

Para esto, como los písanos eran en aquel tiempo tan

poderosos en la mar, según dejamos referido, fue en per-

sona á su república á pedirles socorro para aquella santa

empresa : lo mismo hizo con los genoveses. Todos los cua-

les confederándose con muy grande gusto con este valeroso

príncipe, emprendieron la conquista de estas islas en el

año de mil , ciento y catorce: otros dicen el de quince (¿). 1114.
Llevó consigo de los suyos al conde de Urgel

,
hijo del

que poco ántes había muerto en Mallorca, que se decía

Armengol de Castilla, por las tierras que allí había he-

redado de su madre, al conde de Cerdaña, al conde de

Besalu, y al conde de Ampiírias; los cuales traían en su

compañía otros muchos caballeros. Con el conde de Ur-

(a) Zurita lib. 1 ,
cap. 37. — María. 1. 10, c. 9. — Bleda f. 553.—

Diago fol. 156. — Tomich. — Carbón. —Beuter lib. 2, cap. 17.

(
b
)

Mariana sup.

35
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gel iban los siguientes: Oliver deTérmens, Ponce deRi-
béíles, Galceran de Puigvert, Ponce Duluge, Guillen de

la Sentiu
,
Guillen de Lentorn y otros muchos. Con el

conde de Cerdada iban los nobles barones, Pedro Galce-

ran de Pinos, Hugo de Mata-Plana, Guillen Durch,
Bertrán de Llech

,
Berenguer Dáger

,
Bernardo de Casa-

net y Pedro Daragall con otros de su condado. Con el

conde de Ampurias iban
,
Dalmao vizconde de Rocabertí,

Jofre de Cruíllas, Guillen de Villa-Denuls, Galceran de

Sarria, Alemariy de Toxa, Bernardo de Torrella, que

después se dijo de Santa-Eugenia
,
Simón de Vallgorne-

ra ,
Guillen de Crexell con otros militares de su condado.

Seguian al conde de Besalu, Hugo conde de Basaymar,

Bernardo de Besanta, Guillen de Salas, Ramón de Puig-

perdiguer
,
Bernardo de Torrella

,
Guillen de Sagaro, Juan

Canals, Pedro Alemany, Guillen de Villanova y otros de

aquel condado. Iban allende de los sobredichos
,
Gastón

de Moneada, Guillen Senescal, Garau Alemany ,
Guillen

de Cervéra, Guillen Ramón deCervello, Berenguer de

Eril
,
Guillen Zaportella

,
Bernardo de Centelles

,
Beren-

guer de Santmanat
,
Ponce de Rexadell

,
Ramón de Pan-

guera, Hugo de Rosans, Arberto de Castelví, Pedro de

Lorda, Pedro de Limbeu, Bartolomé de Villafranca,

Galceran de Caldes, Guillen de Plegamans, Ramón de

Blánes, Galceran de Cartalla, Pedro Dosrrius
,
Bernardo

de Sarria, Ramón Destelrich, Guillen de Talamanca,

Guillen de Castell-Bell y Pedro de Castell-Bisbal
, con

otros que seria prolijidad referir por menudo. Iban todos

estos caballeros con otras muchas compañías de písanos y
genoveses, en una muy gruesa y lucida armada: con la

cual habiendo entrado en la isla de Mallorca, hallaron

al principio muy grande resistencia en los naturales, de

los cuales, puesto que no tenían intento de rehusarla

batalla ,
con astucia y ardid unos se hicieron fuertes en

sus castillos, y otros se enriscaron en los mas encumbra-

dos montes; creyendo de esta suerte cansar y vencer el
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valor y la constancia de los cristianos. Pero sucedióles al

reves: porque dado que el cerco fue largo y el combate

sangriento y la victoria dudosa, al cabo se rindieron, con

pérdida de algunos barones principales, entre los cuales

fue D. Ramón obispo de Barcelona
, á quien después su-

cedió el grande prelado S. Oldegario. Escribe Marineo Sí-

culo que rendida la isla, el Conde redujo á todos sus mo-
radores á la fe de Cristo, y lo mismo afirma Tomich. De
los que mas se señalaron en esta empresa fue el senescal

D. Guillen Ramón Dapifer, del cual descienden los de

la clarísima familia de Moneada.
Y porque nos será forzoso repetir en el discurso de esta

historia este glorioso apellido de los Moneadas, que en

esta y en la general conquista de Mallorca tanto se aven-

tajaron
,
será bien advertir la dignidad y escelencia del car-

go de senescal, el cual tantos anos estuvo como vinculado á

esta nobilísima familia. La derivación es llano que se pue-

de tomar del vocablo sénior a sene , del cual se ha deri-

vado el común modo de honrar las personas ilustres; y así

se vino á aplicar al mas preeminente cargo que había en

la casa real (a). Quieren algunos que sea lo mismo que
en Francia el oficio de mayordomo, al cual antiguamente

se encomendaba la suma del gobierno del reino, y el que
despachaba todos los negocios de paz y de guerra , con

señorío casi absoluto
,
quedando á los reyes una sola re-

presentación esterior de aquella dignidad. En Aragón era

lo mismo mayordomo del rey ó del reino, que en Cata-

luña senescal. En confirmación de esto
,
en una ley de

Partida se dice: Que el mayordomo tanto quiere decir

como el mayor homhre de la casa del rey
, y que en

algunas tierras le llaman senescal. Y por esta causa en

tiempos pasados tuvieron este cargo, como el mayor de

todos, los príncipes herederos de Castilla. Es opinión de
algunos que este oficio es lo mismo que el de condesta-

ble: pero yo dudo en ello, si miramos bien la nativa sig-

(a) Zurita lib. 7 ,
cap. 12.— Escolano lib. 5, cap. 26.
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nificacion de este nombre, el cual sin duda corresponde

al que los antiguos llaman comitem stcihuli
,
que propia-

mente es lo mismo que caballerizo mayor. Lo cierto es

que el apellido de senescal fue el mas preeminente en Ca-
taluña, y que de muy antiguo los condes de Barcelona lo

encomendaron á los barones de la nobilísima casa y linage

de los Moneadas, eligiéndolos entre todas las otras de

aquel principado. Continuóse este título en esta familia

hasta la muerte de D. Guillen de Moneada señor de Pra-

ga
,
que murió en tiempo del rey D. Alonso el casto

,
sin

sucesión masculina
: y por esto determino el dicho don

Alonso honrar con este grandioso título al infante D. Pe-

dro su hermano.

Cuando con tan prósperos y felices sucesos el Conde de

Barcelona iba siguiendo el curso de esta memorable y
gloriosa victoria

,
con que ya tenia ganada la ciudad prin-

cipal y parte de la isla, le aguo el contento la nueva de

que los agarenos, sin duda con intento de robar o por

ventura de forzarle con aquella estratagema á retirarse de

estas islas
,

iban corriendo y talando sus tierras
, y des-

truyéndolas con una furia nunca vista, y en particular que

habían puesto cerco á la ciudad principal de Barcelona.

Dio luego parte á los barones y otros caballeros princi-

pales de su ejército de aquella embajada; y con acuerdo

de todos resolvió volver con su gente á sus estados
,
para

reprimir el orgullo de aquellos bárbaros : bien que con in-

tento de continuar después y dar remate á la conquista.

Entre tanto le pareció encomendar la ciudad y lo demas

que había ganado en Mallorca á los genoveses, á los cua-

les
,
por tenerlos mas gratos y prendados

,
quiso honrar

con las armas de Barcelona
,
que es la cruz colorada de san

Jorge (123) , y el apellido del mismo santo en las bata-

llas. Con esto, habiendo desembarcado entre el cabo del

rio Lobregat y el castillo de Fels
,
tomo el paso á los

moros, que ya por temor de sus armas habían alzado el

cerco de la ciudad, y arremetiendo con ellos de tropel,
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hizo tal estrago y matanza que el Lobregat, renovando a.d. c.

su apellido antiguo de Ruhricato
,
corrid teñido en san-

gre hasta el mar. Alegre el Conde con tan prósperos

sucesos, llegó de Mallorca una saetía que le dio aviso,

como los genoveses, de quienes él había hecho tan gran-

de confianza, por dinero habían entregado y vendido

la ciudad de Mallorca á los moros. Así lo refieren las

historias catalanas (a)
, y Marineo Sículo : añadiendo

que por este trato tan alevoso quedaron los catalanes en

perpetua enemistad con los de aquella nación, y que el

Conde les mandó que los aborreciesen como á gente que

había faltado á la fidelidad y homenage debido. Por esta

causa fue forzoso al Conde volver á Mallorca
,
donde lue-

go se le entregaron otra vez los moros, el año de mil, 1115.

ciento y quince
; y así cargado de despojos

, y en particu-

lar llevando consigo una gran muchedumbre de cautivos

cristianos, entró victorioso y triunfante en Barcelona. El
pontífice romano Pascual en nombre de toda la cristian-

dad agradeció mucho al conde el trabajo de esta espedi-

cion, como se puede ver en la bula despachada á los 21

de junio de 1 1 1 6 ,
donde entre otras cosas le dice : Admi-

timos muy de buena gana lo que pide vuestra devoción
,

conociendo que trabajáis eficazmente en servicio de la

iglesia de Dios. Porque no ha acarreado pequeño me-
recimiento á vuestra nobleza aquel trabajo con que por
espacio de un año

,
habéis sudado mucho en la conquis-

ta de las Baleares contra los enemigos del pueblo cris-

tiano
,
de los cuales el omnipotente Dios ha concedido

gloriosa victoria á vos y á la triunfante compañía de

vuestros consortes
,

Hase de advertir que en lo que toca á la vuelta del

Conde á Mallorca y nueva conquista de la isla, es opi-

nión de un moderno
(
b) ; siendo verdad que otros antiguos

(a) Autores sup. allegati
,
& ínter eos

,
Mariana sic. lib. 9.

(¿) Diago sup.
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a. d. c. y modernos escritores (a) sienten lo contrario, por lo mé-
nos no hacen mención alguna de esta vuelta á Mallorca:

entre ellos Desclot espresamente afirma que el Conde,

después de haber vencido y desbaratado á los moros junto

á Martorell
,
estando ordenando sus cosas para volverse á

Mallorca
,

le llego la nueva como los genoveses habian

desamparado la ciudad de Mallorca, entregándola á los

moros
, y que de ello tuvo muy grande enojo

;
pero que

difirió para mejor tiempo la venganza : no dice mas (124)*

Lo cierto y averiguado es que las islas volvieron de

nuevo en poder de estos bárbaros. Después el conde de

Barcelona D. Ramón Berenguer príncipe de Aragón,

quiso mover sus armas contra ellos. Hizo primeramente

amistad y liga con el rey de Navarra por medio de don
Alonso rey de Castilla su cuñado, y luego aprestó una

gruesa y lucida flota. Los principales fueron, según el

arancel de Tomich
, el conde de Urgel Armengol de Cas-

tilla ,
hijo del conde Armengol de Mallorca

, y nieto de

D. Peranziíles; el senescal Guillen Ramón de Moneada,
Guillen de Cervellon, Gislaberto de Centellas, Ramón
de Cabrera señor de Monclus, Guillen Folch vizconde

de Cardona, Guillen de Anglesola, Ponce deSanta-Pau,
Guillen de Claramunt, Hugo de Troya, Galceran de Pi-

nos, Pedro de Belloc, Guillen de Mediona, Bernardo de

Tous, Francisco de Muntbuy, Pedro Ramón de Copons,

Guillen Talamanca, Bernardo de Plegamans, Bernardo

Desfar, Berenguer de Sammanat, Vidal de Blánes, Pe-
dro de Pelfols, Bernardo Dosrríus y Juan de Pineda. Llegó

ii47* por este mismo tiempo, que era el año mil, ciento , cua-

renta y siete, á la playa de Barcelona la armada de los

genoveses
,
los cuales el Conde había conducido para aque-

lla espedicion
, con pacto y promesa de que partiría con

ellos los despojos y todo lo que conquistarían de los mo-
ros. Esto parece que hace dudoso lo que atras referimos

{a) Desclot lib. 1 ,
cap. 8.— Mariana lib. 10, cap. 9.— Zurita lib.

1, cap. 37.
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de la perfidia de los genoveses. El intento del Conde era a. d. c.

venir á espugnar á Mallorca, ó dar de improviso sobre Tor-

tosa. Asimismo, para mostrar lo mucho que confiaba del

valor del senescal Guillen Ramón Dapifer de Moneada, le

hizo entonces donación de la ciudad de Tortosa
,
para que

tuviese la zuda y el señorío de ella y de sus términos,

con la tercera parte de todos los provechos. Y en caso de

que conquistase nuestras islas, le hizo merced de la ciu-

dad cabeza del reino y de las tierras de su distrito, con

el tercio de los emolumentos
,
con sus islas de Menorca é

Iviza : así dicen que está continuado en el registro de los

feudos, recondido en el archivo de Barcelona. Pero todo

este apercibimiento de armas por entonces no tuvo efec-

to en respecto de nuestras islas
;
porque le pareció al Con-

de emplearlas en la conquista de Almería y Tortosa.

Asimismo el rey de Aragón D. Alonso el segundo en

el año de mil, ciento, setenta y ocho quiso moverse con- 1178.

tra dichos moros baleares. Para esto cierto capitán de fama
que llaman el conde D. Alonso, le ofreció las galeras y
armada de Guillermo rey de Sicilia

,
prometiéndole el de

Aragón la mitad de las tierras que conquistarían, según

fuero y costumbre de Barcelona. Mas ni entonces se efec-

tuó la jornada: como tampoco en tiempo del rey D. Pe-
dro su hijo y sucesor en el dicho reino; el cual en per-

sona pasó á Roma con intento de coronarse por mano del

pontífice Inocencio m, y trabar amistad y confederación

con las señorías de Pisa y Génova
,
interponiendo la au-

toridad apostólica
,
para efectuar la conquista de Mallor-

ca y Menorca: empresa que había determinado seguir

con todas las veras y poder. Pero llegó el dicho rey en
efecto á tomar la corona de manos del pontífice romano
en el año mil, doscientos y cuatro, y constituir su reino

censatario á la iglesia, ocasión de gran turbación y tra-

bajos al rey D. Pedro su nieto ; mas en lo de la jornada

de Mallorca no pasó adelante: (a) sin duda porque el pris

(a) Zurita lib. 2
,
cap. 50.
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y la gloria de tan grandiosa empresa quedaba reservada

para el rey D. Jaime su hijo, el cual, por ordenación di-

vina, nació para cuchillo y ruina de la impía secta del

falso profeta, y exaltación y gloria del nombre y religión

cristiana, blanco de todas sus heroicas acciones y sucesos

dignos de gloriosa y eterna recordación ,
como luego se

verá.
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JLt asta ahora habernos referido las empresas de

griegos
,
cartagineses y romanos

,
proezas verdadera-

mente memorables
;
pero no iguales á las que siguen:

las jornadas particulares de los príncipes cristianos

contra los moros de estas islas
,

se puede con verdad
decir que solo fueron principios y unas centellas de

esperanza de la gran conquista que ahora se nos ofre-

ce
,
la cual por eso se puede llamar á boca llena con-

quista GENERAL DE ESTAS ISLAS
,
ESPULSION DE LOS AGARENOS,

NUEVA POBLACION Y ASIENTO DEL CRISTIANISMO EN ESTOS REI-

NOS. En las otras
, ó se daba solamente algún asalto

,

enflaqueciendo en parte el poder de los mahometanos ,

ó si se entraba la tierra á fuerza de armas , no se con-

servaba largo tiempo
,
cobrándola los enemigos

,
ya con

las armas
,
ya con astucia y maña : mas en esta

,
des-

arraigada la semilla del pseudo-profeta y verdadero

retrato de Anti-cristo
,
quedó plantada la ley santa

de Jesucristo
; y esto con tantos y tan admirables suce-

sos
,
así divinos como humanos

«>
que causan singular

36
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admiración . Al fin , hazañas prodigiosas y dignas del

heroico pecho del gran Conquistador. Y si á la gran-

deza del argumento presente hubiera de corresponder

la gravedad y elegancia del estilo , muda quedara
aquí toda la elocuencia

,
asi ática ,

como romana. Pero

¿
quién no ve que el ornato artificioso de palabras es en

vano
,
donde la magestad y grandeza de los hechos y

proezas
,
aun sencillamente referidas ,

causan espan-

to ? Fas/ co/2 /a llaneza y verdad queprofesamos
,
pro-

seguiremos nuestra narración
,

recogiendo lo que nos

han dejado escrito los autores mas dignos de fe. En lo

demas que tuviere flaco fundamento
,
«o es razón ma-

lograr el ocio del lector•
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TITULO PRIMERO.

Q^OiicyuóYíU íjettetcof dej Q^cSioicüU e£

nwiclióuiio cReij/ (D. 3ccuue de cAotcujop.

Agravio notable se haría á nuestro escelentisiino hé-

roe ,
si ántes de engolfarnos en la general conquista

,
no

diésemos alguna breve noticia de su clarísima genealogía,

milagroso nacimiento, partes naturales y otras virtudes

mas que humanas. Servirá lo que apuntaremos de una
pequeña luz, para todo lo que después en esta materia

habernos de historiar, para que se tenga mas clara y dis-

tinta noticia de este incomparable príncipe.

PARRAFO PRIMERO.

aorat mm íám
Fué D. Jaime de Aragón (a) hijo del rey D. Pedro

el II, en quien quedo cifrada toda la antigua nobleza
,
así

de los ilustres coudes de Barcelona
,
como de los esclare-

cidos y poderosos reyes de Aragón. Su madre se llamó

D? María, hija de Guillermo señor de Montpeller, y de

Matilde de Manuel señor de Constantinopla (125). Su na-

cimiento singular y casi milagroso, porque su padre el

rey D. Pedro ,
arrepentido de haber efectuado matrimonio

(a) Muntan. lib. 1 ,
cap. 5.— Desclot. lib. 1 ,

cap. 4- — Zurita 1. 2,

cap. 58. — Miedes lib. h



a. d. c. con muger que no fuese hija de rey ,
siendo verdad que

aquella princesa, á mas de las esclarecidas virtudes y rara

honestidad, heredaba generosidad y nobleza digna de im-
perio, la habia repudiado, y aficionádose torpemente á

una dama del estado de Montpeller. No tiene el fuego li-

bidinoso límites, y menos donde sobra el poder. Tuvo la

reina traza por medio, según escribe Zurita, de un rico

hombre aragonés llamado D. Guillen de Alcalá, de verse

con el rey secretamente; y habiendo concebido de él, pa-

rid en Montpeller, en la casa de los de Tornamira á

nuestro príncipe
,
para gloria y exaltación del nombre cris-

tiano y total estirpacion de la falsa secta de Mahoma, el

1208. primero de febrero de mil, doscientos y ocho. Ya seque
otros anticipan el año: esto me parece mas probable. Pu-
sosele el nombre de Jaime, no sin particular misterio.

Porque habiendo la reina mandado encender doce velas

de un mismo peso y tamaño, insculpidos los nombres de

los doce apostóles ; la que tenia escrito el de este santo pa-

trón de las Españas fue la quemas duro: presagio verda-

dero de lo que este milagroso príncipe, hijo del trueno,

vivo y ardiente rayo de la guerra
,
le habia de imitar en

perseguir y desarraigar del mundo los enemigos de la fe.

En su tierna niñez, estando en la cuna, ora fuese aca-

so, ora con dañado intento de los que injustamente aspi-

raban á la sucesión de aquel estado, habiéndose lanzado

una gruesa piedra por el sobrado, la hizo pedazos, que-

dando el niño sin lesión alguna. Con esto la reina puso

mayor cuidado en la crianza y custodia del príncipe, has-

ta que le fué forzoso haber de ir á Roma, para impedir

en aquella suprema silla del vicario de Jesucristo el di-

vorcio que D. Pedro su marido con todas las veras pro-

curaba alcanzar, y quitar el publico y peligroso escándalo

que en toda la cristiandad redundaba de aquella tan in-

justa separación , hecha sin autoridad legítima, por solo

antojo y poder del rey. Entretanto encomendé su hijo al

gobernador de Montpeller. Y después el mismo rey le
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entrego en manos de un caballero muy principal, llamado

Simón Monforte, conde de Carcasona y Besiers. Mas,
como los sucesos humanos sean tan varios y mudables,

murió el rey D. Pedro en una refriega que tuvo con el

conde. Determinaron luego D. Ñuño Sans y D. Guillen

de Moneada
,
D. Guillen de Cardona y otros barones en-

tregar la sucesión del reino á D. Jaime. Lo que después

le sucedió
,
hasta que tomó pacífica posesión de sus esta-

dos, no es propio de nuestro asunto.

Basta apuntar que en breve se mostró uno de los mas
aventajados príncipes del orbe (a), así en las gracias y
virtudes interiores del alma, como en la hermosura y
composición del cuerpo. Era, según nos pinta Desclot,

(b) mas alto que otro
,
un palmo : muy proporcionado y

bien hecho en todas sus partes: el rostro grande
,
blan-

co y colorado
,
que parecía flamenco : la nariz larga y

derecha
,
la boca grande pero agraciada

,
los dientes

,

como perlas
, los ojos bellos y zarcos ,

los cabellos ru

*

bios
,
como hebras de oro

,
grandes espaldas

,
largo cuer-

po y delgada cintura
,
piernas y muslos gordos y cre-

cidos
,
los pies bien hechos y bien calzados

,
ágil en

cualquiera ejercicio de á caballo y de ápie
,
práctico

en las armas
,
fuerte ,

valiente
,
liberal

,
apacible á toda

manera de gente
,

3^ misericordioso por estremo .

No fueron menores las otras perfecciones interiores y
gracias sobrenaturales, con que Dios dotó á este escelen-

tísimo príncipe, de suerte, que según escribe Muntaner,

jamas nació rey alguno, á quien Dios haya favorecido con

tan gran colmo de gracias, como á este fueron concedidas.

Mas, porque mi intento no es historiar la vida de este

invictísimo príncipe, ni menos componer panegíricos en-

comios de sus grandezas, obra sin duda superior á cual-

quiera ingenio, sino una sencilla narración de esta tan

grandiosa hazaña; demos ya velas al viento, refiriendo

primero los motivos y causas que á ella precedieron.

(a) Miedes lib. 1 ,
cap. 14 & seq. [b) Desclot lib. 1 ,

cap. 7.
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PARRAFO SEGUNDO.

masáis^ ¡smaam&wsr
DE LA CONQUISTA.

Ardía en el pecho de este valeroso rey (a) un encen-

dido deseo de propagar el imperio de Cristo
, y hacer ce-

nizas el nombre de Mahoma: celo, parte adquirido y
parte heredado de sus pasados. Aun no había entrado en

los veinte anos de su edad
, cuando resolvió venir á estas

islas
, y librarlas del bárbaro señorío de los mahometa-

nos. Fue la ocasión:

Habiendo llegado dos saetías catalanas á la vuelta de

Iviza, toparon con una galera y una tarida, ó como aho-

ra llamamos
,

bergantín del rey de Mallorca
,
llamado

Retabohihe (126), ó según otros, y es mas probable,

Jeque-Bohihe. Prendieron los cristianos la tarida
; y la

galera habiendo escapado, dio nuevas al rey de Mallorca

de aquella presa. Fue grande el sentimiento que el moro
tuvo: y así llegando poco después á estos mares una nave

de Barcelona cargada de ricas mercaderías, la tomo; y
enviando sus fustas hacia Iviza, cautivaron otra nao ca-

talana, llena de mucha riqueza, que pasaba á Ceuta. Los

barceloneses sintiendo aquellos y otros notables agravios

que cada dia recibían de los mahometanos de estas islas,

querelláronse al Rey, el cual entonces estaba en la ciudad

de Barcelona. Diole este negocio muy particular cuidado,

así por los daños que recibían sus vasallos, como por la

natural enemistad que contra los infieles había heredado

de sus mayores. Y así, creyendo que el de Mallorca, si-

(a) Marsili. Rex Jacobus in sua Historia.—M11 ntaner lib. 1 ,

cap. 7.— Desclot lib. I
, cap. 8. — Zurita lib. 3 ,

cap. 1 seq. —Ma-
riana lib. 12 ,

cap. 14 -
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quiera por temor de mayores inconvenientes, le restitui-

ría las naos, y repararía los daños que los barceloneses ha-

bían recibido ,
le envió un embajador. Pero sucedió muy

al reves. Porque habiendo propuesto su demanda de parte

del rey D. Jaime, su señor; el Jeque con notable ar-

rogancia y desden, le respondió:
¿
Qué rey me nombras

aquí f Y replicando el embajador, Que al rey de Ara-
gón D. Jaime

,
hijo de D. Pedro

,
que en la memorable

batalla de las Navas de Tolosa destrozó un grueso ejér-

cito de vuestra nación ; fue tanta Ja cólera que con estas

palabras concibió el bárbaro, que faltó poco, para que
sin reparar en el derecho de gentes , no pusiese las ma-
nos en el embajador. La causa principal de esta tan

bárbara arrogancia, afirma Desclot, que fue un genoves

rico que en aquella ocasión contrataba en Mallorca. Por-

que habiéndole preguntado el rey qué poder tenia el de

Aragón, y si le parecía que por no irritarle seria mejor

volverle sus naves; respondió en nombre de los otros ge-

noveses
,
pisanos y provénzales que estaban en la isla so-

bre seguro con sus grangerías
,
que no temiese al de Ara-

gón ni á su corto y flaco poder, pues no bastó á ganar el

castillo de Peñiscola
,
siendo muy pequeño y habiéndole

tenido cercado mucho tiempo; asi que, rióle parecía res-

tituyese cosa alguna, de lasque había tomado á sus va-

sallos. Consejo nacido de avaricia, y causa total de la rui-

na del Jeque.

Vuelto el embajador á Cataluña, dio la respuesta á su

Rey. No se puede fácilmente creer el justo sentimiento

que esta nueva dio á D. Jaime
,
viendo la insufrible ar-

rogancia y desmedido orgullo de aquel bárbaro. Asentó

luego en su ánimo emprender la conquista de estas islas,

rendir y humillar la soberbia del Jeque, y despojarle del

reino que tiránicamente tenia usurpado, y según refieren

algunos
,
juró solemnemente de no parar de la empresa

,

hasta prenderle y asirle por las barbas
(
a). Añádese, que

(a) Muntaner sup. — Marian. lib. í ,
cap. 14.
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hallándose el Rey en Tarragona
, ciudad antigua

,
noble y

poderosa
, y silla del imperio romano en España

, y en su

compañía Ñuño Saris, Ugo conde de Ampurias, Guillen

de Moneada vizconde de Bearne, Ramón de Moneada,
Guerao de Cervellon, Ramón Alemany, Guillen de Clara-

monte, Bernardo de Santa-Eugenia señor de Torrella, y
la mayor parte de los ricos hombres de Cataluña, acaso

y sin ser llamados á cortes; un ciudadano principal que
se decia Pedro Martel

,
(afirma Beuter

(
a

)

que era conde

de Salsas y merino del rey, y tenia casa en aquella ciu-

dad) le convidó á comer con todos los demas ricos hom-
bres y barones. Estando sobre mesa en un salón que mi-
raba hacia aquella parte del Mediterráneo, donde tienen

asiento nuestras islas, de un lance en otro, cayó la plá-

tica sobre las Baleares. Y como Pedro Martel era hom-
bre muy diestro y esperimentado en las cosas de la mar,

y sabia muy bien cuanto importaba, no solo para su pa-

tria y toda Cataluña, pero aun á la universal cristiandad,

la conquista de esta isla y de las otras de este paraje,

aprovechándose de la ocasión, declaró cuanto convenia

reducirlas á la obediencia y vasallaje de su príncipe.

Cada dia
,
señor

,
recibimos muchos y muy graves

daños délos corsarios de las islas Baleares
,
que lla-

mamos vulgarmente Mallorca y Menorca
,
no solo por

la mar
,
pero aun dentro de nuestras mismas tierras y

casas
,
las cuales no dudan acometer con ordinarias

correrías y asaltos: y así la contratación y comercio

con otras naciones ,
con que estos reinos antes tanto fio

-

redan ,
con las armas de estos infieles ,

ó nos es quita-

da casi del todo , ó por lo menos queda muy difícil y
peligrosa . Á mas de que los otros africanos , enemigos

capitales del nombre cristiano
,
sirviéndose de estas is-

las como de un castillo roquero y plaza de armas in-

expugnable
,
nos inquietan cada hora y fatigan nues-

tras tierras. Pues
¿
qué riquezas acarrearía á estos

(a) Beuter lib. 2 ,
cap. 4*



reinos tener sujetas aquellas islas
,
cuya abundancia y

fertilidad de todo género de mantenimientos y rega-

los pregona todo el orhe\ Es su cielo templado
,
salu-

dable y apacible
;
el terreno abundante de aceite

,
vino

,

pan
, frutas y ganados

;
el mar ,

r/co de pescados y
abrigado con puertos y calas segurísimas. En lo cual

principalmente se aventaja la mayor
,
que por esta

causa llamamos Mallorca
,

z‘s/a r/ca
,
/e//£ y bienaven-

turada
, y con razón llamada de todos aurea. Por esto

en los siglos pasados fue siempre por estremo codiciada

de griegos
,
cartagineses y romanos

,
/os cuales emplea-

ron todas sus armas y poder en rendirla ásu imperio.

Y en la edad de vuestros abuelos
,
/os invictísimos con-

des de Barcelona predecesores de V. M. ,
dieron prin-

cipio á esta señalada empresa
,
mostrando con su es-

tremado valor ser domables aquellos bárbaros
, y cora

sw sangre el camino abierto para subyugarlos y plan-
tar entre las ondas del Mediterráneo el estandarte de
la Cruz. Cuyas huellas

, con emulación gloriosa
,
^a/so

seguir el rey D. Alonso de felicísima memoria , abuelo

de V.M.
,
juzgando á mas del importante servicio que

hadan á la real corona
,
que era del todo imposible

mantener en paz y quietud sus estados , s//2 Zezzer ren-

didas y avasalladas estas islas. Así que ,
se/zor y rey

nuestro
,
yo no dudo que si V. M. emprende esta jor-

nada , sera hacer un beneficio universal á toda la re-

pública cristiana
, y wzwy particular á nuestra pa-

tria
, y poner una piedra de inestimable valor á vues-

tra real corona.

Estas razones ,
favorecidas con la presencia

,
autoridad

y aplauso de todos aquellos barones, encendieron mas el

ánimo del Rey, para acabar de resolver la empresa.

37
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PARRAFO TERCERO.

(géaSlES Q)!B

Á FIN CE LA CONQUISTA.

A. d. c. Para efectuar esta tan santa y gloriosa jornada, man-
dó librar convocatoria para juntar los principales de su

reino en la nobilísima ciudad de Barcelona, á los líltimos

1228. del mes de diciembre de mil, doscientos, veinte y ocho.

Acudieron todos los prelados
,

ricos hombres y procura-

dores de las ciudades y villas de los estados de Catalu-

ña. Congregados en el palacio antiguo de los condes, les

propuso su determinación con estas palabras, que refiere

la historia escrita en nombre del mismo Rey; libro de

grande autoridad en esta materia. Parecióme traducirlas

como allí se refieren.

Como sea averiguado que todos los bienes nos vienen

de la mano de Dios nuestro Señor , sin cuya ayuda
,

ni las palabras son de provecho
,
ni las obras tienen

virtud ni efecto ;
por tanto roguemos humilmente á

Jesucristo y á la Virgen gloriosa su Madre nos den sa-

biduría
,
con la cual alumbrados y ennoblecidos con la

luz de la verdad
,
podamos proponeros y significaros lo

que habernos pensado
,
ordenando de tal suerte las pa-

labras
,
que sean á gloria y honra del Hijo y de la Ma-

dre
, y acrecentamiento de nuestro reino y corona

, y
alegría de nuestro corazón. Verdaderamente son gran-

diosas y nobles las cosas que habernos concebido y deli-

berado
; y bien que á nuestras fuerzas desiguales

,
pa-

rezcan difíciles ,
son empero muy fáciles al poder de

Dios ,
cuyo socorro y ayuda principalmente pedimos

,

y juntamente vuestro parecer y consejo. Oid pues con

atención
,
porque mejor podáis responder .
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Cierta cosa es que nuestro nacimiento ha sido por
especial merced y favor de Dios . Porque teniendo el

rey nuestro padre en aborrecimiento á la reina nues-

tra madre
, fue inspirada con particular favor de lo

alto
,
con el cual yo fui engendrado : y aun sucedieron

otras señales y presagios
,
con que el cielo ha querido

favorecernos en tiempo de la necesidad. Lo que sin

duda se debe atribuir
9 según habernos dicho

,
á la lar-

gueza y benignidad de Dios . Yo soy vuestro Señor y
Key natural

, y ^e quedado entre vosotros solo
, sm

hermanos ni otros deudos cercanos
, y ra reinar

niño de solos seis años y medio
,
hallando á Cataluña

y Aragón en muy mala disposición
:
porque estaban

todas las tierras sembradas de la mala semilla de la

discordia ,
vacías de paz y unión

, y llenas de malicia

y rencor . -De donde nació que contra los de nuestros

reinos corría por el mundo muy mala fama ,
crayra quie-

bra no se puede soldar 9 s/raó es emprendiendo varonil-

mente alguna obra grandiosa
,
la cual sea agradable á

Dios y á los hombres
;
cora /o erara/ quedará esclarecido

vuestro nombre
,
rao ¿/e otra suerte que el aire

, vencidas

las tinieblas , cora /os rrayos ¿/e/ so/. Animaos pues á
emprender obras varoniles

, y a engrandecer por el

mundo el nombre de Dios y el vuestro . Despojaos del

ropaje viejo de la abominable infamia antigua
, y cora

una voluntad concorde alentaos á nuevos acometimien-

tos y maravillosas hazañas
,

era ocasión en que yo os

muestro el camino de la virtud
, y os propongo un gran-

de empleo de poder mostrar vuestro valor . Advertid

pues que Dios ha sido servido inspirarnos
, y alegrar

y alentar nuestro corazón con un deseo vivo y ardien-

te de pasar á Mallorca
,
para reducir todo aquel rei-

no á la fe de Cristo
, y hacer nuestro nombre y fama

gloriosos por todo el orbe
, y vencer con el favor del

cielo al bárbaro é insolente rey
, e/ erara/ era tantas oca-

siones se ha mostrado enemigo de nuestra corona
, y



m
causado á vosotros tantos y tan graves daños . Por
tanto

,
yo os ruego primeramente por amor de Dios,

cuyo negocio y causa ahora principalmente se trata
,

secundariamente por la naturaleza y respeto que de

-

heis á nuestra persona
, 7205 queráis favorecer con

vuestro consejo y ayuda en tres cosas : lo primero
,
os

pido que apaciguadas todas y cualesquiera discordias

entre vosotros
,
mantengamos en tranquilidad y concor-

dia nuestra tierra
;

procuramos conquistar la age

-

na: lo segundo
,
que nos deis vuestro parecer y consejo

acerca de esta empresa: lo tercero y último
,
que nos

acudáis con el socorro necesario
;
cora /o favore-

cidos de lo alto , compañía vuestra vengamos d con-

seguir una gloriosa y deseada victoria de aquellos bár-

baros capitales enemigos nuestros . jEsfo es /o que ahora
nos ha parecido significaros y pediros

, y la causaprin-
cipalpor que habernos juntado estas cortes .

Fue esta proposición tan acepta á todos
,
como si fuera

una voz bajada del cielo (a). El primero que se levantó

fue Asprargo arzobispo de Tarragona, y tomando por

fundamento aquellas palabras del santo viejo Simeón vie-

ron mis ojos tu salud
,
dio primeramente á Dios omni-

potente gracias infinitas de que hubiese inspirado tales y
tan generosos alientos á un príncipe de tan tiernos anos,

y después le alabo y animo en estremo á que siguiese las

veredas de sus gloriosos antepasados, desarraigando la

pestilencial secta de Mahoma, y plantando la semilla de

la ley santa de Jesucristo en las islas Baleares. Ofreció de

su parte mil marcos de oro y quinientas cargas de trigo,

con cien caballeros bien armados y mil peones con picas

y ballestas, proveídos y pagados hasta ser ganada la isla.

Algunos quieren que ofreció ir en persona (¿); pero yo

tengo por mas verosímil lo que el Rey escribe en su His-

toria, que seescusó con su mucha vejez. Y en lo demas,

[a) Carbón, fol. 66. — Desclot fol. 27, li. 1 ,
c. 8. (b) Tomich

in vita Jacobi Regis. — Carbón, in vita Jacobi Regis.
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ofreció liberalmente al Rey toda su hacienda y vasallos,

y dio facultad á todos los, obispos
,
abades y demas prela-

dos sus sufragáneos de poder seguirle en la empresa*

El obispo de Barcelona, que entonces era D. Beren-

guer de Palou
,
prelado no menos escelente en la nobleza

de la sangre, que en bondad
,
celo y valor de ánimo, y

el que mas se aventajo en esta jornada
,,
prometió ir en

persona con cien caballeros (otros ponen mayor numero,

esto es
,
ciento y treinta) y mil infantes pagados

,
con una

galera, y que no volvería hasta haber acabado lacón-

quista.

El de Gerona ofreció ir
,
con treinta de á caballo y

trescientos peones proveídos y pagados. El abad de Sant

Feliu de Guixols ofrecía su persona con cinco caballeros

proveídos á sus costas. El prepósito o preboste
,
que acá

llamamos pahorde r de Tarragona prometía una galera

armada y cuatro caballeros
, y su persona* El arcediano

de Barcelona propuso seguir al Rey con gusto
, y el suel-

do de diez caballeros y doscientos hombres de á pie pa-

gados hasta la vuelta. El sacristán de Gerona
,
con diez

caballeros, y muchos de á pie. Lo mismo hicieron otros

abades, priores, canónigos,, monjes, clérigos; y prelados,

cada cual según sus fuerzas ; en que también se cuentan

los templarios , los cuales prometieron: seguir al Rey con

treinta caballeros y veinte ballesteros á caballo, con

otros muchos infantes
,
proveídos y pagados todo el tiem-

po de la conquista.

No fueron menores las muestras de contentamiento y
liberalidad de los grandes y barones de aquellos estados.

Entre todos el primero que hablo, según nos cuenta la

Historia Real, (bien que otros (a) dan esta ventaja al

conde D. Ñuño Sans) por sí, y en nombre de los demas
ricos hombres y barones, fue D. Guillen de Moneada,
vizconde de Bearne, que era de nobilísima alcuña

, y tan

gran señor, que según refiere Zurita,
(
h) ningún Rey de

(
a

)
Déselot supr. {b) Zurita iib. 2 ,

p. 1 ,
cap. 4$.
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España tenia tan principal-vasallo. Habiendo agradecido

á su Magestad aquel singular beneficio que pretendía ha-

cer á toda la cristiandad, y muy en particular ásus rei-

nos de Aragón y Cataluña, le animo con palabras y ofre-

cimientos á proseguir la empresa. Pero advirtióle sabia-

mente que convenia establecer primero una paz universal

en todo aquel estado
, y las demas tierras de su reino;

porque aprovecharía muy poco mover guerra por defuera,

no quedando una paz firme y perpetua en casa: y mal
podrían emplear las armas con los estrangeros y enemi-
gos de la fe, si estaban ocupadas y tenidas en sangre de
los naturales y deudos. Ofrecióle en nombre de todos

para los gastos de la conquista el bovaje, ó bovático (á).

Era este un derecho, ó servicio que se hacia á los reyes

de Aragón al principio de su reinado, solo una vez, en

reconocimiento del soberano señorío, en que contribuían

también los eclesiásticos y villas de aquel principado des-

de el Segre á Salses. Pagábase por las juntas de bueyes,

de donde tomó el apellido, y por las cabezas de ganados

mayor y menor, y por los otros bienes muebles. Fue
concedido al rey D. Jaime en el año de 1217, y ahora se-

gunda vez estraordinariamente. Otro sí: de su parte ofre-

ció cuatrocientos caballeros y otra mucha gente de á pie,

y su persona, con todos los demas caballeros de su fami-

lia, hasta que la isla fuese rendida y conquistada. Al fin

remató su plática
,
suplicando que fuese S. M. servido de

premiar aquellos servicios hecha la conquista , con el justo

compartimiento de los despojos y tierras que con la ayu-

da de Dios confiaban ganar.

Tomó la mano D. Ñuño Sánchez , ó como nosotros de-

cimos, Sans, hijo del conde D. Sancho, nieto del conde

de Barcelona, y tio del Rey, conde de Rosellon
,
Con-

flent y Cerdaña
; y puesto que al principio alabó mucho

aquel buen intento, pero después teniendo consideración

á los grandes y estraordinarios trabajos de aquella jorna-

(,a)
Zurita lib. 2 ,

cap. 68.
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da
, y á los pocos años del Rey , le pretendió persuadir

que dejase de ejecutar su determinación , o por lo menos
que fuese servido fiar aquella empresa á su persona y al

valor de los otros ricos hombres de aquellos estados
,
que

en breve le darían conquistadas las islas : mas al fin aña-

did que si todavía perseveraba en aquella deliberación,

le serviría con su persona
, y con doscientos caballeros muy

en orden
, y otro gran numero de donceles

, esto es
,
hijos

de caballeros que se habían de armar, y mucha otra gente

de á pie con bastante provisión para todos
; y mas le pro-

metió el bovaje en todos sus estados, según refiere el Rey
en su Historia

, bien que pone menor numero de solda-

dos. Después Ponce Hugo conde de Ampiírias, persona

de gran calidad y estado, alentó cuanto pudo aquella de-

terminación de palabra
, y de hecho le ofreció

,
según

Desclot, su persona con ochenta caballeros, veinte balles-

teros á caballo y mil peones
,
con el gasto y sueldo hasta

la vuelta. La Historia Real no dice mas. Otros escriben

que Ramón de Moneada prometió servirle y seguirle cori

veinte y cinco caballeros y otros muchos infantes paga-

dos y abastecidos hasta el fin de la conquista. Ramón
Berenguerde Ager ofreció lo mismo, Bernardo de Santa-

Eugenia de Torrella de Mongriu dio veinte caballeros y
muchos peones montañeses. Lo mismo hicieron los demas
barones y caballeros, cada cual conforme su poder. Esto

es lo que comunmente refieren los escritores acerca del

numero de los caballeros é infantes que ofrecieron los ba-

rones. Pero mas abajo veremos lo que acerca de esto se

refiere en el auto de concordia otorgado entre D. Jaime y
los ricos hombres. Y no es razón que echemos en olvido

otros ilustres caballeros
, cuyos nombres nos refiere To-

mich de esta manera.

Los que pasaron con el Rey son los siguientes: el ar-

zobispo de Tarragona , el capiscol
,
el obispo de Barcelo-

na , el abad de Ri poli y muchos otros eclesiásticos. De los

ricos hombres: Ñuño Sans conde de Rosellon (127),
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Hugo conde de Ampñrias, Guillen Ramón de Moneada
vizconde de Bearne, Fr. Pedro de Moneada prior de Ca-
taluña, Berenguer de Anglesola, Jofre vizconde de Roca-
bertí, Guillen de Cervelló, Bernardo de Santa-Eugenia,

Hugo de Mataplana, Guillen de Oms, Tomas de Lupia,

Bernardo de San Juan, Dalmao Desfar, dos donceles de

Sarria, Pedro de Tagamanent, Marimon de Plegamans,
Pedro Marquet, Jaime Durfort, Pedro Burguet , Guillen

Ramón Berenguer de Villa de Cans; siguió también al

Rey en esta jornada un hijo de un conde de Alemania
que se llamaba Carroz (128) , y otros muchos caballeros,

cuyos nombres dignos de perpetua recordación se referi-

rán en el discurso de esta historia.

Finalmente el síndico de Barcelona que se llamaba Pe-

dro Groni, ofreció de parte de aquella nobilísima ciudad

todas las galeras, navios y otros cualesquiera bajeles que

entonces tenían.

Recibió el Rey singular alegría viendo los ánimos de

todos aquellos prelados, barones y caballeros tan prontos

y dispuestos á su servicio: y así mostrándose, como era

razón ,
agradecido, les prometió igual recompensa

; y que

partiría los despojos y todo cuanto confiaba ganar á Jos

enemigos, así en raíces, como en tierras y muebles. El

auto de esta concordia, sacado fielmente de los archivos

de esta Universidad, del Real Patrimonio y del Cabildo

de esta santa Iglesia, me pareció referir en su propia

forma.

In Christi nomine . Mcmifestum sit ómnibus: quod
nos Jacobus ,

Dei gratia rex Aragonum ,
comes Bar-

chinonce & dominus Montis Pesulani
,
promittimus

vobis venerabilibus patribus
,
scilicet Dei gratia tar-

raconensi archiepiscopo
,
G. Vincen. Berengario bar-

chinonensi
,
££ G. gerundensi episcopis , & vobis cha-

rissimo consanguíneo nostro Nunoni Sanctii
,
Hugoni

comiti Ampuriarum
,
G. de Monte-Cateno ,

Hugoni de



257

Mataplana ,
Raymundo Alemany

,
Guillermo de Cía-

ramonte
,
Raymundo Rerengar¿o de Ager

,

Si ómni-
bus aliis

,
qui presentes estis in nostra curia barchi-

nonensi
,
quod JSos personaliter transibimus in próxi-

ma eestate
,
ultra scilicet septimanam mensis maji

,

ca/a nostro navigio, cum nostris exercitibus
,
ad Ínsu-

las Majoricas
,
Ebissam Si alias Ínsulas

,
vocan

-

tur generaliter Raleares
,
ad expugnandas inde bar-

baras naílones
;
promitientes vohis ómnibus Si singulis,

bonafide Si sitiefraude
,
quod ex tota térra

,
civitatibus

,

castris, Si villis
,
Si terris eremis

, &populatis quihus

-

vis
,
redditibus

,

Si rebus mohilibus , Si immobilihus

,

Si

exitibus universis , in hoc viatico adquiremus

,

Do-
mino concedente

,
tam per mare

,
quamper terram

,

te-

tes, pedaticis
,
ribaticis

,

Si a/te exitibus universis ,
da-

birnus vobisjustas portiones
,
secundum numerum mili

-

tum

,

Si hominum armatorum : Si JVos similiter babea

-

mus partem nostram omnium prcedictorum
,
secundum

numerum militum

,

Si hominum armatorum

,

7a/ no-

biscum fuerint: retentis nobis alqueriis
,
&síaticisre

-

gum in civitatibus

,

atea debitam partem nobis com

-

petentem
\
Si 5/ forte. Domino concedente

,
adquire-

mus in hoc viatico alias ínsulas

,

Si térras sarraceno

-

rum

,

üe/ res mohiles

,

ye/ immobiles in térra, vel in

mari, eodem modo ínter nos Si í;os, pro portionibus

legitimis dividantur : £i omnes istee divisiones fiant per

cognitionem Rerengarij episcopi barchinonensis , Nu

-

aotes Santij
,
Hugonis comitis Ampuriarum

,
Guilier

-

mi de Monte-Cateno vicecomítis Rearnensis
,
Raymun-

di Folch vicecomitis Cardoñee. Si Guiliermi de Cer-

varia
,
per quorum etiam cognitionem assignentur ec-

clesiis, Si clericis dominicaturee Si redditus competen-
tes. Item, ad eorum cognitionem ibi remaneant

,
in sta-

bilimento Si retimento terree illi quipartem terree ha-
bere voluerint, vel alios per se constituant defensores •

Portiones autem vestras, quas ibi habebitis vos Si

38
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tri
,
teneant per Nos & succesores nostros

,
acl nostram

fidelitatem

,

££ consuetudinem Barchinonce
, ££ detis

inde potestatem nohis quandocumque voluerimus irati

paccati

,

^ portiones quas ihi habebitis possitis ven-

deré & alienare
, salva nostra jidelitate & dominio su-

pradicto. Promittimus vobis insuper quod si de isto via-

tico desisteremus
, reficiamus vobis omnes missiones &

expensas
,
grwas inde vobis computabimus ad consuetu-

dinem Barchinonce

.

JBí omriia promittimus vobis

in Dei fide, & nostra legalitate

,

z/z eo dominio supra

dicto quod in nobis habemus . Prceterea omnes homi-
nes de térra nostra

,

grz/z hoc jurare voluerint

,

££

nire nobiscum in hoc viatico , habeant símiliter partes

suas ad cognitionem supradictorum. Volumus etiam

quod illi, qui partem habuerint de terris Mis

,

/zo«

possint guerregare interse dumfuerint inpartibus Mis,
nec guerram facere de terris lilis. Ad majorem firmi-
tatem omnium prcedictorum. Nos Jacobus Rex prce-

dictus jaramus per Deum & hcec santa evangelia co-

ram nobis posita, nos hcec firmiter servaturos
,
& duc-

¿wros nobiscum ducentos milites. Dat. apud Barchino-

WÚ5772 décimo Kalen. Januarii, anno Domini millesimo

ducentessimo vigessimo octavo . Siginurn Guiliermi

Scribce, qui mandato Domini Regis pro Guiliermo

Rabassa Nott . sao, hanc cartam scripsit loco, die,$3

anno prcefixis.

Despedidas las cortes, fue el Rey á velar y oir los

maitines de Navidad con toda su corte, á la iglesia de

santa Cruz de Barcelona
,
para rogar á Dios por el buen

suceso de la jornada. Festejaron los caballeros de Barce-

lona la solemnidad del sacro nacimiento con justas, tor-

neos y otras muestras de alegría
,
de que el Rey recibid

singular contentamiento.
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PARRAFO CUARTO.

©!K123aSt!DSIt ¡LA <¿r©!IU?M)¿\

ALGUNOS ARAGONESES Y VECINOS DE LÉRIDA.

Resuelta y concertada la conquista, como queda di-

cho (a), no faltó quien con las veras posibles procurase

estorbarla. Había el Rey pasado de Barcelona á Calata-

yud, ciudad rica y amena, por haber entendido que Juan

monje de Gluni, cardenal de santa Sabina, legado apos-

tólico, había llegado á aquella ciudad, para tratar y com-
poner la causa del divorcio que el rey pretendía con la

reina dona Eleonor. Estando allí por el mes de abril de

1229, vino el moro Zeyt Abuzeyt, nieto del mirama-
molin de Africa, y rey de Valencia. Estaba este príncipe

en desgracia de los suyos, porque había dado muestras de

quererse confederar con los cristianos
, y aun de abrazar

nuestra santa ley; y así acudió á pedir socorro al rey de

Aragón contra sus mismos vasallos
,
ofreciéndole muy ho-

nestos y provechosos partidos. De Calatayud pasó el Rey
á Lérida , ciudad famosa por su antigüedad y por el estu-

dio que allí se profesa de la jurisprudencia. Estando aquí,

algunos aragoneses que seguían la corte con otros baro-

nes principales de aquella ciudad
,
juzgando que les seria

mas provechoso conquistar el reino de Valencia que les

estaba tan cerca
,
por quedar libres de los asaltos y cor-

rerías de los moros sus vecinos, suplicaron al Cardenal

que persuadiese al Rey, que mudase de intento, y con-

virtiese su poder y armas contra los moros alendaílos de

aquellos estados, dejando por entonces la conquista de

las islas, que á ellos les estaban tan lejos. Siempre el pro-

Ca) Desclot lib. 1 ,
cap. 9. — Zurita lib. 3, cap. 2. — Mariana 1. 12 ,

cap. 14 .
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vecho y comodidad particular, aunque sea menor
, suele

ser preferido al bien universal. El Legado
,
por complacer

á los caballeros aragoneses y vecinos de aquella ciudad,

rogo á S. M.
,
que tuviese por bien dar en esto gusto á

sus vasallos. Pero el valeroso príncipe estuvo tan firme en
su proposito, (era sin duda impulso del cielo) que les res-

pondió con estremada resolución, que no podía dejar de

cumplir su palabra y juramento por ningún caso, y que
si le querían servir en aquella jornada, á mas de la obli-

gación forzosa que como á fieles vasallos les corría, él les

quedaría obligado; y cuando no, que hiciesen lo que les

pareciese. Y para que del todo quedasen desengañados,

tomó luego un cordon en las manos, y doblándolo en for-

ma de cruz, pidió al Cardenal se lo cosiese en el hombro,
en señal de la conquista y espedicion sagrada que quería

emprender contra los infieles, según la costumbre anti-

gua entre los príncipes cristianos. El Legado, habiéndole

echado primero su bendición
,
se la cosió

,
concediendo al

Rey y á los demas que en aquella empresa le quisiesen

servir, muchas indulgencias. Siguieron aquel hecho el

obispo de Barcelona D. Berenguer de Palou
,
el arcediano

y el sacristán de aquella iglesia, y algunos ricos hombres

y caballeros que iban en compañía del Rey.

Quedaron con esta determinación los aragoneses y ciu-

dadanos de Lérida espantados
,
resintiendo mucho que el

Rey no hubiese querido condescender con su voluntad; y
así, según dice Desclot, ninguno de ellos quiso ofrecér-

sele. Verdad es que yo tengo notado en el libro del com-
partimiento general de las heredades y tierras de esta isla,

del cual mas abajo se tratará en particular, que á los

aragoneses y vecinos de Lérida, como á conquistadores

que fueron
,
les cupo también su porción en el dicho com-

partimiento, como después veremos.

El Rey partiéndose de Lérida, pasó á Aragón para

apercibir los caballeros y gente que le habían de seguir

en la jornada. Don Berenguer de Palou volvió á un lugar
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suyo llamado Querol
,
donde hallo á Guillermo Ramón

de Moneada su primo que le aguardaba con muchos otros

caballeros ;
los cuales siguiendo el ejemplo del Rey

,
to-

maron de mano del obispo la cruz. De ahí partiéndose

para Barcelona
,
envió á llamar á los otros caballeros sus

deudos y amigos ,
rogándoles que le siguiesen en aquella

jornada. Hiciéronlo muchos con voluntad y gusto , to-

mando también la cruz de mano de aquel valeroso y no-

ble prelado. El cual habiendo proveído con estremada di-

ligencia los caballos, armas y otros aprestos necesarios

,

hizo nombramiento de capitanes, que fueron estos : Gui-

llermo Ramón de Moneada su primo , Ramón de Solso-

na ,
Ramón de Tanya

, o según lee Zurita (ci) , Montanya,

y Arnau Desvilar, caballeros muy valientes y princi-

pales.

El conde D. Ñuño Sans nombro por capitanes y ca-

maradas á Jofre de Rocabertí, Oliver de Térmens, Ra-
món de Canet, Gisbert de Barbera, Ponce de Vernet,

Pedro Arnau de Montesquiu, Aman de Vernet, Caste-

llan Ruiz y dos honrados varones de Castilla.

En compañía de Guillermo de Moneada vizconde de

Bearne iban
,
Guillen de San-Martin , Guillen de Gerve-

llon, Ramón Alemany, Guillen de Claramonte, Hugo de

Mataplana, Guillen de San-Vicente
,
Ramón de Belloch,

Berenguer de Centelles, Guillen de Palafox, Bernardo

de Santa-Eugenia: todos principales caballeros, y la nata

de la nobleza catalana.

(a) Lib. 3 ,
cap. 4*
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PARRAFO QUINTO.

ilü a:míü[d& wat 3&MDV0
PARTE Y LLEGA Á TOMAR PUERTO EN MALLORCA.

Llegado el primero de mayo, se hallo el Rey con
toda su gente en la ciudad de Tarragona

, y volvió á ra-

tificar lo que había asentado con los prelados y ricos hom-
bres en las cortes de Barcelona acerca de la división y re-

partimiento de la conquista. El auto es del tenor siguiente:

In Christi nomine. Manifestum sit ómnibus
:
quod

nos Jacobus, Dei gratia rex Aragonum
,
comes Bar-

chinonce & dominus Montis Pessulani
,
promittimus

vohis in Christo patribus
,
scilicet Dei gratia tarraco -

nensi archiepiscopo
,
G. Vine . B. barchinonensi

, ££ G.
gerundensi episcopis

,
vohis quoque fratri Bernardo

de Champans tenenti locum magistri
,
receptori Ripa-

trice , Mirabeti
,

üoS/s charissimo consanguíneo

nostro Nunoni Sanctii , Hugoni comiti Ampuriarum ,

Guiliermo de Monte -Cateno vicecomiti Bearnensi\

Raymundo de Monte-Cateno
,
Raymundo Alemany

,

Guiliermo de Ciaramonte
,

ómnibus aliis
,
qui nunc

prcesentes estis in Tarracona
,

debetis nunc persona-

//Ver proficisci ad Ínsulas Majoricam
,
Minoricam ,

Ebissam
v & alias ínsulas quee genéraliter vocantur

Baleares
,

atZ expugnandas inde barbaras nationes
,

quod de tota térra
,
civitatibus

,
villis, ££ castris

,
/er-

rzs eremis
, & populatis, cum suis redditibus

,
mobili-

¿«s
,
££ immobilibus

,
££ exitibus universis , z/z hoc

viatico adquiremus
,
Domino concedente

,
tam per ter-

ra/72 quam per mare
,

lesdis
,
pedaticis

,
ribaticis , ££

fl/z/s exitibus universis
,
dabimus vobis vel vestris^jus-
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tas portiones secundum numerum militum
,
& homi

-

7ZM77Z arrnatorum
,
gwos vobiscum duxeritis

, zzos s¿-

militer habeamus partem nostram omnium prcedido

-

rz/772, secundum numerum militum
,

hominum ar-

matorum
,
qui nobiscum fuerint ,

retentis nobis alque

-

r/Vs ,
staticis regum in civitatibus , zz/¿ra debitam

portionem nobis competentem : & si forte , Domino con

-

cedente ,
adquiremus in hoc viatico alias Ínsulas

9

térras sarracenorum
,

res mobiles per terram
,

z;e/

j>er mare, eodem modo Ínter nos
,

¿;0S pro portionibus

legitimis dividantur. Et omnes istce divisiones fiant

per cognitionem Berengarii harchinonensis episcopio

& Guilielmi Gerundensis episcopio Ft\ Bernardi de

Champans
,
Nunonis Sandii

,
Hugonis comitis Arnpu

-

riarum , Guilielmi de Monte-Cateno vicecomitis Bear-
nensis

,
per quorum etiam cognitionem assignentur ec-

clesiis Ú clericis dominicaturce
,
££ redditus competen-

tes. Item ad eorundem cognitionem remaneant ibi in

stabilimento & retimento terree illi
,

partem terree

voluerint , z?e/ «/¿os /?er se constituerint defensores. Por-
tiones autem

,
gwas ibi habebitis vos & vestri

9
teneatis

per nos , ££ succesores nostros ad nostram fidelitatem^

Si consuetudinem Barehiñonee
,
Si detis nobis potesta-

tem quandocumque voluerimus irati Si paccati. Et por-

tiones
,
^zzas zVze/e habebitis possitis vender

e

Si aliena-

re , safoa nostra fidelitate Si dominio antedicto. Prce-

terea omnes homines de térra nostra
5 Si aliunde ve-

nientes
,
qui hoc jurare voluerint

,
Si venire nobiscum

in hoc viatico supradicto , habeant similiter partes

suas ad cognitionem supradidorum. Volumus etiam Si

statuimus
,
quod illi

,
partem habuerint in terris

illis
, non possint guerregare Ínter se dum fuerint ad

partes illas
,
raec guerram facere de terris illis. Et ad

majorem securitatem omnium supradidorum
,
nosJa-

cobus supradidus rex juramus per Deum , Si Z?¿ee sarc-

ia evangelia coram me posita
,
hcec fídeliter servatu-
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ros, & ducturos nohis ducentum milites . Dat. apud
Tarrac

.
quinto kal. Septemb . anno Dñi. 1229. 6zg-

jzi/772 Jacobi &c. t Signum Berengarii bcirchinonensis

episcopio qui promitto in manu Dñi . archiepiscopi

tarraconénsis ,
rae iturum

, ducturum usque ad cen-

tum milites
,

graos potero servientes, t Signum G

.

gerundensis episcopio qui promitto me iturum
, & duc-

turum milites
,
graos potero & servientes, i Signum Fr.

Bernardi de Champans
,
tenentis locum magistri

,
qui

promitto me iturum cum militibus
,
quospotero. t Szg-

num Nunonis Sanctii
,
graz juro me iturum

,
££ ductu-

rum usque ad centum milites
,
szz/zjo jure meo de San

-

tuerio. t Signum Hugonis comitis Ampuriarum
,
qui

juro me iturum
,

££ ducturum usque ad septuaginta

milites & servientes
,
graos potero. f Signum Guilielmi

de Monte-Cateno vicecom. Bear, qui juro me iturum
,

ducturum usque ad centum milites
,

servientes
,

graos potero. Et juramus portiones terrarum & rerum

facere ,
ut prcedictum est , bona fide. f Signum Ray

-

mundi de Monte-Cateno
,
qui juro me iturum

,
££ duc-

turum usque ad quinquaginta milites

.

t Signum Be-
rengarii de Ager qui juro me iturum. t Signum Ber-
nardi de Sancta-Eugenia

,
££ Gilaberti de Cintillis

,

quijuramus nos ituros
,
^ ducturos usque ad triginta

milites, t Signum Raymundi Alemany
,
Guilielmi de

Claramonte ,
quijuramus nos ituros

,
Ó ducturos usque

triginta milites, t Signum Geraldi de Cervilione. +

Signum Frandsei de Sancto-Martino. + Signum Gui-

lielmi Scribce
,
qui mandato Domini Regis pro Gui-

lielmo de Sala nottario
,
hanc cartam scripsit loco¿ die

,

^ anno prefixis.

Apercibidos los navios, armas, bastimentos y provi-

siones necesarias, por medio de Ramón de Plegamans

caballero principal de Barcelona, á quien el Rey había

encomendado este cargo, se puso la flota á punto de par-
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tir (a). El numero de los bajeles, según en la historia

del Rey se refiere, fue veinte y cinco naves gruesas, diez

y ocho taridas y doce galeras, y entre otros navios que

llamaban trabuces, según Pedro Marsilio, y Zurita dice

que eran lo mismo que tasureas, cien galeotas (a). De
manera que toda la flota era de ciento, cincuenta y cinco

navios gruesos, que entonces llamaban caudales, sin las

barcas y otros bajeles pequeños. Mariana
(
h

)

pone solas

ciento ,
treinta y cinco velas. Lo que nosotros habernos

referido es conforme la historia real y otros graves escri-

tores. Entre todos fue muy señalada una nave de Narbo-

na, que era de tres cubiertas (129).

El numero de la gente, según escriben el obispo de

Albaracin y Mariana, puesto que en la historia del Rey,

ni en otros escritores antiguos se haga particular mención

de ello, fue de quince mil infantes, y mil y quinientos

caballos, lo que á lo que yo creo se debe entender sin los

aventureros que vinieron á la empresa, de Genova
,
de la

Provenza y otras partes. Juntóse la mayor fuerza de la

flota en el puerto de Salou : los otros bajeles quedaron

en Cambrils.

Llegado el dia aplazado para la partida (c), oyeron to-

dos misa en la iglesia mayor de Tarragona, y comulga-

ron devotamente, el Rey y los demas barones y caballe-

ros por manos de D. Berenguer de Palou obispo de Bar-

celona. La demas gente oyó misa y recibió el Cuerpo

Sacrosanto de Jesucristo junto al puerto, en una capilla

que allí se había levantado. Dado el refresco espiritual y
corporal á todo el ejército

,
mandó el Rey tocar á em-

barcar (<d). Antes de hacerse á la vela ordenó que la

nave del capitán Nicolás Bonet, en que iba D. Guiller-

mo de Moneada vizconde de Bearne, llevase la vanguar-

dia, y la retaguardia la de Carroz, y que las galeras si-

(a)
Zurita lib. 3 , cap. 4* — Marsilio. — Miedes lib. 6 ,

cap. 1

.

(b) Mariana lib. 12, cap. 14* — Miedes lib. 6, cap. 1* (c) Mie-

des lib. 6 ,
cap. 1

. (d)
Miedes id.

39
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a. d. c. guiesen en torno délas naos. Partió la armada al primero
1229. de setiembre del año mil, doscientos, veinte y nueve. La

galera en que iba el Rey, que era de Montpeller, fue la

postrera que salid, por haberse entretenido en recoger en
barcos pequeños mil aventureros

,
que querian pasar á la

' conquista.

Hiciéronse á la vela miércoles de setiembre por la ma-
ñana con solo el viento de tierra, según el mismo Rey
nos cuenta, por el deseo grande que todos tenían de lle-

gar al puesto de aquella jornada ; á la cual iban con tan-

ta alegría
, como si fueran á recibir el premio infalible

de una cierta victoria
, y no al trance peligroso de una

dudosa guerra. Habían navegado veinte millas, cuando

de improviso se movid un furioso lebeche (SO.), con el

cual ensoberbecido el mar con espumosos montes de agua,

llego á punto de derrotarse y perderse toda la flota. Los
comitres y nocheros

,
desmayando con el peligro evidente

que corría tanta y tan lucida gente, pretendieron persua-

dir al Rey que volviesen atras, que lo demas era casi

ponerse en riesgo declarado con una temeridad no escu-

sable. Mas como aquella empresa era inspirada del cíen-

lo, y el ánimo de aquel escelso príncipe superior con de-

claradas ventajas á todos los casos é infortunios humanos;

reprehendiendo con severidad la flaqueza y cobardía de

los pilotos
,
mando proseguir el viaje. Navegaron al orza

toda aquella noche con esta contrariedad de tiempo, has-

ta las dos de la tarde del dia siguiente, y aun entonces

se engrosé el mar de manera
,
que las olas pasaban las

galeras de parte á parte.

Al tramontar del sol ,
habiéndose aquietado el viento

y abonanzado el mar, comenzaron á descubrir nuestra

isla, y particularmente los lugares de Pollenza, Soller

y Almaluig. Con esta bonanza navegaron algún poco ar-

riadas las velas, por no ser descubiertos. Pero sobrevinién-

doles el viento que el Rey llama garbín
, y Fr. Marsilio

lybiconoto
,

que propiamente es entre el lebeche y el
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sur (SSO.); volvieron (a) á hacer vela
,
por ver si podrían

tomar el puerto de Pollenza ,
donde habían acordado que

surgiese la armada. Gozaron poco de esta tranquilidad por-

que súbitamente se embraveció un viento provenzal, que

en un momento puso toda la flota en mayor peligro que

el pasado. Fue grande la turbación de todos. Mas el Rey
en cuyo pecho ardían igualmente el valor y la piedad,

clavando los ojos en el cielo de donde solo esperaba ya

el remedio, hizo la siguiente oración. Parecióme tradu-

cir sus mismas palabras
,
para que mejor se vea el afecto

tierno y celoso de este no menos cristiano, que valeroso

príncipe.

Señor ,
hien conozco que vos me habéis hecho señor

de la tierra y de los bienes que mi padre poseía
,
por

sola vuestra gracia
,
con la cual he emprendido una

hazaña harto peligrosa
: y puesto que desde el punto

de mi nacimiento haya siempre esperimentado vuestro

favor ,
quedando libre de las asechanzas que nuestros

enemigos nos armaban ;
ahora

,
Señor y Criador mió,

socorrednos si sois servido
, en este trance tan peligroso,

para que un hecho tan importante como el presente,

que con solo vuestro divino impulso habernos empren-
dido ,

no se malogre con menoscabo de vuestro honor:

y pues el intento nuestro principal
,
no es otro que exal-

tar y engrandecer vuestro santo nombre
, y destruir los

enemigos de vuestra santa fe ;
libradnos

,
Señor Dios

verdadero
,
del peligro presente

, y favoreced este buen

deseo que todos tenemos de serviros en esta santa em-
presa . Acordaos de que nadie os pide merced

,
que no

la alcance
,
mayormente aquellos que tienen firme pro-

pósito de serviros y padecen por Vos . Apiadaos de esta

muchedumbre que viene en nuestra compañía con in-

tento de serviros . Y vos Madre de Dios
,
que sois la

puente y la singular medianera entre los pecadores y
vuestro santísimo Hijo

,
ruegoos intercedáis con ¿7, para

(a) Zurita supra.
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que salgamos libres de esta tan horrible tormenta en

que nos vemos .

Esta tan devota oración, refiere Marsilio, que hizo el

Rey puesto de rodillas, juntas las manos, y con los ojos

vertiendo piadosas y tiernas lágrimas (a). En esta oca-

sión hizo solemne voto á nuestra Señora de dar liberal-

mente, para el edificio y dotación de la iglesia mayor de

la ciudad de Mallorca
,
la decena parte de todo lo que se

conquistaría en la isla; como en efecto después lo cumplid.

Hecha la oración (A), entendiendo que la contrariedad

de tiempo era por querer tomar puerto en Pollenza
,
por

consejo de Berenguer Gaytan
,
hombre muy práctico en

los puertos de esta isla, mando dar la vuelta hácia la Pa-
lomera ; donde primero llego la real

, el viernes primero

de setiembre, y la noche siguiente lo restante de la flota

,

sin que en toda la jornada
,
en la cual corrieron tantos y

tan graves peligros, se perdiese bajel alguno.

TARRAFO SESTO.

IDSSlBBU&^aKB^Sr

LOS CRISTIANOS EN LA ISLA, Y TRÁBASE LA PRIMERA

REFRIEGA CON LOS MOROS.

Habiendo echado áncoras junto á la Palomera (c), el

Rey tuvo su consejo con D. Ñuño, el conde de Ampu-
rias y D. Ramón de Moneada, y con los pilotos y prin-

cipales marineros de la armada, sobre el lugar donde ha-

bían de saltar en tierra. Determinóse que D. Ñuño Sans

con su galera, y D. Ramón de Moneada con otra, que

[a) Miedcs lib. 6, cap. 2 , y lib. 7 ,
cap. 18. (6) Marsilio.

(c) El Rey en su Historia. — Zurita lib. 3, cap. 4*~Desclot 1* 1»

cap. 9. — Miedes lib. 6 ,
cap. 4*
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era de la ciudad de Tortosa
,
costeasen las riberas y bus-

casen el puesto y puerto que mas conveniente les pare-

cieran. Habiendo corrido y reconocido todas aquellas ma-
rinas, resolvieron que debían surgir enfrente de la Dra-
gonera

, y así desembarcó el Rey en una isleta ó peñas-

co llamado el Pantaleo, á causa de que aquel lugar se

podía ganar y guardar con solos quinientos hombres. Des-

cansaron allí el domingo siguiente. Los moros que ya ha-

bían descubierto nuestra armada
,
para impedir la desem-

barcacion, formaron enfrente un grueso y lucido escua-

drón de mas de diez mil hombres. La historia real pone

solos cinco mil peones y doscientos caballos, los cuales,

dice
,
que plantaron sus tiendas y pabellones enfrente de

la armada.

Del real de los enemigos escapó á nado uno que se

llamaba Alí de la Palomera
,
mayordomo del jeque. Este

dio aviso al Rey de lo que pasaba en Mallorca
, y en par-

ticular que había en la ciudad cuarenta y dos mil com-
batientes muy á punto de guerra

, y que de ellos los cinco

mil eran de á caballo; y aun añaden que le dio la enho-

rabuena de la conquista de aquel reino, porque había

oido decir muchas veces á su madre ,
la cual era muy en-

señada en la hechizería y arte mágica, que estas islas ha-

bían presto de venir á manos del rey de Aragón. Mostró

D. Jaime holgarse con aquellas nuevas, y así le dijo que

le haría merced á él y á los suyos.

A la media noche
, zarpando áncoras con el silencio po-

sible, procuraron desviarse de los enemigos, para tomar

tierra mas á su salvo; pero no fue de suerte, que ellos

no lo echasen de ver. Con todo eso la estremada diligen-

cia de los cristianos venció la vigilancia de los infieles,

por mucho que trabajaron para impedirles la entrada. El
primero que desembarcó fue un valeroso alférez eatalan

llamado Bernardo de Riudeineya
, y después Bernardo de

Argentona, con su pendón en la mano, haciendo señal á

los demas que le siguiesen. Por este hecho tan memora-
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ble le hizo el Rey merced del lugar de Santa-Ponsa, don-

de habían desembarcado, en alodio franco. Siguiéronle

hasta setecientos de los cristianos, los cuales denodada-
mente se hicieron señores de aquel lugar. De los barones

y ricos hombres fueron los primeros, D. Ñuño Sans, don
Ramón de Moneada , el maestre del Temple Bernardo de
Champans con sus caballeros (así lo siente Marsilio, puesto

que Zurita no nombra sino al maestre) Bernardo de Santa-

Eugenia y Gilabert de Gruíllas, con otros ciento y cin-

cuenta caballeros.

Entre todos se adelanto D. Ramón de Moneada, para

reconocer bien el puesto, y halló que había cinco mil

moros de á pie, y doscientos de á caballo, y arremetien-

do animosamente, les hizo volver las espaldas; con que

quedaron de los enemigos muertos mas de mil y qui-

nientos.

El Rey habiendo saltado en tierra
,
supo el buen su-

ceso de los caballeros catalanes, y por no mostrarse me-
nos valeroso que los otros

,
juntándose con hasta veinte y

cinco de los ricos hombres de Aragón
,
determinó ir al

galope al lugar de la batalla, para entrar en parte de

aquella primera victoria. Descubrieron en lo alto de la

sierra hasta cuatrocientos moros de á pie, y arremetien-

do valerosamente mataron ochenta. En este reencuentro,

hallándose el Rey con solos tres caballeros
,
topó con un

moro que estaba en pie con su lanza y escudo, armado
de un yelmo zaragozano, (así lo escribe el mismo Rey) y
diciéndole que se rindiese; respondió denodadamente en
su arábigo, lemuley

,
lemuley , no señor, no señor: y

luego blandiendo con estremado valor y destreza una

gruesa lanza, peleó con los cuatro, y advirtiendo que

uno de ellos, que se decía D. Pedro Llobera
,
arremetía

para él, le recogió de manera, que le pasó el caballo con

inedia braza de lanza. Caído el caballero en tierra, el

Rey y sus compañeros cargaron de suerte sobre aquel va-

liente moro
,
que le mataron sin que se quisiese jamas rea-
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dir.
|
Singular esfuerzo

, y que claramente nos muestra el

ánimo invencible de nuestros conquistadores, que pudo
contrastar tantos y tan bravos enemigos ! Volvid el Rey
alegre á los suyos, que le estaban aguardando cuidado-

sos de que no le hubiese sucedido algún siniestro: entre

todos, D. Guillen de Moneada confiado en la fidelidad y
amor tan entrañable que le tenia

,
se atrevió á advertirle

fuese servido de tener mas cuenta con su real persona
,

de cuya salud pendía el ser y vida de todos
; y aun

pronosticando el suceso venturoso de aquella jornada, le

dijo ,
tuviese por cierto

,
que pues había puesto los pies

en la isla
,
seria rey y señor de ella .

PARRAFO SEPTIMO.

T SUERTE DESGRACIADA. DE LOS DE MONCADA.

Habían desembarcado en la Porrássa trescientos de á

caballo que venían en las naos que postreramente habían

surgido. Descubrieron desde allí al rey de Mallorca
, y

su gente que tenia asentados sus reales en Portopí. Dio
á la media noche aviso de ello al Rey un caballero prin-

cipal aragonés llamado D. Ladrón, y habiéndolo comu-
nicado con D. Guillen de Moneada y D. Ñuño y otros

barones que se hallaban en la tienda real , les pareció

que debian descansar hasta la mañana. Al reir del alba

oyeron todos misa en la tienda del Rey ,
con muy parti-

cular devoción. Levantóse entonces D. Berenguer de Pa-
lou escelente prelado, y comenzó á exhortar y animar á

todos aquellos barones y á la demas gente con estas pa-

labras :

No permite
, ó barones

,
vuestro valor ni la ocasión

presente entreteneros con razonamientos ó figuras retó-
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ricas . ¿ Qué prestan las palabras

, donde sobra el es-

fuerzo ? F cuando estefalta ,
siempre son en vano . Asen-

tad solo en vuestro entendimiento que el negocio que
ahora tenemos entre las manos es del Señor

,

y «o jmcs-

íro. Emprended pues varonilmente la causa común

,

¿c
la cual ha de redundar gloria á Dios

,

« nuestro Rey
honra

,

y fama perenne á todos . Fcuando otra cosa

suceda , tened por cierto que todos aquellos que en esta

guerra quedarán muertos á manos de estos infieles

,

derramando su sangre por la causa de Cristo

,

y dando
generosamente sus vidas

,
serán verdaderos mártires

,

y
como ¿a/cs celebrados y honrados en el cielo y c« la

tierra con estremada honra y veneración • Nosotros so-

mos /os que confesamos á Cristo, nosotros traemos á
Cristo, nosotros pretendemos introducir á Cristo en

este reino
,
finalmente nosotros somos los que padecemos

por Jesucristo . Pwos
¿
qué importa que el soldado de

Cristo pierda su vida, ó por elfuego, ó por el agua, ó

por los azotes, ó por la espada f ¿Qwe importa que su-

fra diversos tormentos en larga distancia de tiempo
,
ó

que en un breve punto padezca tanto que venga á mo-
rir? Verdaderamente no tenemos que temer: porque si

morimos, seremos trasladados al reino de los cielos, y
si quedamos con vida, ganamos con Dios grandes al-

cances de gloriosos merecimientos

,

y con los hombres

fama y renombre sempiterno . F así nadie dé muestras

de cobardía
,
nadie titubee

; sea uno el corazón de todos,

y una la fe firme en Cristo . No es creíble que el Rey y
la Reina de los cielos, cuyas armas y blasón traemos,

de cuya familia somos, debajo de cuyos estandartes

estamos alistados y militamos, nos desamparen en esta

ocasión
; áintes bien peleando

,
nos acudirán con su fa-

vor, y muriendo, nos saldrán al encuentro para coro-

narnos eternamente . Alentaos pues, y mostraos vale-

rosos
;
porque con elfavor de Cristo vencedor, queda-

reis vencedores
; y bajo de la protección de la Virgen
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su Madre ,
saldréis libres de todo peligro . Tened en

vuestros corazones un amargo dolor y vivo pesar de

vuestros pecados , en vuestros labios una verdadera con

-

fesion ,
en las obras

, ó por lo menos en el firme pro-

pósito y deseo
,
una cumplida satisfacción

:
finalmente

procurad armar vuestras almas con el sacratísimo cuer-

po y sangre de nuestro Señor Jesucristo.

Hicieron todos una confesión general; y el religiosísi-

mo obispo, levantando las manos y los ojos al cielo, les

franqueo los tesoros espirituales de la iglesia, concedién-

doles indulgencia plenaria en virtud de Cristo crucificado,

echándoles una larga bendición. El Rey y los demas no-

bles y caballeros se postraron por tierra, derramaron lá-

grimas , echaron fervorosos suspiros y ardientes sollozos,

y sacudido de sí todo temor; se encendieron todos en un
ardentísimo deseo de la victoria, sin hacer caso de los pe-

ligros y trabajos que se les podían ofrecer. Finalmente

por la ultima bendición les advirtió el mismo celosísimo

prelado

:

O nobles varones
,
hoy

,
hoy será la batalla : comen-

zaos á alegrar con la esperanza de la victoria que el

cielo os está prometiendo. Tomad
,
tomad esfuerzo

, y
venced y rendid á estos enemigos nuestros con la pre-

sencia y amparo de este ilustrísimo Rey y Señor nues-

tro natural.

Acabado el razonamiento, llegóse al altar D. Guillen

de Moneada, y puesto de rodillas y bañando su rostro

con lágrimas que sus ojos tiernamente vertían ,
recibió

devotísimamente el verdadero cuerpo de Jesucristo
, y se

encomendó á él con muy grande afecto. Había el Rey
ántes de partir del puerto de Salou con la mayor parte

del ejército comulgado, según desuso dejamos referido;

mas D. Guillermo lo había dilatado hasta ahora, por

ventura pronosticando el feliz suceso, y creyendo que ha-

bía de ser coronado del martirio. Movióse luego una ge-

nerosa contienda entre D. Ñuño y D. Guillermo por quien

40



aquel dia llevaría la retaguardia
,
por pensar que hasta el

siguiente no se daría la batalla, queriendo cada cual ser

el primero en la refriega. Entretanto se desmandaron
hasta cinco mil peones de los nuestros, y sin orden ni

caudillo se metieron la tierra adentro. El Rey viendo

aquel desorden
,
con solo un caballero que se decía Roca;

Fort, se apresuró á detenerlos. Don Ramón de Moneada

y el conde de Ampiírias con otros de su linage, sin aguar-

dar á D. Ñuño que llevaba la retaguardia, pasaron ade-

lante, hasta topar con los enemigos. Trabóse una muy
sangrienta batalla

, alternando la victoria las suertes. Oyó
el Rey el ruido de las armas

, y sospechando lo que en

efecto pasaba, envió luego un mensajero á D. Ñuño avi-

sándole que viniese al momento, porque entendían que

los de la vanguardia habían cerrado con el enemigo : vien-

do que D. Ñuño no venia, dijo á Roca-Fort que fuese

con la misma embajada. Replicó este caballero, repre-

sentándole que no convenia dejar su real persona á solas

en tan evidente peligro. Entretanto era el cuidado y la

congoja, del Rey increíble
; y así le oian que decía ha-

blando consigo: Mucho tarda D. Ñuño . A fe que hace

mal.
¡
Santa María

,
ayuda á los nuestros ! Prosiguién-

dose la batalla, como la muchedumbre de los moros fuese

infinita y los nuestros muy pocos, fueron muertos pe-

leando valentísimamente el vizconde y D. Ramón de

Moneada
,
Hugo de Mataplana

,
Hugo Desfar y otros ocho

caballeros, según dice Zurita (a), ó según Desclot, fueron

todos catorce de la nobilísima familia de los Moneadas.

Don Ñuño, sin saber lo que pasaba en la vanguardia,

vino poco después donde el Rey estaba. Iban con él Ber-

trán de Naya ,
Lope Jiménez de Luesia ,

D. Pedro Po-

mar y Dalmao y Gisbert Barberá. Dio Bertrán de Naya
ai Rey su loriga. El cual armado de capellina y perpun-

te, se metió en el escuadrón, y envió á decir á D. Pe-

dro Cornel y á D. Jimeno de Urrea, á Oliver de Tér-

(ia
)

Zurita sup.
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mens (era este un caballero francés muy principal y va-

leroso, á quien el Rey había hecho merced de los casti-

llos de san Lorenzo, Estagell y Argües) que apresurasen

con sus compañías, porque los de Moneada que iban en

la vanguardia peleaban con todo el poder del rey de Ma-
llorca. Llegado el Rey al lugar de la batalla, encontró

un caballero
,
que se decía Guillermo de Mediona

, á quien

tenían en gran fama de justador. Este por hallarse he-

rido de una piedra en el labio, se iba retirando; detúvole

asiendo las riendas del caballo, y aun con severidad le

advirtió: Que no era bien que un caballero se retirase

por tan pequeña herida . Fueron de tanta eficacia estas

palabras, que luego se metió en la batalla, y jamas se

supieron nuevas de él. Tiene un no sé qué de divinidad

la persona Real, y mas en ocasión en que á vista de sus

vasallos, corre con ellos igual fortuna en los dudosos tran-

ces de la guerra. Si solas sus palabras alientan
, ¿

qué ha-

rán las obras tan hazañosas ?

Paso D. Jaime adelante con solos doce soldados: y lue-

go descubrió el estandarte de D. Ñuño, que traía el alfé-

rez Roldan Layn
, y á sire Guillen hijo natural del rey

de Navarra, y con ellos hasta otros setenta soldados. Su-
biendo después por la sierra (Ja cual aun ahora se llama

el collado del Rey), descubrió al Jeque con un ejército

muy lucido. Traía una bandera de colorado y blanco, y
en la punta de ella una cabeza de hombre. Quiso D. Jai-

me con aquellos pocos que le seguían arremeter al ene-

migo; mas D. Ñuño y D. Pedro Pomar y Lope Jiménez
de Luesia, asiendo de las riendas del caballo, como fieles

y celosos vasallos, le advirtieron que mirase que su de-

masiado valor no pusiese á todo aquel ejército en riesgo

manifiesto. Con todo eso
,
juntando después Gisberto de

Barberá su gente
,
para ir al lugar de la batalla , según lo

había ordenado D. Ñuño
,
dijo el Rey que él también que-

ría ir: replico D. Ñuño: Señor, todos dicen que vos sois

un valentísimo león en las armas
,
mas advertid que
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también acá hallaréis bravos leones . Antes que Gisberto

llegase á juntarse con aquellos setenta caballeros, los mo-
ros que estaban cerca, levantaron un espantoso alarido

con que los pusieron en huida
, y cobrando con esto ma-

yores brios vinieron la vuelta del Rey. Comenzaron en-

tonces algunos de los nuestros á dar voces.
¡
Vergüenza).

Soldados
,
vergüenza ! Con lo cual los moros espantados

se retiraron. Llego entretanto el pendón real, y con él

hasta cien soldados. Juntas todas estas compañías y he-

cho un fortísimo escuadrón, el Rey arremetió al enemi-

go. Trabóse una muy brava refriega con los moros, los

cuales no pudiendo resistir mas el valor incontrastable de

los nuestros, volvieron las espaldas. Llegóse al Rey don

Ñuño á darle la enhorabuena de aquella tan señalada vic-

toria, diciendo que tenia por cierto que seria principio

de la total conquista de la isla. No siguieron el alcance,

por tener los caballos fatigados. En esta ocasión Jeque-

Bohibe
, viendo que los suyos iban de vencida

,
secreta-

mente se iba retirando. Descubridle el Rey cubierto de

un manto de seda blanca
, y queriendo seguirle por es-

torbarle la entrada en la ciudad, D. Ramón Alemany le

advirtió que no debía dejar de hacer alto en el lugar

donde había alcanzado una tan memorable victoria
, se-

gún la costumbre de los vencedores. Replico el Rey que

lo que el quería hacer era mas provechoso y honroso, y
así siguió el escuadrón del Jeque hasta mil pasos.

En este intermedio llego D. Berenguer de Palou obis-

po de Barcelona
, y le dio aviso del triste suceso y desas-

trosa muerte de los de Moneada, y de la rota tan nota-

ble que habían recibido los de la vanguardia. El Rey con

tan triste nueva, no solo mando retirar su gente, pero

aun con lágrimas dio muestras del estraño sentimiento

que hacia por la pérdida de aquellos nobilísimos y fortí-

simos caballeros, y de la demas gente que peleando varo-

nilmente, habían dado sus vidas por la fe debida á Dios

y á su Rey. Acompaño el llanto del Rey todo el ejército,
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y en particular el obispo D. Berenguer de Palou, dando
riendas ai dolor en voz alta dijo:

¡O Piedad Divina (a)
,,
que asistes á lo criado y lo

conservas todo ! Dónde estabas cuando estos caballeros

soldados y pregoneros tuyos eran á manos de los infie-

les cruelmente oprimidos ,
no de otra suerte que se es-

truja el racimo en el lagar ? Mira como estos tus no-

bles han sido ignominiosamente tratados
,

tus leales

vasallos vencidos de los infieles , tus pregonerospisados

con las uñas de los caballos . Mirad
,
Señor

,
que la

preciosa sangre de los cristianos se vierte con grande
abundancia

, y que las frentes y cabezas generosas un-

gidas con el sagrado crisma
, y por eso nobles y escla-

recidas, han sido pasadas á cuchillo y atrozmente des-

pedazadas á manos de estos bárbaros infieles .. ¡O ejér-

cito
,
que como un grandioso cuerpo reconoces por ca-

beza á nuestro Rey
,
conviene que sientas y tengas muy

gran dolor por la pérdida de estos tan principales

miembros
, y por la división de estos nobles caballeros

,

y por la muerte de tantos y tan esclarecidos conseje-

ros, y por el abatimiento de esos ilustrísimos capita-

nes tuyos ! Ya podéis entraros por la isla , ó cristianos

vencedores
,
porque estos gloriosos y nobles han des-

mantelado los muros, y hecho de sus cuerpos puen-
tes', menospreciaron los peligros, y dieron ejemplo de

singular fortaleza
, y finalmente consagraron con su

sangre á Jesucristo este reino . lian sido echados por
tierra para que vosotros seáis sublimados ,

inclináronse

para que vosotros pudiesedes pasar
, y al fin murieron

para daros vida
. ¡0 valentísimos soldados, cuán pres-

to habéis pasado el trance de la batalla, y llegado al

descanso, abundancia y felicidad eterna ! Cuán presto

llenó el cielo y la tierra la fama de vuestro glorioso

renombre\ Pretendiades conquistar un reino
, y alcan-

zasteis en un dia el eterno . Serviades al Rey, y que-

(a) Marsilio.



278

dais hechos grandes en la corte del Rey del cielo

.

Evades caudillos en el ejército de los hombres
, y ahora

haléis llegado á los escuadrones de los ángeles . Verda-
deramente que en el día de hoy la sagrada eucaristía

os ha sido viático para la inmortalidad
,
consuelo en

vuestra muerte
,
lugar de refugio en el peligro y re-

medio saludable en el trabajo ,
amparo en el juicio y

en el reino celestial premio sempiterno. Habéis sin

duda sido superiores á vuestros enemigos
, y mas su-

blimes y levantados que los que os querían postrar
, y

mas nobles y gloriosos
,
que los que os pretendían hu-

millar. Y así dando fin á la batalla humana
,
que-

dáis con Cristo crucificados , borráis con vuestra san-

gre vuestras culpas , defendéis nuestra santa fe con el

martirio
, ¡y* finalmente voláis á recibir los gajes de la

milicia celestial. ¿Qué hacéis vosotros
,
o miserables sar-

racenos
,
poniendo sobre vuestro estandarte la cabeza

cortada? Por ventura no hacéis agravio á vuestro mismo
rey ,

miéntras con el cuchillo material procuráis acre-

centar la gloria de estos ilustres guerreros? No sabéis,

perros infames
,
que es muy diferente lo que hacéis

,
de

lo que por ello es significado f Aquel
,
c#ya cabeza se-

parada del cuerpo pusisteis sobre la punta de vuestro

pendón , ora nuestro y así con eso deciarais la gloria

de nuestro vencimiento
, y miéntras mas lo levantáis á

lo alto
,
claramente mostráis que nosotros tenemos en

el palacio del cielo estos compatriotas y abogados*, por-

Í
ue es ordinario que la figura represente lo figurado.
r
así habiendo hoy recibido Guillermo de Moneada el

cuerpo del Señor
,

vestido las armas y embrazado el

escudo
,

o/ cual en la metad tiene figurados en campo
de oro unos becerros bermejos

, y o/z la otra unas tor-

tas de oro en campo colorado
, zzos declara que estos

ilustrísimos héroes habían de ser hoy víctimas de un
sagrado sacrificio ,

matizados con su propia sangre y
defendidos con el oro de la caridad

; y que por medio
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de la fortaleza de su pasión llegarían á gozar de las

tortas de oro
,
esto es , de los inmensos gozos de la bie-

naventurada eternidad . ¡O almas dignas de ser acom-
pañadas de los coros de los ángeles ! O cuerpos precio-

sos dignamente llorados con lágrimas de un Rey !

PARRAFO OCTAVO»

©sin®® seamos

Habiendo mandado el Rey dar fin al llanto, marchó
con su gente hacia la sierra de Portopí, de donde reco-

nociendo la ciudad de Mallorca , el mismo refiere que le

pareció: la mas bella y hermosa de cuantas jamas ha-
bía visto . Lo mismo juzgaron todos aquellos grandes y
barones que iban en su compañía. Y de allí, porque te-

nia necesidad de tomar algún refresco
,
por no haber co-

mido en todo aquel dia, le acompañó D. Ñuño á la tien-

da de Qliver de Térmens, y comió en ella con gran

gusto; y por eso se llama hasta hoy aquel lugar Béndi-

nat. Siendo mas tarde, partió con los ricos hombres á

ver los cuerpos de aquellos nobles caballeros. Renovóse
otra vez el llanto y recrudeció el dolor, de suerte que fué

necesario que el Rey los consolase con palabras muy gra-

ves, representándoles que aquella muerte en hecho de

verdad no lo era, sino principio de una vida inmortal,

y haber consagrado sus nombres á la eternidad
: y que se

animasen con tan ilustre ejemplo á proseguir la empresa,

sin reparar en peligros, ofreciéndoles de su parte la de-

bida remuneración. Ai fin
,
por amonestación de D. Be-

renguer de Palou enterraron los cuerpos de aquellos ilus-

tres caballeros con la pompa posible, poniendo paños y
lienzos entre los reales y la ciudad, para que los moros

no echasen de ver lo que los nuestros hacían. Vense hoy
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dia las memorias de estas sepulturas hacia el cabo de la

Porrássa. Hay aquí también otro lugar
,
que llaman la

Piedra-Sagrada, donde es tradición que fueron enterra-

dos los otros muertos
, y que se ofreció allí el sacrosanto

sacrificio de la misa, como vemos que en este tiempo se

celebra algunas veces. Los cuerpos de los ricos hombres
de Moneada, ganada la ciudad, es opinión de algunos

que fueron depositados en una iglesia
,
que antes había

sido mezquita
, y se llama el Sepulcro, como lo mues-

tran las señales de unos lucillos antiguos. Después, re-

fiere Beuter (&), que fueron trasladados al monasterio de

santas Cruces en Cataluña, donde yacen. Vivirá la me-
moria de tan claros héroes en la eternidad.

Habiendo cumplido con este oficio de piedad, y so-

lemnizado la pompa funeral
,
según el tiempo y lugar;

el dia siguiente, que era miércoles á los primeros de di-

ciembre, mando el Rey asentar el campo en un llano

distante dos millas de la ciudad, donde hoy dia se ve un
monasterio de monges bernardos , llamado por esta causa

la Real (de cuya fundación
,
hecha por D. Ñuño Sánchez,

tratarémos un poco mas abajo) enfrente de la puerta que

hoy llamamos Pintada, y en aquel tiempo BelalcofoL

Aquí hicieron sus trincheras y estacadas, y armaron tien-

das y chozas, que parecía una gran población. Y por-

que vieron que la ciudad era muy fuerte y bien pertre-

chada, (refiere Muntaner que ya en aquel tiempo era

Mallorca una de las mas fuertes y bien muradas ciuda-

des del orbe) resolvieron echar primero por tierra sus

torres y muros con los ingenios de batir.

La artillería de aquellos tiempos (¿) consistía en unas

grandes máquinas con que arrojaban piedras o cantos,

las que tenían diferentes nombres. Primeramente se lla-

maban con el nombre general, máquinas pedreras, y en

latín petvarias: trabucos, 6 como dicen los alemanes,

tryhock
, y según piensa un grave autor moderno se deri-

(á) Beuter lib. 2, cap. 21. (¿) Justus Libs. lib. 3, Dial. 3.



281

va esta voz de la dicción francesa trábuchez
,
que signi-

fica máquina o instrumento para tirar: manganelhy
quiere Beuter (a) que se llamen

,
por unas mangas 6 ta-

legos llenos de plomo o de guijarros que tenían al cabo;

mas la verdad es, según enseña Lipsio, que esta dicción

es estrangera, y que en los escritores antiguos se llaman

otras veces manangon
,
mangana ,

manganica
,
manga

,

mangonella , mangonalia . El vocablo lemosin fonehol

se deriva del latino funda que significa fona^ y en cas-

tellano, honda

:

llamábanse también algarradas
,
como

se puede ver en la historia del Rey y en otros autores de

aquellos tiempos.

Eran estos instrumentos bélicos de muy grande impor-

tancia, y hacian casi el mismo efecto que hacen ahora

los gruesos tiros de batir; pues no había muro por fuerte

que fuese, que pudiese largo tiempo resistir su furia. Las
halas que arrojaban eran muy grandes, como se puede ver

en los autores que refiere Lipsio: y el trecho no era tan

corto
,
que algunas veces no pasase de tres estadios. En

prueba de lo primero, esto es, de la grandeza y tamaño
de las balas, se ven hoy dia en esta ciudad unas grandes

bolas, que es tradición son del tiempo de la conquista: y
en confirmación de lo segundo escribe Marsiíio, que tenían

los moros mallorquines dentro déla ciudad una algarrada,

la cual arrojaba una grande piedra que llegaba hasta los

reales de los cristianos y pasaba cinco o seis tiendas de

los nuestros. Y no es mucho que estuviesen los cercados

también proveídos de estas máquinas, pues fueron los

baleares (seguii vimos atras) los inventores de estos ins-

trumentos. Su figura era á modo de unas grandes balles-

tas. Quien quisiere con mas curiosidad saber todas estas

particularidades podrálas ver en Lipsio. Adviértase de

paso que si bien en aquellos tiempos los ingenios de ba-

tir eran los sobredichos, con todo eso, ya se había dado
principio á los tiros pequeños que llamamos arcabuces^

(a) Beuter lib. 2 ,
cap. 26. — Polyd. Virgi.

4i
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como se echa de ver en los que hoy dia se conservan en

la casa de esta ciudad de tiempo de la conquista; y eran,

como yo he visto muchas veces , unos cañones de hierro

de hasta tres ó cuatro palmos de largo, clavados en un
palo sin artificio alguno, para poderlos disparar

,
que es

señal evidente que ya en aquellos tiempos se había in-

ventado el artificio de la pólvora, para ruina total del

orbe (130). De donde claramente se infiere el descuido y
error de los que dieron á este bélico y perniciosísimo ins-

trumento mas nuevo origen. Hácese también mención de

otro instrumento ó máquina defensiva que se llamaba

manteletos ó mantellos
, y también gata (a). Algunos

han creído que eran los mangatellos ,
de los cuales se

hace mención en los escritores de la edad de Carlo-Magno.

Lo cierto es que eran semejantes á los que los antiguos

romanos llamaban testudo ó vinca
,
que es una máquina

fuertemente trabada con tablazón de tres dobles
, y bien

enbarbotada, cubierta con una casa á dos aguas, defen-

dida con hornija y tierra, con que se reparaban de los ti-

ros de las algarradas ó trabucos.

Teniendo pues el Rey, como habernos dicho, cercada

la ciudad
,
procuró con todas las diligencias posibles ar-

mar los ingenios y máquinas de guerra. Hácese particu-

lar mención de que los provenzales, para apretar inas el

cerco, fabricaron de los árboles y antenas de sus navios

un grandioso trabuco á costas del Rey, y lo mismo hicie-

ron el conde de Ainpurias y otros. Y para defenderse me-
jor, mandó el Rey cavar un foso muy hondo, y una em-
palizada muy fuerte con que cerró sus reales. A todos es-

tos trabajos acudían no solo los gastadores y soldados de á

pie; pero aun los caballeros y gente de lustre, con tan

gran gusto y fervor, que según refiere el mismo Rey,
cuando mandaba que acudiesen cincuenta para algún ejer-

cicio
,
acudían ciento.

(a) Vicie Polyd. Luc. & Plat. in vita Urbani sexti : &c Lud. la-

ceada in Jus. lib. 6. Essolauo lib. 7 ?
cap. 17

,
p. 2.
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Este tan estremado ardor de ánimo se debía principal-

mente á la presencia del Rey, que en semejantes ocasio-

nes hace maravillosos efectos
, y en segando lugar á las

fervorosas exhortaciones de aquel gran varón el maes-
tro Fr. Miguel Fabra, según el mismo Rey confiesa (a).

Era este santo religioso de nación castellano
, y el primer

lector que hubo en la sagrada religión de los Predicado-

res. Recibidle en la orden el gran patriarca santo Do-
mingo en la ciudad de Tolosa; y fue grande y escalen-

te predicador. Tenia por compañero á otro religioso cata-

lán que se decía Fr. Berenguer de Castell-Bisbal, que

después fue obispo de Gerona
, y el primer lector de la

ciudad de Valencia
(
h). Fue el maestro Fr. Miguel Fa-

bra tan bien quisto y amado y respetado por su rara san-

tidad en todo el ejército, que invocaban su nombre des-

pués de Dios y de la santísima Virgen. Por lo cual an-

dando el tiempo algunos moros ancianos de Mallorca, y
otros muchos cristianos nuevos que quedaron en la isla,

los cuales dice Marsilio que él había visto, tratando de

la conquista de Mallorca solian decir, que María y Mi-
guel habían ganado esta isla, Siguió este santo religioso

al rey D. Jaime en la conquista de Valencia, donde ga-

nada la ciudad
, y habiendo edificado en ella un conven-

to ,
acabo en paz. Quien quisiere saber lo demas tocante

á este apostólico varón y santísimo religioso, véalo en

Marsilio y en los otros cronistas de esta ilustre y sagra-

da religión
; lo dicho basta para que se entienda la obli-

gación tan precisa que tenemos todos los naturales de esta

isla de honrar y respetar á este santo varón por haber

sido tan grande parte en la conquista de ella, como mas
adelante se verá. Era en fin estraña la presteza y admi-
rable la alegría con que los del ejército emprendían el

cerco. No menospreciaba nadie á otro, refiere Marsilio,

aunque fuese de baja suerte
, y ninguno se retiraba o es-

cusaba por muy rico y de noble lin age. Corrían unos á

(a) Marsilio. (¿) Diago lib. 2. de la Historia de Aragón, c. 54»
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los maderos, otros á las piedras, y los mismos caballeros

en sus caballos llevaban las piedras de las máquinas, para

las cuales ofrecían los barones toda la gente de su casa;

y aquellos que eran dignos de honor, atadas al cuello

unas sogas ¡Quién tai creyera! tiraban el artificio en que
se llevaban las piedras para los ingenios de batir. Todo
esto escribe Marsilio, el cual anade, para que se vea lo

mucho que el Rey y todos aquellos barones trabajaron

en el cerco de esta ciudad
,
que el mismo Rey solia mu-

chas veces contar, que ninguno de los soldados de á pie

ni de los marineros por espacio de tres semanas oso que-

dar de noche en los reales
;
sino el Rey y los caballeros,

y escuderos de su casa. Porque los demas pasaban la no*

che en los navios, y á la mañana iban á los reales. En-
tre estos

,
dice qué fué el prepósito o preboste de Tar-

ragona. Por lo cual el Rey mando cerrar el campo, de-

jando solas dos puertas, por las cuales nadie osaba salir

sin particular licencia.

Sin embargo que D. Jaime tenia cercada la ciudad,

y puesta en muy grande aprieto con continuas atalayas

y corredores, tuvo el Jeque traza de entrar en ella con

los suyos. Habíase retirado á la sierra, según vimos, y
escondido en lo mas fragoso de ella por espacio de cuatro

dias, sin poderle hallar un tercio de mas de ocho mil mo-
ros que habían escapado de la refriega pasada. Hallado,

trataron como habían de entrar juntos en la ciudad, á

la cual acercándose con el silencio posible, hicieron señas

á los que estaban dentro
,
avisándoles de su venida. La

noche siguiente que fué cubierta de tenebrosos nublados,

por distraer á los cristianos anduvieron discurriendo con

muchas luces por la muralla enfrente del ejército de los

nuestros, dando para mayor terror tan terribles voces y
horrenda gritería, que parecía juntarse el cielo con la

tierra. Con este ardid tuvo el Jeque entrada en la ciudad,

sin que fuese sentido de los nuestros. Sabido esto por Don
Jaime, puso mayor cuidado en sus centinelas.
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Y VENIDA DE BENAHABET AL EJÉRCITO DEL REY DON JAIME.

Entre tanto que los nuestros tenían apretados á los

de la ciudad
,
un moro principal de la montana

, llamado

Infantilla ó Patilla , determino quitar el agua al ejército

de los cristianos. Hay distante de la ciudad, según arri-

ba se dijo
,
casi una legua

, una fuente principal
,
cuyos

manantiales son tan continuos y caudalosos
,
que bastan

para el sustento de una tan gran población como es

esta, sin el ordinario riego de los campos y huertos cir-

cunvecinos. Habíanse alojado los cristianos junto ala ace-

quia de esta fuente, por su comodidad y regalo. Juzgan-

do este moro que causaría un daño irreparable á todo el

ejército de los nuestros
, si les quitaba el agua

,
saliendo

secretamente de la ciudad junto hasta quinientos monta-

ñeses de á pie con otros ciento de á caballo, (Desclot (d)

no pone mas de quinientos) y se apodero del cerro donde

sale esta fuente, que hoy se dice de Canet, y divirtió el

agua por otro arroyo. Viendo el Rey el peligro evidente

que por la falta del agua podía redundar á todo el ejér-

cito, mandó á D. Ñuño que con trescientos caballeros,

entre los cuales fueron Guillen de Cervellon y Francisco

de San-Martin, con otros de á pié, moviese hacia el cerro

de Canet. Aquí se trabó una sangrienta refriega, en que

murieron de los enemigos mas de quinientos con su cau-

dillo. Desclot escribe que no escapó ninguno de los mo-
ros, y quedó la fuente por los nuestros. Fué esto con

tanta diligencia, que el mismo dia que se había perdido,

se cobró. Vueltos los cristianos al campo con tan insigne

(ia
)

Desclot lib. 1 , cap. 11,
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victoria, mando el Rey á los moros de paz, que le tru-

jesen todas las cabezas de los muertos y despeñados; y
así le presentaron cuatrocientas y doce, todas Jas cuales

por orden del Rey se echaron con los trabucos en la ciu-

dad. Atemorizo este espectáculo á Jos enemigos
,
los cua-

les no creyendo que entre ellos estuviese la del príncipe

Fatilla, para certificarse mejor, enviaron un capitán con
cuarenta moros. Estos subiendo á la sierra, tuvieron avi-

so de la muerte de Fatilla y de los suyos : mas queriendo

volverse con aquella tan triste nueva
,
dieron en el escua-

drón de los nuestros, los cuales pasaron á cuchillo á treinta

y siete de ellos, y cautivaron á los demas. Desclot cuen-

ta este suceso algo diferentemente: á mí me ha parecido

seguir la Historia real y á otros autores que ponen esta

refriega, según aquí se ha referido.

Con estas victorias que cada dia los nuestros iban al-

canzando
,
perdieron los moros el brio

, y no osaron mas
salir de la ciudad. Con todo eso mandó el Rey fortificar

de nuevo y poner presidio en una torre, que llamaban

de las Lanaveras, puesta sobre el mar á distancia de la

puerta de Portopí una milla
,
para poder reconocer des-

de allí los que entrasen y saliesen de la ciudad.

A mas de estos tan felices sucesos, con que los nues-

tros quedaban singularmente alentados, fue de mucha im-

portancia para proseguir y dar glorioso remate á la con-

quista, la amistad de un moro principalísimo llamado

Benahabet que vivía en las montañas. Este viendo que el

partido de los suyos iba de capa caída, como cuerdo bai-

lando al son de la fortuna, quiso ganar con tiempo la vo-

luntad del Rey. Envióle un mensagero ofreciéndole que

él con otros muchos parientes y amigos suyos
, y una de

las tres partes de la isla se pondrían luego debajo de su

servicio, y que en breve le entregarían lo restante. Des-
clot escribe que de esta vez se entregaron al Rey mas de

ochocientas casas de moros que estaban retirados en los

montes. Recibió el Rey con esta embajada singular ale-



287

gría
, y comunicóla con los barones y ricos hombres del

ejército. Juzgaron todos que se debía aceptar la promesa

del moro, y admitirle en la gracia del Rey. Añadid el

mensagero que debía el Rey enviar para seguridad délos

suyos , algunos caballeros del ejército una legua léjos de

allí, donde estaba Benahabet
, y que de su parte queda-

rían, según escribe Desclot, en rehenes algunos hijos de

los mas principales. Salieron de los nuestros veinte de á

caballo, y halláronle en el puesto señalado. Vino Bena-
habet adonde el Rey estaba, acompañado de los suyos y
de los soldados cristianos, con veinte acémilas cargadas de

refresco y regalos
,
trigo

,
cabritos

,
gallinas y uvas

,
las

cuales, como noto Marsilio, traían dentro de unos gran-

des costales con tal artificio
,
que no se maltrataban en

manera alguna. Repartió el Rey aquel refresco éntrelos

nobles. Al moro le recibió con tanto gusto, que el mis-

mo en su Historia nos refiere lo tuvo por un ángel de

Dios, por los muchos y muy notables servicios con que

continuo después la amistad con los nuestros. Porque á

mas de los regalos ordinarios, con que cada dia acudía,

fué su autoridad de suma importancia para la conquista,

A la despedida le concedió el Rey
,
para seguridad de su

persona y de los suyos cuando volviesen á los reales
,
un

pendón. Al cabo de algunos dias volvió á enviar otro men-
sagero, dando aviso de que las otras dos partes de la isla,

desde el lugar donde tenían los reales hasta el cabo ul-

timo que mira á Menorca, ya se habían reducido á su

obediencia
; y así cada semana traían al ejército todo gé-

nero de vituallas y regalos
,
con que los nuestros

,
como

dice Marsilio, se tenian por muy dichosos y felices, y el

Rey por señor de todas las villas y lugares de la isla.

Vino otra vez Benahabet y represento á D. Jaime,

que pues los moros de las villas estaban en su obedien-

cia, convenia nombrar dos personas de las mas principa-

les de los nuestros, que con título y autoridad de bailes

los amparasen y administrasen justicia. Fueron estos Be-
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renguer Durfort natural de Barcelona (0), y otro caba-

llero principal de Montpeller llamado Jaques Sans, per-

sona de singular valor y confianza. Estos son los prime-

ros que con título de bailes han gobernado esta isla
;

la

cual, según escribe Marsilio
,
en el tiempo de la conquista

estaba repartida en tres partes o terzones. La montaña
tenia en su distrito, Andraix, Calviá, Puigpuñent, Es-

porlas, Valldemoza, Soller, Scorca, Pollenza y Bellver.

A la raiz de los montes, Marratxí, Scamí, Rubinas,

Inca, Selva y Gampanet. En el llano, Lluchmayor, Cas-

tellig, Montuiri, Campos, Porreras, Felanitx, Mana-
cor, Artá, Petra, Muro, Sineu y Canarossa. Estos eran

en aquel tiempo los nombres de los lugares de esta isla.

Verdad es que el Rey en su relación hace mención de es-

tos mismos lugares, puesto que con alguna diferencia,

esto es, Andraix, Santa-Ponsa, Bunyola, Soller, Alma-
luig y Pollenza ,

en los montes mayores de Mallorca que

miran hacia Cataluña. Y en los llanos, Montuiri, Cana-
rossa, Inca, Petra, Muro, Felanitx que antes se decía el

Castillo de Santuiri, Manacor y Artá: así se deben leer

estos nombres
, y no como están en Zurita: á los cuales

juntando el término de la ciudad principal, venían á ha-

cer hasta quince poblaciones. Verdad es, que según el

Rey nota en su historia, en tiempo de los moros, no
eran mas de doce mercados , como él los llama. Y no se

debe entender que todos los dichos lugares fuesen enton-

ces villas o poblaciones grandes, porque como al princi-

pio habernos notado, las villas principales eran solas seis,

las demas eran aldeas y lugares pequeños. De estos nom-
bres los mas son hoy dia poblaciones y villas principa-

les
,
como ya tenemos referido.

(a) Miedes lib. 6, cap. 13.
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Iban cada dia los nuestros ganando tierra al enemigo,

y acercándose mas á los muros con trincbeas y minas
(
a).

Trabábanse continuamente muy bravas escaramuzas, con

las cuales no pudiendo los moros sufrir mas la valentía

de los nuestros
,
iban perdiendo los brios y la esperanza

de poderse defender. Al contrario los cristianos, desean-

do ver el fin de aquella tan gloriosa empresa, cobrando

mayor coraje fabricaban nuevos fosos y minas, con que

desmantelaban los muros
, y echaban por tierra las tor-

res de la ciudad. Entre tanto los cercados no cesaban, con

los trabucos y otros ingenios de batir, de recibir muchos

y muy notables danos. Estando en este aprieto, imagi-

naron una de las mas grandes y atroces crueldades que

jamas invento la malicia humana, ó por mejor decir, la

furia diabólica. Había en esta ciudad, que entonces ser-

via de lo que ahora es Argel, (infame nido y ladronera

de corsarios) una gran muchedumbre de cautivos cristia-

nos. A todos
, atándolos desnudos en unas grandes cruces,

los pusieron sobre el muro á la parte donde era mas recia

la batería, pensando con aquella infernal invención, im-
pedir el combate. Viendo los nuestros un espectáculo tan

lastimoso, y conociendo que desde allí les hacían senas

para hablarles, acercáronse mas al foso para oir lo que

decían. Mostróse aquí el pecho y valor de aquellos ver-

daderos cristianos, armados con el escudo impenetrable

de la viva fe. Porque no solo no pidieron á los nuestros

que aflojasen en el combate
;
pero aun con las veras posi-

bles los animaron á pasar adelante sin parar un punto,

advirtiéndoles que ellos estaban aparejados á perder mil

(a) Zurita iib. 3, cap. 6.— Desclot lib. 1 ,
cap. H.

4*
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vidas
,
por el nombre de Jesucristo y por la exaltación de

su santa fe; y que continuasen la batería por aquella par-

te, sin reparar en el daño particular que á ellos les po-
dría redundar, pues anteponían el común provecho á sus

mismas vidas; y que la ciudad quedaba todavía bien per-
trechada por dentro

, y no se podía rendir por otra parte.

El Rey, visto un caso tan nuevo, tomando acuerdo con
los prelados

,
barones y capitanes del ejercito

, determino

continuar el asalto por aquel mismo lugar. Con esta de-

liberación prosiguieron el combate. Pero fue Dios servi-

do que las balas de los trabucos
,
puesto que repelaban

las ropas y aun ios mismos cabellos de aquellos valerosos

cautivos é invictos mártires en el deseo, no hiriesen ja-

mas á ninguno de ellos ó les hiciesen una mínima lesión.

Tal es la providencia admirable del Padre Soberano, que

con evidentes muestras de su infinito poder, dispensando

en las leyes y curso ordinario de la naturaleza
,
remunera

el valeroso ánimo de los que por él padecen. Quedo con

este tan milagroso suceso, vencido el furor de aquellos

bárbaros
; y así viendo que aquella fiera invención no les

aprovechaba
,
volvieron los valerosos cautivos á las maz-

morras. Los nuestros continuaron el cerco mas apretada-

mente, con minas y otros ingenios. En particular (a)

con la industria de dos soldados de Lérida, el uno lla-

mado Proet y el otro Juan Chico, emprendieron cegar

el foso para que no impidiese la gente de á caballo
,
cuan-

do quisiese arremeter. Los moros, para estorbar aquel

daño, con una contramina pegaron fuego en la madera y
rama, con que la cava se iba llenando. Acudieron luego

los nuestros al reparo, echando agua de la acequia hácia

aquella parte que se había ya arrasado, con que se atajo

el fuego. No desistieron ios enemigos de buscar otras má-
quinas, para impedir el asalto. Mas todas ellas, con la

providencia y singular valor del Rey, y la diligencia y
esfuerzo de su gente

,
fueron en vano.

[a] Zurita cap. 7.
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DE DARSE i PARTIDO.

Hallándose el Jeque en este tan riguroso aprieto (a),

despacho sus mensajeros al rey D. Jaime, para que man-
dase enviarle algunas personas de confianza, con quienes

pudiese tratar de partido. Fue D. Ñuño con diez caba-

lleros, llevando consigo por faraute un judío natural de

Zaragoza llamado Bachiel
,
muy perito en la algarabía.

No se quiso el moro declarar del todo por entonces. Poco
después supo el Rey por medio de D. Pedro Gornel

, á

quien lo había descubierto cierto renegado que antes se

decía Gil de Alagon y después Mahomete, que la volun-

tad del Jeque era pagar todos los gastos de la armada y
pasaje hechos generalmente

,
así por el Rey

,
como por

todos los demas prelados y ricos hombres, y que asegu-

guraria la salida, Mostró el Rey notable sentimiento de

que nadie tuviese atrevimiento de tratarle de partido al-

guno, y aun según refiere el mismo, anadio: Yo os juro
por mi corona real

, y por la fe de Jesucristo en que
vivo y confio salvarme

,
que si me diesen tanta plata

,

cuanta podia caber desde el campo hasta los montes
,

no la tengo de recibir
;
ni menos concierto alguno

,
sino

se nos entrega de esta vez la ciudad
,
por medio de la

cual habernos de dar la vuelta á Cataluña
; y así

,
yo

os mando en pena de mi desgracia
,
que no me tratéis

mas de semejantes partidos .

Sin embargo de que el Jeque entendió esta tan firme

deliberación, procuró hablar otra vez con D. Ñuño. Para

(<z) Zurita lib. 3, cap. 7.— Desclot lib. 1 ,
cap. 12.— Marsilio. —

Histeria Regis.



m
esto mando parar junto á la puerta de Portopí una gran-
de y hermosa tienda, con ricos y curiosos asientos. En-
tre tanto cesaron las armas por ambas partes. Allí recibió

el moro á D. Nuíio con muestras de alegría. Quedaron en
su compañía solos dos ancianos y un hebreo que servia de

intérprete. Los caballeros que habían venido en compa-
ñía de D. Ñuño, trabaron plática con los que estaban

junto á la tienda: y como D. Ñuño preguntase al moro,
cual era su intento y el fin de aquella plática; le respon-

dió, que se maravillaba mucho que el rey de Aragón, no
habiéndole él jamas agraviado, le tratase con tanto rigor,

procurando con todas sus fuerzas y poder despojarle del

reino que Dios le había encomendado
; y así que le ro-

gaba cuan encarecidamente podía
,
que desistiese de aquel

intento, y que estaba aparejado á recompensar liberal-

mente dentro de cinco dias todos los gastos que en la jor-

nada habían hecho, y asegurarle la vuelta; y porque no
entendiesen que estaban faltos de bastimentos y municio-

nes para continuar la defensa, que enviase el Rey dos ó

tres caballeros á reconocer la ciudad
; y que hallarían en

ella una lucida guarnición de soldados, un numero in-

creíble de ciudadanos, mantenimientos para muchos me-
ses, grande almacén de armas, municiones y caballos.

Donde no, que no les guardasen partido alguno. Añadió

mas, que no hacia caso de ver en parte sus muros des-

mantelados, y algunas torres echadas por el suelo; por-

que tenia por imposible que pudiese ser entrada la ciu-

dad estando defendida de tantos y tan valerosos y tan fie-

les vasallos suyos. Oidas estas razones, respondió don

Ñuño: primeramente en lo que decía de que no tenia eno-

jado al rey D. Jaime su señor, que debía acordarse que

poco ántes sus vasallos le habían tomado una tarida con

mucha y muy rica mercaduría, y que enviándole un men-
sagero, personaje de cuenta y de la casa del Rey, lla-

mado Jaques Sans (fué este sin duda uno de los varones

que el Rey nombró por bailes, según atras referimos) le
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habían tratado malamente, desdeñando el nombre y ain

toridad de su Rey y Señor. Añadid mas :

Este es el Rey , cuyo nombre no habéis querido co-

nocer
,
cuyo señorío no quisiste reconocer

,
cuya autori-

dad y poder menospreciaste ,
cuya embajada dese-

chaste
,

sin concederle lo que tan justamente pedia .

Así que tenia el dicho D. Jaime rey y señor suyo, muy
justas y bastantes causas de enojo y venganza contra el.

Remato la respuesta diciendo
:
Que el Rey su señor era

mozo
, y aquella la primera empresa

,
r/e /a cual no

desistiría hasta haberla llevado á cabo con victoria y
renombre

; y que aunque los suyos le quisiesen aconse-

jar lo contrario
,
que en esto no los escucharla . Re-

plico el Jeque
,
que daría cinco besantes (era una mone-

da de plata que valia cada uno tres sueldos y cuatro di-

neros barceloneses, como dice Zurita) por cada cabeza

de hombres, mugeres y niños; y que le rendiría la ciu-

dad, con que le dejase todos los navios necesarios para

pasar con su gente á Berbería.

Vuelto D. Ñuño con esta relación á los reales, dijo

secretamente al Rey que traía muy buenas nuevas. Man-
do luego juntar los obispos y ricos hombres y los otros

caballeros del ejército, para que delante de todos refiriese

lo que el moro le había dicho. Hízolo D. Ñuño con gus-

to, porque venia bien con lo que el Jeque deseaba. No
quiso el conde de Ampurias hallarse en la junta, desde-

ñando cualquier concierto
,
por continuar el cerco; de

donde, decía, no se podia partir hasta que la ciudad fue-

se rendida y saqueada. Los que en ella se hallaron fue-

ron D„ Ramón Alemany
,
D. Garao de Cervellon hijo de

D. Guillermo y sobrino de D. Ramón Alernany, y don

Guillermo de Glaramonte, todos deudos de la casa de

Moneada, con los obispos y otras personas eclesiásticas,

los cuales dieron mano á D. Berenguer de Palou obispo

de Barcelona, para que en nombre de todos dijese su pa-

recer en aquel caso. Escusose primero el obispo con su



m
estado, por ser aquel negocio mas propio de gente versa-

da en armas
,
que de los que trataban del gobierno ecle-

siástico. Al fin por obedecer al mandamiento del Rey, y
condescender con la voluntad y ruegos de tantos y tan

ilustres varones dijo
:
Que aunque era verdad que en

aquella jornada se habían padecido tantos y tan gran-
des trabajos

, con pérdida de tan esclarecidos varones

que en las refriegas pasadas habían muerto , cuya san-

gre podían ahora tan justamente vengar
;
con todo eso

no le parecía el partido que el moro ofrecía ,
tal que

no se pudiese escuchar . Al fin , acabó remitiéndose al

juicio de Ifis caballeros que allí se hallaban

.

Mandó entonces el Rey al conde de Rosellon que die-

se su parecer, y fue en esta forma. Prelados y baro-

nes
,
todos los que habernos venido á esta conquista te-

nemos por blanco servir á Dios y al Rey nuestro Se-

ñor que aquí tenemos presente
,
convirtiendo á la fe de

Jesucristo este reino, y al vasallaje de su corona
; y

así
,
aceptando el concierto que el moro nos ofrece ,

sera

sin duda salir con nuestro principal intento
,
ganando

la isla y reduciéndola á la fe santa y á la obediencia

de nuestro Rey
, y accesoriamente enriquecernos con

los despojos clel enemigo
,

sin derramamiento desan-
gre

,
ni ponernos sin causa en riesgo de perder las vi-

das . No digo mas por ser yo el medianero en estos

tratos

.

Tomó la mano Ramón Alemany y dijo: Señor ,
noso-

tros hemos seguido esta empresa por servir á Dios y á
V. M. con nuestras personas y haciendas

, y en ella

habernos perdido nuestros deudos
,
amigos y vasallos

vuestros tan leales y nobles como es notorio. Y pues

Dios nos pone la ocasión en las manos para vengar

honradamente la muerte de ellos
,
hagámoslo sin dila-

ción alguna
,
que este será el medio único para ganar

este reino
, y consagrar nuestra fama á la eternidad.

Porque
¿
quién no ve que dando lugar á que estos ene-
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migos nuestros y de la fe de Jesucristo y de vuestra

real corona puedan pasar al Africa , muy en breve co-

brarán la isla
,
ayudados de aquellos bárbaros ? Así

que
,
Señor

,
pasad adelante hasta ver conquistado del

todo este reino
, y vengad la muerte de tantos y tan

nobles y tan fieles vasallos vuestros. Luego D. Guillen

de Cervellon y D. Guillen de Claramonte sin rodeos al-

gunos en alta voz dijeron: Señor
,
Señor, por Dios os

suplicamos
,
que os acordéis de D- Guillen de Monea-

da que tanto os servia y amaba
,
cuya sangre se der-

ramó en esta tierra. No queráis
,
Señor , echar en ol-

vido el celo tan ardiente que tuvo de vuestra honra

,

y no consintáis que su muerte sea vendida con tratos

y conciertos poco ó nada honrosos: dese venganza á la

muerte con otras muertes, y los filos de vuestras ven-

cedoras espadas cobren nuevo lustre con la sangre de

vuestros enemigos. Tened en la memoria á D. Ramón
de Moneada y á los otros nobles que han sido pasados

á cuchillo en la batalla
;
cuyas muertes echaremos en

perpetuo olvido, si los que las causaron escaparen con

vida de nuestras manos.
Inclinábase el Rey al principio al parecer de D. Ñuño,

juzgando que de aquella suerte seria nías cierta y menos
costosa la victoria y el señorío de este reino; advirtiendo

que aquellos nobles caballeros, que habían perdido sus

vidas en la demanda, habían ganado en el cielo una bie-

naventurada y gloriosa eternidad, y en la tierra fama
inmortal : mas después viendo que todos los del linaje de

Moneada no cesaban de decir á voces: Entrese la ciu-

dad á fuerza de armas, y no se dé lugar á conciertos

algunos
;

parecióle forzoso seguir el parecer de aquellos

tan nobles caballeros
, sin admitir partido.

Desclot siente que la causa por que no se efectuó el

concierto fue porque el Rey se reservó libertad de reco-

nocer los moros al tiempo del embarcarse, en lo cual el

Jeque no quiso consentir. Dice aun mas, que el moro por
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ver que le asaltaban sobre concierto, sin embargo de que

estaba en el ultimo trance
, y á punto de rendirse á toda

la voluntad del Rey, temiendo algún trato doble, vol vid

atras la palabra
; y que envió á decir que no se quería

rendir por ninguna via. Pero lo mas cierto y averiguado

es lo que dejamos referido, siguiendo la historia real.

Menos fundamento tiene lo que refiere otro autor (a),

diciendo que el pasaje milagroso de san Raimundo de

Peñafort
,
fue por no haber querido el rey D. Jaime ad-

mitir las condiciones que el Jeque le ofrecía
,
como vere-

mos, en su lugar.

A mí, considerando el fin principal de esta jornada,

que era conquistar la isla
, y con la obediencia y vasallaje

al Rey, introducir la ley santa de Jesucristo
, no me pa-

rece fué deliberación del todo justificada, desechar el li-

bre entrego que el moro ofrecía con tan honrosas condi-

ciones para los nuestros. Que sin duda no carece de te-

meridad abalanzarse sin causa á los trances peligrosos de

la guerra
,
queriendo mas comprar con sangre lo que á

pie enjuto podían alcanzar. Ni la venganza de los caba-

lleros muertos en la batalla
,
obligaba precisamente á la

total ruina de los moros, cuando con la pérdida de sus

haciendas, de su patria y de su libertad, después de tanta

sangre vertida, no quedase con justa satisfacción
,
mayor-

mente quedando sus nombres consagrados á la eternidad.

(a) Beuter 11b. 2, cap. 21.



297

TARRAFO DOCE.

22. ASÜ2.S® (a2SÍ22.ÜÍL

Y ÉNTRASE LA CIUDAD.

Envióse al moro esta determinación, el cual vién-

dose puesto en la ultima desesperación
,
junto sus capita-

nes y varones principales
, y les dijo

:

Fieles y amados vasallos míos
,
ya sabéis que este

reino ha sido poseído por mas de cien años del gran
miramamolin soberano emperador de nuestra nación

,

el cual después quiso hacerme merced de esta isla
,
que

sin duda es un joyelpreciosísimo en el profundo de las

aguas
, y un milagroso refugio para los navegantes

,

tierra amada y defendida de Dios
,
llena y abastada

de todo género de bendiciones
;
para que yo os admi-

nistre justicia en paz
, y defienda de las armas y po-

der de vuestros enemigos en la guerra
,
como hasta aho-

ra lo he procurado hacer con todas las veras á mípo-
sibles, de suerte que ningún príncipe cristiano se ha
atrevido á moverse contra nosotros

,
hasta el presente

que furiosamente pretende á mí despojarme de este

reino
, y á vosotros de vuestras casas ,

libertad y vi-

das . Pues
¿
qué diré de las afrentas en que se verán

vuestras mugeres
,

el ultraje de las doncellas ,
la pér-

dida de vuestros caros hijos
,
el atroz derramamiento

de sangre de los deudos y amigos
,
con tanta impiedad

é ignominia ? No hay peligro
,
por muy escesivo

,
que

no hayamos de emprender
,
para librarnos de tantas y

tan atroces afrentas : ni muerte por mas fiera y cruel
,

que no se deba posponer al amor de nuestra patria
,

amigos
, deudos

,
mugeres é hijos . No nos ha la fortuna

vuelto aun del todo las espaldas . Tenemos armas y
43
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otras municiones y vituallas

, y sobre todo vuestros

animosos corazones alentados para cualquier trance

.

Y cuando este haya de ser el último
, confio en vuestro

valor que será para mayor gloria de todos
: y cuando

otro suceda ,
lo que no permita Alá

,
justo será que

vendamos nuestras vidas á precio de sangre enemiga.
Conviénenos hacer el último esfuerzo

;
pues vemos li-

brados en esta última batalla todos nuestros bienes
,

patria
,
vidas y honras. Tenemos sin duda el fuego

metido en el seno
,
dentro del lecho el homicida ale-

voso
,
e/ mortal veneno en el plato y la cruel muerte

dentro de nuestras mismas casas. Fo, á quien los infe-

lices hados hicieron envejecer
,
para ver con mis ojos

un colmo de tantos males y desventuras
,

escojo por
muy singular prerogativa

,
¿írc/es morir que sufrir es-

tos agravios contra nuestra ley. Y desde ahora ofrezco

esta mi cabeza
,
cubierta ya de venerables canas

,
¿z la

muerte por la defensa de esta dulcísima ciudad mia
,

y para libraros á todos vosotros de las armas de estos

rabiosos leones. Decidme pues ahora vosotros vuestro

intento. Entonces levantando todos llenos de rabia y fu-

ror un confuso y espantable alarido, dijeron á una voz:

Ea muramos todos
,
muramos ántes que suframos tan

grandes afrentas y tan horrendos males
,
como nos es-

tan amenazando. Replico el Jeque lleno de contento:

Esas palabras
,
amigos

,
son sin duda anunciadoras y

pregoneras de victoria
;
porque jamas fue vencido en

la batalla el ánimo alentado con tan varonil denuedo.

Con esto ,
dando de tropel la vuelta hacia la muralla,

donde era la mayor fuerza del combate, comenzaron á

defenderse con brava obstinación y denuedo. Arrojaban

desde el muro flechas
, dardos y fuego

,
con que ofendían

en estremo á los que procuraban escalarlo: á los que es-

taban mas lejos los herían con sus trabucos y otros inge-

nios de batir. Viéndose en el mayor peligro apretaban

los nuestros el asalto, rompiendo, matando y despeda-
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zando cuanto les impedia el curso de su empresa. Mas
los enemigos, cobrando con la ultima desesperación nue-

vos alientos
,
ponían en igual reputación el matar y mo-

rir por la defensa de su libertad, de su patria y de su

ley
: y mas en presencia de su rey

,
que como un vivo

rayo encendía y animaba á todos al combate. Fue esto

de manera que los nuestros vinieron casi á desmayar.

Añade Beuter (a) que para atemorizar mas á los cristia-

nos mandó el Jeque tirar con unos grandes trabucos á los

reales las cabezas de algunos cautivos cristianos, entre

los cuales conocieron las de algunos caballeros. Viendo el

Rey aquella tan nueva y estraordinaria resistencia, con

que los cercados se defendían y aun ofendían á los nues-

tros, volviéndose á D. Ñuño, le dijo: ¿No os parece que
nuestros ricos hombres quisieran ahora haber tomado
otro acuerdo

,
admitiendo el partido tan honesto que

los moros nos ofrecían ? Con las cuales palabras
,
casi ar-

repentidos los que habían sido autores de aquel consejo,

dieron muestras de quedar corridos, y aun escribe el

mismo Rey que algunos de ellos pretendieron que se de-

bía de nuevo entablar el concierto pasado. Mas I). Jaime,

juzgando que seria mengua de su real corona solicitar

partidos que ántes había menospreciado, no dio lugar á

tales tratos. Con todo eso, añadió, pues que á vosotros

así os place
, si los enemigos otra vez nos ofrecieren el

mismo partido
, no lo desecharemos . Por ahora yo solo

os animo y exhorto cuan encarecidamente puedo
, á

que paséis adelante hasta rendir y entrar la ciudad.

Dicho esto, mandó proseguir el asalto (¿): para lo cual

hizo labrar un gran castillo de madera, cubriéndolo de
planchas de hierro y otros materiales. Lo mismo hizo

D. Ñuño: y de la madera de las máquinas hicieron inge-

nios para escalar el muro. No estaban entretanto los cer-

cados ociosos; ántes bien habiendo labrado un trabuquete,

tirando con él muy recias y grandes balas, desbarataron

(a) Lib. 2, cap. 12. (¿). Desclot supra.
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una máquina de las mayores del ejército, que llamaban
arnaldaz. Mando luego el Rey poner otra en su lugar,

que se decía de Marsella; mas no fue posible moverla,
á causa de los grandes lodos que habían hecho los agua-

ceros en aquellos dias, y así fue forzoso desclavarla, y
en piezas llevarla al foso, y volverla á armar. No fue de
provecho esta diligencia á los nuestros, porque luego los

moros con sus trabucos la hicieron pedazos. Por lo cual,

volviendo otra vez á armar otros ingenios de batir, y
labrando una muy honda cava junto á otra del conde de
Ampiírias, la víspera de san Andrés dieron tal batería á

los contrarios
,
que echaron por tierra mas de veinte bra-

zas de muralla. El dia siguiente
,
viendo los nuestros el

muro caído, arremetieron con intento de entrar por la

parte que estaba desmantelada. Trabóse una muy recia y
brava escaramuza

, y sin duda hubieran salido con su in-

tento, si el Jeque no llegara con todo su poder al so-

corro de los suyos. Esto y haber los moros edificado un

muro muy grueso y alto á la parte de adentro con mu-
chas garitas y ballesteras de madera, obligo, según cuen-

ta Desclot, á los cristianos á retirarse, sin entrar en la

ciudad aquella vez. Escribe mas el sobredicho autor,

que el sábado siguiente después de la fiesta de san An-
drés, cayo una torre y otro lienzo del muro que el

conde de Ampiírias había mandado cavar, con lo que

determino el Rey con parecer de los de su ejército, dar

el asalto general el domingo por la mañana. Apercibié-

ronse todos con grande alegría para el combate
,
deseosos

de emplear sus vidas en servicio de Dios y de su Rey.

Armáronse con las armas materiales y espirituales , esto

es, del sacratísimo cuerpo de Jesucristo; y acercándose

mas á la ciudad, trabaron una terrible escaramuza, en

que los cristianos hicieron todo el esfuerzo posible, y se

arrojaron hasta trescientos por una puerta de solos seis

palmos de ancho: mas fué tan grande la resistencia de

los cercados, que se hubieron luego de retirar al foso, á
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donde les arrojaron tanta cantidad de piedras
,
leños

,
lan-

zas y cal ardiente, que puestos casi en la ultima necesi-

dad
,
se recogieron á las trincheras. Quedaron muertos de

los cristianos solos nueve, y de los enemigos trescientos,

y otros doscientos mal heridos. Duro esta batalla desde

la mañana hasta la tarde, y si la puerta por donde en-

traron no fuera tan estrecha
,

sin duda aquel dia se ga-

nara la ciudad.

La noche siguiente cayo á pedazos una torre que el

conde D. Ñuño había mandado minar, con lo cual se

animaron él y sus caballeros y otros peones á escalar el

muro; pero apretados de una infinita muchedumbre de

enemigos, y faltándoles el socorro, fueron derribados en

el foso, quedando muertos treinta y tres: los demas se

retiraron al campo. Continuóse después por ambas par-

tes el combate, unos tiraban con los ingenios muy recias

y grandes balas; otros entendían en cavar y desmantelar

los muros; otros en pegar fuego á las puertas, las cuales

dado que estaban forradas de gruesas planchas de hierro,

abrasadas caían en el foso; todos al fin con igual porfía y
obstinación procuraban salir con la victoria. Entre estos

caballeros
,
que en este asalto se señalaron , fue uno Oli-

ver de Térmens, el cual por orden de D. Ñuño á los pri-

meros del mes de diciembre, habiendo hecho cavar una

grande mina á la parte de levante, derribo trece brazas

de la barbacana; con lo que el foso quedo tan raso que

á pie llano se podía pasar hasta la muralla. Conocieron

los moros el grave daño que por aquella mina les venia,

y hecha otra contramina, trabaron con los nuestros una

tan recia escaramuza
,
que les obligo á desistir de aquella

obra. También el preboste de Tarragona tuvo particular

cuidado de labrar otra cava, con que derribo mas de diez

brazas del muro, haciendo con los suyos tal estrago, que
dejo á los enemigos muy desalentados, y á los nuestros

con grandes esperanzas de la victoria. Había D. Ñuño
hecho acabar de todo punto un gran castillo, el cual por
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mucho que trabajaron por espacio de ocho dias, por causa

de los escesivos lodos, no fue posible arrimar al muro.
Serenado después el cielo y estando ya el suelo mas en-
juto, propuso el Rey grandes premios á los de Marsella,

si llevaban aquel castillo al puesto que habían determi-
nado. Al mismo punto comenzaron á hincar en tierra

gruesos palos y antenas, y á plantar grúas, carrizos y
ruedas, con que arrancaron aquella máquina del lodazal

en que estaba casi clavada. Llegada la noche, cubrién-

dola con muchos colchones para defenderla de los tiros,

ai fin la llevaron al foso. La maiiana siguiente viendo los

moros aquel castillo, quedaron por un rato suspensos y
acobardados; pero después recobrando mayores fuerzas,

descargaron sobre él con sus trabucos tantos y tan recios

tiros, que en un punto hicieron piezas los colchones y otros

reparos con que estaba defendido. Procuraron los marse-

lleses con estremada diligencia acudir al reparo
,
cubrién-

dolo con las redes y otras máquinas de sus navios. Por
otra parte los ballesteros y gente de armas que estaban

en el castillo, daban tan recia batería á los enemigos,

que apénas había quien osase asomar. Al fin
,
viendo que

nada les aprovechaba, procuraron pegarle fuego. Mas
atajo este peligro la vigilancia del Rey

,
mandando verter

las corrientes de la acequia hácia el foso.

Antes de Navidad convido el moro Benahabet, de quien

arriba hablamos, á D. Ñuño á pasar aquellas fiestas en

su compañía , en la villa de Pollenza, para tomar algún

alivio en medio de tantos y tan largos trabajos : acepto

el conde el convite
, y habiendo pedido licencia al Rey

para irse, prometió que volvería dentro de cuatro dias,

acordando que entre tanto tuviesen buenas guardas. Llego

en esta sazón el conde de Ampurias
, y sabida la deter-

minación de D. Ñuño, pareciéndole cosa muy recia y
fuera de razón querer en tal ocasión buscar deportes y
pasatiempos; dijo que si D. Ñuño quería tener las fiestas

en Pollenza, él también las pasaría en Castellón. Viendo
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D. Ñuño el justo sentimiento que el Rey y los demas mos-
traban por su partida, mudo de parecer; y para mostrar

el gran deseo que tenia de servir en aquella jornada,

dijo que había pensado una traza muy importante para

efectuar la conquista, y era que habiéndose señalado pri-

mero el plazo cierto para dar el asalto general
, todos los

barones, caballeros y demas gente del ejército se jura-

mentasen solemnemente de no retirarse del combate,
hasta entrar la ciudad ó morir . Pareció muy bien al Rey
este acuerdo; y así habiendo hecho junta general de los

prelados y ricos hombres y de los demas caballeros del

ejército
,
mando poner una cruz y los cuatro santos evan-

gelios sobre un altar (
a). Quiso el Rey ser el primero en

aquel no ménos valeroso que religioso hecho; pero estor-

báronselo los grandes
,
por el respeto debido á la autori-

dad y soberanía real. Desclot siente lo contrario (¿), afir-

mando que en hecho de verdad primero juro el Rey,
puesto que le advirtieron que no tenia obligación de en-
trar en la ciudad, hasta que de todo punto fuese rendi-

da
;
mas que él replico que no se había de tomar que él

no fuese el primero en el asalto. Añade mas el sobre-

dicho autor, algunas condiciones que bajo de dicho jura-

mento prometieron guardar. Que primero habían de su-

bir los pendones de todos los capitanes, y luego ellos con
sus caballeros, y que á estos siguiesen los peones en es-

cuadrón cerrado, y que nadie osase volver las espaldas,

aunque los hiciesen pedazos; y si alguno caia, ahora fuese

conde o caballero, le dejasen donde quedaba muerto, sin

que nadie se atreviese á retirarle; pero que si veian heri-

do de muerte á algún deudo u otro cualquiera estrado, lo

apartasen
, y que procurasen encomendarle á Dios

,
por

quien padecía. Otro sí: que no pudiese el herido volver á

las tiendas: que nadie viendo la muerte de los amigos,

compañeros o deudos, se parase ni llorase; sino que con
las veras posibles procurase vengarlos : que si alguno viese

(«) Marsilio.
(
b
)

Lib. 1 ,
cap. 12.
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á otro que volvía las espaldas, luego le hiriese y matase
como enemigo publico: que nadie, entrada la ciudad,

osase tomar posada ó alojarse, hasta quedar del todo ren-

dida, ni tampoco se atreviese á usurpar el alojamiento

que otro hubiese primero ocupado. Todo esto juraron de-
bajo de gravísimas penas, dándose los quebrantadores de
este sacramento y homenaje desde luego por falsos y ha-
ras, esto es, por traidores á Dios y al Rey. Siguióse al

juramento una grave exhortación que hizo un obispo (creo

seria D. Berenguer de Palou) á todo el ejército
,
ani-

mándolo á tomar varonilmente las armas, hasta morir
por la fe de Jesucristo y servicio de su Rey. Desecha la

junta de los prelados y ricos hombres, refiere Marsilio

que llego uno de ellos
, y advirtió secretamente al Rey

que mirase que convenia poner muy gran cuidado en guar-

dar que los moros de la isla, que hasta aquel punto se

habían mostrado amigos y leales, no intentasen entrar

en la ciudad, á dar socorro á los cercados; porque de

aquella suerte seria en balde el cerco y todo cuanto has-

ta aquel punto habían ganado. El dia siguiente llegaron

al campo los dos bailes
,
á los cuales el Rey había enco-

mendado las villas, afirmando que no se tenían por se-

guros entre aquellos moros: con que quedo confirmado

aquel buen consejo. Mando el Rey doblar las centinelas

y postas, y poner mayores guardas, esto es, á Ja artille-

ría y máquinas de batir, y enfrente de la puerta que en-

tonces decían de Barbolet, y hácia la puerta de Portopí,

y en cada una puso cien hombres de á caballo bien ar-

mados, para que defendiesen la entrada de los moros mon-
tañeses en la ciudad. Era en aquellos dias el frió y hela-

das estraordinariamente rigurosas; por lo cual
, no fián-

dose el Rey de la gente común que había puesto en las

centinelas, por haber hallado que muchos se retiraban á

sus alojamientos, mando que los ricos hombres y los ca-

balleros de su mesnada, y lo mas lucido del ejército hi-

ciesen las postas, y esto por*espacio de cinco dias conti-
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nuos, de los cuales los tres últimos fue tanta la vigilan-

cia de este valeroso Príncipe
,
que jamas cerro los ojos,

ni tuvo un punto de descanso, faltando alas necesidades

del cuerpo, para acudir á las obligaciones de su oficio.

Pidió en esta ocasión á los mercaderes que seguian el ejér-

cito sesenta mil besantes (13 1) emprestados, prometien-

do pagarlos, ganada que fuese la ciudad.

Llegado el alegre y solemne dia del Nacimiento, des-

pués de haber todos dido misa y comulgado con muy
grande devoción, el Rey armo caballero á un hijo de

un conde alernan
,
llamado Carroz, el cual en aque-

lla jornada le servia valerosamente, y después fue remu-

nerado en el repartimiento de la isla. Todo aquel dia se

paso en regocijo, jubilo y fiesta sin dar asalto
,
ni trabar

escaramuza, honrando con aquellas muestras la venida

al mundo del Principe de la paz; los otros tres siguien-

tes se emplearon en cavar minas, desmantelar el muro,

pegar fuego á las puertas
, llenar el foso y abrir camino

para la entrada. La noche antes del postrero de diciem-

bre, que era el dia señalado para el asalto general, vino

á la tienda del Rey Lope Jiménez de Luecia, avisándole

que juzgaba que seria espediente, que se diese aquella no-

che el asalto; porque había sabido que los de la ciudad

estaban muy descuidados, que por las plazas no se veian

sino cuerpos de hombres muertos, y en los vivos una ge-

neral confusión
, temor y espanto

; y que con dos mil sol-

dados podían entrar dentro por las minas
,
con muy poca

ó ninguna resistencia. El Rey, aunque mozo en los años,

pero muy sabio y prudente en los negocios de la guerra,

reprehendió gravemente aquel consejo, juzgando que no

con venia aventurar el asalto, y fiarlo en la oscuridad y ti-

nieblas de la noche; cuando ni el respeto debido á la pre-

sencia del Rey, ni la vergüenza d recelo de ser tenidos

por cobardes enfrena los ánimos de los soldados
,
los cua-

les las mas veces suelen encubrir su flaqueza, desampa-
rando el puesto y asegurando sus vidas, pospuesto vil-

44
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mente el honor y lealtad, á su propria salud, con el man-
to tenebroso de la noche. No de otra suerte que el león,

aunque en generosidad y braveza esceda á todos los de-
mas animales

,
cuando ve que los cazadores no lo pueden

descubrir, encomienda su vida á los pies y huye á toda

furia; siendo verdad que en presencia de ellos arremete

y hace armas incontrastables. Apercibiéronse todos aque-

lla noche para el combate.

Al romper del alba del postrer dia de diciembre, que
amaneció muy claro y templado (pronostico de un alegre

y feliz suceso) oyeron todos misa
, y se armaron con el

sacratísimo cuerpo de nuestro Señor Jesucristo y de las

armas esteriores, y luego como quien iba á morir o ven-

cer, se abrazaron con grande ternura, perdonándose las

injurias, y haciendo otras demostraciones de verdaderos

soldados de Jesucristo. Entonces el Rey, que hasta aquel

punto jamas había dejado de cumplir con todas las obli-

gaciones de un prudente y valeroso general, animo á to-

dos á la pelea advirtiéndoles :

^Que aquel dia podían dar claras muestras á todo el

mundo del deseo que en sus pechos ardía de la exaltación

y propagación de la santa fe, y del valor y fidelidad con

que como buenos vasallos siempre le habían servido, acu-

diendo juntamente á la honra de Dios, al servicio de su

corona, al bien y provecho de toda la cristiandad. Que
aquella batalla seria la ultima y remate de todos sus tra-

bajos, y principio de una gran riqueza o de una eterna

felicidad
; y que pues la causa era tan justificada

,
no du-

dasen del socorro y favor divino, con que hasta aquel

punto habían sido alentados. Que los enemigos estaban

casi rendidos y arrinconados dentro de los muros de la

ciudad. Que la osadía y denuedo son la mayor arma, así

ofensiva como defensiva, y el miedo y cobardía, cierta

ruina. Que se acordasen del ejemplo de tantos y tan es-

clarecidos y valientes caballeros, deudos, amigos y com-

pañeros suyos, los cuales animosamente habían trocado
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la vida presente con la gloriosa eternidad
,
cuya sangre

podían ahora honrosamente vengar.”

Todo esto les represento, por la fidelidad que debían

á su Dios y á su Rey, y por el juramento que tenían

prestado, y por el valor y nobleza de sus personas, y
por lo que debían á las esperanzas que todo el orbe ha-

bía concebido de aquella empresa. Finalmente les asegu-

ro una y muchas veces de su parte, que no dejaría con su

persona de ayudarles hasta morir, y habida la victoria,

la cual infaliblemente se prometía del favor del cielo
, y

valor de sus personas
,
de honrar sus trabajos y premiar

aquellos peligros á que denodadamente se ofrecían ,
con

una muy cumplida remuneración. Y luego dando señal

de acometer dijo: Ea varones
,
arremeted en el nom-

bre de nuestro Señor Jesucristo
, y entrad en la ciu-

dad que Dios nos tiene ya dada . Mas ninguno se quiso

mover. Levantando entonces los ojos al cielo con un sin-

gular afecto dijo (a) : O Reina soberana Madre del Uni-
génito

,
nosotros habernos venido para serviros á vos y

á vuestro Hijo en esta empresa
, y para que su santo

nombre y tu virtud gloriosa sean engrandecidos ;
ro-

gad pues á vuestro Hijo que me libre de tan grande
afrenta , y envie á todo este ejército el espíritu de la

verdadera fortaleza
; y luego volvio en voz alta á decir:

Ea
,
ea varones esforzados

,
arremeted en nombre de

Dios . ¿
Qué temeis esta vil canalla ? Y habiendo repe-

tido lo mismo tercera vez, comenzaron todos, como quien

despierta de un torpe y pesado sueño, á moverse en bue-
na ordenanza; y levantando un horrendo alarido á una
voz dijeron: Santa Maríal Santa María ! Y miéntras

se iban acercando mas, no cesaban de invocar el nom-
bre santísimo de María

;
que

,
según el mismo Rey nos

refiere, lo apellidaron mas de treinta veces, hasta que
llegaron cerca de la ciudad enfrente de la puerta Pintada.

De los peones
, el primero que al entrar se aventajo á

(a) Vid. Marsil.
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todos fue un soldado natural de Barcelona , cuyo nombre
injustamente sepulto el olvido. Este arrojándose denoda-
damente con un pendón en la mano á la muralla

, subid

en ella con otros cinco tras él; y derribando los moros
que defendían una torre, enarbolo el pendón en lo alto,

y desde allí haciendo señas con las espadas á los que es-

taban en el foso, los animaban á que acudiesen á socor-

rerlos: siguiéronlos otros trescientos de á pie, según es-

cribe Desclot, y luego la caballería. Entre estos, el pri-

mero de todos fue Juan Martínez Dezlava, de la familia

del Rey; el segundo, Bernardo de Gurp; y el tercero se

decía Sirot de la casa de sire Guillen
,
hijo natural del

rey de Navarra; el cuarto Fernán Perez de Pina. Estos

cuatro fueron los que llevaron el priz de haber entrado

primero que todos, puesto que según escribe Marsilio,

hubo otros mas de ciento de igual valor y esfuerzo , los

cuales también hubieran sido de los primeros, sino los

impidiera la estrechura del lugar. Trabóse con el rey

moro y sus escuadrones, en la calle que ahora llama-

mos de san Miguel, una muy brava y sangrienta batalla.

Estaba el Jeque en un caballo blanco, armado de todas

armas, animando á los suyos y diciendo á gritos en ará-

bigo: Rodo. Rodo. Que quiere decir, estad firmes. No
desamparéis el puesto. Viéronse los nuestros al principio

en grande aprieto, por la brava resistencia que hacíanlos

de la ciudad, animados con el ejemplo y valor de su rey;

mas al fin, vencidas todas las dificultades, se apoderaron

de la entrada de la ciudad, atropellando y matando una

infinita muchedumbre de moros, que como un muro im-

penetrable les impedia el paso. Refiere Marsilio que ha-

llaron dentro una tan grande y tan lucida caballería,

que con sus lanzas hacían casi imposible el poder pasar

adelante. Pero el valor de los nuestros , alentado con la

presencia del Rey
, y mas con el favor del cielo

,
reven-

do todos los contrastes, y deshizo el poder orgulloso de

aquellos bárbaros. Túvose, como cuenta Marsilio, por
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cosa averiguada, y lo confesaron después muchos de los

mismos moros
, y el dicho autor lo oyo de ellos

, y aun

el mismo rey D. Jaime después, habiéndolo mandado
averiguar, hallo que era verdad que un valiente caballero

en un caballo blanco
,
armado de punta en blanco

,
iba

delante de los escuadrones de los nuestros
, y que fue el

primero que entro en la ciudad; y según refiere el mis-

mo autor, se cree que fue el bienaventurado san Jorge,

enviado por la Virgen santísima
,
cuyo nombre con tanto

afecto y devoción habían todos tantas veces invocado,

como también en tiempos pasados le envió, para perse-

guir al impío apostata Juliano. Esto escribe Marsilio:

otros sienten que aquel grande é insigne religioso, el

maestro fray Miguel Fabra, del cual ya antes habernos

tratado, apareció en el aire con una espada en la mano,

y que algunos de los mismos moros de la isla, que le ha-

bían visto pasar por el aire, después de la conquista,

viéndolo conocieron que era el mismo. Pero lo mas cierto

y averiguado es, si ya no es que digamos que aparecie-

ron entrambos, lo que queda referido. Puédese esto con-

firmar con la autoridad de aquel milagroso y apostólico

predicador, san Vincente Ferrer, el cual espresamente

dice {a) que la festividad del santo mártir Jorge fué ins-

tituida por su aparición, y por lo que favoreció á los

cristianos en la conquista de la noble ciudad de Mallor-

ca. Lo mismo escriben Zurita
(
h
) y otros.

Denos aquí el lector licencia para que, desviando al-

gún tanto los ojos de este sangriento espectáculo, los

pongamos en este invictísimo guerrero
,
caudillo y patrón

de la nobleza cristiana, lumbrera de honor, terror y cu-

chillo de la perfidia mahometana. Su nombre en griego

significa ira de la tierra
; y con razón

,
pues el cielo so-

berano le opuso como un vivo rayo contra el furor ma-
hometano, en defensa de nuestra sacra religión, lo que

{á) In Sermo. de D. Georg. (b)
Zurita lib. 3, cap. 8.— Mie-

des íib. 7.
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también denota el geroglífico, no historia, con que senos

pinta ,
librando de los dientes y uñas del espantoso dra-

gón la inocente doncella. Invención ocasionada de las

suertes maravillosas, con que este valentísimo capitán se

esmero en contrastar la braveza de ios bárbaros, en de-

fensa de la fe. En el sitio de Jerusalen apareció á un clé-

rigo virtuoso, en figura de un mozo gallardo y resplan-

deciente, ofreciendo su favor para aquella batalla. Die-

ron los cristianos el asalto; mas como la resistencia de

los moros fuese casi invencible, llegaron á punto de des-

mayar y desistir de la empresa : entonces fue descubierto

el belicoso mártir Jorge con sus armas plateadas y la cruz

bermeja en el pecho, que arrimaba una escala y subía

peleando por el muro, con que animados los nuestros, y
amedrentados los enemigos, quedó la victoria por los

cristianos. Este mismo socorro esperimentaron sobre la

ciudad de Antioquía
, y en otras muchas partes. Pero de-

jando estas batallas estrangeras
,
vengamos á las que son

propias de los reinos de Aragón. En aquel cerco tan fa-

moso que el rey D. Pedro el primero puso á la antigua

ciudad de Huesca el año de 1095, el suceso tan memo-
rable de aquella batalla se atribuyó principalmente á las

armas vencedoras de san Jorge : lo que algunos han escri-

to que en un mismo tiempo esperimentaron los cristia-

nos el favor y patrocinio de este belicosísimo mártir en

la batalla de Antioquía, y en la de Huesca, con asisten-

cia de un caballero aleman (no falta quien diga que de

este descienden los Moneadas) que el santo tomó en gru-

pa
, y llevó milagrosamente al cerco de aquella ciudad,

como cosa contraria á la verdadera cronología lo refutan

otros mas curiosos. Yo, por no detenerme mas, lo remito

á su propio lugar. Lo cierto es que el rey D. Pedro, agra-

decido á este milagroso favor
,
ganada la ciudad mandó

labrar un templo en honra de san Jorge, en aquel mis-

mo lugar, en que le apareció en la batalla: hoy se llama

San Jorge de las Boqueras. Aun añaden algunos que en-
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tánces tomó por armas una cruz colorada en campo de

plata, y en cada ángulo una cabeza de moro coronada,

por cuatro reyes moros que murieron en aquella pelea;

y que de estas armas usaron los reyes de Aragón
, hasta

que tomaron las de los nobilísimos condes de Barcelona,

que son los palos bermejos en campo de oro, por la

unión de aquel reino con este ilustrísimo condado. Por
tan señalado beneficio quedo este santo y fortísimo már-
tir votado por divo tutelar de toda la caballería arago-

nesa
; y su apellido en las batallas

,
venturoso á los cris-

tianos, y á los bárbaros formidable. Dejo otras muchas
apariciones que este santo hizo en favor de los nuestros,

y en particular del invictísimo Conquistador, contentán-

dome con solo advertir lo que un moderno refiere (a),

que los moros tenían á este gran caudillo tan conocido,

por las muchas ocasiones en que tan á su daño se les ha-
bía mostrado, que le pusieron por nombre Huali

,

como
nosotros san Jorge; y que se despulsaban y perdían el áni-

mo en viéndole
, cayendo muertos de solo espanto sin gol-

pe ni herida alguna. La religión que en honra de este

mártir se fundo, y otras particulares alabanzas será for-

zoso dejarlas, por acudir á lo que es mas propio de mi
argumento.

Aunque el ánimo de los nuestros, alentado con tan

celestial favor, era incontrastable, con todo eso los ene-

migos no dejaron de continuar la defensa animosamente.
Entretanto era espantoso el clamor y la gritería, y el es-

truendo, y ruido de las armas, y el herir, y el caer con

igual obstinación y porfía; en los unos con el deseo ar-

diente de llegar al fin de la victoria
, y en los otros por

vender costosamente sus vidas. Arrojaban desde los te-

jados, hasta los niños y mugeres, piedras, fuego, leños:

al fin todo era una cruel matanza y horrible carnicería.

Duro esta sangrienta batalla todo el tiempo que el Jeque
asistió en el combate

:
pero viendo que los suyos le iban

0a)
Escola. Dec. 1. 9 ,

cap. 9.
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ya desamparando, no podiendo sufrir mas el peso de la

batalla, se fue retirando.

Ganada parte de la ciudad
, salieron de tropel por la

puerta de Barbolet
,
que ahora llamamos de Jesús, y la

de Portopí, hasta treinta mil inoros huyendo á toda fu-

ria á los montes. Los nuestros
, ocupados en recoger los

despojos y tesoro, que según dice Marsilio, era muy
grande, no cuidaron de seguir el alcance. El numero de

los muertos dice la Historia real que fue veinte mil : el

obispo Miedes {a) no pone mas de diez mil: Desclot (¿)

añade que llegaron hasta cincuenta mil, sin los cautivos

que fueron treinta mil. De los nuestros escribe el mismo
Desclot, que en la entrada de la ciudad fueron muertos

solos cinco que hallaron en el foso. Entrada la ciudad, es-

cribe Miedes (c) que la batalla de ambas partes fue muy
sangrienta y llorosa

, y la victoria dudosa
,
sin especificar

la suma de los que murieron por nuestra parte.

Prosiguiendo después la entrada, llegaron al lugar mas
fuerte de ella, que aun hoy se llama la Almuclayna

,

donde estaba y aun ahora se ve el alcázar y palacio real.

Y para mas animar á los otros, refiere Muntaner (¿Z),

que iba el rey D. Jaime delante de todos con una espada

en la mano, abriendo camino hasta llegar á la puerta de

aquel lugar. Ofreciéronle los de dentro libre la entrada,

con que les asegurase las vidas. Hízolo el Rey
,
dejándo-

les para su guarda un hombre principal. Entretanto tuvo

noticia por medio de dos soldados de Tortosa
,
del lugar

donde Jeque-Bohibe se había retirado: fue luego allá en

compañía del conde D. Ñuño, y entrando donde el moro

estaba le hallo en una casa de un callizo, como escribe

Carbonell, que no pasaba, armado con su loriga y so-

breseñales de seda blanca, con solos tres de su guarda,

armados con azagayas. Luego que vio al rey D. Jaime,

escribe Marsilio, que se levanto en pié, y le hizo el de-

fa) Lib. 7, cap. 10. [b) Lib. 1 ,
cap. 13. (c) Lib. 7 ?

cap. 9.

(d) Lib. 1 ,
cap. 7.
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bido acatamiento. Añaden Muntaner y Desclot, y algu-

nos otros modernos (a), que D. Jaime le tomo por la

barba, según lo había jurado. Mas ni la Historia real ni

Marsilio, nos cuentan este hecho; antes bien escribe

Marsilio, siguiendo la relación hecha en nombre del

mismo Rey, que D. Jaime le trato, aunque infiel y ene-

migo, con mucha humanidad, asegurándole la vida. De
donde se infiere el poco fundamento que tuvo Beuter,

en decir (¿) que el rey D. Jaime mando echar á sus pies

al Jeque, y que le cortasen la cabeza. En lo demas del

suceso del rey moro, no hallamos que en la Historia real

ni en otras antiguas se haga mención alguna, ni tampoco

que el rey D. Jaime lo llevase á España para triunfar de

él, como noto el obispo Miedes (c): el cual añade que

tiene por mas cierto que lo dejé encarcelado en Mallor-

ca, donde después murió de tristeza y dolor. Pero en-

tonces dejándole algunos ricos hombres y soldados para

su custodia, volvió el Rey con su gente á la Almudena;
donde luego se le entregaron, ofreciéndole en rehenes al

príncipe ,
hijo del Jeque

,
que era de edad de hasta trece

años. Después habiéndose hecho cristiano, y tomado el

nombre de D. Jaime, casó con Da
. Eva, hija de D. Mar-

tin Roldan del linage de Alagon (d) ; y el Rey le honró

con la baronía de Hiilueca y Gotor, dándosela por juro

de heredad. Hase de advertir, que Desclot siente (e),

que ántes que fuese entrada la ciudad, un hijo del rey

moro salió de ella, y puesto en la presencia de D. Jaime,

se le rindió, y que el Rey lo recibió con muestras de

amor, y le mandó dar honroso entretenimiento ,
confor-

me á su calidad. No sabemos si fué este hijo del Jeque

lí otro diferente del que arriba habernos dicho ,
conforme

se refiere en la Historia real y en los demas autores an-

tiguos y modernos. Y cuando no fuese otro, se habrá de

{a) Mariana. — Miedes.— Zurita. — Carbón, in vita Jacobi.

{b) Lib. 2, cap. 10. (c) Miedes lib. 7, cap. 10. [d] Zurita

lib. 3) cap. 8. (e) Lib. 1 ,
cap. 12.

AS
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dar mayor crédito á lo que habernos antes referido. Lue-
go que la ciudad fue tomada, mando el Rey, como tan

cristiano y religioso, bendecir la mezquita mayor, que
era la iglesia que ahora llamamos de san Miguel

, y ce-

lebrar en ella misa
, en hacimiento de gracias de una tan

señalada victoria, á la cual asistieron todos los prelados

y ricos hombres, llorando tiernas lágrimas de contento,

por ver consagrada á Dios y al culto sacrosanto esta isla.

En memoria de esto, cada año se celebra una misa en
esta iglesia, al tiempo que se hace la solemne procesión

de la conquista. Y hase de advertir, según nota Munta-
ner(¿z), que la dicha procesión general fue ordenada á

petición de los primeros pobladores de la isla
; y que en

ella se trújese el pendón real, y que todos tuviesen obli-

gación de rogar por el alma del dicho Rey; y que to-

das las misas que aquel dia se dijesen en la ciudad y toda

la isla fuesen por la misma intención, y para que Dios

guarde y defienda á todos sus gloriosos descendientes y
sucesores en la corona

, contra todos sus enemigos : pia

institución y debido agradecimiento. Mas la costumbre

que hoy vemos parece que se contenta con hacer una ora-

ción panegírica en alabanza del autor de esta grandiosa

empresa
, y sacar en la plaza de las Cortes el pendón

y otras insignias y armas reales, que se guardan con

grande veneración en la sala de la universidad : lo demas

se remite á la devoción de cada cual (132).

Había ya anochecido
; y así el Rey cansado de tantos

y tan escesivos trabajos, queriendo reposar algún tanto,

dio orden que el maestro fray Miguel Fabra y su com-
pañero guardasen el tesoro del alcázar real

,
señalando

para su defensa diez caballeros prudentes y valerosos con

algunos otros escuderos. Fue esta tan insigne victoria el

postrero de diciembre del año de 1229 (¿): no, como

(á) Cap. 28. (b

)

Historia Real. — Desclot lib. 1, c. 13.—Car-

bón. in vita Jacobi. — Zurita lib. 3, cap. 8. -Mariana lib. 12, c. 14-

— Miedes lib. 7 ,
cap. 1 1

.
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dice Beuter tropezando con la autoridad de Muntaner, el

de 1228. Ad virtiendo que los autores que la ponen en el

de 1230, cuentan el principio del año desde el dia de

Navidad de nuestro Señor Jesucristo
, y los otros desde

las kalendas de enero.

El dia siguiente prosiguieron los soldados el saco
,
en

el cual , como noto Marsilio
,
fue Dios nuestro Señor

,
co-

mo autor de la paz ,
servido que no se encendiese entre

los nuestros riña d disensión alguna, como suele en seme-

jantes ocasiones, y aun escribe el mismo autor, que so-

lia contar Arnaldo de Castell-Viejo, que después fué

fraile dominico, que yendo los vencedores discurriendo

por las calles y casas de la ciudad, hallaban muchas ma-
tronas y doncellas hermosísimas , las cuales les ofrecían

monedas de oro, plata, piedras preciosas, gargantillas y
cadenas

, y otras preseas y joyas de mucho valor, y llo-

rando tiernamente les decían: tomad
,
con tal que nos

otorguéis la vida (a). En fin
,
fueron riquísimos los des-

pojos, y la suma de oro y plata labrada casi infinita, con

una gran cantidad de vasos ricos, armas, vestiduras, pa-

ños de oro y seda, lienzos, caballos y otros mil géneros

de riquezas. Sobre todo fue de inestimable valor la re-

cámara del Jeque, y el tesoro de las mezquitas casi de

increíble estima. Bastante materia para pagar tantos tra-

bajos, y apagar la sed y codicia de los soldados ,
los cua-

les entretenidos y engolosinados con tan rica y grandiosa

presa, anduvieron discurriendo por la ciudad ocho dias

continuos. Añade el mismo Marsilio, que aun los mis-

mos de la casa del Rey, y sus oficiales y ministros no se

dejaron ver en todo este tiempo, por lo cual un noble ara-

gonés llamado Ladrón convido á D. Jaime en su casa á

comer, y descansar aquel dia (á). Entre otros despojos

no fue de menor precio la libertad
,
bien verdaderamente

inestimable, que dieron á ciento y ochenta cautivos cris-

tianos que hallaron vivos, los demas sin duda los pasa-

~y$) Hiedes lib. 7, cap. 17. (
b
)

Besciot lib. 1, cap. 15.
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ron los enemigos á cuchillo. A estos el Rey, como tan

piadoso movido de compasión
,
mandó luego proveer de co-

mida y vestidos. Este mismo dia
,
después de haber oido

misa y comido
,
se ocuparon en reconocer la ciudad

, y ha-
llando en ella una infinidad de cuerpos muertos, cabezas

y miembros cortados, y la tierra toda tenida en sangre, y
que corría peligro de encenderse alguna peste; procura-

ron con las veras posibles limpiarla. Para lo cual los pre-

lados concedieron mil dias de perdón por cada cuerpo de

moro que sacasen al campo. Echáronlos en unas grandes

hogueras
,
para que no corrompiesen el aire. Pero esta di-

ligencia ni otras muchas prevenciones fueron bastantes

para atajar una cruel contagión que poco después se en-

cendió, como presto veremos. Los cuerpos de los caba-

lleros y de algunos otros capitanes y soldados que murie-

ron en esta entrada, fueron enterrados con sus mismas
armas en la iglesia ó capilla

,
que aquel grande y apostólico

religioso el P. M. Fr. Miguel Fabra había mandado edifi-

car con título de nuestra Señora de la Victoria, por esta

tan singular y memorable que los nuestros habían alcan-

zado de los infieles, con el patrocinio de esta soberana

Princesa. Dejó notado un hombre docto de la orden de

los PP. Predicadores
,
en unas memorias manuscritas de

la fundación de este real convento, que en su tiempo

quedaban en las paredes de dicha capilla insculpidos dos

letreros. El uno que estaba en la mano derecha, entalla-

do con letras de oro decía (133):

KAL. IANVARIIS. ANNO DOMINI SVPRADICTO FVERNVT

HIG RECONDITA CORPORA DVCVM ET IMPERATORVM,

QVOS IN INVASSIONE CIVITATIS MAIORICAE SARRACENI

INTERFECERVNT, QVI COMITATV EXERCITVS FELICIS

REGIS ARAGONVM IACOBI, AD EXPVGNANDAM INSVLAM

VENIENTES, PLANTAVERVNT IN EA FIDEI PVRITATEM.

QVORVM ANIMAE REQVIESCANT IIf PACE.



317

El de la otra mano

:

EODEM DIE ET ANNO
,
PROCERES ET NOBILES MILITES,

VIRI FORTISSIMI
,
QVI IN PR^LIO CIVITATIS BALEARIS

MAIORIS OBIERVNT
,
HVNC EMINENTEM LOCYM TENENT

ET COLVNT, POST FVNERA PRESENTE REGE ARAGONVM

IACOBO CELEBRATA
,
QYORYM ANIM^ GAVDENT IN

COELIS, OB FIDEI CATOLICAS DEFENSIONEM INTERFECTA,

IN HOC CIMITERIO SEPVLTA SVNT EORVM CORPORA.

Estas tan honrosas inscripciones, reparando las pare-

des de esta capilla
,
han quedado borradas y del todo

deshechas.

Lejos de esta ciudad poco mas de media legua
,
en-

frente de la fuente principal de Canet, en una alquería

que llamamos el Rafal de los naranjos, o según nuestro

vulgar, cV éls tarongérs
,
plantando mi padre, Albertí

Dameto que sea en el cielo, una viña, me acuerdo que

siendo yo de muy poca edad se hallaron allí muchos hue-

sos y calaveras, sin duda de los que murieron en las re-

friegas particulares antes del asalto general
,
porque es-

tuvo el campo en aquel mismo puesto; si ya no es que
fuesen de los que perecieron en la toma de la ciudad, 6
de los que murieron en la peste general que se encendió

entre los nuestros, después de ganada.
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PARRAFO TRECE.

IDE 2éÜl ©®SÍ^UraS?5Af
TIMBRE Y DIVISA DEL REY DON JAIME.

ARMAS DE ESTE REINO.

Pues que en remembranza de esta tan esclarecida

victoria y gloriosa conquista
, suele nuestra ciudad en se-

rial de agradecimiento y alegría, como hemos dicho, sa-

car en la plaza publica el estandarte real, y algunas otras

armas de nuestro invictísimo Conquistador; justo será

que nosotros también descansemos aquí algún tanto,

dando á conocer al mundo estos gloriosos blasones. Ser-

virá siquiera de una apacible digresión, después del tra-

bajo de tan prolija narración.

En dos cosas particularmente me parece que debemos

reparar: la primera en la grandeza de esta victoria y con-

quista , la otra en la divisa de las armas propias de nues-

tro Rey, que es según comunmente dicen
,
el murcegui-

llo, 6 Rat-pennat
,
puesto en la cimera del yelmo.

Cuanto á lo primero, muy poco ó ningún trabajo nos

puede costar, si con diligencia habernos pasado la vista

por lo que atras dejamos largamente referido. Primera-

mente el poder del rey de Mallorca era en aquellos tiem-

pos tan grande y formidable, que tenia con las continuas

correrías y asaltos señoreado el mar ibérico y todas las

marinas de la tierra firme de España, particularmente

del principado de Cataluña; tanto que en la embajada

que le envid el rey D. Jaime, vino á menospreciar su

nombre y poder, como si fuera de algún caballero parti-

cular. La ciudad principal estaba defendida y pertrecha-

da con muros fortísimos y torres incontrastables
, y con

un numero casi infinito de combatientes. El resto de la
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isla ,
así por la naturaleza y sitio de los lugares

,
montes

inaccesibles, cumbres enriscadas, cuevas y escondrijos

impenetrables ,
como por la infinita muchedumbre de los

naturales
,
gente brava y feroz y curtida al trabajo y rui-

do de las armas
,
menospreciadora de los peligros y de la

misma muerte, y que peleaban por conservar sus ha-

ciendas
,
su honra ,

su vida
,

sus mugeres y sus hijos
, y

al fin por su patria y falsa religión
,
parecía una fortísima

plaza de armas
, y un castillo roquero por todas partes in-

espugnable. Por el contrario las fuerzas de nuestro Con-
quistador eran tan débiles y flacas, que le fue forzoso va-

lerse en esta ocasión de sus vasallos, formando un ejér-

cito colecticio
,
compuesto con el poder de los prelados y

ricos hombres de sus reinos., Los cuales en aquellos tiem-

pos vivían con tanta exención y señorío, que mas pare-

cían príncipes absolutos d pequeños reyes, que vasallos d

feudatarios
, y eran tantos en numero

,
que tenían de-

bajo de su dominio muy buena
, o casi la mayor parte de

Aragón y Cataluña : de donde les crecía tanto el orgullo,

que osaban enviar desafíos
, y de hecho tomar las armas

contra el mismo rey. Todos estos inconvenientes atajo la

prudencia y tiento singular de nuestro gran Conquista-

dor, encadenando primeramente y enlazando estrecha-

mente los ánimos de los ricos hombres, que en aquella

sazón estaban tan desunidos y discordes, y después con

estraordinaria suavidad y blandura
,
haciéndose señor de

sus voluntades y fuerzas; las cuales ellos emplearon con

tanto gusto en esta jornada, como si la conquista fuera

propia y particular de cada uno de ellos. Todo lo cual es

sin duda de mayor admiración
,

si consideramos los tier-

nos y juveniles años de nuestro Conquistador, al tiempo
que emprendió esta tan heroica’ espedicion. ¿Quién cre-

yera que un príncipe tan mozo, que aun no había lle-

gado á los veinte y dos años, pudiera unir y ablandar las

voluntades tan encontradas y enconadas de sus vasallos,

y reducirlas á un mismo querer? Á quién no pusieran es-
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panto las dificultades tan grandes, que al principio se le

ofrecieron? Quién no desmayara, viendo que las jornadas

pasadas de los clarísimos condes de Barcelona sus antece-
sores, puesto que memorables y gloriosas, apenas ha-
bían sido de efecto alguno; pues que al fin volvían siem-
pre los moros baleares

, á cobrar sus haciendas y tierras

con tanto derramamiento de sangre cristiana ? Pues qué
será si venimos á ponderar mas en particular los traba-

jos, peligros y trances de la conquista ? Tantas y tan san-

grientas escaramuzas al desembarcar y tomar puerto, don-

de entre otros murieron aquellos nobilísimos caballeros

Moneadas, honra y gloria de la nación catalana? Tantas

batallas formales con gente mayor en numero y fuerzas,

y armada con la ultima desesperación ? Tantos asaltos de-

fendidos con una invencible pertinacia y obstinación nun-
ca vista? Un rey enemigo y de estremado valor, y que
con su presencia y ejemplo vivo animaba á los suyos ?

Verse léjos de sus tierras, de las cuales los dividía un
muro anchísimo de agua? Faltos de mantenimientos, y
sin esperanza de socorro de los suyos? Las dificultades,

• que después se ofrecieron en rendir y avasallar los áni-

mos de los moros montañeses rebelados fueron tantas

,

que vencieran cualquier corazón que no fuera tan inven-

cible como el del nuestro conquistador.
¿
Pues qué dire-

mos de las otras venidas que hizo para defender la isla,

sin reparar, ni en el disgusto de sus deudos, privados y
vasallos, ni en los peligros del mar, ni en los trances tan

dudosos de la guerra? Y porque todo lo dicho mejor se

entienda, advertirá el lector que los antiguos romanos,

al tiempo que con sus armas vencedoras habían llegado

casi al colmo del imperio de todo el orbe, tuvieron por

tan grande y señalada hazaña el haber conquistado este

reino, que hicieron estraordinarias fiestas, y concedieron

muy grandiosas honras (algunos han creído que entre ellas

fué también la suprema del triunfo) á Q. C. Metelo, por

dicha victoria ,
dándole por glorioso y honrosísimo ape-
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llido el de Baleárico, no de otra suerte que á otros capi-

tanes y emperadores los de Africano, Macedónico, Pér-

sico, Germánico y otros semejantes, por las conquistas de

aquellas tan insignes y nobilísimas provincias (a). No se

puede calcular
,
dice elegantemente el obispo de Alba-

racin ,
ni pasar por alto la ventaja que este buen Rey

hizo á todos los de España
,
señaladamente á sus an-

tepasados reyes de Aragón y Cataluña ,
en haber sido

el primero de todos
,
que emprendió y salió con la

conquista de estas islas
, y con ellas añadido un tan

opulento y esclarecido reino á la corona de Aragón ,

con el cual no solo alcanzó el imperio y señorío abso-

luto del mar Mediterráneo ibérico
;
pero mereció con

esto no menos loor y triunfo que Q. C. Metelo cónsul

romano
,
el cual sojuzgó estas islas . Y se tuvo en tanto

el haber alcanzando la victoria y posesión de ellas
,
que

se le concedió por ello triunfo en Roma
, y se intituló

Baleárico
,

el cual título harto mas se debía á este

Rey , no solo porque las conquistó
,
masporque después

de conquistadas
,

las conservó para sus descendientes
,

y desarraigó de ellas la impía secta de Mahoma
,
é

introdujo la verdadera fe y religión cristiana .

Zurita hablando de esta misma materia, estaba
,
dice,

(b) la isla de Mallorca tan poblada
, y tan fértil y

rica
,
quefué habida por una de las grandes victorias

que príncipe cristiano hubiese en aq\iel siglo
; yfué ce-

lebrada
,
por ser este príncipe el primero de los reyes

de España
,
que después que en ella entraron los mo-

ros , estendió su señorío á las islas de nuestro mar
; y

con justo título volvió con grande gloria y triunfo
,
por

haber conquistado aquella isla . Parecióme referir estos

testimonios de estos dos tan calificados historiadores, para
que el mió como doméstico, quede mas confirmado y au-

torizado.

Y aunque esta tan memorable y señalada victoria prin-

(a) Miedes lib. 7 , cap. 27. (£) Lib. 3 ,
cap. 10.
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cipalmente se deba al valor invencible del rey D. Jaime;

con todo esto fue de singular momento el ánimo, pru-
dencia y constancia increíble de los prelados, barones y
demas capitanes y soldados que acudieron á la conquista,

los cuales sin reparar en los grandes peligros de mar y
tierra, ni en el menoscabo de sus haciendas, ni riesgo de

sus vidas, denodadamente se ofrecieron á los últimos

trances de tantas y tan sangrientas batallas. Entre todo3

llevan el priz los de la nobilísima casa de Moneada, á

quienes se debe tan gran parte en esta victoria. Los de-

mas barones y héroes, cuyos nombres y hazañas apunta

solamente nuestra historia, corno en bosquejo, sin duda
son merecedores de eterna recordación. De los prelados,

el obispo de Barcelona D. Berenguer de Palou
,
no solo

no se contento con emplear su hacienda en esta santa es-

pedición; pero aun peleando varonilmente, perdió medio

pie en el combate, mostrándose no menos escelente y
celoso prelado, que valeroso y fuerte capitán.

Cuanto al provecho de esta victoria
,

se puede con ver-

dad decir que ella fue la piedra fundamental de la es-

pulsion general de la vil canalla mahometana de todos

los reinos de España, y de la monarquía y supremo im-

perio de que hoy dia gozan feiicísimamente los potentí-

simos y catolicísimos reyes sucesores de nuestro heroico

Conquistador. Era en aquellos tiempos nuestra isla, co-

mo ya dijimos, una plaza fuerte de armas, y un castillo

roquero de donde salían cada dia mil corsarios á costear

y saquear los lugares marítimos de España, y aun jun-

tándose con los moros de Valencia y Andalucía, osaban

dar terribles baterías á Jos naturales de Castilla, Aragón

Í
Cataluña, de suerte que con esta ayuda, y con la li-

re contratación con los de África, eran los moros de

España casi del todo invencibles. Pero después que nues-

tro Rey con su ánimo escelso é invencible alentado con

el favor divino, avasallo á los moros baleares, vino á

cobrar mayores bríos, conque emprendió la conquista de
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Valencia, y al cabo felicísimamente sojuzgó aquel reino

tan poderoso y rico, y luego como rio que con nuevas

avenidas y estraordinarías crecientes ,
rompidas las ho-

ces sale de madre, estendió mas con sus armas vencedo-

ras la fe de Jesucristo y los rayos de su corona
,
ganando

el amenísimo y fértilísimo reino de Murcia. Aumentado
el reino de Aragón con tales y tan grandes fuerzas, de-

terminó el rey D. Pedro, hijo de nuestro Conquistador,

por sobrenombre el Grande, pasar como en efecto pasó

al África, y de ahí dando la vuelta á Sicilia, la vino á

juntar con sus reinos. Muerto D. Pedro , su hijo D. Jaime

alcanzó la investidura de Bonifacio pontífice romano, para

la conquista de las islas de Cerdena y Córcega , siguióse

después la del reino opulentísimo de Ñapóles , hecha por

el rey D. Alonso, y la de Granada por D. Fernando el

Católico, y últimamente se descubrió en tiempo del mis-

mo rey la navegación al Nuevo Mundo, que fue abrirse

las puertas á los reinos riquísimos de las Indias Occiden-

tales; los cuales con sus inmensos tesoros han puesto el

imperio español y su monarquía en la suprema cumbre
de felicidad y señorío, de que hoy goza y gozará siglos

infinitos. Pues ¿fue de poca importancia esta conquista?

Digamos ya algo del timbre que vemos en la cimera

de las armas de nuestro gran Conquistador. (El murcié-

lago.) Beuter (a) y los otros escritores valencianos
,
ha-

blando por ventura ai gusto del paladar de sus compa-
triotas

,
quieren que tomó esta divisa estando ocupado en

la conquista de aquella nobilísima ciudad. En los moti-

vos y causas de este tan nuevo blasón no concuerdan.

Pero la verdad es que en tiempo de la conquista de nues-

tro reino
,
que fue nueve años antes

,
ya el dicho Rey

usaba de esta divisa. Echase esto de ver claramente en las

armas que cada año el ultimo de diciembre se ponen pa-

tentes, y á vista de todo el pueblo en la sala de esta

(a) Beuter lib. 2, cap. 37. — Escolauo lib. 4» cap. 117. — Miedes
lib. 11 , cap. 19.
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universidad, donde yo las he tenido en mis manos, y
visto y considerado diversas veces con muy particular cu-

riosidad.

Muchos reparan en la monstruosidad y vileza de este

animalejo, juzgándolo por indigno de tan noble y esce-

lente empresa. Es sin duda el murceguillo (¿llamaremosle

ave ó animal?) lleno de rarezas, y un compuesto de mons-
truosidades. Su figura es bien conocida de todos. Tiene

cabeza como ratón
,
narices como becerro

,
dientes como

perro, orejas, tetas y pies como los demas animales cua-

drúpedos, pelos y alas como las otras aves; bien que en

la forma diferentes
, y según Aristóteles y Plinio

, exan-

gües, cubiertas de una membrana nervosa, corno dice

Ovidio. Ve de noche, y nada o muy poco de dia; por don-

de en Castilla le dieron el apellido sobredicho, que es de-

cir, ratón ciego. Habita en los escondrijos y lugares oscu-

ros, agujeros, cuevas, soterráneos, capital enemigo de la

luz. Vuela al través, y cansándose, se ase á los árboles ó

paredes con sus uñas
,
que tiene á manera de dedos. Su sus-

tento son moscas, mosquitos, carne y lo demas que co-

men los ratones. Su canto es un terrible chillido. Al fin,

es un monton y agregado de monstruosas contrariedades.

Por esto
,
tratando nuestro Acursio en que casos puede

un heredero gravado, dejar de cumplir con la obligación

de traer nombre y armas, dice (a) que en caso que hu-

biese de tomar el de vespertilion
,
que es lo mismo que

murceguillo, de que hablamos: apellido conveniente y
cuadrado para los decoctores, ó gente que dando en los

escollos infames de la perfidia, han quebrado el crédito;

y generalmente para todos los malhechores, que abor-

reciendo la luz, andan cubiertos y defendidos con el ne-

gro manto de la noche. Tenemos en el derecho una ley

(h) que espresamente dispone, que el que vende un es-

clavo haya de denunciar al comprador que no es ladrón,

(a) L. facta. §. si vero nomi. in ff. ad Trebel. Alciat. Parer. 1. 9.

cap. 16. (<b

)

L. Si ita ff. de victiouibus.
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ó vespertilion
,
que es decir hombre doblado y que no

guarda lealtad en el peculio que su dueño le encomienda.

Al fin es tanta la vileza y asquerosidad de este animalejo,

que el príncipe de las tinieblas quiso ser adorado debajo

de su figura (a). Vendrá tiempo
,

dice el profeta, que

los hombres dejarán de adorar los ídolos de oro <y pla-
ta de los murciélagos .

Con todo eso ,
á mí no me parece que lo dicho sea

bastante para desentronizar al murceguillo de la divisa

real
,
como los troyanos y godos no desecharán al puer-

co
,
los archivos al ratón , los rhodopes al cangrejo

,
los

de Fenicia al escorpión
,
los de Iberia al gato , los roma-

nos una res, los atenienses la lechuza, los francos anti-

guos los sapos ó ranas.

Otros, volviendo la hoja, hallan tantas y tan singu-

lares maravillas y propiedades en este animal
,
que le

hacen sugeto capaz de este glorioso blasón. Primeramente
su vigilancia es rara, virtud propia, según enseña Ho-
mero, de héroes y príncipes que empuñan cetros; por

donde un curioso pintando esta divisa, la ilustro con un
mote : A quien vela todo se revela . Su astucia y maña
en procurar el sustento, maravillosa, en que jamas se

deja vencer del miedo. Y así escribe san Isidoro (¿), que

cuando siente algún ruido, no solo no se espanta; pero

aun se arroja denodadamente hacia él : añaden otros, que

si siente disparar arcabuces
,
ocasión en que aun las águi-

las caudales vuelven las espaldas , á toda furia acude al

tiro; y si tocan cajas y suenan pífanos, anda volateando

junto á ellos; y lo que mas admira, que viendo los ace-

ros lucientes de una espada desnuda, se embravece de

manera que la enviste, aunque sea á costa de su sangre y
vida: y aun mas, que en algunas provincias hay una es-

pecie de estos animales tan endiablados
,
que osan aco-

meter á los mismos hombres, y dándoles mortales boca-

dos emponzoñando las mordeduras
,
les causan la muerte.

{a) Isai. cap. 2, ver. 20. (¿) Ea Escolano, lib. 4? cap. 117.



326

Así lo refieren de la isla de santo Domingo, y de la ciu-

dad de Cartagena en el Nuevo Mundo. La prudencia del

lector dará el crédito que le pareciere á lo referido: yo

solo digo que esta braveza y animosidad no dice mal con

la incomparable grandeza y valor de ánimo incontrasta-

ble de nuestro Conquistador. Plinio escribe (a) que este

animal es una medicina preservativa contra muchas en-

fermedades y males, que su sombra y sangre son singu-

larmente provechosa y de buen agüero. Finalmente, otros

consideran otras muchas y muy particulares calidades que

paso en silencio. Solo me pareció añadir por remate un
epigrama ó soneto latino de este argumento: servirá por

ventura de un breve descanso.

IN VESPERTILIONEM.

Est ne fera, an volucris? Yolucrem me cernere credo;

Aera nam pennis possidet ,
atque volat.

Quiii graditur dentesque gerit, catulosque reporiit,

Non OYum
,
lactans ubere more ferae.

Ergo bifirme genus muris cseci
,
atque volucris

,

Dum pecus est avis
,
nec pecus est nec avis.

Hiñe aquila: imperium spernit
,
fastusque leouis

Regulus
, &c regem solus liabere negat.

Excubias cur noete facit? cur luce quiescit?

Nocte capit praedas
,
quas negat orta dies.

Sed cur lioc signo tellus Baleárica gaudet,

Quod fuerat regis nobile stemma sui?

Rex quia devictis mauris, regnoque recepto f

Quod Cbristo invicta reddidit ipse manu.
Cogatur nulli prorsus serviré tyrauno

,

Nec subeant durum colla superba jugum

:

Vel vigilare docet Regem
,
cui publica cura

Cadera dum requies
, & sopor altus habet.

Todo lo que dejamos referido es según la opinión co-

mún y vulgar de los que sienten que el murciélago es la

divisa de nuestro Conquistador
:
pero sin embargo de lo

dicho
,
yo tengo por mas averiguado que el timbre que

(a) Lüb. 29, cap. 4» y lib. 30. cap. 7.



357

vemos puesto sobre el yelmo de las armas reales del rey

D. Jaime, es un feroz dragón con alas estendidas, lo que

claramente se puede ver en las armas que desde el tiem-

po de la conquista se conservan en la sala de esta univer-

sidad, y que la semejanza de los vocablos drac-pennat y
rat-pennat en lengua vulgar lemosina, ha sido motivo de

este tan común error. Menos obsta el averiguar si hay

dragones con alas ó no: porque estos animales en las di-

visas, como enseña Bartulo (¿z), solo se ponen para osten-

tar ferocidad y braveza al enemigo
; y así queda en alve-

drío de cada cual formar las figuras que mejor y mas á

proposito le pareciere. Pero basta y aun creo sobra lo

dicho acerca de esta materia.

Las armas de que nuestra isla usa
,
ya desde el tiem-

po de la conquista, son en un campo cuarteado, á un
lado los palos de Aragón

, y al otro un castillo puesto so-

bre las aguas
,
como tengo notado que ya el rey D. Jai-

me las tenia esculpidas en su yelmo, cuando vino á con-

quistar este reino. Tuvo este gran Conquistador por una
singularísima hazaña, como él mismo lo repite muchas
veces en su Historia

,
el haber ganado este reino que tie-

ne su asiento sobre las aguas
, y por esta causa le quiso

divisar y honrar con estas armas. La palma que vemos
encima de una torre del dicho castillo, sin duda denota

el apellido de la ciudad mas principal y cabeza de nues-

tra isla, pronostico de felices sucesos y gloriosas victo-

Tías (134).

(a) Bart. in trac, de insig. et arrnis.
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Ganada la ciudad, pidieron los prelados y ricos hom-
bres con instancia, que luego sin mas aguardar se hiciese

publica almoneda de los despojos, conforme quedaba ca-

pitulado entre ellos al principio de Ja conquista. Mas el

Rey como tan sabio y prudente capitán ,
entendiendo

cuanto convenia pasar adelante en seguimiento de la vic-

toria , mientras la fortuna presente se les mostraba hala-

güeña y los enemigos iban de vencida, al principio no

vino bien en aquella demanda
; y así dijo resolutamente

que por entonces debian atender mas á la gloria y fama,

que á su propio interes. Los principales que insistían en

aquella demanda eran D. Ñuño Sans , Bernardo de Santa-

Eugenia, el obispo de Barcelona y el sacristán de Ge-
rona. Al fin el Rey forzado de las importunaciones de

los sobredichos
,
condescendió con su voluntad (a). Para

esto fueron nombrados D. Berenguer de Palou obispo de

Barcelona, D. Lope obispo de Lérida, D. Ñuño Sans,

Ponce Hugo conde de Ampurias, y Ramón Alemany y
Ramón Berenguer de Ager, curadores de Gastón de

Bearne, hijo del vizconde de Bearne. Con estos enten-

dieron en hacer la división D. Pedro Cornel y D. Jimeno

de Urrea, desde la dominica de Quincuagésima
,
hasta la

Pascua siguiente.

No se hizo esto con tanta prudencia é igualdad
,
que

muchos de los soldados no llegasen á amotinarse. La oca-

sión fué, como dice Marsilio
,
porque algunos caballeros

y otros soldados de á pié, entendiendo que les tocaba

también su parte en aquellos despojos que se vendían en

(a) Zurita lib. 3 , cap. 9.
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la almoneda, compraban hasta aquella cantidad que juz-

gaban les podría tocar; y después no querían pagar el

precio de lo que habían comprado: y aun con mayor
atrevimiento mancomunándose iban diciendo: esto no se

puede sufrir . Llegó su furia hasta atreverse á saquear la

casa de Gil de Aiagon. Habiendo el Rey sabido aquel

desafuero, acudid con gran presteza á remediar el daño,

y reprehendiéndolos ásperamente, les dijo: ¿ Quién os

dio tal licencia para robar y poner á saco las casas

de los nobles
, estando yo aquí presente ? Respondieron

los amotinados: también nosotros
,
Señor

,
como fuimos

parte para alcanzar la victoria con riesgo de nuestras

vidas , la debemos tener en todo lo que se ha ganado
,

como los otros
, y no la tenemos

;
ántesbien perecemos

de hambre
: y asíforzados ,

nos queremos volver á nues-

tra patria
, y esta ha sido la ocasión de haher caído

en este esceso. Dijo entonces el Rey: conviene castigar

tanta insolencia
,
para que los otros escarmienten en

vuestra cabeza
; y así

,
si no procuráis luego enmenda-

ros ,
será forzoso haber de ejecutar en vosotros un gra-

ve y penoso castigo. Al cabo de dos dias llego nueva al

Rey de que los mismos habían entrado á fuerza de armas

en casa del preboste de Tarragona
, y que la habían sa-

queado sin dejar cosa en ella. Acudieron entonces al Rey
todos los prelados y ricos hombres, temiendo que no les

sucediera otro tanto, y quejáronse de aquel tan temera-

rio rnotin. Suele en semejantes insultos la clemencia ser

incentivo de mayores daños; y el rigor, aunque sea algo

escesivo, singularmente saludable. Ordeno D. Jaime que

al primer ruido se armasen luego todos, y arremetiendo

á los amotinados, prendiesen hasta veinte de los caudi-

llos mas principales, y que sin remisión alguna fuesen

ahorcados. Llego á tal estremo el desafuero y alboroto,

que el Rey recelándose de que su misma casa fuese sa-

queada, mando sacar cuanto tenia en ella, y llevarlo á
casa de los Templarios

; y luego juntando todo el pueblo,

47
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los reprehendió gravemente, amenazando con el castigo á

los que eran cabezas de aquel motín. Pero al fin viendo

que era justo premiar igualmente los trabajos de los que
se habían hallado en la conquista, difiriendo por enton-

ces la justa venganza, quiso condescender con su peti-

ción : y así para amansarlos les ofreció que también ten-

drían ellos su parte, así en los bienes muebles, como en
las propiedades y raíces. Con esto se aquietó el pueblo,

y los nobles y ricos hombres volvieron á sus alojamientos.

Pasada la Pascua, quiso D. Ñuño armar un galeón y
dos galeras, para correr la Berbería. Mas entre tanto se

encendió una tan grave y lastimosa pestilencia, y cruel

mortandad entre los nuestros, que no solo se llevó á mu-
chos de la gente común

;
pero aun muy buena parte de

los barones y ricos hombres. Dentro de un solo mes mu-
rieron D. Guillen de Claramonte

,
D. Ramón de Ale-

many, D. García Perez Dameta (era este un caballero

principal aragonés de la mesnada del Rey), D. Guerao de

Cerveílon hermano mayor de D. Ramón de Alemany, y
el conde de Ampñrias.

Sintió el Rey por estremo la pérdida de aquellos ca-

balleros, que eran la flor de la nobleza del ejército; y así

viendo que quedaba falto de gente, por causa de aquella

mortandad, como por haberse ido á Cataluña muchos

otros caballeros y gente de á pié, luego después de la

toma de la ciudad, envió á Pedro Cornel á Aragón para

que trújese de allá ciento y cincuenta caballeros. Para

esto le dio cien mil sueldos, y mas otros cincuenta mil

que el dicho Pedro Cornel le debia por ios feudos honorí-

ficos que poseía. También con acuerdo del obispo de Bar-

celona D. Berenguer de Palou, por cuanto Guillen y Ra-
món de Moneada y otros nobles habían muerto en la jor-

nada, envió á decir á dos ricos hombres de Aragón, que

se llamaban D. Atho de Fóces y D. Rodrigo de Lizana,

que por razón de sus feudos y honores, viniesen luego á

proseguir la conquista.
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PAIIRAFO QUINCE.

REFRIEGA CON LOS MOROS MONTAÑESES.

Aunque el ejército de los nuestros estaba muy falto

de gente, porque muchos se habían ya vuelto á sus tier-

ras y otros habían muerto (a); con todo eso no pudo el

invencible ánimo de este escelso Príncipe estar holgando

un punto; y así antes que llegase todo el socorro quede
Aragón había mandado venir, determino hacer algunas

salidas contra los moros que iban foragidos por la isla.

Tomo la vuelta hacia Buhóla, con intento de perseguir

á aquellos bárbaros montañeses que se habían hecho fuer-

tes en los riscos y lugares mas ásperos y emcumbrados
de aquellas sierras. Dejaron á mano derecha el castillo

inespugnable de Alaro, donde fue particular providencia

divina que no se guareciesen los enemigos, porque fuera

imposible la victoria. Estando al pié de los montes
, la

gente que seguía al Rey no quiso detenerse allí; sin duda,

por el gran riesgo que corrían, por ser ellos pocos y los

enemigos muchos
, y muy prácticos

; y así dieron la vuelta

hácia la villa de Inca. Fué el Rey en seguimiento de ellos

para detenerlos, dejando en la retaguardia á D. Guillen

de Moneada hijo de D. Ramón
,
mas no los pudo alcan-

zar . Los moros viendo que los nuestros andaban dividi-

dos
,
juntándose hasta seiscientos

,
dieron sobre ellos. Pero

hallaron tanta resistencia, que les fué forzoso retirarse

en un recuesto. Viendo el Rey el peligro en que estaban,

tuvo su acuerdo con los capitanes D. Guillen de Monea-
da, D. Ñuño y D. Pedro Cornel, que ya había vuelto

de Aragón
: y al fin resolvieron pasar á Inca

, y juntarse

con las demas compañías, por ver que estaban rodeados

x
)

Marsil. — Mied. lib. 6 ,
cap. 14. — Zurita iib. 3 ,

cap. 9.
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de mas de tres mil moros, siendo ellos muy pocos. Paso

el Rey con solos cuarenta de á caballo tan en orden
,
que

los enemigos no osaron acometerlos. Túvose este hecho
casi por temerario: pero fue tanto el ánimo del Rey, que

aun intento arremeterlos. Mas la aspereza de los montes

y riscos encumbrados, donde se habían recogido, estorbó

por entonces sus animosos intentos. En Inca , reprehendió

ásperamente el poco respeto que á su Real persona ha-

bían tenido. Porque dando él voces para que hiciesen

alto, fueron á recogerse en aquel lugar. De allí volvió

con toda su gente y bagaje á la ciudad.

En esta sazón llegó á Mallorca Hugo de Folch Alquer

maestre del Hospital en los reinos de Aragón y Cataluña,

con solos quince caballeros, personaje de cuenta, y á

quien el Rey amaba mucho, y había procurado honrar

con aquel cargo: y viendo que la conquista estaba hecha,

mostró tener particular sentimiento ; con todo eso
,
con-

fiando en la privanza que con el Rey tenia , le suplicó

fuese servido dar algón heredamiento en la isla á los ca-

balleros de su religión. Tuvo muy grande contradicción

esta demanda, por parte de los ricos hombres y los de-

mas caballeros y conquistadores que ya tenían sus here-

damientos
,
representando que no era justo quitarles á ellos

lo que con su sangre habían ganado, y franquearlo á Jos

que no se habían hallado en las batallas
,
que lo que ellos

poseían era paga debida á sus trabajos y servicios tan cos-

tosos, y que si S. M. quería honrar al Maestre, no ha-

bía de ser con menoscabo de su honor y hacienda. Au-
mentaba mas la dificultad ver que algunos de los princi-

pales conquistadores, con los cuales se había hecho el

compartimiento, eran ya muertos, y otros se habían ido.

Mas fue tanta la prudencia y liberalidad del Rey, que

supo ablandar las voluntades de los ricos hombres. Y asi'

con gusto de todos hizo donación al Maestre y á los su-

yos de tanta porción de tierras, que bastó para treinta

caballeros, á mas de una alquería que era del mismo
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Rey
,
diciendo que no era justo dejar de honrar y hacer

merced á un varón tan insigne, como era el Maestre, y
á una religión tan noble y provechosa para toda la cris-

tiandad. Mostróse el Maestre muy agradecido á tan se-

ñalado favor
,
echándose con los otros sus caballeros á los

pies del Rey. Gran merced y gracia particular, por no
haber entrado estos caballeros en la liza y trance de la

conquista
:
pero con todo eso , les pareció pequeña meaja,

como dicen
,
en capilla

; y así tomando ocasión de la vo-

luntad tan inclinada que el Rey mostraba de favorecer-

los y honrarlos , el Maestre en nombre de todos se atre-

vió á pedir también parte de los despojos, y habitación

en la isla. Sonrióse el Rey
, y vuelto hacia los prelados y

barones, les representó aquella nueva petición. Contra-

dijéronla mucho todos los caballeros y prelados; mas el

Rey como no era menos liberal en repartir, que valiente

en conquistar, les hizo nueva merced, dándoles cuatro

galeras que había en el muelle
,
que habían sido del je-

que de Mallorca
, y por habitación el atarazanal de esta

ciudad.

Determinó otra vez el rey D. Jaime salir con D. Ñuño,
D. Berenguer de Palón obispo de Barcelona, D.Jimeno
de Urrea, el Maestre y los caballeros del Hospital, á ha-

cer ' correrías contra los moros que se habían guarecido

en las sierras. Verdad es que tuvo muy gran contradic-

ción de los ricos hombres, los cuales le representaron

que era temeridad notoria salir con tan poca gente con-

tra mas de tres mil moros que con su caudillo Xuarp, y
otros treinta caballeros se habían hecho fuertes en los

montes ;
mas pareciéndole muy grande mengua de su ho-

nor, que teniendo ganada la ciudad principal y casi to-

das las demas partes de la isla, dejase de acometer á

aquellos bárbaros que se habían enriscado por las sierras

y collados, resolvió aventurar su persona, por tener del

todo sujeta y rendida la isla. Tomó pues el camino de un
lugar marítimo que se dice Artá

, y en la Historia real
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Dartana
,
hácia unos montes muy encumbrados : aquí tuvo

noticia que los enemigos se habían hecho fuertes dentro

de unas grandes cuevas. Trabáronse algunas refriegas,

pretendiendo los nuestros escalar aquellas inaccesibles

cumbres: pero como los moros estaban en lugares altos

y defendidos, no recibían apenas daño alguno, y los

nuestros por el contrario, muy grande, con el granizo de
las piedras y cantos que desde allí les arrojaban. Visto el

peligro, avisó D. Ñuño al Rey que no convenia quedarse

en aquellos lugares; mas el maestre del Hospital con sus

caballeros, habiendo el Rey bajado á comer, determinó
con ciertos ingenios de fuego quemar las chozas que esta-

ban junto á las cuevas. Hay en esta ciudad un linage de

caballeros principales llamado Moix, los cuales tienen en

memorias antiguas y por constante tradición que en esta

jornada un caballero que se decía Antonio Moix
, con un

k hermano suyo por nombre Perote, y algunos otros de su

compañía, se determinó una noche de grande tempestad

á subir á la montaña, llevando cada uno un dardo con

una trompa de fuego artificial
,
las cuales tiraron á las

tiendas del real de los moros, y que con el recio aire que

hacia , se pegó fuego en aquellas cuevas
, y se quemaron

muchas personas, ropas y bastimentos; y que con esto,

atemorizados los enemigos, luego se rindieron. Dicen mas
que este mismo hidalgo sirvió después en la guerra de

Valencia, y que allí el rey D. Jaime le honró con una

principal heredad, el otro que se decía Perote quedó acá;

y que por esta insigne hazaña el Rey honró á los de este

apellido, añadiendo á sus armas (que son un gato cerval

rapante, manchado de negro en campo de oro) en la ci-

mera un brazo armado que arroja un dardo con una trom-

pa de fuego encendida. Viéndose los moros puestos en

muy grande aprieto
,
trataron de concierto con los nues-

tros, ofreciéndoles que si dentro de ocho dias no les ve-

nia socorro, se entregarían libremente, y luego en rehe-

nes dieron al Rey los hijos de diez hombres los mas prin-

/
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cipales. Sucedió esto en tiempo de la cuaresma, y fué tan-

ta la necesidad que los nuestros padecieron por falta de

mantenimientos, que refiere el mismo Rey que él y don
Ñuño con otros cien hombres, no comieron mas de siete

panes en todo un dia. Los demas del ejército cocían el tri-

go, que por suerte hallaban en las alquerías; y aun aña-

de que les dio lugar por la estrema necesidad
, de poder

comer carne. Estos siete panes refiere Beuter (a) ,
que

ofreció al Rey D. Guillen de Moneada hijo de D. Ra-
món, sobre una capa de grana, y que antes de comer, un
sacerdote les echo su bendición

, y que por este tan insig-

ne milagro tomaron los de aquella ilustrísima familia, por

armas siete panes de oro en campo rojo.

Entre tanto D. Pedro Maza que con algunos caballe-

ros y almogávares (eran estos lo mas lucido y valiente de

la milicia de aquellos tiempos, hombres salvajes, y que
continuamente andaban con las armas en las manos á

caza de enemigos. Al apellido dan los autores diferentes

derivaciones (¿): véalas quien quisiere en sus lugares) cor-

ría aquellas sierras, hallo una grande cueva
,
donde se ha-

bían recogido muchos de aquellos bárbaros montañeses.

Envié luego á pedir al Rey ballesteros
, y algunos inge-

nios para echar por tierra aquella cueva. Pelearon dos

dias, y al fin quedaron rendidos y cautivos hasta quinien-

tos de los enemigos.

Llegado el plazo que habían señalado, que fué el do-

mingo deRámos, los de las otras cuevas se resolvieron

de entregarse al Rey
(
c): y así salieron de allí mil y qui-

nientos, dejando á ios nuestros muy grande cantidad de

trigo y cebada, diez mil vacas y treinta mil ovejas, con

muchas joyas de oro y plata. Verá con esto el lector cuan-

ta era aun en aquellos tiempos la fertilidad y abundancia

de nuestra isla, pues en un solo rincón de ella se hallé

{a) Lib. 2, c. 12. (b

)

Muntan. —Zurita.— Mied. 1. 11 ,
c. 7.—

D. Francisco Moneada en la espedirían de los catalanes y aragoneses.

(c) Marsil. — Zurita lib. 5
?
cap. 10.— Beuter lib. 1 ,

cap. 21.
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escondida tanta riqueza. Con estos tan ricos despojos dio

el Rey muy contento la vuelta á la ciudad. Aquí se le do-

blo la alegría con la llegada de D. Rodrigo de Lizana con

treinta caballeros muy bien armados, y otras compañías

de gente común. D. Atho de Foces y D. Blasco Maza
con sus compañeros, por haberse embarcado en un bajel

muy carcomido y viejo (que el Rey en su Historia llama

coca) se vieron en evidente peligro de anegarse; por don-

de les fue forzoso dar la vuelta hacia el puerto de Tarra-

gona, por no poder sufrir la furia de los vientos. Aquí,

habiendo desembarcado con toda la tropa y caballos, lue-

go el bajel se hundid.

PARRAFO DIEZ Y SEIS.

a>ü wl mwi Asaasns® ms wh ©©saama®
DE MALLORCA.

Rendidos ya y avasallados los moros montañeses
,
co-

menzó nuestro gran Conquistador á ocuparse en los nego-

cios de la paz, dando orden en todo lo tocante al buen
gobierno político y contencioso de esta ciudad principal

y lo demas del reino. Primeramente, para convidar y
alentar á los nuevos pobladores á que con mas gusto con-

tinuasen su habitación en esta isla, les franqueo grandio-

sos y estraordinarios privilegios, que por eso se llaman

entre nosotros franquezas. El primero de todos se despa-

cho en las kalendas de marzo de 1230, que por ser el fun-

damento de esta nueva población
,
me parecid referir á

la letra.
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I^Íoverint universi
,
quod ante prcesentiam nostri Arnaldi de Fonte

bajuli majoricen. Pro domno Carroño gerente vices in regno majori-

cen. pro illustrissu domino Jacobo Dei gralia rege Aragonum , Ma-
joricarum et Valentice , comité Barchinonce et Urgelli , ac domino

Montis-Pessulani coniparuerunt Robertus de Pulcrovicino , Guliel-

mus de Turricella , Bernardas de Turricella , Gulielmus Delfi , Ber-

nardas Español , Bernardas de Granata, et Aries Suañez cónsules

majoricenses , nomine universitads majoricensis, nobis supplicantes, et

etiam requirentes qaatenas facercmus eis translatari in Jormam pu-
blicam instrumentum origínalefranquesiarum major.

,
qaod in noslra

prcesentia attulerunt , el eidem traslato aactorilatem nostram et de-

cretum daremus , seu prceslaremus y ut lantam vim haberet
,
quantam

et suam origínale, Nos itaqae bajalas ante dictas y atienta dicta sup-

plicatione y et habita super prcemissis deliberalione plenaria
y

prcedic-

tum instrumentum origínale franquesiarum major. séptimo idus aa-

gusti , anuo Domini millesimo y ducentésimo quadragesimo octavo y

ut. sequiturfecimus translatari.

In Ghristi nomine. Manifestum sit ómnibus tam prcesentibus quam
futuris y quod Nos Jacobus Dei grada rex Aragonum et regni majo-
ricens.y comes Barchinonce y et dominas Montis-Pessulani y cum prce~

sentí publica scriptura perpetuo valitura y
per nos el omnes heredes et

succesores nostros y damas , concedimus et laudamus vobis dilectis et

fidelibus nostris universis et singulis populatoribus regni et civilatis ma-
joricens. habilantibus prcedictam civitatcm et totam insulam y ut ibi po-

puletis et habitetis y et damas vobis casas et casales , hortos et horta-

les , et terminum civitatis
y
prata y pascua > aquas dulces y maria , et

littus maris y venationes
,
pasmaría plana et montana y lierbas y ligua

ad domos et naves y et ligua aba construenda > et ad omnes alios ves-

tros usus.

Et possitis piscari in mari libere y stagnis tantum relentis nobis;

possesiones autem omnes quas in civitate vel in regno habebids vel pos

-

sidebitis habeatis francas et liberas y sicut eas habebids per cartas

nostrce donationis , et possids de eis facere cum prole et sine prole,
omnes vestras voluntates y cuicumque voluerids y excepds militibus et

sancds.

Damus iterum vobis
y
quod in civitate et regno Majoricarum y et per

totam aliani terrarn dominadoras nostrce y et regni Aragonum y tam
iis terris

,
quas liodie habemus y vel in antea poterimus adipisci per

terrarn et mare y sitis franchi et liberi y cum ómnibus rebus et merca-

tis nostris ab omni lesda
y
pedatico

,
portatico y mensurático y et pensó,

et ribatico , et ab omni quesdaiolta, forcia, demanda, prcesdto , hoste,

et cavaltata , et earum redempdone poslquam ínsula fuerit adquisita.

Non donelis carnaticum de vestro bestiario ullo tempore
,
passati-

cum, herbaticum , ñeque quaventenum .

43
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Naufragium ahcjuod non erit uncjuam in partibus insulce supra

dictas.

Si quis traxerit cultellum vel ensera versus alium , minando vel iras-

cendo , donet nostroe curice sexaginta solidos , vel manum perdat.
Si qu s captus fuerit in latrocinio aliquas res Jurando , teneat Ule cu-

jus res fuerit latronem illum tand'u , doñee suas res recuperet , et pos-
tea reddat illum curice ad justitiam facienclam.

Nullus de adulterio puniatur in rebus vel in persona, nisi mulier vel

vir proponat qucerclam de violentia , velfortia sibifacta.
Omnia malefacta

,
queefuermt Ínter habitatores civitatis possint pro-

bi homines pacificare et definiré , antec/uam sit clamor velfirmamen-
tum ad curiam factum.
De injuriis et malefactis de quibus curice fuerit factus clamor, for-

mabitis clirectum in posse nostree curice , et reus dabit quintum pro ca-
lonia si sit convictus , sed primo debet satisfacere conqucerenti.

Pro quinto curice lectum , arca non pignorabitur, ñeque vestes , ñe-
que arma, personce suce.

Si queerimonia facta fuerit de possesione vel re immobili, non da

-

Litis caloniam , ñeque quintum.

Habitatores civitatis placitabunt de tertio in tertium diem. Extra

-

neus de die in diem si conveniatur. Sed si conveniat , utetur jure vicini.

In causis injuriarum damnis vulneribus illatis
,
procedatur secun

-

dum usaticum Barchmonce.

Si debitor vel fi.dejussor aliquis sit effectus , et terminus sit transac-

tus , et inventus fuerit in civitate vel in regno Majoricarum , non possit

fori privilegium allegare , sed ibi teñeatur respondere.

Pro ahquo crimine vel delicio , vel demanda , non faciatis vobiscum

vel cum bajulo aut curia civitatis batallam per ferrum candidum, per

hominem , ncc per aquam vel aliam ullam causam.
Curia , bajulus , sagio vel eorum locumtcnentes non intrabunt domos

vestras pro alic/uo crimine , vel causa suspectionis
,
per se solos , sed

intrabunt cum duobus vel quatuor probis hominibus civitatis. Hoc ídem

servabitur in navibus , et lignis
,
furiiis , et molendinis.

Sacramentum calumnicefacictis in causis vestris , sed niliil inde da-

bitis , vel ponetis pro jurejurando faciendo.

Non clabitis curice , bajulo , vel sagionibus aliquid pro justitia ves-

tra fadeuda , vel exequenda. Sed si sagio ierit extra civitatem det ei

conquerens sex denanos pro leura.

Revendílor vini
, farinco , vel remm comestibilium , si inventus fue-

rit cum falsa mensura
,
perdat totam penifus rcm venalem , et habeat

inde tertiam partem curia , et ditas partes murus civitatis.

Flcqueria si vendiderit panem de mimis pensó , vel ponatur in cos-

tello, vel donet quinqué solidos , de quibus habeat duas partes curia,

et tertiam partem murus.

Nullus teñeatur facere preconizare vinum , oleum , aut res venales,
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nec teneatur habere pensum domini: tamen ex quo positce fuerint res

venales y non possit quis plus vendere pretio posito } sed totam vendat

rem venalcm , nec faciat in ea mesclam ullam

.

Vicarius , bajulus, vel sagio non possit cognoscere defalsitate pen

-

si vel mensurarum nisi in loco publico , et coram probis hominibus ci-

vitans.

Non dabitur colonia nisi placitumJirmatum fuerit ab utraque parte.

Omnes qucestiones
,
quce ínter hábilatores fuerint civitalis , agitentur

in locis publias , ubi vicarius fuerith cum probis hominibus civiíatis
, et

non venietis ad domum enrice , vel bajuli pro plácito determinando

.

Debitor , vel Jídsjussor possit daré pignus suo creditori ad decem
dies , cum mamdevatore idoneo , et tenebit pignus per decem dies

,
post

quos vendet pignus ; sed currere ilhid faciet per tres dies , et siplus de

suo debito inde habuerit, restituet debitar! , si minus debitor , velJide-

jussor restituet creditori.

Nullus fidejussor teneahir respondere , dum principalis persona

prcesens fuerit , et idónea ad satisfacienclum.

Si quis dixerit alicui cugus
,
vel renegát, et statim ibi aliquod dam~

num acceperit , non teneatur respondere alicui domino , vel ejus lo

-

cumtenenti.

Si quis pro aliquo crimine a curia vel bajulo captus fuerit , non ab~

solvatur nisi dederitfirmantiam de directo.

Si miles noluerit facere justitice complementum , nec d curia possit

distringi , liceat adversario suo pignora capere propria auctoritate sua,

prceter equum
,
quem ipse equitat. Et si forte alia pignora non ha-

beat y liceat adversario militis equum capere , nisi super eum equitet,

vel propria manu eum teneat.

Judicia omnia causarum et criminum judicabit curia cum probis ho-

minibus civitatis.

Si quis de aliquo crimine fuerit condemnatus , unde peenam susti-

neat corporalem , non amittat bona sua , nec partem bonorum suorum,

sed possit de eis testari , dimitiere hceredibus , et cui velit.

Quislibet possit facere se prceconem, et possitis res vestras cuilibet

facere prceconizari.

Liceat cuilibet laico , tamen idoneo , sed nemini ordinato y tabelio-

natus officium cxercere
,
prcestito sacramento in posse curice et probo

-

rum liominum
,
quod sit in suo oficio pro utraque parte legalis

y pa-
riter etfidelis.

De omni clamo sive neget y sive dubitet reus , sive confiteatur y
pri-

muni á curia consilio proborum hominum sententia feralur
,
quce talis

est. Per totam islam diem pausate cum vestro adversario y vel fírmate
directum , vel sero ascendatis ad Almudaynam y si non ad Almuday-
nam ascenderá , habeatur pro firmamento directi y et exhibebit inde

directum.

Nos y velaliquis succesor , vel lucres noster , curia y bajulus , vel ali-
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quis tenens nostrum locum non faciat ullam forciam , vel districtum

in personis , vel rebus vestris , dum parad fueritis daréJirmantiam de
directo , nisi sit enorme crimen.

Volumus quod curia et bajulus civitads
,
jurent hcec omnia sicut su-

perius scripta sunt , et vobis teneant , et observent.

Promittimus edam vobis quod non dabimus , nec excambiabimus vos
alicui personas , militibus , ñeque sanctis , in tolo vel in parte ; sed sem-
per tenebimus vos ad coronam regni aragonum , et amabimus , et de

-

fensabimus vos in cunctis loas , sicut nostrosJideles probos homines et

legales. Datt. apud Majoricas Kal. mardi, anno Domini CC.XXX.
Sig \ num Jacobi Dei grada regis Aragonum , regni Majoricarum,

comáis Barchinónos , et domini Monds-Pessulani.
Hujus reí testes sunt domnus Nunuo Sancdi, domnus Pelrus Come

-

lii alférez domini Regis , Berengarius episcopus Barchinonce , Pondus
Hugonis comes Empuriarum , Eximinus de Urrea, Gulielmus episco-

pus Gerundce , Ferrarius de Sant-Mardno tenens locum, Ferrarius

prcepositus Tarracones , Guillermus de Montecateno vicecomes Biarnen.

Ferrandus Petri de Pina , Pondus archidiaconus Barchin., Gulielmus

de Montecateno filius Raymundi de Montecateno , Petrus de Alcalano,

Petrus de Cintillis sachrista Barchin., Raymundus Berengarius de Ager,
Asalitus de Eudal, Gulielmus de Montegrino sachrista Gerund., Ber-

nardas de Santa-Eugenia , Petrus de Pomar
,
frater Bernardus de

Campanis tenens locum magistri Templi, Gilabertus de Crudillis , Ro

-

dericus Eximinus de Luecia
,
frater Fulcus de Fulcalcherio magister

Hospitalis , Jacobus de Cervaria , Petrus Massa.

Sig num Gulielmi Scribce
,

qui mandato Regis pro Gulielmo Ra-
bassia , et Gulielmo Salumeses. Nott. hoc scribi fecit, loco , die et anno

prosfixis.

Sig num Arnaldi de Fonle bajuli Majoricarum prcedicti, qui huic

translato a suo orig. instrumento franquesiarum Majoricar
.
Jideliter

translato , et per notarios infrascriptos in nostri prcesentia comproba

-

to , auctoritatem nostram et decretum concedimus et prcestamus , et

volumus quod tantam vim liabeat quantam et suum orig.

Sig ^ num Felicis nott. testis.

Sig *f hum Raymundi de Aragone nott. publici civitads Majoricarum.

Sig \ num Arnaldi Pontii nott. publici Majoricarum testis.

Sig f num Bernardi de Artes nott. publici Majoricarum
,
qui man-

dato dicti bajuli hcec scribi fecit die et anno prcefixis. Cum supraposito

in Un. 18.
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TÍTULO SEGUNDO»

—

e^poc^butteubo ejeitetaí De loc¿ fte^tocá De la> u^lcc'

Así como el invictísimo rey D. Jaime en la conquista

presente se mostró príncipe de corazón escelso y supe-

rior á todos los peligros que se le ofrecieron
,
que fueron

muchos en numero, y en grandeza casi inmensos é incon-

trastables; no fue menor su liberalidad y largueza des-

pués de conquistada la isla , en repartir los despojos y he-

redades de ella entre los que le habían seguido y servido,

aventurando sus vidas, y empleando sus haciendas en el

adelantamiento de su real corona. Magnanimidad digna

de su real pecho
,
que en sus empresas no pretendía tanto

su propio acrecentamiento, cuanto la exaltación de la

santa fe, y propagación del culto divino, y la honra y
provecho de sus fieles vasallos, que con tantos trabajos y
aun á costa de su sangre le siguieron. Ejemplo en que

deberían poner la mira todos los príncipes y monarcas,

los cuales muchas veces dejan de salir con sus intentos,

aun en empresas menores, y con mayores fuerzas y po-

der, por mostrarse menos liberales y agradecidos á ser-

vicios tan costosos. Por donde no debemos maravillarnos

de que nuestro invictísimo Rey saliese al cabo con tantas

y tan grandiosas empresas; pues con su ejemplo y presen-

cia animaba á los que le seguían, y con su largueza pre-
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miaba liberalísimamente los peligros y sangre vertida por

su servicio.

PARRAFO PRIMERO.

mmimm q>s ¡amsMJSss
DE LA ISLA.

De este general repartimiento (135) hecho por el se-

renísimo rey D. Jaime, tenemos un memorial guardado

en los archivos de esta ciudad. Compúsose, según en él

se reza, en presencia del mismo Rey y D. Pedro infante

de Portugal, el 1? de julio del año 1232, por mano de

Pedro de Melion escribano real, en la tercera venida del

rey D. Jaime á esta isla; sin embargo que el comparti-

miento se hizo ahora en esta primera, como claramente se

echa de ver en la data del pregón real
,
que luego referi-

remos, que fue aun estando el Rey en Mallorca, luego

después de la conquista. Después á los 17 de marzo de

1267, por mandamiento del mismo rey D. Jaime, y con-

sentimiento de su ilustrísimo hijo el infante D. Jaime, se

sacó un tanto de dicho original de letra antigua
, y dícese

en él que asistieron á la comprobación dos frailes de san-

to Domingo, dos caballeros templarios y dos letrados de

la ciudad. El escribano fue Guillen Ferrer notario de

Mallorca, y después á los 17 de abril del año 1268 se

sacó otra copia por mandamiento del dicho ilustrísimo in-

fante D. Jaime, hijo y heredero del reino de Mallorca y
de los estados de Montpeller

,
Rosellon

,
Cerdada y Con-

fíente, y como allí se dice, se tradujo del original pala-

bra por palabra, punto por punto, bien y fielmente, y
con aquella misma autoridad y fuerza que tiene el origi-

nal, por mano de Pedro de Caldes, escribano de dicho

Sr. Infante. El principio de este libro dice

;



343

Hcec est pars domini Regis
¿
& nómina possesorum

& alqueriarum
,
& cujudihet hereclitatis a Domino

Rege adquisitce
,
ihi nominantur veluti modo hahent

,

& possident in termino civitatis. Quod fuit ordinatum
Ral. jnlii

, armo 1232. Llámase vulgarmente Capi-
brevium . El original lo deposito el grande Conquistador

en la casa sagrada del Temple, escrito en arábigo. Todo
esto he querido advertir porque se vea el crédito y auto-

ridad que á este libro se debe. Mas porque en este com-
partimiento se hace mención de algunos vocablos de me-
didas, será bien declararlos primero, para los que no tie-

nen tanta noticia de nuestras cosas.

Dividiéronse las tierras de nuestra isla por jovadas, y
estas por cuarteradas. Y comenzando por este nombre
postrero: es cuarterada (según hallamos en dichas memo-
rias) una cierta porción de tierra cuadrada, de cuarenta

brazas por cada lado. Estas brazas, d brazadas, que son

la cantidad que hay del estremo de una mano á otra ten-

didos los brazos, las regularon entonces con la largueza

de los brazos del rey D. Jaime; no de otra suerte que los

griegos antiguos midieron los estadios, por la carrera que

el grande Hércules hizo continuada con un solo aliento.

Jovada es lo que los romanos llamaron jugerum
,
dado

que la cantidad es diferente, porque entonces solamente

contenia aquella porción de tierra
,
que en el espacio de

un solo dia se podía labrar con un par de bueyes, que

apénas escede de una cuarterada; y entre nuestros pri-

meros pobladores era de mucha mayor cantidad
,
esto es,

de diez y seis cuarteradas por cada jovada.

También se ha de advertir, que los nombres de las

heredades van en lengua arábiga de aquellos tiempos, de

los cuales aun se conservan algunos. Los generales son ra-

bal
, alquería

,
quería

:

de los cuales queda muy en uso

entre nosotros el de rabal o rafal ,
que según la propie-

dad de la lengua arábiga (<2), es decir, una casa ó heredad

[a) Escol. Lib. 6, cap. 19 y 11b. 5, cap, 26.
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junto á la ciudad 6 villa

; como también llaman alquería

ó caria ó cayria del vocablo alquehir
,
que es lo mismo

que casa de fuera, al lugar de pocas casas; como al de

muchas, heled . De aquí es que muchas poblaciones, en

que ántes no habia mas de unos caseríos o majadas, re-

tienen el nombre de rahal
, rafal ,

rafalét , de los cua-

les también quedan muchos en el reino de Valencia.

Hase conservado entre nosotros otra dicción arábiga,

heni
,
la cual se junta con los vocablos particulares de las

alquerías, como Beniatzar
,
Benicalvel

, Beniforani,

&c.
,
que es decir, de Atzar

,
Calvel

,
&c.

Lector: si no fueres natural de este reino é no tuvieres

particular inclinación á nuestras cosas, vuelve la hoja y
pasa adelante. Porque estas antigüedades y memorias solo

podrán dar gusto y satisfacción á los nuestros, para los

cuales particularmente las habernos recopilado. Veránse

aquí los nombres de aquellos ilustres héroes, primeros

conquistadores y pobladores de esta isla
, y de los luga-

res y tierras, que en premio de tantos trabajos les dio

por juro de heredad el invictísimo rey D. Jaime. En lo

que también me parece que tienen no pequeño inte-

res los demas del reino de Aragón y principado de Ca-

taluña; pues verán aquí un arancel de aquellos ilustres

guerreros
,
que con tan singular valor conquistaron este

reino
,
ennobleciendo su patria y dando honroso lustre á

su posteridad.

Y puesto que en dichas memorias estén registrados los

nombres de los primeros conquistadores y pobladores, con

todo eso faltan los de muchas familias que se hallaron en

la conquista. Para lo cual se ha de notar que luego des-

pués que la ciudad principal fué ganada, mando el Rey
venir de Aragón y Cataluña muchos otros caballeros y
gente principal

; cuyos nombres no se continuaron en di-

cho libro, porque ya quedaba hecho el compartimiento

general, de los cuales tienen su origen y descendencia

muchas casas principales y solariegas que hoy florecen en



3¿5

este reino (136). Dice pues traducido del latín en caste-

llano, comenzando por el término déla ciudad principal.

(*)

PARRAFO SEGUNDO.

PARA CATALUÑA.

"V*iendo el invictísimo Conquistador que la isla que-

daba ya del todo rendida, y sus nuevos moradores libres

de las correrías de los moros montañeses, y que las tier-

ras estaban divididas entre los conquistadores, y al fin

(*) ADVERTENCIA DE IOS EDITORES.

Por los motivos de que hace mérito Dameto en el penúltimo aparte

de este párrafo primero, liemos resuelto continuar el repartimiento

de que trata en ese lugar
,
en la forma que se ve.

REPARTIMIENTO.

lia casa del Hospital tiene Almuniat Aleami , una jovada.

Almunia Jafia Ibrurazaf es una jovada dividida por cuarteradas.

Rahal Alahacap , dos jovadas divididas en cuarteradas.

Ralial Alrelquierip , de ocho jovadas, y son del señor Rey, y las

dió después al infante D. Pedro de Portugal.

Ralial Benicarbez Exathia , de tres jovadas.

Ralial Benicarbez Argarbia, de tres jovadas, y son de Guerao
Gambert de Barcelona.

Rahal Alxidad , de cinco jovadas, y es de Berenguer Vida y de

sus hermanos.

Rahal Abimcartam, de cuatro jovadas, y es de Berenguer de

Rahassa.

Rahal Abdelazim y Benabeyt Allá, de dos jovadas, y es de Be-
renguer de Alceto.

Rahal Alabiat , de dos jovadas, de Pedro de Comabella de Vich.

Rahal Algar , de cuatro jovadas, de Berenguer de Palasol.

Rahal Arcaxac

,

de tres jovadas, de Berenguer Ballester.

49
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todo lo tocante á la población y fortificación de la ciu-

dad bien ordenado; determino dar la vuelta á Cataluña,

dejando por gobernador y capitán general de todo el rei-

no á un caballero principal llamado D. Bernardo de Santa-

Eugenia señor de Torrella, cuyo estremado valor y sin-

gular lealtad había esperimentado en la conquista. Con-
vidóle un dia á su mesa, y habiéndole declarado su vo-

luntad, le encomendó y encargó que pusiese todo el cui-

dado posible en conservar la isla en paz, guardándola de

los asaltos de los moros, y de las disensiones entre los

nuevos pobladores
, y que su vigilancia en mirar por la

quietud y aumento del reino fuese igual á la confianza

que de su persona hacia. Agradecido D. Bernardo á tan

singular favor, como el Rey le hacia
,
honrándole con el

cargo de su primer lugarteniente general en el nuevo

reino, suplicó hum i luiente á su Magestad que conti-

nuando su real largueza
,

le hiciese merced de concederle

por sus dias un castillo que está cerca de Torrella y Pa-

Rahal Boffail Aben Juseph, diez ¡ovadas, y es de Pedro de San-

Melió escribano del señor Rey.

Alquería Amno , diez ¡ovadas: es de Bernardo de Zagranada.

Rabal AImaza , tres ¡ovadas: es de Pedro de la Cera.

Rabal Almazmar , cuatro ¡ovadas: es de Raimundo de Mont-

Faden Aleuz , huerto del señor Rey: una ¡ovada y media

dividida en cuarteradas.

Rabal AImancaza , media ¡ovada partida en cuarteradas.

Muniat Cauza , media ¡ovada partida en cuarteradas.

Rabal Agraxtes , una ¡ovada dividida en cuarteradas.

Alquería Xocora , ocho ¡ovadas
, de las cuales las siete se dividie-

ron en cuarteradas, y la otra es de Pedro de Comabella de Vich.

Rabal Addaray , dos ¡ovadas : es del mismo Pedro de Comabella.

Rabal Aunexee , dos ¡ovadas: es de Lorenzo Gomiz.

Rabal AIfetx , cinco ¡ovadas: es del Hospital.

Rabal Almedelel , dos ¡ovadas: del mismo.

Rabal Benimaxul, siete ¡ovadas : es de Pedro de Conques de

Montpeller.

Rabal Azabaa

,

cuatro ¡ovadas : es de Bernardo de Olzeto.

pelier.

Rabal
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lafuxell, que llamaban País. Hízolo el Rey con mucho
gusto

5
añadiendo que le mandaría pagar enteramente to-

dos los demas gastos que en Mallorca haría.

Cuanto á los moros que quedaban cautivos dio orden

que se sirviesen de ellos como de esclavos, para labrar

las tierras y trabajar en las obras publicas tocantes á la

fortificación de la ciudad. Los que se habían voluntaria-

mente entregado se quedaron con sus heredades y tierras.

De estos se convirtieron algunos
,
según dice Miedes (a),

los cuales sirvieron para la labranza de las tierras.

Verdad es que la principal población se hizo de los

mismos conquistadores, los cuales enriquecidos con los

heredamientos sobredichos
,
determinaron quedar por ha-

bitadores de esta isla. Poco después vinieron de Aragón

y Cataluña otros pobladores y las mugeres de los solda-

dos que se habían hallado en la conquista, y otras que

de nuevo casaron con los primeros moradores. Y para que

(a) Lib. 7, cap. 16.

Rahal Abenmoxerif

,

tres jomadas : es del señor Rey
,
diólo á Rai-

mundo Lay.

Rahal Alholech

,

cuatro jovadas : es del señor Rey, y diólo á Jai-

me Zafareig.

Rahal Zussen Lihaja Abennahomat > tres jovadas : es de Juan de
Ripoll.

Rahal Jaht Abenmahomat Litixifin, dos jovadas : es de Berenguer

de Moneada.
Rahal Talha

,

dos jovadas y media : es de Berenguer de Monreal.

Rahal Addoya, dos jovadas y media: es del mismo.
Rahal Illueffoc

,

cinco jovadas : es de Guillermo Pons
,
de Pedro

de Monros y de Pedro de Castell.

Rahal Azaraix

,

cuatro jovadas : es de Pedro Suau de Cervera.

Rahal Addelamabech

,

cuatro jovadas: es del mismo.
Rahal Ali Abnalabeth, cuatro jovadas: es de Berenguer Vida y

sus hermanos.

Rahal Alcfuezeney ? cuatro jovadas: del mismo.
Rahal Abenhaulen

,

tres jovadas : del mismo Vida y sus hermanos.
Rahal Abemnuzalib Enhualen

,

cuatro jovadas: es de Berenguer
Gompany escribano.
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se entienda la hidalguía y nobleza de nuestros primeros

progenitores, es bien acordarnos de lo que al principio

referimos de Muntaner, el cual afirma que este reino fué

poblado de lo mas lucido de Aragón y Cataluña. Sus pa-

labras las referimos al principio, y así no hay para que
otra, vez las repitamos.

Antes de partirse mando el Rey hacer junta general

de todos los caballeros y pobladores, y hablóles, según

el mismo refiere, en esta forma:

Barones : catorce meses ha que estamos en la isla
,
la

cual con el favor clel cielo y vuestra ayuda habernos

gloriosamente conquistado y sacado del poder de los

bárbaros enemigos de la fe: y puesto que muchos pre-
lados y barones se hayan ya ido á descansar á sus

tierras
,
yo por no faltar á mi obligación de mirar

por vuestra quietud y descanso
,
no he querido partir-

me hasta ver la tierra libre de los asaltos de los ene-

migos
, y á vosotros fuera de todopeligro

,
como al pre-

Rahal Alzubtan, cuatro
j
ovacías : es del señor Infante.

Ralial A bei'taip } cinco jovadas :. es de Berenguer Vida y de sus

hermanos.

Rabal Aliebití, dos jovadas: es de Ramón Lull.

Ralial Abendunels

,

tres jovadas: es de Francisco Martel.

Rahal Abenbralifa

,

cuatro jovadas : es de Bernardo de Olzeto.

Rabal Algamez > cuatro jovadas : es de Pedro Martel.

Rahal Axerea

,

una jóvada y media : del mismo.
. Rahal Alnerias

,

cinco jovadas : es del Hospital.

Rahal Alcahiz

,

cuatro jovadas: es de Jaime Sabater.

Rahal Rumuzali Jahic Juseph , dos jovadas: es de Jaime de Za-
fareig.

Gimen Almanclia Húaunm, tres jovadas: de la casa del Temple.

Rahal Amem , dos jovadas : del señor Infante.

La mitad de los montes de Portopí
,

tres jovadas : es del señor

Rey, y diólas al Infante.

Rahal Almaracep

,

seis jovadas: es de Fernando Pedro y de su

sobrino.
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sente estáis. Y así he resuelto de partirme ahora para
acudir á los negocios tocantes al gobierno de Aragón

y Cataluña
;
de donde podré

,
siempre que fuere nece-

sario
,
enviaros competente socorro

, y aun cuando la

necesidad lo pida
,
os prometo volver en persona á de-

fender vuestras vidas y haciendas. Y aseguróos debajo

de mi fe y palabra real
,
que no habrá hora en el dia

ni en la noche en que yo no piense en vosotros
,
para

cuidar de vuestra seguridad y descanso. Y pues Dios
nuestro Señor ha sido servido hacernos tan singular fa-
vor de concedernos un reino tan rico dentro de la mar
(merced que hasta ahora no habia alcanzado rey al-

guno de España , en el cual dejamos consagrado un
insigne templo á la Reina Santísima de los Angeles

, y
algunos otros

)
tened por cierto que no os desampara-

remos jamas ;
antes bien acudiremos á vuestra defensa

con todo nuestro poder
, y en persona.

Quería el Rey continuar su razonamiento y advertir-

#00 siguientes pobladores tienen g poseen las alquerías

infraseritas en el término de INCA por el Bt. Reg.

j"Rabal Allelux

,

cinco jovaclas : es del Sr. Rey
, y diólo al Infante.

Ralial Azeytona

,

cinco jovadas : es de Francisco de Granada.

Ralial Abeharix.

Raizal Abolazath.

Ralial Abenbotathnia.

Ralial Abennefa, son todos veinte y cuatro jovadas: de las cua-

les dio el señor Rey á Duran Coch doce, y las otras once á Garasco

Cavaller.

Ralial Santiañy

,

doce jovadas : es de Meem Periz.

Ralial Lain

,

tres jovadas : es de Berenguer de Moneada.
Bilamala, odio jovadas: del mismo.
Rahal Luch Abenerif, cinco jovadas: del mismo Berenguer de Mon-

eada
, y de Pedro Albert.



350
les otras muchas cosas (a); pero impedido de las lágri-

mas y llanto universal del pueblo, al cual él también
acompaño con igual sentimiento, no pudo pasar adelante.

Estaba todo el pueblo colgado de la boca de su Rey y Se-

ñor, á quien amaban todos mas que sus propias vidas.

Pero al fin, después de largo espacio prosiguiendo su ra-

zonamiento, les dijo que les dejaba por lugarteniente suyo

á D. Bernardo de Santa-Eugenia, á quien habían de obe-

decer y respetar como á su misma Real persona: advir-

tiéndoies que si se movía algún rumor de enemigos
,

le

avisasen
,
que luego acudiría á socorrerlos. Con esto se

despidió en general de los caballeros y pobladores de la

isla. Detúvose después algunos dias en asentar algunos

otros negocios de la ciudad
: y finalmente dejando todos

sus caballos y armas, las cuales repartid entre los con-

quistadores que quedaban
,
acompañado de algunos pre-

lados y ricos hombres, se fue al puerto de la Palomera.

{a) Marsilius.

Alquería Huahua, diez jovadas : es de Raimundo de Cintilles.

Alquería Abenaamar , cuatro jovadas : es de Martin Ferrandez

Ortolá.

Alquería Agratex, doce jovadas: de las cuales el señor Rey dio

seis á Bernardo Mestre
, y las otras á Berenguer Roig de Barcelona.

Rahal Alliazin , ocho jovadas: es de Guillermo Pons y de Pedro

de Castel y de Monros.

Rahal Caymarix la-Belenhe , cuatro jovadas : es de Guillermo Boba.

Alquería Dalcaxal, cinco jovadas: es de Anselmo Ferrando Man-
zeyla.

Rahal Carcoha, dos jovadas: es de Berenguer de Rabassa.

Alquería Azrar , seis jovadas : es de N. Proet.

Rahal Acrexpi, cinco jovadas : de Guillermo Cantull.

Alquería Azoch, siete jovadas : es del señor Rey, y dióla al In-

fante.

Alquería Beruracha, seis jovadas : es de A. de Monroig.

Alquería Benírocaybi , seis jovadas: del mismo.

Alquería Bilela, trece jovadas: es de Barul, de Betxayro y de

Pedro de Manresa.

Alquería Benrasoel, doce jovadas : es de Berenguer de Ampúrias.
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Partió de allí con solas dos galeras
,
la una era de D. Ra-

món de Canet , en que el Rey se embarcó por ser mas
aventajada, y la otra de la ciudad de Tarragona, el dia

de san Simón y Judas
, del año 1230. Al cabo de tres dias,

según cuenta Marsilio, aportó en un lugar que se llama

la Porrassa entre Tarragona y Tamarit. Aquí halló á un
caballero catalan que se decía Ramón de Plegamans,

quien le dio la nueva de la muerte del rey de León , don

Alonso, el cual había prometido á nuestro Conquistador

por muger la infanta D? Sancha su hija mayor, y de doña

Teresa hija del rey D. Sancho de Portugal, y en dote el

reino de León, por estar en desgracia de la reina D?Be-
renguela su muger, y del rey de Castilla su hijo. Mostró

D. Jaime algún sentimiento con estas nuevas
;
pero con-

solóse con lo que había ganado en aquella jornada, en-

tendiendo, según él mismo afirma, que para gloria de

Dios y honra de su real corona era de mayor peso ha-

ber conquistado á Mallorca
,
que sin ella verse señor

Alquería Arrexale

,

seis ¡ovadas : es de Bernardo Porter.

Alquería Anaya, cuatro ¡ovadas : es de Domingo de Saii-Antonio.

Alquería Benugeren, seis ¡ovadas: es de Pedro de Caldes.

Alquería Abenbunel

,

seis ¡ovadas: es de Esteban Debrull.

Alquería Maymon Abenhut

,

seis ¡ovadas : es de Juan de Caldes,

y quedan al señor Rey tres ¡ovadas.

Alquería Marnira

,

quince ¡ovadas : es de la casa del Temple.
Alquería Loion Algarbia, cinco ¡ovadas, de las cuales dió el señor

Rey tres á Buenaventura N.
, y quedan dos al dicho señor Rey.

Alquería Rochament

,

cinco ¡ovadas: es de Martin R.oig.

Alquería Buchis

,

cinco ¡ovadas: de estas dió el señor Rey á Ber-

nardo de San-Juan tres, y después le dió también las otras dos.

Alquería Atanapi

,

seis ¡ovadas: es de Raimundo Frener y de su

hermano.
Alquería Abennefe

,

tres ¡ovadas: es de Berenguer Carnicer de
Gerona.

Rabal Xuayb

,

tres ¡ovadas : es de Pedro Ferrer de Barcelona.

Rabal Arrahuyn Abenhalaz

,

cuatro ¡ovadas: es de Guillermo de
Mogoda.
RabalArmeth Abnalharen, cinco ¡ovadas: de Berenguer de Porsan.

. D. C.

1230.
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de todo el reino antiguo de León . Tanta era la estima

que hacia este sabio y valeroso Rey de este su nuevo rei-

no. Estuvo en aquel lugar desde la media noche hasta el

alba, y volvióse á embarcar, dando la vuelta hacia Tar-
ragona. Fue aquí recibido de todos como á triunfador,

con estraordinarias fiestas y general regocijo. Salióle á

recibir toda la clerecía con las cruces levantadas y los

pendones tendidos, dando infinitas gracias á Dios por tan

señaladas mercedes como había recibido en aquella con-

quista. Aquel mismo dia, habiendo casi todos desembar-
cado, se inovio un lebeche (SO) tan recio y furioso, que
las galeras que habían echado áncoras junto á una iglesia

de aquel puerto llamada san Miguel, dieron al través, y
de seis hombres que en ellas habían quedado, murieron
cuatro. Hizo el Rey de nuevo infinitas gracias á Dios om-
nipotente, que le había librado de aquel tan horrendo

peligro : lo mismo hizo el arzobispo y todo el pueblo.

Alquería Arrach, tres jovadas : es de Berenguer Ripoll y de sus

hermanos.

Alquería Algeir, seis jovadas, de las cuales dió el señor Rey, á

Falquet Bursan tres
, y las otras al maestre Nicolás del Infante.

Alquería Beniatxd

,

ocho jovadas : es de Pedro de Le'rida.

Alquería Benali

,

tres jovadas : es de Raimundo Bladen de Lérida.

Alquería Algebelí

,

cinco jovadas: es de Guillermo Bou, el cual

entregó al señor Rey aquellas tres jovadas que tenia en Inca de las

caballerías de Barcelona
,

las cuales dió el señor Rey al maestre Ni-

colás.

Alquería Huatel, cinco jovadas : es de Guerao Sosbert.

Alquería Guatiaron

,

doce jovadas: es de Pedro de Castel, Gui-

llermo Pons y Pedro de Monroy.
Rahal Almeni

,

cerca de la villa, dos jovadas: es del hortelano

mayor del señor Rey.

Alquería Mahomet Abeniafra Abenxerif

,

cinco jovadas : es de

Blancacio.

Alquería Mahomet Aben]afta

,

ocho jovadas: es de Poquets.

Alquería Albaranca

,

cinco jovadas : es de Pedro Dortau.

Alquería Moragües

,

seis jovadas: es de Miugot.
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PARRAFO TERCERO.

otbva m'siiwir ^ ®©sü®a(D$r

BEL OBISPADO DE MALLORCA.

Partió el Rey de Tarragona para el monasterio de

Poblete, á celebrar la festividad de todos los Santos. Es-

tando en este real convento se movio una grande diferen-

cia entre el Rey y el obispo de Barcelona y los otros pre-

lados de la provincia tarraconense, los cuales había man-
dado convocar para tratar del nuevo obispado que pre-

tendía fundar en ta isla de Mallorca. El obispo de Bar-

celona con su cabildo pretendían que no se podía insti-

tuir nueva iglesia catedral, porque según decían, perte-

necía á su diócesi de Barcelona. Exhibían el instrumento

Rahal Algrenen, ocho jovadas: es del señor Rey y diólo al

Infante.

Alquería Orioles > seis jovadas : es de Pons de Olzeto con cinco

compañeros.

Alquería Almerendi, cinco jovadas : es de Bernardo Bayner.

Alquería Adducuts, seis jovadas: es de los júseus. Otra versión

lee judaeorum.

Rahal Abenbarjo > cuatro jovadas: es de los mismos.

Alquería Benizalel > cinco jovadas: de estas las tres son de Gui-

llermo Seguer
, y las otras las dio el señor Rey á Bernardo Español.

Rahal AImoxerif, ocho jovadas: es de Raimundo de Castel-

Bisbal.

Alquería Xilvar > treinta jovadas: es del señor Bmy y dióla á Pe-
dro Nuñiz y á Pedro Lay.

Mancor

,

diez jovadas : es del señor Rey
, y dióla á Raimundo Lay.

Rahal AIhanat > cuatro jovadas: es del señor Rey y dióla á Mem
Périz.

Rahal Almadraba Huadentiiet Arrain > nueve jovadas: de las

cuales dió el señor Rey á Á. de Arlet siete <, y las otras dos son de
Berenguer de Rabassa.

¿o



354

de la donación qne el rey moro de esta isla
, y señor que

entonces era de Denla
,
había hecho en favor de aquella

iglesia, como arriba (a) ya. referirnos ; añadiendo, que la

donación había sido confirmada por la Sede Apostólica,

á petición del conde de Barcelona y con el consentimiento

del arzobispo de Tarragona
(
b). Parecióle al Rey que

aquel negocio se debía poner en manos de algunas per-

sonas eclesiásticas, las cuales lo determinasen y decidie-

sen
,
según Dios y sus conciencias. Comprometióse la cau-

sa en poder de los abades de Poblete y de Santas-Cruces,

y de otros prelados. Los cuales, habido su acuerdo, al

fin juzgaron que el reino de Mallorca por su grandeza y
calidad, y por estar separado de la tierra firme de España
necesitaba de propio prelado, que residiese en el conti-

nuamente. Así que resolvieron de común consentimien-

to
, y loaron que se debia crear obispo particular y eri-

(<a

)

Lib. 1 ,
tít. 4 •> párrafo tercero. (¿>) Zurita lib. 5 ,

cap. 1'0¿

— Miedes lib. 7, cap. 18.

Bt los pohlaíiom ir PQLLENZA g sus alquerías.

Estos son los pobladores de Pollenza y las alquerías que son del

Señor Rey.

Alquería Formentor

,

diez jovadas: es del señor Rey y dióla á Be-

renguer Rurguet.

Alquería Benigotmar AImohen

,

cinco jovadas : es de Bernardo

Español.

Alquería Benigotmar Fontxita

,

doce jovadas : es de Pedro

Arquer.

Ralial Alcubo } cuatro jovadas: es de Berengucr Ferragut.

Alquería Sant-Marti Abenrayma

,

cinco jovadas: es de Pedro de

Gossáíbcs dispensero.

Alquería Bermalcix

,

seis jovadas: es de Guillermo de lá Cera.

Alquería Xubulbas ? seis jovadas: es del mismo.
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gir catedral en Mallorca
,
con espresa condición de que el

primero fuese elegido por el Rey, y que después los otros

sucesores se nombrasen por el obispo y cabildo de Barce-

lona, con aprobación del mismo Rey, y que el electo

fuese del gremio de la iglesia de Barcelona o de la de

Mallorca; y que se guardase lo mismo cuando se institu-

yese cátedra episcopal en las islas de Menorca é Iviza;

y que en todo lo dicho se interpusiese la autoridad pon-

tificia
,
como se hizo.

No será fuera de nuestro argumento juntar aquí todo

lo que fuere concerniente á la dotación y fundación de

esta santa iglesia. Cuanto á lo espiritual, no se debe en-

tender que esta vez se erigid primeramente cátedra en

nuestra isla: porque según atras vimos, cuasi á los pri-

meros resplandores de la luz evangélica, nuestras Balea-

res gozaron de propio prelado (a). En Ja división que

(a) Beuter p. 1 ,
cap. 25. — Guaryb. 1. 7 ,

c. 48* Epis. — Gerarct.

Pujad, iib. 5, cap. 4* — Icart. cap. Escoiano lib. 2 ,
caps. 4 J 5.

Alquería Axara, quince jovadas : es de Bernardo Sánchiz.

Alquería Alborge

,

odio jovadas : del mismo.

Rabal Alcudia

,

dos jovadas : es del señor Rey y dióla á Ruy
Perez dispensero.

Alquería Flacanitx

,

ocbo jovadas : es de Bernardo Despuig.

Alquería Filaroja

,

quince jovadas : es de Juan Xicon y de To-
vars

, y de la mitad de Tovars dió el señor Rey tres jovadas á Mar-
tin Suarez.

Alquería Ardaya

,

siete jovadas: es de Magnet.
Alquería Taraxna

,

dos jovadas : del mismo.
< Rabal Alcalel Alachad, una jovada : del mismo.

Rabal Pertuxella, cinco jovadas.

Alquería Allucb

,

seis jovadas : es del señor Bey y dióla al Infante.

Rabal Abecanata

,

dos jovadas : es del señor Bey y dióio á Pedro
Perralidian

Rabal Benet Jatona, cuatro jovadas: es del señor Rey y diólo á

Fuster Ruypéris.

Rabal Aliarraz, dos jovadas: es del señor Infante.

Rabal Alaztach, dos jovadas : es del señor Bey y diólo á Pedro
Ferrándiz.
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hizo el emperador Constantino de las sedes metropolita-

nas y episcopales de España en el concilio iliberitano, en-

tre las sufragáneas de Tarragona puso la de Mallorca
,
se-

gún opinión de algunos. No es de este argumento discer-

nir las dificultades que acerca de esta división y el lugar

de dicho concilio hallan los autores, que con particular

curiosidad y no siguiendo el común sentir averiguan las

antigüedades de España. Para mí basta tener por muy
asentado que desde tiempos antiquísimos fue esta iglesia

gobernada por su propio pastor: á lo cual se puede aña-

dir lo que refiere un moderno (a), que en un concilio ce-

lebrado en la ciudad de Barcelona, en tiempo del conde

D. Ramón Berenguer, en el año 1068, autorizado con

la presencia del cardenal Hugo Cándido legado del papa
Alejandro II, entre otras cosas que allí se establecieron

acerca del gobierno eclesiástico de aquella provincia
,
fue

una, y no la menos principal
,
la división de los obispados,

(¿z) Fr. Diago : Condes de Barcelona lib. 2, cap. 70.

Rahal AIfongonella , dos jovadas : es del señor Rey y diólo á

Pedro Ferrándiz.

Rahal Benilaepnar , dos jovadas : es del señor Rey y diólo al mismo.

Alquería Acatari , tres jovadas: es del señor Infante.

Rahal Albudarra , seis jovadas : es de Martin de Codonoil.

Alquería Vilanova , oclio jovadas: es de Guillermo de Sanceloni.

Rahal Carima Dahudarcha , dos jovadas: es de A.

Alquería Montegellas , seis jovadas: es de Pedro de Montpeller,

de las cuales cobró el señor Rey dos que dió á Martin Suarez.

Alquería Alquaxia Alexarlia , cinco jovadas: es de Ramón Po-

quet de Massella
, de las cuales cobró el Rey dos y las dió al dicho

Martin Suarez.

Rahal Alhi , de seis jovadas : es del señor Rey y diólo al Infante.

Alquería Bestillen diez jovadas : es del señor Rey y dióla al Infante.

Rahal Carima > cuatro jovadas; es de Bernardo Escrivá y su

hermano.
Rahal Alduleyfel > cuatro jovadas .* es del mismo.

Rahal Ahdella Abencarim , seis jovadas: es del señor Rey.

Alquería Benicrexens , diez jovadas; es del señor Rey y dióla á

Raimundo Lay.
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entre los cuales hallo registrado el de Mallorca , la cual

puesto que en aquel tiempo estaba debajo del yugo tirá-

nico de los mahometanos
,
no por eso hemos de pensar

que dejaban de quedar en ella algunas reliquias del cris-

tianismo, como claramente se puede inferir de lo que de-

jamos escrito de la donación que hizo el moro Halí duque
de Denia, del obispado de Mallorca á la iglesia de Santa

Cruz de Barcelona. Ya sé que Marineo Síeulo (a) no po-

ne en el arancel de los obispados que entonces se crea-

ron, al de Mallorca; y que autores muy graves no dan

mucho crédito á esta división, como ni á la de las nue-

ve dignidades que dicen se fundaron en este tiempo, cuya

averiguación no toca á este lugar.

Cuanto á la nueva dotación de este obispado, ya vi-

mos como en el principio de la conquista general de este

reino, el invictísimo rey D. Jaime y los demas ricos hom-
bres y varones prometieron á la iglesia las dominieaturas

(a) Lib. 9, cap. 1.

Alquería Almadraba Abenmaymo cinco ¡ovadas : es de la casa

del Hospital.

Alquería Altaix

,

seis ¡ovadas: de Domingo* Navarro de la casa

del Temple.
Alquería Beniachan

,

diez ¡ovadas : es de Bernardo de Caséllas

de Barcelona, de las cuales tiene la mitad Maymó Carnicer de
Lérida.

Ralial Abennabdizalem , cinco ¡ovadas : es de Guerao Jaubert.

Alquería Beniatron > doce ¡ovadas: es de Ramón Llull de Barce-

lona y de sus hermanos.

Rabal Samorella

,

cinco ¡ovadas : es de Baimundo de Berga.

Rabal Atraclitech Atrabarch

>

dos ¡ovadas: es del señor Rey y
diólo á Jaime Perez.

Turiolez

>

ocho ¡ovadas: es del señor Infante.

Rabal Sopinilhan

,

dos ¡ovadas: es del señor Infante.

Rabal Benidria , cuatro ¡ovadas : del mismo.

Rabal Palumber, cuatro ¡ovadas: del mismo.
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y rentas competentes; entendiendo bajo la palabra domi-
nicaturas, las propiedades y bienes raíces, con el domi-

nio propio y derecho plenario, según algunos creen; o lo

que es mas probable, la dotación d donación en fa-

vor de la iglesia, como se interpreta claramente en el

privilegio que el mismo Rey otorgo, confirmando lo

que había hecho el infante D. Pedro ,
como abajo se verá.

Y debese notar que los romanos pontífices Gregorio Vil

y Urbano II hicieron gracia á los reyes de Aragón Don
Sancho y D. Pedro su hijo , de todas las décimas de las

tierras que conquistasen del poder de moros, como parece

por sus bulas autenticas, cuyos originales con sellos de

plomo se guardan en el archivo real de Barcelona (a), la

tina fue espedida por Gregorio en favor del rey D. San-

cho en el palacio lateranense, terciodécimo de las kalen-

das de marzo del año 1073; y la otra por Urbano II en

favor del rey D. Pedro, á los 16 de las kalendas de mayo
(a) Escola, lib. 3, cap. 7. — Marín, lib. 8. — Beuter 1. 3, cap. 9.

HR los pobladores dr SIXJVEU.

Estos son los pobladores cpie poblaron á Sixneu y su distrito con

sus alquerías.

Alhostra Aliaufia? cuarenta jovadas : de las cuales dio el señor

Rey á Bernardo de Mogoda veinte y á Pedro de Morell otras veinte,

las cuales después volvió á cobrar.

Alquería Bennajar

,

seis jovadas: es de Guillermo Company es-

cribano.

Rahal Albenhanhz

,

ocho jovadas : es de Bernardo Puculull y de

sus doce compañeros.

Alquería Benígaful, ocbo jovadas: de los mismos.

Ralial Auembran Berunden

,

diez y ocho jovadas: de los mismos.

Rahal Nabil, cinco jovadas: es de Bernardo Palet de Barcelona,

de las cuales dió el señor Rey dos al maestro Nicolás.

Rahal Vaner Abenjubuz Alguazaria

,

cuatro jovadas: es de Pe-

dro Martel.
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de 1095: las cuales bulas podrá ver el lector en Beuter,

Marineo y otros.

De esta tan grandiosa y plenaria facultad y señorío so-

bre las tierras conquistadas tomaron los reyes justo mo-
tivo para prohibir que los bienes que llaman de realen-

go, no puedan enagenarse en personas eclesiásticas, o se-

gún se reza en los privilegios antiguos, santas; de donde
después se originó el derecho de la amortización (a), que

se paga por caer alguna propiedad de realengo en mano
muerta.

En conformidad de este universal señorío y de lo pro-

metido antes de la conquista, el Rey y los demas ricos

hombres hicieron sus donaciones para la dotación de esta

santa iglesia. La que hizo el rey D. Jaime es del tenor si-

guiente:

Noverint universi » quod Arnaldus ele Tarracona offi-

cialis clomini Petri Del grafía Majoricarum episcopi

{a) Vicie Escolano lib. 4 ,
cap. 25.

Rahal Huacner Almazen , cinco jovadas: esde Pons de Olzet y
sus cinco compañeros.

Rahal Colonia cloce jovadas : es de Jácques Sans.

Rahal Menairola y ocho jovadas : es de Guillermo Bou dé Bar-
celona;

Rahal Abinascar , cuatro jovadas : es ele Bernardo de Parets y
de su hermano.

Rahat Aliaboz , cuatro jovadas : es del maestro Nicolás.

La tierra de Muzi Abenajer , cuatro jovadas : es de Guillermo de

Parets y su hermano.
Rahal Bortx Axabee > cinco jovadas : es de los hebreos de la Al-

mudayna.
Rahal Benazarbes;Exarhia , cinco jovadas: es de los mismos judíos.

Alquería Xerra , diez jovadas: es de G. Desbanys de Barcelona, y
de A. Pindenes por mitad.

Rahal Axemic Sulla , cuatro jovadas : es de E. de Garcley dé

Lérida.

Alquería Castelló , diez jovadas : es de R; de Font.

Rahal Benitaref, nueve jovadas: las siete son de Domingo Cla-

vel, y las otros dos las dió el señor Rey á Berenguer de Sammelió.
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comparuit coram Petro de Calidis bajulo & tenenti-

locum domini infantis Jacobi in Majorica, illustrissi-

mi Domini Regis Aragonum filii, hceredis Majoric. &
Montis-Pesullani

,
Rosilionis

, & Ceritanice
,
atque

Confiitentis ,
octava idus februarii

,
anno domini 1274?

et prcesentavit ei quoddam instrumentum sigillatum

sigillo majori Domini Regis dependenti

,

B duas lit

-

teras subsequentes ejusdem Domini Regis Aragonum
ejus sigillo minori sigilíatas, tenor cujus est talisz

In nomine sanctce individuce Trinitatis, quce ter-

raja palmo concludens, totum subdit suis orbem legi-

bus. Pateat universis
: Quot nos Jacobus Dei gratia rex

Aragonum
,
et regni Majoricarum

,
comes Barchinonce

& Urgelli, & dominus Montis Pesullani, intentione fir-
missima complectens quod omne datum optitum desur-

sum est, descendeos á Patre luminuin, ad honorem Do-
mini nostri Jesu Christi

,
qui Rex regnum assistens,

dominantibus dominatur
;
& beatisümce Genitricis ejus-

Ralial Beninabex AIgarba tres jovadas: es del mismo Domingo
Clavel.

Alquería Gorbeyra

,

catorce jovadas: es de G. des Camp de Bar-

celona
,
de las cuales cobró el Rey siete

, y las dio á Pedro de Palau.

Rabal Beñus Atagari, odio jovadas : es de R. de Casals de Lérida.

Rabal B mlcadrel

,

seis jovadas: es de B. Toz de Tortosa.

Rabal Beniagep Asegrera, dos jovadas: es del señor Rey.

Alquería Cuc al Caslel, rabal Abnavabex , alquería Abenniluz,

son de B. Aymilió de Barcelona
, y comprenden doce jovadas y

media.

Rabal Alpayzari

,

cuatro jovadas : es de A. Reig de Lérida.

Rabal Alpinnilet Alpayzari , cuatro jovadas : es de Caymari.

Alquería Olher

,

siete jovadas : de Pedro de Monzo.

Alquería Benimefe

,

ocho jovadas: es de G. Demeto, y de sus

compañeros.

Rabal Abenizarac Arraya, cinco jovadas y es de G. Lorec.

Rabal Abenizarac Abenagzen

,

seis jovadas: es de Juan Lorda, de

las cuales cobró el Rey las dos.

Rabal Locoplan

,

cinco jovadas : es de Ponce de Olzet con cinco

compañeros.
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dem
,
quam corara Filio suo semper profidelibus pie ere

-

dimus assistricem
,
sincera devotione animi , ££ gratis-

52/720 volúntate per nos & omnes successores nostros
,

damus , concedimus ,
2/2 perpetuum assignamus Do-

mino Deo
, ecclesice Sedis Majaricarum Beatce Ma-

ride
,
Sí venerahili patri Bernardo

,
Dei gratia

Abhati sancti Felicis Guixolensis
,
in ejusdem loci epis-

copum postulato, successoribus vestris quicumque vo-

bis ibiclem successerint infuturum ,
plene

,
integre

,
££

perfecte totam decimam & primitiam in tota parte
nostra bonorum nostrorum omnium

,
habemus

,

habere debemus apud Majoric. in prresentí , W 720S aut
successores nostri in tota eadem Ínsula & in Minorica
eodem modo

,
Si 2/2 Évissa adquiremus

,
£Í adquirere

seu habere poterimus in futurum ,
omnis generis bla-

dii
,

272/22*, Si olei
, & omniuní terreefructuum univer-

sorum , etiam animalium quee dederit
,
secundum quod

,

2V2 /ege Domini Creatoris nostri prceceptum novimus

Alquería Dayat

,

cinco jovadas : es de Balaguer tendero.

Rabal Abubacar

,

cinco jovadas : es de Berenguer de Vila-Mayor,

y de Bernardo su hermano.
Rabal A.nnia

,

cinco jovadas : es de G. Maciner de Lérida.

Rabal Abesang

>

cuatro jovadas: es del señor Rey, y diólo á P.

de Palau.

Rabal Carrux

,

seis jovadas : es de A. Cantador de Tarragona.

Rabal Lain , diez jovadas : es de Sancho de Belpuig
,
de las cuales

cohró el Rey las cinco
,
que dio al señor Infante.

Alquería Benialcam > cinco jovadas : es de B. Parets y de sus her-

manos de Villafranca.

Alquería Almodayna > ocho jovadas: del mismo.

Alquería Abdurell, cuatro jovadas: del mismo.

Alquería Agat

,

cuatro jovadas : de Jafre judío.

Alquería Beniagiba

,

ocho jovadas: es de P. Alcocer.

Alquería Adórela

,

seis jovadas : es de Bn. Lavan de Barcelona.

Rabal Benidurri

,

seis jovadas : eS de G. de Zaragoza.

Rabal Birela

,

seis jovadas : del mismo.

Rabal Benhabet Alcait

,

diez jovadas: es de Jaime de Montpeller.

Alquería Horta

,

ocho jovadas: es de un deudo de Ruberto, y de

Berenguer Beivey, y de G. Ruberto.
St
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& statutum. Et quia bonum esse didiscimus divinis

jussionibus adhcerere
,
donationi adjicimus supradictce

quod de omni genere piscium, qui in mure
,
portuhus

videlicet
, y plagis

, in toto termino Majoric. &
Evissce capientur

,
plene percipiai decimcim ecclesia

memórala
, in ómnibus supradictis . Decimam ve-

ro de albuferiis , de justitiis ac colonis ,
censibus

,
ac

proventibus
,
s/ce piseatieis maris inde penitus accep-

tamus . Si etiam nos
, aut successores nostros monetam

cudere
, fabricare contigat in insulis supradictis

9

£<? succesores vestri
, ecclesia memórala plene $3

perfecte inde decimam percipiatis
,

ei pacifice babea-
tis . Promittimus itcique per nos & successores nostros

,

voi/s memorato Bernardo
,

vestris successorihus in

ecclesia Majoricarum
,
quod prcemissam donationem9

quam pió decrevimus studio faciendam ,
semper serva-

himus y servari á nostris subditis fideliter faciemus.

Mandantes vicariis ac bajulis nostris & nostrorum lo-

cumtenentium
, y nostris universis subditis ,

tamprce-

Rahal Benialfín

,

odio jovaclas : es de los judíos de la Almudayna.
Rahal Rciiiap Dilaf cinco jovadas : es de Almo judío.

Rahal Alahmar

,

cuatro jovadas: es de P. de Paiau.

Rahal Abeniembram

,

seis jovadas: es de Bg. de Terrasa y de su

muger.
Alquería Abuaniet

,

seis jovadas: es de Bg, Gaytan de Mont-

peüer.

Rahal Alahiatli, tres jovadas : es de G. Loracli de Tarragona.

Rahal Adeste Exarquía

,

ocho jovadas : es de B. Pocasanch de

Barcelona, y de B. Tortosa, y de A. Pocasanch.

Zs / Honor que fue' de Ahnelucet
,
junto á la villa de Sineu, son cin-

co jovadas
: y es de P. Juan Escrivá.

Rahal Alhanat Bimortit

,

cinco jovadas : es de P. de Tortosa y de

sus compañeros.

Alquería Abemnudalel

,

cinco jovadas: es de P. Noveles y de sus

compañeros.

Rahal Algedir

,

cinco jovadas: es de los mismos.

Rahal Abenmiitarríf

,

cuatro jovadas: es de los mismos.

Rahal Azmet Abnalliatex

,

cinco jovadas: es de los mismos.

Rahal Almenorqui

,

cuatro jovadas : es de los mismos.
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sentlbus
,
quam futuris ,

quodhanc clonationem , eozz-

cessionem nostram firmam haheant
,

obsérvente &
faciant firmiter observarle & non contraveniant in ali-

gwo, s¿ ¿Ze riostra confidunt grafía
v & amore. Datum

Barchinones e
nonas aprilise anno Domini 1232. S/g t

num Jacobi Dei grafía regís Aragonum & regni Ma-

joricensise comitis Barchinonce & Urgell

i

,
domini Mon-

í/5 Pesulani. Cujus reí testes sunt . Nunno Santííe Pon-
tíus Hugo &c. Sig f Gulielmí Seribce

,
772a/z-

dato domini Regis pro Gulielmo de Sala nott. suo liceo

scribi fecit loco
,

anno prefixis .

Después, en el aíío 1235, á los quince de las calen-

das de diciembre , el maestro Juan procurador del infante

de Portugal señor de Mallorca, hizo donación á esta santa

iglesia, y por ella al preboste de Tarragona d quien su

lugar hubiese. Confirmóla después el rey D. Jaime con

su privilegio otorgado en Monzon , al tercero de las idus

de octubre del año 1236. Dícese en dicho privilegio que

Rahal Aynaafa

,

seis jovadas : de las cuales dió el Rey las tres á

Arcesio Escrivá
, y las otras tres al señor Infante.

Rahal Ahemubaxar Labenseirx

,

seis jovadas: es de Caynani.

Alquería Artalayn, ocho jovadas: es de Jimeno de Filcra, y co-

bróla el señor Rey.

Alquería AImancha

,

ocho jovadas: es de Pascual de la Sisa de
Barcelona.

Rahal Muntagut Azagan , ocho jovadas : es de P. Novóles y de
sus compañeros.

Rahal Alarnah, cinco jovadas: es de P. Domenech.
Rahal Abuzualat, cuatro jovadas : es del señor Rey.

Rahal Benigaful Xicalzagera

,

tres jovadas: es de G. Belunger.

Rahal Benihuart

,

cuatro jovadas: es de R. Especiaire de Montpeller.

Rahal Abdelaziz Abinsanx

,

cinco jovadas : es de Garau de Caste-

lló de Tortosa
, y de sus compañeros.

Rahal Alemuti

,

cuatro jovadas: es de los mismos.

Rahal Alubrecati

,

cuatro jovadas: es de los mismos.

Rahal Abenjutef, cinco jovadas : es de los mismos.

Alquería Abenmaaxbar

,

seis jovadas: es de P. Bisbal de Tarragona.

Alquería Abenaabar

,

seis jovadas: es del mismo.



364

confirma aquella donación hecha por el infante en favor

del obispo que se había de nombrar, porque aun no se

había elegido pastor.

La misma donación hizo D. Bernardo de Santa Eu-
genia al prepósito de Tarragona, consta por el auto otor-

gado en Barcelona á los quince de las calendas de diciem-

bre del ano 1235. Lo mismo hizo D. Raimundo Beren-

guer de Ager.

Finalmente á los cuatro de las calendas de julio de

1239, Fr. Lope de Eslava comendador de la casa del

hospital de san Juan en Mallorca otorgó la misma dona-

ción á dicha iglesia, y en su nombre á Raimundo por la

gracia de Dios obispo de Mallorca. Todas estas donacio-

nes y las de los otros magnates que tuvieron porción en

el repartimiento general, he leído con mucha curiosidad,

y hoy dia están recondidas en el archivo de esta santa

iglesia, donde se podrán ver.

De lo dicho se puede inferir que el primer electo

para este obispado fue el abad de san Felío de Guixols,

Alquería Malian, cuatro jovadas : es del señor Rey, y dióla á

Carroz.

Alquería Solanda

,

ocho jovadas: es de Fernán Perez de Pina

caballero.

ÍD* los pobladores de PETRA.

Estos son los pobladores que poblaron á Petra y su distrito con

sus alquerías.

Alquería Novelux

,

doce jovadas: es de R. Toz de Tortosa.

Alquería Abensanex

,

siete jovadas: es del señor Rey
, y dióla al

Infante.

Alquería Bcnimezlem

,

ocho jovadas: es de Mateo de Sabadell.

Alquería María, ocho jovadas: es del mismo.

Rahal Benialhax Bemialge

,

cuatro jovadas: es de Bn. Celer de

Tarragona.

Rahal Alharof, cuatro jovadas : es de Bg. Avolg de Barcelona.

Rahal Abemubexer

,

siete jovadas: es de Bg. Jordán de Tarragona.
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llamado Fr. Bernardo, y después el preboste de Tarra-

gona. Verdad es que no llegaron á regir esta santa igle-

sia, por lo que después el rey D. Jaime, habiendo puesto

los ojos en las grandes partes de Raimundo de Torrella

de la sagrada orden de Predicadores, varón no inénos

ilustre en sangre, que glorioso en merecimientos y doc-

trina ; le nombro por obispo primero de esta iglesia. He
reparado en que el P. M. Fr. Diago en la historia de la

provincia de esta santísima religión, haciendo un largo

arancel de los obispos de su orden, no hace mención al-

guna de este tan insigue prelado, habiendo nombrado á

los obispos Fr. Raimundo de Corsavino y Fr. Juan Gar-

cía que gobernaron esta iglesia. La primera vez que ha-

llamos el nombre de este santo prelado, es en la sobre-

dicha donación que hizo el comendador de san Juan en

el año 1239.
Si la iglesia de Mallorca poseyera hoy todos los bie^

nes que el Rey y los magnates le señalaron, seria

Ralial Xayhaddar

,

cinco ¡ovadas : es de R. San-Martí.

Rahal Amozar

,

cinco ¡ovadas: es de Tomas Pertideñ de Barcelo-

na
,
de las cuales tuvo Lope Fernandez las dos.

Rahal Abnalazerac

,

cinco ¡ovadas : es de P. Adobador , de las

cuales dió las dos el señor Rey á R. de Casals.

Alquería Alhadedin

,

diez ¡ovadas : es de R. de San-Martí.

Ralial Berulalharecri, cinco ¡ovadas : es de R. Daragó de Tortosa.

Rahal Azerda , seis ¡ovadas : es de Ponce Dolzet y de cinco com-
pañeros suyos.

Rahal Almuma

,

seis ¡ovadas : es de los mismos.

Alquería Benialbatal

,

seis ¡ovadas: es de los mismos.

Rahal Allelutz, cinco ¡ovadas: es de P. de San-Martí.

Ralial Abenjucef

,

seis ¡ovadas : es del señor Rey, y diólo á Carroz.

Alquería Alanaria

,

diez ¡ovadas: es de la bija de G. Seguer de

Barcelona
, de las cuales cobró el señor Rey las cuatro

, y diólas al

Infante.

Rahal Benimugnif

,

seis ¡ovadas : es de Carroz.

Rahal Benimaizog

,

cinco ¡ovadas: es de Fernán Juglar.

Alquería Caro

,

trece ¡ovadas : es de R. Pexonat de Marsella.

Ralial Bennimacche

,

cuatro ¡ovadas: es de Lope Fernandez.
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sin duda su riqueza casi escesiva: mas por cuanto hubo
de dar á censo las propiedades y tierras, que entonces por

ser incultas rentaban muy poco, se quedaron con solo los

censos de los enfitéotas
,
que son lo que hoy llamamos

vuiténs .

En todos los sobredichos bienes tiene la iglesia el fran-

co alodio y jurisdicción temporal
,
concedida por los se-

renísimos reyes de Aragón y Mallorca, que es lo que vul-

garmente llamamos la Porción temporal (139). A mas
de esto goza de la mitad de las décimas de todos los fru-

tos, las cuales se reparten igualmente entre el obispo y
la mensa capitular.

Quien quisiere saber mas en particular ‘todo lo que po-

see esta iglesia vea el instrumento de la Cahrevacion que

hizo Gabriel Capellá hebdomadario de esta santa sede,

ante el maestro racional Pedro de Manresa, en el año

1495? en virtud de mandatos despachados en Valencia

por el rey D. Martin en el año 1491*

Rahal Abenxthuchar , cinco ¡ovadas: es de A. de Barcelona.

Rahal Abenfarda y diez ¡ovadas: es de Bg. Sastre de Marsella.

Ralial Galdaruxchi } cinco ¡ovadas : es del señor Infante
, y diólas

á Alonso Martinez.

Rahal Benüalhaux

,

cinco ¡ovadas : es de P. Doscha Picaperes.

Rahal Benujiracan

,

dos ¡ovadas : es del señor Rey, y diólas á Alon-

so Martinez.

Alquería Benulbatal Algerina

,

diez ¡ovadas: es de Aymeric de

Campebrat y de su hermano.

Alquería Alinzel, doce ¡ovadas: es de R. Castel-Bisbal.

Alquería Malilla

,

ocho ¡ovadas: es del mismo.

Ralial Allucxel, ocho ¡ovadas : es del mismo.

Rahal Alforja

,

dos joYadas : es de Lorenzo Gómez.

Rahal Benubalec

,

seis ¡ovadas : es de Castel-Bisbal.

Rahal Aboschan

,

seis ¡ovadas: es del mismo.

Alquería San-Marti

,

quince ¡ovadas: es de R. Saclusa.

Rahal Bonorrays

,

cuatro ¡ovadas : es del mismo.

Rahal Benubalec Alfatien, dos ¡ovadas: es del mismo.

Rahal Abetx

,

dos ¡ovadas : es del mismo.

Rahal Abnalazarali, seis ¡ovadas : es del hijo de Montros.
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Digamos ya algo de las dignidades, prebendas y otros

beneficios de esta iglesia. Hubo acerca de esta ordenación

gerárquica diferentes decretos y establecimientos.

En el primero, que se hizo en tiempo del primer obis-

po D. Pr. Raimundo de Torrella, se ordeno que hubiese

doce canonicatos, cuatro de ellos presbíteros, cuatro diá-

conos, con otros cuatro subdiáconos. Decretóse también,

que las rentas y bienes eclesiásticos se partiesen igual-

mente entre el obispo y los capitulares. Las dignidades

fueron entonces no mas de tres, el arcedianato, el sa-

cristanato y la precentoria
,
que nosotros vulgarmente lla-

mamos cahiscol (iquttsi caput seholcé). Sin estas que en

dicha ordenación se llaman prelaturas, establecieron otros

dos cargos
;
el de sucentor y el de subsacristan

,
con dos

prebostes ó pabordes. Estos tuvieron á su cargo repartir

las rentas de lamfensa capitular: pero con el tiempo mu-
dóse esta costumbre , como después veremos. A las tres

dignidades sobredichas cedieron los réditos que la iglesia

Alquería Termenor , siete ¡ovadas: es de P. de Sassó.

Alquería Xutalel, diez ¡ovadas : es de Caynan.

Alquería Cadachix , siete ¡ovadas: es del mismo.

Alquería Alaboz , cuatro ¡ovadas es de P. Garriga de Tarragona.

Alquería Thusa , siete ¡ovadas: es del mismo.

Rahal Alahinar , cinco ¡ovadas: es de los judíos.

Rahal Abenxuaip , cinco ¡ovadas : es de los mismos.

Rahal Zamaha , cinco ¡ovadas : es de los mismos.

Alquería Fulumen , odio ¡ovadas: es de Carroz. < 1

Alquería Benuealbel, diez ¡ovadas: es de los judíos.

Alquería Thaupine , cuatro ¡ovadas: es de Mateo de Sabadelt.

Rabal Alabiat
,
tres ¡ovadas : es de Marimon Claver.

Rahal Abuduc , cuatro ¡ovadas : es del señor Rey
, y diólas al In-

fante.

Rahal Lapelle , cuatro ¡ovadas: es de Carroz.

Rahal Arban , seis ¡ovadas: es del señor Rey, y diólas al Infante.

Rahal Abinxuneif, cuatro ¡ovadas: es del señor Rey, y diólas al

Infante.

Rahal Albedelle , once ¡ovadas: es de R. Castel-Bisbal.

Alquería Benirexul, cinco ¡ovadas: es de G. Dessolá de Barcelona.
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recibía en Montuiri, Castellitx, ahora Algaida, Lluch-

mayor y la alquería Manresa. El deanato se fundo en el

ano 1299; y últimamente la dignidad de tesorero, como
veremos en su tiempo. Sin esto crearon cuatro hebdoma-
darios, que son los que por hebdómadas administran los

sacramentos en la iglesia. Ordenaron asimismo un maes-
tro de gramática, y otros dos ministros que sirviesen, el

uno para cantar el evangelio, y el otro la epístola en los

oficios solemnes. Esta primera ordenación no se hizo de

una vez, sino en diversos tiempos, contando desde el ano

1244 hasta 1247. Y porque no se habia notado, quiso el

obispo que en el año 1259, cuando aun vivían el sacris-

tán Jaime de Santa-Eugenia, y el maestro Juan canónigo,

que habían quedado solos de los prebendados que inter-

vinieron en la sobredicha ordenación , se registrase en pu-

blica escritura. En un libro manuscrito se refiere el aran-

cel de los primeros canónigos en esta forma: Bernardina

Zagranada, Ramón de Fraga, Arnaldo Pont, Arnaldo

Alquería Pellar Pilli Pilliar

,

seis jovadas : es de Carroz.

Alquería Pilliareuja

,

cuatro jovadas : es del mismo.

Alquería Abenmarixam, trece jovadas: es de Lorenzo Gómez.
Alquería Ferruxchi, ocho jovadas : es del señor Rey

, y dióla á

P. Domingo.
Alquería Bihuedde : Flamen Ralhayn, Beroeddi Flamen

,

siete jo-

vadas : son dos alquerías del señor Rey
, y diólas al Infante.

Ralial Benimofaríex

>

ocho jovadas: es de Viu-Jugos, de las cua-

les cohró el Rey las tres.

Alquería Benimogeyth , cinco jovadas : es de Carroz.

Alquería Ariany

,

ocho jovadas: es de Br. de Aulona.

ÍDe los pobladores de JARTA1V.

Estos son los pobladores de Jartan y su distrito , con los nom-
bres de las alquerías.

Alquería Morell, cinco jovadas : es de Juan des Colombers de Bar-

celona.



369

Andreu
,
Bernardo de Sacrista, Arnaldo de Appiera, Gui-

llermo de Organe de Bellpuig, Guillermo de Quech, Ra-
món Gayol, Berenguer de Gerona, Rarnon Borrassos,

Francisco Balaguer. Las otras ordenaciones y estatutos

las veremos en su tiempo y lugar. En ellas entre otras

cosas se aumento el numero de los canonicatos hasta el

de veinte y cuatro, comprehendidas las dos prebendas

que iban incorporadas con el obispado, de las cuales que-

da ya la una segregada (141).

El obispado es de los mas ricos de la corona de Ara-

gón. Los réditos y emolumentos, así anuos como diur-

nos, de las dignidades y prebendas, son bastantes para vi-

vir muy honradamente, y con aquel lustre que pide el

estado eclesiástico. Los beneficios ordinarios son en nu-

mero mas de doscientos y cincuenta. Y así es muy lustroso

y escelente el estado de esta santa Iglesia
,
considerada

principalmente la opulencia de su obispado, y la riqueza

de las dignidades y prebendados. Y porque en esta mate-

Alqueria Benilhadet

,

diez jovadas : es de Santa María del Puig.

Alquería Benimurgia

,

cinco jovadas : es de Sta. María del Puig.

Alquería Albeineita

,

cinco jovadas: es de Sta. María del Puig.

Alquería Benicarmia

,

cinco jovadas : es de la misma.
Alquería Beniaginira

,

cinco jovadas : es de la misma.

La metad de la alquería de la Almudayna > cinco jovadas : es de

la misma.

Alquería Vahamar

,

cinco jovadas : es de la misma.

Alquería Beniagmira

,

ocho jovadas: es de Lope Deslava, y to-

móla el Infante.

Alquería Benurrulax > seis jovadas : es de Lope Deslava
, y tomóla

al Infante.

Alquería Benolhatx

>

seis jovadas: es del mismo, y tomóla el

Infante.

Alquería Alpara, siete jovadas: es de G. de Fraga.

Caria Daiat Benaaginar

,

diez jovadas : es de Sta. María del Puig.

Alquería Benirrau

,

cinco jovadas : es de G. de Fraga.

Alquería Benuabdilbar

,

doce jovadas : es de Juan de Canet y de

su hijo.

Alquería Benuraba, cuatro jovadas: es de J. de Medina.
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ria no me noten de apasionado
,
quiero referir las pala-

bras de un grave autor (a) de nuestros tiempos.

De estas dos insignes islas hay gran mención en to-

dos los autores
, yJes dan diversos nombres

, y hoy
están muy diferentes de lo que dice Estéfano con la

autoridad de Lycophron
, y lo estuvieron en tiempos de

los romanos . La ciudad de Mallorca es muy insigne

en magestad de templos
,
en que la catedral resplan-

dece mucho
, así por su obispo y prebendados y gran

número de clerecía
,
como en lo material. Hay muchas

parroquias y conventos
, y mucha nobleza y abun-

dancia de todas las cosas. Strabon dice de estas islas

mucho bien
, y las llama dichosas

;
yo también las es-

timo por tales.

Noto un historiador moderno (b) que desde que Gil

Sánchez Muñoz (de quien trataremos largamente en el

(a) Aldrete Orig. leng. Españ. lib. 5, cap. 1. (
b

)
Scol. lib. 8,

cap. 8 ,
tom. 2.

I

Alquería Abenjufuf

,

ocho jovadas : es de Galiciano de Medina.

Alquería Benuzert

,

ocho jovadas: es de J. de Medina.

Alquería Benaiet

,

cinco jovadas: es de G. des Puig.

Alquería Beniatgar

,

siete jovadas: es del maestro Pedro Andreu
de Barcelona.

Alquería Almaagdan

,

nueve jovadas : es de Baudori de Marsella.

Bajial Mobarich

,

cinco jovadas : es de Bn. Tizó y de su hermano.
Alquería Dahyarroba

,
cinco jovadas: es de los mismos.

Alquería Alfauvach, cinco jovadas: es de S. Jorge.

Alquería Dalmon

,

cinco jovadas: es del mismo.

Alquería Xal/nan ,
ocho jovadas: es de B. Fahra.

Alquería Benimutxul

,

cuatro jovadas : es del mismo.

Alquería Talbecne

,

seis jovadas: es de G. Ticio.

Alquería Alvasusi, cuatro jovadas: es del señor Rey, y dióla á

Juan Gasch.

Alquería Benirohym

,

cuatro jovadas : es del Infante.

Alquería Alxicrati

,

cuatro jovadas : es del señor Rey, y dióla á

Bn. de Fahra.

Alquería Ain AIhagem } cuatro jovadas : es del señor Rey, y d/ó-

la á P. Periz.
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discurso de esta historia) habiendo renunciado el dere-

cho del sumo pontificado, vivid y murió obispo de esta

iglesia
,
cierto numero de canónigos tenían título de car-

denales para autorizar las celebraciones de sus obispos,

con aquella magestad con que vemos que el dia de boy
se hace (142).

Sin esto goza nuestra Iglesia de otros muchos y muy
preeminentes privilegios que dejo por evitar prolijidad.

El papa Inocencio IV la eximid de todas las demas
,
su-

getándoía inmediatamente á la santa Sede. Andando el

tiempo fue hecha sufragánea de la metrópoli tarraconen-

se. Ahora reconoce en las causas de apelación al arzobis-

po de Valencia.

De lo material tratamos al principio , donde pusimos

una breve descripción de ella: añadiremos ahora algunas

otras cosas dignas de memoria. El invictísimo rey don

Jaime cuando venia á la conquista de este reino
,
apretado

de una furiosa tormenta, prometió con solemne voto edi-

Alqueria Albenne

,

seis ¡ovadas: es de G. Leó.

Alquería Bemmoaffec

,

tres ¡ovadas: es del señor Rey, y dióla al

mismo.
Alquería Almahrada

,

seis ¡ovadas: es del señor Rey, y dióla al

Infante.

Alquería de Benucilen
,
tres ¡ovadas : es del señor Rey

, y dióla al

Infante.

Alquería Benicorax

,

cinco ¡ovadas: es de Juan Bonafe.

Alquería Benchudei

,

seis ¡ovadas: es de Bg. Beder.

Alquería Benicatzar

,

seis ¡ovadas: las tres son de Martin Claver, y
las otras tres son de A. Drago.

Alquería Dealvaharani
,
cuatro ¡ovadas: es del señor Rey.

Alquería Beniaxir

,

diez ¡ovadas: dióla á García López.

JD e los pobladores de MONTUEUI.

Estos son los pobladores de Montueri y su distrito, con los nom-
bres de ellos y de las alquerías.
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ficar un templo suntuoso en honra de la Virgen Madre.

Cumplidlo después de la conquista, como lo muestran sus

armas reales en la capilla mayor de nuestra Catedral, que

tiene por titular y cabeza y única patrona la Virgen san-

tísima. En la tercera venida que hizo este invictísimo

Príncipe á este reino, entre otras cosas de que recibid

muy particular contento, fue una la obra de esta Iglesia,

que ya estaba muy adelantada , con tan admirable y sun-

tuosa arquitectura, según refiere el obispo Miedes (a),

cuanto de ningún otro templo él hubiese visto, del cual

dice estaba ya acabada la capilla mayor. Esto fue en el

año 1232. En el de 1587 se acabo el trascoro que antes

servia de claustro. La puerta principal que corresponde

al palacio y alcázar real
, obra verdaderamente de admi-

rable traza y grandeza, y un singular testimonio de la

piadosa liberalidad de aquel escelente prelado nuestro don

Juan Vich, y de su encendida devoción á la siempre lim-

(a)
Lib. 8 , cap. 1 1

.

Alquería Beniaticlimuce

,

oclio jovadas : de las cuales hubo P. Vi-
dal de Barcelona cinco

, y quedaron las tres ai señor Rey
,
las que

dió á Carroz.

Alquería Constanti Axarquia, cinco jovadas : es de los judíos de

la Almudayna.
Alquería de Bennouch

,

cinco jovadas: Bn. Pregaminer hubo las

tres
, y las otras dos cobró el Rey

, y diólas á Lorenzo Hyvañez.
Alquería Algarbra

,
cuatro jovadas: es de Bg. Cíaver.

Alquería Alabara

,

ocho jovadas: es de Astrug y de su compañero.

Alquería Iniat

,

ocho jovadas: es del señor Rey, y dióla á Martin

Ferrandiz Cava! ler.

Alquería Annaumar

,

ocho jovadas: es de los judíos de la Almu-
dayna.

Alquería Alpotrocugel

,

cuatro jovadas: es de Bg. Pregaminer.

Alquería Harexuacara } seis jovadas : es de B. de Ebrines.

Alquería Beraizacharia

,

cuatro jovadas: es del señor Infante.

Ralial Abennoch ,
tres jovadas : es del mismo.

Alquería Gulultel

,

dos jovadas: es del señor Rey, y dióla á Juan

Ferran mayor.

Alquería Potcherrichy

,

seis jovadas : es de R. Cifre de Lérida.
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pía concepción de María
,
en honra de la cual consagro

esta obra tan magestuosa, tuvo su remate en el de 1601.

Pero no es la menor gloria y lustre de este insigne y
real templo el tesoro riquísimo de tantas y tan singu-

lares reliquias con que lo vemos ennoblecido. No hablo

del precioso material con que están adornadas, aunque
este también es de harta consideración (143). Apuntaré

solamente las mas principales con la brevedad posible.

Del santísimo madero en que muriendo enclavado el Au-
tor de la vida

,
la restituyó á los hijos de Adan

,
se ado-

ra un pedazo de mas de un palmo común de largo en

cada brazo, y tres espinas de las que taladraron sus di-

vinas sienes. De la Virgen Madre se reverencia parte de

aquel virgíneo licor que alimentó en su primera niñez al

que es Pan de vida. Venérase también un pedazo de la

túnica que cubrió humanado al que viste los cielos de es-

trellas. Envió este celestial tesoro el emperador Ema-
nuel Paleólogo al pontífice romano Benedicto, de quien

Alquería Inar

,

seis jovadas : es de B. Lobet y de su hermano.
Alquería Archevicirola

,

seis jovadas: Bg. de Marfá hubo las tres,

y las otras tres las cobró el señor Rey
, y diólas á Carroz.

Alquería Passaron, seis jovadas: es de Bg. de Begur.
Rahalani Pouliche

, y Ayn Porrolux

,

dos alquerías
,
ocho jova-

das : son de G. Dalfí de Barcelona, de las cuales cohró el Rey las

tres
, y diólas á P. de Ortau.

Laucarigein

,

diez jovadas: de Bn. de Olzet, y son dos alquerías.

Alquería Loninar

,

cuatro jovadas: es de Augustin San-Juan.

Rahal AIcavas

,

cuatro jovadas : es de García de Osea y de Do-
mingo de Tarazona.

Alquería Albunia¿ cuatro jovadas : es de Massot Oller.

Alquería Turgumert, seis jovadas: es de G. Proet y de su hermano

Peret.

c Alquería Castubeyon

,

seis jovadas: es de R. Gilabert de Tortosa.

Alquería Muxarraf, doce jovadas: es de los hombres de Mont-
peller.

Alquería Moracefirt , doce jovadas: es de los mismos.

Alquería Almizaraa f doce jovadas: es del abad de San Feliu.

Alquería Aturtucxulets

,

siete jovadas : es de R. de Sant-Martí.



374

lo alcanzo esta santa Iglesia. Otro sí: guarda con parti-

cular culto una partecica de la camisa de María santísima.

Y porque se conserve y aumente la devoción respecto de

estas santísimas reliquias
, apuntaré de paso lo que suce-

dió en esta ciudad en el ano de 1504, con la túnica de

Jesucristo, conforme está largamente referido en un auto

que mandé recibir el canónigo Guillermo Grúa, vicario

general del obispo D. Antonio de Rojas, á los veinte y
dos de junio de aquel año. Determino esta santa Iglesia

que se fabricase una custodia de plata para la reliquia de

la camisa de nuestra Señora
,

del mismo tamaño y peso,

que es la de la túnica de su santísimo Hijo. Pusieron en

balanza el relicario para saber lo que pesaba, y creyendo

que la santa reliquia no aumentaría el peso en cosa nota-

ble
;
no cuidaron de sacarla : mas el cielo mostré con evi-

dencia el peso infinito é inestimable precio que estaba en-

cerrado en aquella partecilla de la túnica de su Criador.

Comenzaron á poner marcos
, y viendo que el peso no

Alquería Lopatar, tres jovadas : es de Augustin de Gerona.

Alquería Attorecchy

,

seis jovadas : es de F. de Olzet y de su her-
mano.

Alquería Saur

,

seis jovadas: es de los mismos.

Alquería Hisnar

,

ocho jovadas : es de Ponce de Vicli.

Rahal Almotacep , dos jovadas: es del Rey, y diólo al Infante.

Rahal AIbenmatzor

,

cuatro jovadas: es del abad de San Feliu.

Alquería Pozuethy
,
doce jovadas

,
de las cuales hubo Cosme Juan

las dos ; A. Cardador
,
cuatro ; P. Alquixemi y Bn. de Torrisela cua-

tro
; y las otras dos quedaron al señor Rey

, y diólas á Pelayo Fer-

rer y á P. Hivañez.

Alquería Algaudente

,

doce jovadas : es de G. de Esteva y de sus

hermanos.

Alquería Abenfcrro

,

doce jovadas: es de R. de Saut-Martí.

Alquería Benibarret

,

doce jovadas: es de Sanz García escudero

de Alemany de Sadava.

Alquería Benihallet

,

tres jovadas : es de Bg. Dagrimont y de P.

Escrivá hermano suyo.

Alquería Luchmayor

,

veinte y cinco jovadas: es de R. de Sant-

Martí.
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hacia movimiento alguno, añadieron mas y mas, sin que

llegasen á levantar un mínimo grano el relicario. Advir-

tieron el caso
,
habiendo puesto en la balanza hasta vein-

te y cuatro marcos, sin conocer movimiento alguno. Sa-

can luego la sagrada reliquia, cuyo peso material no es-

cede á la vista cuatro onzas; y volviendo á pesar la cus-

todia ,
hallaron que no pesaba mas de diez y ocho mar-

cos. Fue este milagro publico en toda esta ciudad (i44)«

De los santos particulares es estraordinaria la devoción

que tiene toda esta ciudad y reino al brazo de su santí-

simo patrono y defensor incontrastable contra las enfer-

medades pestilentes san Sebastian iíustrísimo mártir, cu-

yo admirable patrocinio ha librado siempre á este reino de

peste, siendo los otros circunvecinos atormentados y afli-

gidos en estremo. Lo que aun es mas de maravillar, por

la frecuente contratación con tan diferentes naciones.

Trujo acá esta santa reliquia en el año 1523 , de la ciu-

dad de Rodas, Manuel Suria-Bisqui arcediano mayor de

Alquería Dabenixehyt

,

ocho jovadas: es; de A. de Dominga de
Tortosa, de las cuales cobró el Rey las tres, y diólas á Carroz.

Alquería Dalbulachi, seis jovadas : es de R. de Sant-Martí.

Alquería Alfrauxelet

,

cuatro jovadas: es de Juan de Salvia de
Montpeller.

Rahal Albeledin, una jovada : es del señor Rey, y diólo ¿Lorenzo
Hivañez.

Alquería Aleadi

,

cuatro jovadas : es de A. Sala de Cables.

Alquería Benimoragía

,

cinco jovadas: es de Bu. de España, de

las cuales cobró el Rey las dos
, y diólas á Palau Ferrer, y á P. Hi-

vañez.

Alquería Estaacar
,
doce jovadas : es de García A.

Alquería Arrenda, cinco jovadas: es del mismo.

Alquería rahal Atthur

,

seis jovadas: es de Ciprian y de su hijo.

Alquería Baqui

,

doce jovadas: es de R. de Cundes de Tortosa^

Alquería Alccanti

,

seis jovadas: es del Arb. de Tarragona, y de

B. de Monros
, y de G. Desmas

Rahal Axebeb

,

seis jovadas : es de Bg. de Santa Coloma y de Ma-
teo de Celia.

Alquería Benihicar

,

doce jovadas : es de R. de Cundes de Tortosa.
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aquella, iglesia para sacarla del bárbaro ultraje de los oto-

manos que se habían apoderado de aquella isla. Nuestra

ciudad agradecida á tan insigne beneficio, ofreció al arce-

diano para su sustento cien ducados de oro venecianos por

cada ano, hasta que fuese promovido á alguna prebenda.

Supo el gran Maestre de la religiosa milicia de San Juan el

caso, y aunque ai principio mostró muy gran sentimiento,

creyendo que el arcediano había sacrilegamente hurtado

el brazo entero de este santo mártir; entendida la ver-

dad y el buen celo de este religioso varón ,
Jo tuvo por

bien, y aun encargó á los jurados de este reino que tu-

viesen por muy encomendada su persona. Del cuerpo de

la santísima virgen y mártir Prajédes trataremos larga-

mente con el favor divino en el segundo tomo, por ser

materia estendida y que pide particular averiguación.

No es razón que pongamos en olvido lo mucho que esta

santa Iglesia distribuye cada ano en casar doncellas po-

bres, redimir cautivos, vestir desnudos y en otras obras

Alquería Mirñtichy Abenbacax
,
cinco jovadas: es de G. Esteva y

de sus hermanos y compañeros.

Alquería Benicalam, cinco jovadas: es de Bg. Marchde Tarragona.

Alquería Alhayjfe , nueve jovadas: de Bg. de Montreal.

Alquería Mitriats , cuatro jovadas : es de P. de Comabella.

Alquería Benimoheres Alguecen, seis jovadas : es del señor Bey, y
dióla al señor Infante.

Alquería Algoraifa turritx , tres jovadas: es de Bg. de Montreal.

Alquería Benimancior , nueve jovadas: es de Bg. Metge, y de sus

hermanos y compañeros.

Alquería Tibíti y seis jovadas : es de G. Esteva
,
de sus hermanos y

otro compañero de ellos.

Alquería Abenpuxuhuz > cinco jovadas : es de P. Ortel.

Alquería Benirocaibi, tres jovadas: es de Pelegrí Fuster de Bar-

celona.

Alquería Atthur , ocho jovadas : es de Bg. de Santa Coloma y de

Mateo de Celia.

Alquería Rubinitx , quince jovadas: es de P. Ortel.

Alquería Dabenhageg , cinco jovadas : es de Juan de Someres de

Tortosa
,
de las cuales dio el señor Rey dos á Carroz.
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de misericordia espirituales y corporales, á mas de los

ordinarios sufragios para las almas de los difuntos, en que

se emplean cuantiosas limosnas. Esto por ahora basta

acerca del ornato espiritual y corporal de nuestra iglesia.

El orden gerárquico al presente es como se sigue: El
limo. Sr. D. Fr. Juan de Santander de la orden seráfica,

obispo meritísimo. Llego á esta ciudad á los y de marzo
de 1632. Prométennos su gran religión, aventajadas le-

tras y vigilante prudencia un zeloso y apostólico gobier-

no. Dignidades y prebendados, los ilustres y muy reve-

rendos señores, Rafael Munar, arcediano y canónigo; el

doctor Juan Bautista Zaforteza, sacristán y canónigo;

Guillermo Nadal, deán y canónigo; el doctor Guillermo

Custurer, cabiscoi; el doctor Honofrio Morélles
,
tesorero

y canónigo; el doctor Francisco Sanceloni
; el doctor Bar-

tolomé LulI; Melchor Sureda; Jorge Andreu;el doctor

Bernardo Luis Cotoner, canónigo é inquisidor de Aragón;

Gerónimo Togóres; el doctor Pedro Alemany, magistral;

Alquería Algariren Liter Alundi, seis jovadas: es de Juan de Mon-
blanc.

Alquería Benidorama, cinco jovadas: es de Bn. Tolosa de Bar-
celona.

Alquería Ainaceide Arraya > cinco jovadas: es de Alberto Urset

de Barcelona.

Rahal Abinjusuf

,

cuatro jovadas : es de Bn. de Ebrines.

Alquería Ainaceide Almageen

,

cinco jovadas : es de G. de Este-

va
, y de otro compañero y sus hermanos.

Alquería Abenireso

,

tres jovadas: es de G. de Vilaragut y de P.

Canal.

Alquería Algorfa Latagiuz, diez jovadas : es de la priora de santa

Margarita.

Rahal Atlialic

,

tres jovadas: es del señor Rey, y diólo á Pelayo

Ferrer y P. Hivañez.

Rahal Beniaziza > dos jovadas: es de Bg. de Rabassa.

Rahal Alvalenci Abenziza

,

ocho jovadas : es de Bu. de Tortosa.

Luch Abenhandax

)

cuatro jovadas: es de P. de Santandreu de

Barcelona.

Alquería Benideni Abinzofora

,

cuatro jovadas: es de Guerau de

Paliza.
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Juan Antonio Rotger; Tomas Bach; Hugo Berard; To-
mas de Veri; el doctor José Sánchez; el doctor Jaime Fer-

retjanís; Antonio Domenge
; el doctor Salvador Sureda,

y Juan Ferragut, canónigos. Sucentor, Miguel Garau.

Prepósitos, Bartolomé Socies, el doctor Antonio Barce-

ló, Gregorio Sot y Cristóbal Monserrat (145).
Digamos ahora de las otras parroquias, que son miem-

bros de esta cabeza.

SANTA EULALIA.

Santa Eulalia después de la Catedral escede á todas las

demas en preeminencia, ornato y magestad. El templo
es suntuoso y magnífico, y por eso luego después de la

conquista acostumbraban los serenísimos reyes de Ma-
llorca tener allí las juntas generales, como se saca de al-

gunos privilegios antiguos, según veremos en el discurso

Alquería Benizofora Labemonahal

,

seis jovadas: es de Bn. de Sa-

patel de Barcelona.

Alquería Benibunel

,

dos jovadas : es del señor Bey, y dióla á Pe-
layo Ferrer y á P. Hivañez.

Alquería rabal Almanzor

,

cinco jovadas : es de Juan Magrí.

Rabal Abindeicen

,

dos jovadas : es de Juan Fernandez mayor.

Alquería Maymon Saragozi

,

oclio jovadas : es de Bn. Moiiner de

Lérida.

Rabal Misris Azeugeabenboxoree

,

tres jovadas: es de G. de Ripoll.

Alquería Abdella Saragozi

,

odio jovadas: es de Maimó Pellicer.

Alquería Fontitx

,

cuatro jovadas: es de Juan de Monsó del señor

Buey.

Alquería Dogomera

,

cinco jovadas: de Bonmacip de Tarragona.

Tres alcpierías, las cuales son llamadas Pina

,

diez y seis jovadas:

son de Roberto de Tarragona.

Alquería Otrollaráx

,

cinco jovadas: es de Tomas Arrom.

Alquería rabal Algar

,

tres jovadas : es de Bg. Company.

Alquería Xabor

,

diez jovadas: de P. de Cómahella de Vicli.

Rabal Alain

,

tres jovadas: es del señor Rey, y diólo á P. de Ca-

latayud.



379
ele esta historia. En el libro del Compartimiento gene-

ral se hace particular mención de esta iglesia, señal evi-

dente de su mucha antigüedad. La singular devoción de

los catalanes, particularmente de los barceloneses nues-

tros progenitores, á esta ilustrísima virgen y mártir, hija

juntamente y patrona de aquella nobilísima ciudad, de-

bió sin duda ser la causa de que esta iglesia quedase hon-
rada con tan glorioso apellido

;
como también

,
según yo

creo, el haber puesto este mismo nombre á una heredad

distante de esta ciudad tres millas, porque esta santísima

virgen pasaba su vida eu otra junto á Barcelona. El nu-
mero de los beneficiados, llega á sesenta y dos (146)*
Sin la cabeza, que es la rectoría

,
hay un beneficio ó car-

go honroso de sacristán, que instituyo el obispo D. An-
tonio Golell en el ano 1360, para que ayudase al cura

en la administración de los sacramentos. Ahora anda uni-

do con la rectoría. Rígela el M. R. Dr. Gabriel Munta-
ner. El distrito de esta insigne parroquia es tan grande,

Alquería Algayda, veinte y nueve jovadas: es del Hospital de san

Juan.

Alquería Algayda, diez jovadas: es del mismo Hospital.

Alquería Benicomprat

,

ocho jovadas : es del mismo Hospital.

Benihyza Algabia

,

ocho jovadas: es del mismo Hospital.

Alquería Benijacob

,

ocho jovadas : es del mismo Hospital.

Rabal Axat, cuatro jovadas: es de Saliic judío.

Alquería Benililla, cuatro jovadas: es de Bn. Benencaza de Bar-

celona.

Alquería CastelUtx

,

catorce jovadas: es del señor Bey, y dióla á

García y á P. de Pina.

Rabal Abenali

,

tres jovadas : es del señor Rey
, y dióla á Carroz.

Alquería Dalbenia

,

ocho jovadas : es de Astrucli de Tortosa
, y de

tres hermanos suyos.

Rabal Allut Abenali

,

tres jovadas: es del señor Rey, y diólas á

Carroz.

Alquería Boltan

,

seis jovadas y media : es del señor Rey, y dióla

á Carroz.

Alquería Parascutj seis jovadas : es del señor Rey, y dióla al In-

fante.
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que llegará á dos mil y quinientos fuegos, numero bas-

tante para una buena población. Comprende dentro de su

ámbito muchas iglesias y monasterios principales. La casa

é iglesia del Temple, ántes de los caballeros de este ape-

llido, ahora de los de la orden y milicia de San Juan; el

real convento de los PP. franciscos, y otro monasterio de

monjas dedicado á honra de la santa virgen Clara
;
el con-

vento de religiosas de san Gerónimo; la iglesia y convento

de los PP. augustinos bajo la invocación de la Virgen san-

tísima del Socorro, y el insigne y religiosísimo colegio de

los PP. de la Compañía de Jesús, llamado Monte-Sion.
Sin estas hay algunas otras iglesias particulares

,
la de san

Andrés, la de santa Fe, la de san Antonio de Padua, y
la de la Crianza con su casa de recogimiento y cristiana

educación ; el monasterio de la caridad
, y la casa y ora-

torio del Sindicado, que es la sala donde se junta el re-

gimiento de los procuradores de las villas, que aquí lla-

mamos síndicos. En los suburbios tiene el monasterio de

Alquería Abdella Aherirruaip Addeni

,

cinco jovadas: es de F. de

Valdeperez.

SU los poblateires te las alquerías te los montes.

-Estos son los pobladores que poblaron las alquerías de los mon-
tes en la isla de Mallorca

,
las cuales son del señor Rey : con los nom-

bres
, de ellas y de los pobladores.

Duaya Sihilimoani

,

dos jovadas : es del señor Infante.

Ralial Hamet Almoaden

,

dos jovadas : es del señor Rey
, y diólo

á P. Ferrer de Barcelona.

Rahal Alastil
,
seis jovadas : es del señor Rey, y diólo á Martin

Ferran del Infante.

Rahal Ali Ahinxiri } dos jovadas: es del señor Rey, y diólo á P.

Ferrer de Barcelona.

Alquería Alfacayrar

,

cinco jovadas: es del señor Rey, y dióla á

Alfonso Martínez Caballero.

Rahal Alaacel
, dos jovadas : es del señor Rey, y diólas á P. Fer-

rer de Barcelona.
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los PP. mínimos de nuestra Señora de la Soledad, y la

iglesia de san Jorge. De todas estas iglesias y conventos

trataremos largamente en sus lugares, cuando lleguemos

al tiempo de sus fundaciones; ahora solo diremos de las

que tuvieron principio inmediatamente después de la con-

quista (i47)«

SANTA CRUZ.

Santa Cruz es la segunda de las parroquiales, fundada

en aquella porción de la ciudad que cupo en el reparti-

miento general al obispo de Barcelona
,
por cuya causa

tomo la invocación de la matriz de aquel obispado. Pri-

mero sirvió de parroquial una pequeña iglesia dedicada á

honra del gran levita Laurencio (148)» Mas la nobleza,

y el crecido numero de los parroquianos fue causa de la

mudanza que boy vemos. Y pues la patrona de esta igle-

Rabal Alquedra

,

tres jovadas : es del señor Rey, y diólas á Al-

fonso Martínez.

Alquería Axcorca

,

doce jovadas, es de A. Ebrines, de las cuales

cobró el señor Rey las cuatro
:
quedáronle odio

, y diólas á Martin

Suarez.

Rabal Taurixam > dos jovadas : es del señor Rey
, y diólo á P.

Periz.

Alquería Dalmelutx

,

quince jovadas: es de R. de San-Martí.

Alquería Qulbet, quince jovadas: es de Bg. Ferrer de Barcelona,

de las cuales cobró el R.ey las siete
, y quedaron al dicho Bg. las ocho

y diólas á Martin Ferran del Infante.

Rabal Aboroy

,

dos jovadas : es de R. de San-Martí.

Alquería Bini, diez jovadas: es de Bn. de Rubí.

Alquería Unqueira

,

cinco jovadas : es de Lorenzo Draper.

Alquería Baalicbi

,

cinco jovadas: es del señor Infante.

Alquería Muínabar

,

dos jovadas: es del señor Rey, y diólas á P.

Perez.

Alquería Dalhoffra, diez jovadas: es del señor Rey, y dióla al

Infante.

Alquería Entrecampos , seis jovadas: del mismo, y dióla á Froye.
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sia es la señal vivifica de todo el cristianismo

, y sus fe-

ligreses casi lo mas florido y rico de esta ciudad, no sé si

diga que es descuido y falta de devoción
,
no ver aun aca-

bado este templo según la traza moderna (149)- Los pro-

ventos y décimas de la rectoría pertenecen á los PP. de la

Cartuja. Sirve en su lugar un vicario perpetuo: los otros

beneficiados son treinta y uno. Las iglesias adherentes á

esta parroquial son san Lorenzo, san Pedro, san Juan de

los caballeros hierosolimitanos
,
san Telmo, y la de la

Lonja. Extra muros, es el insigne y real monasterio de

los PP. bernardos cistercienses, cuya fundación luego re-

feriremos por estenso; el devotísimo y religiosísimo con-

vento de los PP. franciscos, bajo la invocación del santí-

simo nombre de jesús, fundación de aquel santo varón, el

P. Fr. Bartolomé Catany, como veremos á su tiempo;

el oratorio de nuestra Señora de los niños huérfanos con

su patrón el ínclito mártir san Magín; la iglesia de san

Nicolás de Portopí; el hospital de santa Gatalina^fun-

Alqueria Apinnibassa

,

tres jovadas: es del señor Rey, y dióla á

Froye.

Alquería Xulabra, cinco jovadas: es del señor Rey, y dióla á J.

Ferrer mayor.

Alquería Benimonatgui

,

seis jovadas: es de A. de Soler de Barce-

lona, de las cuales cobró el señor Rey las tres, y diólas al Infante.

Rahal Almagcen
,
cuatro jovadas: es del señor Rey, y dióla á J.

Ferran.

Rahal Abendurdur
,
cuatro jovadas: es de R. San-Martí.

Rahal Almanzana

,

tres jovadas : es del señor Rey
, y diólas al In-

fante.

Rahal Calabra

,

dos jovadas : es de Bg. Ripoll.

Duaya

,

cuatro jovadas: del señor Rey, y diólas al señor Infante.

Rahal Alfugutx

,

dos jovadas : es del Sr. Rey, y diólas al Infante.

Caria Caxconar

,

cinco jovadas: es de García Lup.
Rahal Axegerachy

,

dos jovadas: es del señor Infante.

Doaya Gibilincam , dos jovadas : es del señor Infante.
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dado por Raimundo de Salélles
,
que ahora es monaste-

rio de los PP. trinitarios; y la iglesia del castillo de

Bellver (150).

SANTIAGO.
¿VWttVWVtJ

Santiago es iglesia parroquial muy antigua, como lo

denota el frontispicio de la puerta principal. Reverencia

por divo tutelar al gran protector de las Espadas, por la

devoción, según yo creo, de nuestro invictísimo Conquis-

tador á este santo Apóstol. Contiene una población harto

numerosa, y por la mayor parte de gente principal. Asis-

ten á la celebración de los oficios divinos treinta y cua-

tro beneficiados con su cura
,
que es hoy el M. Rdo. Mi-

guel Pont. Las iglesias y monasterios de su distrito son

,

el religiosísimo convento de monjas consagradas ai culto

de la singular penitente y apóstola de Jesucristo santa

be los caballeros be conquista que se fallaron en la bet

reino be ¿Mallorca, £ be las caballerías que les cupieron.

.Primeramente el Sr. Rey con el preboste de Tarragona
, 56?4¡

caballerías (151).

La casa de los Templarios con 525 caballerías
, y 4 caballos.

Guillermo de Moneada con 276 caballerías, y obligación de 2 ca-

ballos.

R. Alemany y G. Claramonte con 205 caballerías y un caballo
, y

suma 681 caballerías, y por 150 caballerías se debe 1 caballo.

El Sr. D. Nuíio
, 874 caballerías, 12 caballos.

El obispo de Barcelona, 875§ caballerías, 7 caballos.

R. Bg. de Áger, 541 caballerías.

Gilaberto de Crusiiles, 71 caballerías con Bn. de Loret.

Navios de Genova
, 28 caballerías

,
entre todos 5 caballos.
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María Magdalena; la iglesia del Hospital general, de

cuya fundación trataremos largamente en su lugar; la

casa y oratorio de la Piedad; el monasterio de las monjas
de la Purísima Concepción

;
el oratorio de san Francisco;

la iglesia y hospital de los hermanos de santa Catalina,

que antes estaba en los arrabales, y la del santo Sepul-

cro. Fue esta ultima (digamos esto de paso) primero mez-
quita de moros: conquistada la ciudad, el Rey la dio á

la nobilísima familia de los Moneadas, como señalan sus

armas, que aun se ven allí esculpidas en una sepultura:

después legó con algunos alodios y derechos á ella com-
petentes, á la casa del santo Sepulcr.o de Barcelona; y
de ella andando el tiempo

,
vino en poder del rey de Ma-

llorca D. Jaime II de este nombre; el cual finalmente la

dio á un caballero natural de Colibre gran privado suyo,

que se decía Guillermo de Puigdorfila
;
de quien á su tiem-

po se hará particular mención mas por estenso. Hay en

esta santa iglesia desde el tiempo de la conquista una de-

E1 conde de Ampúrias, 849 caballerías, 7 caballos.

Gastonet de Moneada, 1006§ caballerías.

G. de San Vicente ,
1 1 caballerías.

El obispo de Gerona
, 459 caballerías.

El preboste de Saxona, 37J caballerías.

Hombres de Narbona, 18J caballerías entre todos, 4 caballos.

Bn. de Santa-Eugenia
, 254 caballerías.

El sacristán de Gerona, 79 caballerías, 2 caballos.

El arcediano de Barcelona, 106 caballerías.

R. de Pertegaz
,
28 caballerías

,
1 caballo.

El sacristán de Barcelona
, 142J caballerías con 1 caballo.

P. de Pinel , 6J caballerías.

La casa del Hospital, 148 caballerías
: y por donación del Rey,

152 caballerías mas.

A. de Belvezin
,
22 caballerías.

El abad de San Felío, 169§ caballerías, 1 caballo.

El sacristán de Urgel, 37 caballerías.

R. de Bernet, 12J caballerías.

Jaime de Cervera, 32 caballerías.

Suma todo junto : 13,446 caballerías.
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votísima figura de bulto de Cristo crucificado con cuatro

clavos, que confirma la opinión de algunos graves doctores

acerca del modo con que nuestro Señor Jesucristo fue cla-

vado en el vivifico madero de la cruz. Y débese notar que

la simetría, figura y tamaño de este santo Sepulcro
,
es del

todo semejante al de Jerusalen, y así también lo es la

imagen de Cristo crucificado que en él se ve (152).

SAN MIGUEL.

La iglesia dedicada á la invocación del invictísimo ge-

neral de la milicia celeste el arcángel san Miguel, mere-

ce particular veneración y culto, por haber sido la prime-

ra en que, conquistada esta ciudad, se consagro el divino

misterio de la sacrosanta Eucaristía, en hacimiento de

gracias de una tan gloriosa victoria, como ya dejamos

atras referido. Sirvió antes de archimezquita
, y consagrá-

Despues se hizo el compartimiento de todos los molinos
,
así de

la fuente que entonces llamaban Ayn Alemin

>

y hoy decimos de la

Villa
,
como de la acequia de Canet y del agua de Espórlas

, y de

otros que habia en el barranco que pasa junto á la fuente que en-

tonces se decía de Xilvar
, y ahora vulgarmente de Mcstre Pera.

Y no solo se repartieron las caballerías y heredades entre los ba-

rones y caballeros
5
pero aun por comunidades

,
señalando cierto nú-

mero á los hombres de Barcelona, Zaragoza, Gerona, Villa-Franca,

Galdes, Villa-Mayor, Manresa, Lérida, Monblanc, Marsella, Tar-
ragona, Tortosa, Prades y Tárrega. El número de las cuales está

eai el dicho libro continuado por estenso.

Y por cuanto la voluntad del invictísimo Conquistador era dejar

la ciudad principal muy bien poblada
;
determinó hacer un nuevo

compartimiento por cuarteradas de las tierras á ella vecinas, para-

que se hiciesen huertos y jardines
,
para honesta recreación de sus

moradores. Y así mando hacer un pregón general en la forma si-

guiente.

El Sr. D. Jaime rey de Aragón &c. con acuerdo , consentimientoy
espresa voluntad de los pobladores de la ciudad é isla de Mallorca,

54
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ronla al culto divino los obispos que venían en compañía

del gran Conquistador. No pienso seria fuera de proposito

creer que se le dio este apellido, por la devoción singular

que el rey D. Jaime y todos los demás del ejército tenían

al gran maestro, el P. Fr. Miguel de Fabra, varón esce-

lentísimo, que con obras y palabras promovió y ayudó
tanto á la conquista como ya vimos. Lo cierto es que fue

grande y singular beneficio para toda esta ciudad y reino,

consagrar el primer templo moruno de él, en honra de

este soberano arcángel.

Apuntaré aquí brevemente lo que á la larga refieren

graves historiadores (a). Cuando los argonautas, en aque-

lla memorable espedicion que hicieron en busca del ve-

llocino, llegaron á la provincia de Frigia la mayor, que

yace á la lengua del mar Egeo no léjos del Helesponto,

viendo que Amico rey de aquella tierra les impedia vale-

(a) Nicepli. Calis., li. 17, cap. 50, lib. 8 , cap. 4* Pancirol. in not.

orieut. cap. 125.

manda que todos los campos que se pueden regar cerca de dicha

ciudad en aquella porción que cupo d dicho Sr. Rey, los cuales se de-

signaran por los infrascritos prohombres , al efecto de repartirlospara
hacer huertos entre tos pobladores que querrán y jurarán de hacer

habitación continua en la isla de Mallorca , desde la solemnidad si-

guiente del nacimiento de nuestro Señor , hasta un año entero , no se

puedan vender ni empeñar ó alienar por cualquiera otra via , sin em-
bargo de cualquiera clonación, otra alienación ó asignación por caba-

llerías hecha por el rey , de villas ó lugares. Dada á los dos de oc-

tubre del año de nuestro Señor mil , doscientos y treinta .

Los prohombres que fueron nombrados para la distribución de di-

chas tierras fueron los siguientes:

Duran Coch : Guillem Descamps.—Naturales de Barcelona.

Pedro de Monroy : Guillem Pons.—De Tarragona.

Ramón de Cunílles : Bernardo Cuculull.—De Tortosa.

Baldo Hombert : Hugo Rollan.—De Marsella.

En Proet : Pedro Escrivá.—De Lérida.

Pedro Bar : Pedro Serra.—De Monpeller.

Bereuguer Metje : Fr. del Narnu.- De Gerona.
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rosamente la entrada, y qne aun hacia en ellos cruel es-

trago y matanza, resolvieron retirarse en unos bosques

muy escondidos. Estando aquí se les apareció un genio ó

virtud celeste en forma humana, con alas como de águi-

la en los hombros, y les aseguró la victoria contra Ami-
co. Declaró el feliz suceso la verdad de la visión y desem-

peño de la promesa. Agradecidos los griegos, fabricaron

allí un suntuoso templo, y en él dedicaron una rica esta-

tua en forma de aquel celeste genio, y lo que mas es, pa-

ra eterna memoria quisieron que toda aquella región se

llamase Sostenium
,
que significa lugar saludable. Andan-

do el tiempo aportó en aquel mismo lugar el grande y cris-

tianísimo emperador Constantino
,
donde estando reposan-

do le apareció una imagen semejante á la estatua de aquel

templo, y le dijo: Yo soy Miguel general del Señor de

los ejércitos
,
el patrón y defensor de los cristianos

,
que

siempre he favorecido sus banderas en las batallas con-

tra infieles . Despertó Constantino maravillado de aquella

Estos prestaron juramento en poder del Sr. Rey de repartir igual-

mente los campos según la calidad de las personas, y que á nadie,

aunque fuese de cualquiera calidad
,
no le señalarían mas de una so-

la cuarterada.

Después los diclios Duran Coch, Pedro de Monroy y Pedro Juan

Escrivá baile de Sineu
, y Pedro de Osea medidor

, y con ellos Jai-

me de Safareis y el maestro Nicolau mostraron al señor infante don
Pedro de Portugal los campos

,
conforme el compartimiento que se

había becho.

Hízose también otro repartimiento para efecto de hacer huertos.

Fueron los repartidores, Pedro de Monroy
,
Pedro Juan Escrivá

baile de Sineu, Jaime de Safareis baile de Mallorca y el maestro

Nicolau
,
los cuales por mandamiento de dicho señor Infante salieron

á medir las cuarteradas que se habían de repartir entre los poblado-

res que habían jurado de hacer perpetua habitación en la isla. Y há-

cese en dicho libro espresa mención de que Pedro de Huesca traía

un cordel de veinte brazas de largo
,
medidas con los brazos del rey

D. Jaime, y veinte y dos de los brazos de D. Ñuño Sánchez, el cual

era de mediana estatura.

Hame parecido continuar estos compartimientos en la forma sobre-
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visión, y pareciéndole cosamas divina que humana, de-

termino honrar y ennoblecer singularmente toda aquella

provincia, y en particular mando luego edificar en aquel

mismo lugar un templo suntuosísimo en honra del ar-

cángel san Miguel, el cual con su continuo patrocinio lo

hizo muy señalado y glorioso. Nullus enim
,
(Digámoslo

con las mismas palabras que Niceforo lo refiere) gravi

quopiam casu
,
aut in eluctahili periculo

,
ciut cegritu-

cline incógnita
, morbo clenique incurabili circumveni-

tur
,
qui ibi Deum orans imploraverit

,
non fácile opem

& auxilium invenerit . Et certo satis creditur clivum

Michaelem archángelum apparere ibi solitum
,
saluti-

ferum eum efficere locum ,
cujas rei gratia ab antiquis

etiam Michaelium est vocatus . Por donde noto san Ge-
rónimo que toda aquella provincia de Frigia se llamó Sa-

lutaris
,
oi plurimos ibi á WJichaele archangelo sani-

tati restituios . Simeón Metafrástes refiere algunos mila-

gros obrados en Friga la menor con la virtud de este Ar-

dicha
,
siguiendo en todo el dicho Memorial

;
sin embargo de que esta

división no se hizo del todo inmediatamente de verificada la conquis-

ta ; antes bien colegimos de la misma que se acabó en la segunda ve-

nida del Rey con el infante D. Pedro <le Portugal
, á quien dió en

trueque el reino de Mallorca
,
como después largamente se dirá.

Púnese en dicho libro un arancel de todas las villas de la isla
,
las

cuales cupieron
,
así al Rey

,
como á los demas conquistadores y po-

bladores
,
con los nombres particulares de ellas

,
que seria largo re-

ferir en este lugar
,
podránse ver en el sobre dicho libro.

La ciudad principal se dividió en ocho partes
,
de las cuales perte-

necieron al Rey las cuatro, y las otras se repartieron entre los mag-
nates ó grandes, y conforme en dicho libro se dice, entre los seño-

res de bañera ó señera , que en Castilla llaman de pendón y caldera.

Mácese mención en este Memorial de todas las casas
,

hornos y
huertos que habia en ella. De lo cual fácilmente se puede inferir que

ya entonces Mallorca era una muy grande y numerosa población,

bien que no llegaba á la grandeza que boy tiene.

Otras particularidades de este compartimiento general se podrán

ver en dicho libro, para nuestro intento basta lo referido (1 53).
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cángel. Quien quisiere saber lo que este Príncipe de la

milicia celeste ha obrado en la iglesia militante
,
lea un

elegante y erudito discurso que acerca de esto hace el muy
docto y religioso P. D. Gerónimo Planes, monje cartujo

en su libro Examen de Revelaciones
,
argumento nuevo

y lleno de profundas y doctísimas materias.

Dentro de los límites de esta parroquial de san Mi-
guel está la iglesia

,
monasterio y hospital consagrado á

la memoria y debajo del patrocinio del grande anacoreta

Antonio, de cuya fundación como tan cercana á la con-

quista, daremos luego cumplida noticia; el monasterio de

las religiosas franciscas , con su nueva iglesia que vulgar-

mente llamamos del Olivar, por haber sido trasladadas

de un lugar distante cuatro millas de la ciudad principal,

donde vivían en medio de unos grandes olivares
,
que aun

hoy conserva el nombre y vestigios de la iglesia primiti-

va; el insigne convento de monjas de santa Margarita, de

las cuales abajo se dirá
; y el de las religiosas descalzas ó

teresas, fundación nueva, y con un suceso harto notable

y maravilloso, como después se verá: y ademas los con-

ventos de los PP. carmelitas, trinitarios y mercenarios.

Tiene esta iglesia parroquial una insigne cofradía con el

título de su divo tutelar y patrono, autorizada con sin-

gulares privilegios, con mas de trescientas libras, las cua-

les cada año se emplean en sufragios espirituales, y par-

ticularmente en colocar doncellas pobres. La puerta prin-

cipal estaba ántes á las espaldas del altar mayor, que por

eso se llamaba de la riera: después en el año 1390, por

la incomodidad del lugar, la mudaron adonde ahora la

vemos. El cementerio de esta iglesia á los principios es-

taba fuera de la antigua puerta que llamábamos Pintada,

y después, por ser aquel lugar donde se ejecutaban las

sentencias criminales, se trasladó junto á la misma igle-

sia. Ahora está todo mudado; pues con la nueva fortifi-

cación en nuestros dias, ni vemos ya aquella misma puer-

ta Pintada
,
ni el sobredicho lugar del suplicio, ni tam-
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poco señales o rastros de este dormitorio. Acuden al ser-

vicio de esta iglesia veinte y seis beneficiados con su cura

que es actualmente el M. Rd0 Dr. Guillermo Bauza (154).

SAN NICOLAS.

La ultima de las parroquiales es la de san Nicolás,

que por ser sus emolumentos tan tenues tiene incorpo-

rado el cuarto de la primicia de santa Eulalia. Al prin-

cipio no tuvo mas que la pequeña iglesia de san Nicolás,

que por eso aun llamamos la antigua. Después la nume-
rosidad del pueblo obligo á edificar la que hoy vemos. No
tiene mas de quince beneficiados con su rector, que hoy
es el M. Rdo. Dr. Sebastian Pareto. En su distrito es-

tán fundadas las iglesias y monasterios, el del gran pa-

triarca santo Domingo, el de san Francisco de Paula de

religiosos mínimos
, y las monjas de la Misericordia

; y
la iglesia que llamamos del Espíritu Santo, donde viven

las niñas huérfanas, y la de san Nicolás antigua, donde

hay una devotísima figura de bulto de Cristo crucificado,

de la cual trataremos en otra parte (155).

PARRAFO CUARTO.

FUNDACIONES DE ALGUNOS MONASTERIOS.

Bien es que digamos ya de los monasterios que inme-

diatamente ó poco después de la conquista se fundaron:

los demas se dejan para su tiempo. Fue felicísimo y mas
que de oro, el siglo de nuestro Conquistador, entre otras

muchas cosas
,
por la fundación y confirmación de tres

insignes religiones : la de los PP. predicadores
,
que el

nobilísimo y santísimo patriarca Domingo comenzó en las
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partes de Tolosa, en el ano 1203. Confirmóla Honorio III

en el de 1217 , d según otros de 1216. La de los PP. me-
nores en su propia y humilde estimación

, y grandes en la

de todos
,
la cual fundo el primogénito de la riquísima po-

breza cristiana, Francisco , en Toscana el año 1207. Au-
torizóla Honorio en el de 1223. Entrambas, castillos in-

espugnables de Ja fe
,
escuelas de santidad

,
liceos de sana

y católica doctrina
,
columnas de verdad

,
ojos de la igle-

sia
, y dos radiantes lumbreras del orbe cristiano. La ter-

cera fue la de la Merced, que no solo por ser hija de la

Virgen Madre; pero aun por el empleo y ejercicio en

que se esmera de redentora, merece llamarse hermana
de Jesucristo, generalísimo redentor del orbe. En esta

tuvo el rey D. Jaime muy gran parte, echando en ella la

primera piedra en el año 1218 (a). Digamos pues de la

fundación particular de cada una de ellas en esta ciudad,

y sucesivamente de las que luego después de la conquista

se establecieron en nuestra isla, conforme hallamos es-

crito en algunos privilegios y otros instrumentos anti-

guos. Comencemos por el insigne convento de santo Do-
mingo*

SANTO DOMINGO.
v

Antes que el rey D. Jaime partiese de nuestra isla, se

tiene por asentado que con su real benignidad y largueza

dio principio ai religiosísimo convento de los PP. predi-

cadores. Para lo cual se ha de advertir que como ya de-

jamos referido, el Rey ganada la ciudad de Mallorca,

encomendó la Almudayna y alcázar real al P. M. fray

Miguel de Fabra y á su compañero. Según esto, y lo mu-
cho que estos dos santísimos varones trabajaron en la con-

quista, parece que le corría precisa obligación de seña-

(
a

)
Fr. Zumel de Fuudafc. Ordinis. pág. 12.—Esteban Corher.,

fol. 69.
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larles sitio competente en aquel mismo lugar para fundar

iglesia y convento, como en efecto lo hizo. El dia si-

guiente después de la conquista, que fue el de la circun-

cisión de Jesucristo, principio del año nuevo y felicísimo

para todo este reino
,
el santo varón Fr. Miguel de Fa-

hra levanto un altar en el lugar donde hoy vemos la ca-

pilla de la Victoria
,
en el cual celebraron con gran fiesta

y solemnidad el sacrosanto misterio de la misa los obis-

pos que se hallaron en la conquista, dando á Dios in-

finitas gracias por un beneficio tan inmenso. Asimismo
después celebraron en aquel mismo lugar las honras de

aquellos ilustres varones que habían muerto en la deman-
da

,
cuyos cuerpos enterraron allí con gran pompa y llan-

to. Estas fueron las primeras funerarias que se hicieron

en esta ciudad. Por lo cual
, y por los muchos y escelen-

tes oficios de caridad que esta insigne religión ha ejercita-

do en este reino, en ocasiones apretadas de mortandad,

acudiendo á las almas de los heridos y apestados, con los

sacramentos, y á sus cuerpos con la eclesiástica y reli-

giosa sepultura
,
mereció alcanzar de S. S. el poder traer

á su iglesia los difuntos sin acompañamiento del clero, y
enterrarlos en ella. De este mismo privilegio vemos que

gozan por comunicación las otras órdenes. En este puesto

se edificó después dicha capilla ó pequeña iglesia con tí-

tulo de nuestra Señora de la Victoria, por la singular que

los cristianos habían alcanzado con el favor y patrocinio

de esta soberana Princesa, de los bárbaros enemigos de

la fe.

Cuanto á la fundación del convento
,
favoreciéronla con

largas concesiones el Rey, el infante de Portugal y el

conde D. Ñuño Sans. Referiré aquí los privilegios mas
principales (a).

(a) Ei del Rey dice así

:

Cupientes novam prcedicatorum ordinis arborem vigere et florere,

fortesque in térra radices figere et spargere , ut fructus ubérrimos

animarum reddat temporibus suis , máxime in partibus illis , ubi victo
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Como iba creciendo el numero de los religiosos de esta

orden, fue necesario ensanchar los límites de su convento.

Por esta causa el conde de Rosellon D. Ñuño Sanz, como
tan afecto á estos santos religiosos, íes hizo donación de

una plaza grande que estaba junto á dicha iglesia de la

Victoria, donde ahora está edificado este convento. Con-
firmóla después el rey D. Jaime con un privilegio otor-

fueve pagani et sarraceni majoricenses , et capti, et eorum regnum
sub ditione et potestate imperii nostri fuit fcelicitir obtcntum , idcirco

Nos Jacobus Dei gratia rex Aragonum et Majoricarum , comes Bar-

chinonce et Urgelli, et dominas Montis-Pesullani damus et concedimus

pro remedio ánimos nostrce , et parentum nostrorum , Domino Deo nos-

tro , et Beatissimce ejus Genitrici Maride , et sancto Dominico , et ejus

ordini Prcedicatorum in perpetuum
,
libere et franche , loeum illum in

Almudayna ejusdem civitatis majoricensis situm , in grandi platea ,

quce ex una parte respicit ad vicum amplíim quod dicitur Benanet,

et ex alia ad ipsam Almudaynam , et angulus confrontat cum turri-

bus domus regios ; ad construendum et osdijicandum monasterium et

ecclesiam dicti ordinis Prcedicatorum. Dat. Majoricis

,

12 kalendas

junii. Anuo Domini 1231.

La concesión del infante de Portugal señor de Mallorca
, es del

tenor siguiente

:

In Dei nomine
, &c.

Manifestum sit ómnibus
,
quod Nos Petrus Dei gratia , regni Ma-

joricarum dominas, gratuito animo , et spontanea volúntate , ob reme-
dium animoe nostrce et parentum nostrorum

,
per nos et nostros hosre-

des , ac successorum nostrorum , damus , concedimus et laudaríais

,

per allodium francum , liberum et quietum , Deo et sancto ordini Prce-

dicatorum , et domui eorumdem
,
quos modo de novo construitur in Al-

mudayna civitatis Majoricarum ad laudem Dhi. nostri Jesu Christi , et

gloriosas Firginis Marios Matris suos , omniumque sanctorum suorum,

in manu et posse fratris Pontii de Villanova , et fratris Raymundi de

Alzeda, illius ordinis fratrum , et ómnibus aliisJralribus ejusdem or-

dinis prcesentibus et futuris in perpetuum , omnes , et universas domos,

quce sunt in prcedicta Almudayna civitatis Majoricarum. Quas univer-

sitas et tota aljama judceorum, domini regis Aragonum et nostrorum

nobis solvunt et definiunt in perpetuum per allodium francum
,
pro ut

prosdictos domus sunt , de domibus quce fuerunt de Raymundo Beren-

gario Dager. Quce modo sunt nostrorum usque ad cantonem quarun-
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gado en Barcelona, á los 14 délas kalendas de junio, del

año 1254 (<a]
)•

Débese notar en este privilegio que el muro de que en

él se habla, es el que corría por los lados de la capilla de

nuestra Señora de la Victoria, y cerraba el Almudayna,
cuyos vestigios aun hoy se descubren. Las casas que dice

eran del preboste de Tarragona, son las mismas que hoy

dam domorum
,
quce aspiciunt in Almudayna. Quas tenent judcei nos

-

tri, et est infra carraña publica, et de cantone ipsarum domorum va-

dit recta linea
,
usque ad portara Ferrissam , (pire aspicit versus Rie

-

riam, cum universis domibus
,
quce área hos términos sunt. Quce om~

nia judiei nostri habebant per allodium francum ; ex donatione prce-

dicti domini regis Aragonum , et nobis solvunt et dejiniunt
,
ut diclum

est. Prcedictas itaque domos , cum aliis nostris
,
quas ibidem habeba

-

mus cum aliqua ratione speciali , cum domibus
,
quas ibidem nobis sol-

vit Pctrus Joannes Janot noster per allodium cum solis et superpositis

omnium horum prcedictorum guttis , stillicidiis , tectis
,

parietibus , os

-

tiis , januis , et introitibus suis , cum ómnibus melioramentis
,
quce ibi

facere volumus , atque cum ómnibus ibi pertinentibus , et pertinere de-

bentibus , de abysso usque ad coelum , damus et offérimus Deo
, et

sancto ordini Prcedicatorum , et vobis fratribus prceclictis , et aliisfra-
tribus ipsius ordini

s
prcesentibus et futuris in perpeluum

,
per alodium

francum ad omnes vestras voluntates inde fadeudas , sine aliquo re-

tentu nostro et nostrorum. Prominentes hcec omnia vobisfacere habere

et tenere in pace , contra omnes personas , etc. Dat. Majoricis. 6. idus

aprilís. Anuo Domini 1256.

(a) Noverint universi, quod Nos Jacobus Dei grada rex Arago-
num, Majoricarum , Valentice , comes Barchinonce , et Urgelli , et do-

minas Montis-Pesullani , concedimus et firmamus atque damus vobis

fratribus Prcedicatoribus Majoricce prcesentibus et futuris , illam dona

-

tionem
,
quam Ñuño Sanctius quondam vobis fecit de quoclam spatio

sive platea
,
quce est sub muro , Ínter vos et domos prcepositi tarracho-

nensis , versus Rieriam. Supplentes si quid defuit in carta donationis re-

gia potestate. Quam confirmationem et donationem facimus, sicut in

carta ipsius donationis plenius continetur. Protestantes quod siquid con-

cessimus aliis post mortem Nunonis , mmquam fuit intentio nostra, prce-

dictam donationem aliquatcnus revocare ; imo volumus ipsam perpe-

tuo esse firmam. Mandantes bajulis et vicariis et universis aliis ojji-

cialibus et subditis nostris
,
quod hanc donationem faciantfirmam , et

irrevocabilcm observari. Dat . apud Rarehin. 14 kA. junii. Anuo 1254 *
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posee Pedro Zanglada, caballero principal de esta ciu-

dad. Dice mas, que miraba aquella plaza hacia la Riera;

ocasión no pequeña de creer que todo el espacio que hay

hácia la cuesta de la Seo, y donde está edificado el con-

vento de los PP. mínimos, y los huertos que llamamos

de las Torretas
,
era despoblado y contiguo con el barran-

co que aquí llamamos la Riera: ahora está muy bien po-

blada.

Teniendo pues el convento la plaza, y la aljama délos

judíos con las casas que les dio el Rey y otras de parti-

culares, que por via de compra adquirieron, determina-

ron retirarse mas hácia la parte del castillo o alcázar real,

y fundar allí el nuevo monasterio. Parecióles dejar fuera

del circuito la capilla de nuestra Señora de la Victoria,

y toda aquella isleta que hay entre el muro de la Almu-
dayna y la puerta que llaman (T els Polis

, dando á cen-

so las casas que allí había. Edificóse este nuevo convento

con las limosnas de los particulares, y señaladamente con

la liberalidad de los reyes de Mallorca, y después, délos

de Aragón. A los 17 de setiembre del año 1298, se dio

principio á la nueva iglesia
, y se acabo á los 13 de abril

de 1359. Ayudo mucho á esta insigne fábrica la estrema-

da diligencia del Rrno. é limo, cardenal Fr. Nicolás Ro-
sell, mallorquín, provincial que entonces era de esta sa-

grada orden, é inquisidor general en los reinos de Ara-
gón, como después largamente se verá. Es este templo
muy suntuoso y magnífico, labrado de piedra muy buena.

No tiene mas de una navada. El frontispicio de la puerta

mayor por la parte de fuera tiene de alto 178 palmos, y
de ancho 150. El cuerpo de la iglesia se estiende 284 de

largo, 152 de alto y 92 de ancho. Los lados están ador-

nados con diez capillas á cada parte contando las dos co-

laterales á la puerta mayor. Entre todas se aventaja el de-

votísimo oratorio de la Virgen santísima del Rosario, con

sus cinco capillas, lugar de admirable concurso y devo-

ción
,
por el inmenso tesoro de riquezas espirituales

,
que
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visitando este santuario se ganan. El convento es de los

mas grandes y ricos de toda la corona de Aragón
,
donde

viven mas de noventa religiosos con singular ejemplo de

letras y virtud. Rige el cargo de prior el M. Rdo. padre

Fr. Juan Bertrán. El principal autor y piedra fundamen-
tal fue el admirable y santo varón el M. Fr. Miguel de

Fabra, de quien atras dijimos algo. En segundo lugar se

debe poner el venerable Fr. Miguel Bennazar, discípulo

que fue del dicho Fr. Miguel de Fabra
, y un perfecto

traslado de sus heroicas virtudes. Descendía del linage no-

bilísimo del moro Bennahabet, de quien arriba tratamos.

Cuéntanse de él algunas cosas milagrosas, que se podrán

ver con otras particularidades tocantes á este santo con-

vento en las crónicas de la orden. Esto basta por ahora

en general (156).

SAN ANTONIO.

La iglesia
9
monasterio y hospital del glorioso san An-

tonio , son antiquísimos en esta ciudad 9 y el nombre y
santidad escelente de este admirable patriarca de los ana-

coretas, reverenciada de todos los moradores de este rei-

no desde la conquista con estraordinaria devoción. Hazla

fomentado siempre el cielo, con muchos y grandiosos mi-

lagros obrados en honra de este escelentísiino triunfador

de Satanas. Colígese esto particularmente de la donación

que hizo á esta santísima y sagrada religión el invictísimo

Conquistador estando aun en Mallorca, en las idus de se-

tiembre de 1230 (a).

(a) El tenor clel privilegio clice

:

Mamfestum sit ómnibus
,
quod Nos Jacobus > Dei gratia rex ArcL~

gonum et regni Majoricarum , comes Barchinomc et dominas Montis-

Pesullani , cum prcesentí carta per nos et omnes Jueredes , ac succes-

sores nostros donamos y concedimus et laudamus per propiuni alio-

dium libcrum , alque francum tibí Jideli nostro Petro Teza , nomine
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Viven aquí en comunidad bajo la regla del grande Au-
gustino seis sacerdotes, á los cuales S. S. da título de

canónigos reglares. Atienden á la celebración de los ofi-

cios divinos, y al consuelo espiritual y corporal de los en-

fermos que moran en este hospital. El Comendador, que

hoy es el M. Rdo. Guillermo Barrera presbítero, es la

cabeza y superior, cuya diligencia va aumentando el or-

nato de esta santa casa (157).

MONASTERIO DEL REAL.

Acerca de la fundación del insigne y real monasterio

de bernardos, que á la distancia de menos de dos millas

hay en el término de la ciudad principal
,
referiré con bre-

vedad lo que en papeles antiguos hallamos notado. Cuan-
do el serenísimo rey D. Jaime quiso venir á conquistar

este reino, entre otros prelados del principado de Cata-

luña, comunico esta sania empresa con Fr. Raimundo
abad del insigne monasterio de monges cistercienses lla-

mado de Poblete, con intento de que le ayudase en la jor-

nada, ofreciéndole parte de los despojos y bienes raíces

que confiaba ganar
,
para que en la isla se fundase un in-

donius et fratrum ordinis sancti Antonii , et ejusdem successoribus in

ceternum , alchariam
,
quce dicitur Naga

,
que? cst ¡n termino de lucha.

Damas iterum et assignamus tibí nomine dictce domas , domos in ci-

vitate Majoricarum
,
quce ajfrontant de tribus partibus in via, et de

quarta in domibus Joannis de Arusa. Ita quod de certero tu
,
vel alius

quilibet nomine dictce domus S. Antonii, prcedictas domos cum introiti-

bus et exitibus suis , et pertinentiis á ccelo usque ad abyssum , et al-

chariam cum terminis et pertinentiis suis , cum pralis
,
pascuis , her-

bis, aquis et lignis, ac cum vineis , et arboribus , eteurn ómnibus
,
quce

pertinente , vel pertinere habent ad dictam alchariam et domos , habea-
tis , teneatis

,
possideatis et expletetis perpetuo francas et liberas , ad

clandum , vendendum , impignorandum , alienandum , et ad omnes ves-

tras volúntales , cuicumque volueritis fadeudas , exceptis militibus at-

que sanctis. Mandantes vicariis , bajulis , et nostrum locum tenenfibus,

et aliis nostris subditis universis , tdm prcesentibus quam futuris
,
quod
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signe convento de aquella orden , á la cual tenia particu-

lar devoción. Ganada la isla, luego el invictísimo Rey
trato de cumplir su palabra, señalando á dichos religio-

sos algunos alodios, censos y tierras con que se fundase

el monasterio con su abadía. Hiciéronse de esta dotación

algunos instrumentos. En uno, cuya fecha es á los 13 de

setiembre de 1232 ,
da el Rey licencia al conde D. Ñuño

para dotarlo. Entre otros bienes que señaló para la fun-

dación, fue el lugar y sitio que antes servia de casa de

campo del jeque de Mallorca, junto al cual el gran Con-
quistador asentó sus reales

,
de donde le quedó á este

convento el apellido que hoy conserva. El obispo de Ai-

barracin Bernardino Gómez Miédes tratando de esta fun-

dación dice (a):

Este D . Ñuño
,
por ser aquel lugar muy ameno y

deleitoso
,
muy lleno de árboles y de aguas con mucha

frescura
, y tan propincuo á la ciudad

,
mandó edifi-

car allí un grande y suntuosísimo monasterio para
convento de religiosos

,
con su templo bellísimo

,
al cual

dotó de muy grandes y ricos heredamientos
, y dedi-

có al nombre y honor y gloria de la sacratísima Vir-

gen y Madre nuestra Señora
,
bajo de la orden y re-

gla del Cistel: donde él con doña Sancha su muger se

hanc nostram donationemfirmara habeant et observent; et faciant

firmiter observan, et non contraveniant ullo modo , si de nostra con

-

fidunt grada vel amore. Datum apud Majoricas idus septembris. Ati-

no Domini millesimo , ducentésimo , trigésimo. Sig num Jacobi Dei

grada regis Aragonum et regni Majoricarum , comids Barchi. et do-

mini Monds-Pesullani.

Hujus rei testes sunt Ferrarius prceposilus tarraconens. Fer-

rarius de Sánelo Martino. Eximinus de Urrea. Petrus Cornelii. Pe-
tras de Alcalano. Domnus Ladro. Pelegrinus de Castelbazal. Gu-
Uelnius Assalitus.

Sig num Gulielmi Scribce
,
qui mandato Domini Regis

,
pro Gu

-

lielmo de Sala Nott. suo, hanc cartam scripsit loco , die , et anno prce

-

fixis.

[a) Lib. 10, cap. 7.
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mandaron llevar á enterrar
, y la intitularon la Real

con mucha razón . Porque siendo D. Ñuño nacido de

la casa real
, y por sus heroicos y esclarecidos hechos

muy merecedor de tal corona
,
hien pudo con justo tí-

tulo cualquiera casa que edificase llamarla ReaL
Todo esto escribe el sobredicho autor. Pero en lo que

dice del entierro del conde D. Ñuño y su muger, á inas

de que en este convento no hay memoria ni tradición

alguna de ello, es contra la opinión de Carbonell (a), el

cual espresamente afirma que habiendo muerto el conde

D. Ñuño sin hijos, fue enterrado en San Vicente de Ba-

ñííles. También cuanto al apellido, lo primero que re-

ferimos es lo mas averiguado. La amenidad del lugar

donde está edificado este convento
,
o por ventura la sin-

gular religión de sus primeros monges
,
fue causa que tam-

bién se llamase Pons Dei. Así lo nombra Gregorio IX
pontífice sumo en la bula en que confirma dicha fundación,

en el año 1237; concediendo á este convento muchas y
muy señaladas exenciones, que dejo por brevedad. Hoy
posee este abadiazgo con insignias pontificales el muy
Rdo. P. Fr. Pedro Mayans (158).

SAN FRANCISCO DE ASIS.

Los hijos del seráfico P. S. Francisco, tengo yo por ave-

riguado, puesto que sus crónicas no lo rezan, que tam-
bién se hallaron aquí al tiempo de la conquista, d á lo

menos muy poco después. En prueba de lo cual he ha-

llado, que en el libro del Compartimiento general de la

isla que se compuso luego después de dicha conquista,

tratando de los huertos que el Rey tenia en la ciudad, es-

presamente se dice: Item
,
hay un huerto que se llama

Riat (es dicción arábiga que significa jardín) Alhahdille
Ahnazac

,
donde viven los PP. menores. Debió sin duda

(a) In vita Jacobi Regís.
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el gran Conquistador señalar este Jugará estos religiosos

entretanto que se hubiese edificado otro convento ó igle-

sia mas competente, como después les concedió, en el

año 1238. En el cual tiempo habiendo algunos religiosos

de esta sagrada orden
,
cuyos primeros resplandores co-

menzaban entonces á ilustrar el orbe cristiano
,
suplicado

al serenísimo rey D. Jaime que les diese algún asiento

donde pudiesen edificar convento de su orden
,
les otorgó

un puesto dentro de la ciudad junto á los muros donde
había sido el asalto general

,
que es el sitio donde ahora

vemos el suntuoso monasterio de religiosas de santa Mar-
garita, y antes había sido jabonería de los moros. Aquí
edificaron, parte con lo que el Rey les concedió, y parte

con las limosnas del pueblo, una iglesia y convento, don-

de estuvieron hasta que el rey D. Jaime segundo de este

nombre, hijo y heredero en este reino del invictísimo

Conquistador, les señaló el puesto en que ahora habitan,

á causa de tener el primero por incómodo y poco saluda-

ble. El autor de las crónicas de esta sagrada orden (a)

afirma que no se sabe el año de esta ultima traslación;

con todo eso la atribuye al rey D. Sancho de Mallorca,

nieto del Conquistador, que á contemplación de su her-

mano el príncipe D. Jaime, el cual dando libelo á los

haberes y gloria del mundo, trocó las ropas reales con el

humilde sayal de S. Francisco, les dio aquel lugar, y
franqueó los gastos de la fábrica. Pero esto no pudo ser

en tiempo de dicho rey D. Sancho, el cual comenzó á

reinar el año de 13 1 1 ,
después de la muerte del rey don

Jaime 2? su padre. Y según yo he hallado en memorias

antiguas, los dichos religiosos pasaron al lugar en que hoy

viven el año 1278. Pruébase esto mas claramente con el

instrumento ó privilegio del concambio de estos dos mo-
nasterios de san Francisco y santa Margarita que abajo

referiremos , cuya data es á los 12 de las kalendas de

enero de 1279. Así que, el rey D. Jaime segundo de este

(a) Fr. Gonzaga.
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nombre, hijo y sucesor del gran Conquistador en este

reino, fue el que les señalo este puesto, y el que puso la

primera piedra de esta iglesia y convento, siendo obispo

D. Pedro de Muredine, y guardián Fr. Pedro de Villa-

Rasa, y custodio Fr. Ramón de Tortosa. Diose princi-

pio al grandioso dormitorio que hoy vemos, el cual tiene

de largo 272 pies, á los 15 de las kalendas de mayo del

ano 1286, siendo guardián Fr. Pedro Cuadres: y en las

idus de junio del mismo se cantó la primera misa en la

iglesia nuevamente edificada. Es este templo de una na-

vada
, y de largueza estraordinaria ,

bien que ahora se ha
derribado parte de él, porque amenazaba ruina. Vase re-

parando y aun ennobleciendo con un suntuoso frontispi-

cio y portal. El convento es grandioso y magnífico: mo-
ran en él hasta ochenta y siete religiosos, cuya cabeza y
guardián ahora es el M. Rdo. P. Fr. Gregorio Ribot. Ha
florecido siempre y al presente florece singularmente en

verdadera santidad y sólida doctrina, y de él han salido y
salen muchos y muy eminentes varones, como diremos en

su lugar. Es cabeza de la provincia que en esta isla tiene

esta sagrada religión (159).
Debe todo este reino, entre otras muchas y muy estre-

chas obligaciones á esta santísima orden un obispo emi-

nente que de sus hijos recibió, el Rmo. D. Fr. Pedro de

Cima conterráneo nuestro
,
gran teólogo y gran prelado,

como veremos en su tiempo, y al que ahora reconocemos

por pastor, el limo. Sr. D. Fr. Juan de Santander reli-

gioso de esta santísima familia.

NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED.

La religión de la Merced tuvo tres piedras fundamen-
tales ,

D. Jaime de Aragón rey invencible
,
san Rai-

mundo de Peñafort varón apostólico y san Pedro Nolasco

patriarca de admirables y heroicas virtudes
, á quien des-
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de los ii de octubre de 1628, reverenciamos con ape-

llido de santo canonizado: y sobre todos, la soberana em-
peratriz María, que con su divina presencia alentó á los

sobredichos héroes á la fundación de esta sagrada orden.

Otras particularidades y encomios de ella quedarán á

cargo de sus escritores
, y en particular podrá el curioso

dar satisfacción cumplida á su deseo con lo que un docto

y elegante moderno historiador (a) de la vida de una ilus-

tre y santa heroína beata de esta religión
,
con estilo cul-

to ha entregado á la posteridad. Cuanto á Jo particular

de nuestro argumento, tengo por averiguado que el santo

fundador Fr. Pedro Nolasco vino á la conquista, asistien-

do al rey D. Jaime en las guerras que tuvo con los moros,

así por la nobleza de su sangre, como por el celo mara-
villoso con que siempre procuró estirpar del orbe esta per-

versa canalla. Rezan espresamente sus lecciones la venida

á Mallorca con intento de fundar convento de su orden.

La antigüedad se puede probar con un auto que refiere

el dicho autor (¿), con el cual Domingo Dolit, consa-

grándose á Dios en manos de Fr. Juan de la Es, lugar-

teniente de Fr. Pedro Nolasco, ministro del hospital de

los cautivos en Barcelona, ofrece todos sus bienes á dicha

orden; su fecha es en Ja ciudad de Mallorca, á los idus

de enero de 1234. El lugar donde primero habitaron es-

tos religiosos, que ántes también eran militares
,
fue en

la plaza que hoy llamamos de las Cortes, junto á la igle-

sia de san Andrés, donde ahora está la casa de la Univer-

sidad. Alégase en prueba de esto un instrumento hecho

á los 9 de abril del año 1237, por Berengario Drieti no-

tario, con el cual Tomas de Cuadres y María su muger
venden unas casas en alodio franco á Fr. Pedro de No-
lasco Majorali (así se le llama) de todas las casas de la

limosna de los hermanos cautivos, y áFr. Juan de la Es.

Yo he leido con particular estudio dicho instrumento, del

(a) Fr. Vargas lib. 1. — Corbera en la yida de D? María Socos.

{

b

)
Corbera cap. 80.
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cual puesto que se saca claramente la antigüedad de este

convento; pero cuanto ai lugar distinto y particular, con

la poca noticia que tenemos de los otros con que dice que

confrontaba
, no queda aun á mi juicio del todo averigua-

do. Otrosí: he leído una escritura del conde 13 . Ñuño
Sauz

,
con la cual da y concede graciosamente á Dios y á

la orden de la limosna de los cautivos, y á sus frailes pre-

sentes y venideros, en alodio franco una masmudina (es

cierto género de moneda cuyo valor veremos adelante) de

censo, que recibía sobre unas casas que estaban en esta

ciudad enfrente del hospital de santa Eulalia. La fecha

es á los 9 de noviembre de 1239, escribano o notario, el

sobredicho Drieti. Después al 1? de abril de 1245, Bon-
Macipe Montagudo otorgo á la limosna de los cautivos y
sus frailes

, en manos de Fr. Pedro de Nolasco
,
un huerto

que había sido de Martin Cervera. De lo dicho se infiere

que este convento es muy antiguo en toda la orden
;
pues

aun ántes de su confirmación (la cual siguiendo el pare-

cer de su mismo cronista (a), fue á los 17 de enero de

I235) ya estaba fundado en esta ciudad. La casa de es-

tos santos religiosos, andando el tiempo se mudo en el

lugar en que ahora la vemos, que ántes servia de Lonja,

o casa de contratación de genoveses. El tiempo en que

se hizo esta traslación y la causa
,
hasta ahora con cer-

teza no la sabemos. Algunos dicen que fué para dar lu-

gar á que se edificase la casa consistorial. Viven en este

convento veinte y cuatro religiosos
,
ejercitando oficios de

caridad con todos, y muy particularmente con los cauti-

vos cristianos. Tiene actualmente la encomienda el muy
Rdo. P. Fr. Sebastian Bennasar (160).

(a) Bern. de Vargas lib. 1, cap. 19.



SANTA MARGARITA.

Entre todos los monasterios de religiosas dedicadas al

culto divino, es este muy insigne y el mas antiguo de
esta ciudad, y por eso es razón que digamos algo en este

lugar de su primera fundación y dotación. En el libro del

Compartimiento general hay una partida que dice, Al-
quería Algorfa Lalaguiz

, diez jovadas: es de la priora
de santa Margarita . Don Guillermo obispo de Gerona,

que fue uno de los prelados que vinieron á la conquista,

fue el que mas se señalo en la fundación primera de este

convento. En un instrumento antiguo, cuya fecha es á los

2 de las idus de octubre de 1233, hallamos que este pre-

lado hace donación á estas religiosas de un honor que le

había cabido en el repartimiento general. Asimismo en

otro cuya fecha es á los 4 de mayo de 1234^ Guillermo

de Torrella sobrino y procurador del mismo obispo, les

hace donación de unas casas, viña y olivares, en la villa

de Sóller. Estas donaciones confirmó después en el año

1247 D. Francisco Berengario obispo de aquella ciudad:

y en el de 1269 el obispo y cabildo de la misma iglesia

otorgaron otras concesiones en favor de este convento. En
este mismo año el rey D. Jaime confirmó la donación que

Bernardo de Stala había hecho á estas religiosas de cierto

honor que poseía en Fornalutx, por causa de tener una

hija llamada Blanca monja de este convento. Dejo otras

muchas concesiones y privilegios reales.

El primer asiento de estas religiosas creen algunos que

fue en la parroquia de san Nicolás, en la plaza que hoy

llamamos del Mercado, en unas casas que fueron de un

caballero llamado Perellos de Pax. De ahí pasaron al lu-

gar donde hoy está el convento de PP. de san Francisco.

Aquí vivieron muchos años
,

hasta que concambiaron
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aquel convento con la casa de los dichos PP.
,
como atras

dejamos referido
: y así quedaron en el sitio donde ahora

están (a).

Viven en este convento ochenta religiosas
,
las mas de

ellas hijas de caballeros y de otra gente principal. Es-
tán subordinadas al ordinario

,
bajo Ja regla de san Au-

gustin. Al principio tenían el manto blanco, ahora es

negro. Tienen por priora al presente la M. Rda. soror

Ines Nadal. La religión y particular recogimiento de este

convento son muy notorios en esta ciudad. La iglesia es

(á) Este concambio fue confirmado por el rey D. Jaime con un
privilegio que dice

:

Hoc est transumptum a quadam carta Regia pergameni, sigillo

cerce albce in veds sericis croceis et vermiliis pendenti sigillata. In al-

tera parte liujus quidem sigilli erat impressa imago Principis solidio

sedentis , tenentis in mana dextra ensem evaginatum > et in sinistra

pomum cuni Cruce desuper , et in alia parte dicti sigilli sculptas cly-

peus regalis ; in circunferentia vero dicti sigilli litterce erant
,

quee

propter vetustatem dicti sigilli , mininie legi poterant. Cujus quidem
cartee tenor talis est

:

Noverint universi, quod nos facobus Dei grada rex Majoricarum,

comes Rossilionis et Ceritanice , et dominas Montis-Pesullani
,
per Nos

et nostros laudamus et con/irmamas vobis domince Berengarice prio-

rissee monasterii sanctce Margaritee siti in civitate Majoricarum , et so-

roribusy et conventai dicti monasteriiprcesentibus et, faturis
,
permuta-

tionem illam seu concambium
>
quam et quod fecistis de vestro mo-

nasterio ,
quod habebatis et habere consuevistis in civitate Majorica-

rum y cum guardiano etfratribus et conventu fratrum Minorum y sito

in dicta civitate } de dicto monasterio quod clicti fratres Minores ha

-

bebant et habere consueverunt in dicta civitate. Prcedictam autem con-

Jirmationem facimus vobis et vestro ordini, pro ut in instrumento clic-

toe permutationis seu concambiifacti Ínter vos et dictum guardiamim
et conventual , seu eorum procuratores nomine ipsorum y pleniiis conti

-

netur. Dalum in Majoricis

,

12. kalend. januarii. Anno Domini 1279.

Sig *{* nuni Jacobi Dei grada regis Majoricarum ? comitis Rossilionis

et Ceritanice y et domini Montis-Pcsullani. Testes- sunt. G. Demeto

,

Pontius de Guardia, Bernardas de Ulmis , Berengarius de TJlmis , et

Arnaldus Bajuli , Domini regis judex. Sig d* num Petri de Calidis

,

qui mandato Domini regis scripsit
,
fecit , et clausit.
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muy capaz y suntuosa
, y adornada de muchos y muy

ricos ornamentos. Venerase en ella con estraordinaria de-

voción una milagrosa figura de Cristo nuestro Redentor
enclavado en la cruz. Es tradición que ha sido hallada

dentro de un tronco de nogal, y dicen que dentro de una
nuez de él se halla estampada la misma imagen.

Asimismo se reverencia con singular afecto una devo-

tísima imágen de la santísima Faz de Jesucristo que lla-

mamos comunmente la Santa Verónica . Este apellido

(apuntemos esto de paso para los que no son tan versados

en las historias eclesiásticas) se dice haber quedado de

una religiosa y devota muger de este nombre, que vien-

do al Reparador de la vida que traía la Cruz á cuestas

fatigado y sangriento , con sus tocas Je enjugo su divino

rostro, y que en ellas quedo estampada la imágen sobe-

rana del Salvador. Así se tiene por antigua tradición, y
espresamente lo escribe el obispo Methodio, según refiere

el cardenal César Baronio. Celebran los historiadores al-

gunas mugeres insignes de este apellido, Berenice o Be-
ronice reina de Egipto hermana de Ptolomeo y Cleopa-

tra : otra de este mismo nombre caso con Ptolomeo su

hermano, y por cumplir con un voto que había hecho
por la victoria de su marido, se cortó los cabellos. Llego

á tal estremo la servil adulación
,
que un matemático lla-

mado Conon no dudo trasladarlos en el cielo, y colocar-

los junto á las guedejas del ardiente León. Celebro esta

vanidad, en griego, Calimaco, y en latín, el poeta Cá-
tulo. Por la vecindad de las provincias de Egipto y Ju-

dea vino también á ser este nombre de estima en esta

postrera. Así vemos que se llamo una hermana de Hero-
des Agripa rey de los judíos, y la que fué hija de Hero-
des Ascalonita, y la que caso con Aristobulo, y otras.

Fué la nuestra, según Fl. Lucio Dextro, la muger que

Jesucristo sano del flujo de sangre, y su marido san Ama-
dor. Siguieron entrambos á san Marcial apóstol de la

Galia : otros sienten que la emorrhoisa fué santa Marta.
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Lo mas probable es que fue una dama natural de Cesa-

rea de Filipo, según Eusebio (a). No falta quien diga,

que este nombre Verónica no es una sencilla dicción,

sino compuesta de dos, una latina y otra griega, cuasi

vera icón
,
esto es, verdadera imagen. Délas dos prima-

rias y originales se reverencia la una en Roma y la otra

en Jaén; en otras partes se veneran algunos trasuntos.

La nuestra se tiene por constante tradición que fue pin-

tada maravillosamente
;
porque dicen

,
que estando un

pintor una vez dibujando este sagrado retrato de otro ejem-

plar sacado al vivo, jamas por ninguna via ni arte pudo
hacer que se le pareciese perfectamente. Desconfiado de

salir con su intento, desistió de la obra, dejando el bos-

quejo junto á la otra imagen. El dia siguiente, queriendo

proseguir el retrato ,
halló que estaba acabado con tanta

y aun mayor perfección que el primero. Noto en particu-

lar unas sombras al derredor de la sagrada Faz, las cua-

les él no habia delineado, ni aun imaginado. Entendió

con esto claramente que otro pincel mas esceiente que el

suyo habia acabado aquella santísima imagen: y en efec-

to, á juicio de todos se descubre en ella un no sé que de

divinidad. Es opinión de algunos que esta santísima reli-

quia ha sido enviada de Roma á este santo convento por

el ilustrísimo y doctísimo cardenal Jacobo Puteo, ó como
acá decimos Pou, originario de esta ciudad, á petición

de dos hermanas suyas religiosas de este convento. Es ad-

mirable la devoción que todo este reino tiene á este san-

tísimo retrato. Descúbrese patente al pueblo no mas que

el dia de Ramos, el miércoles Santo, y en la festividad

del nacimiento de la Virgen: si no es cuando nos vemos
en alguna estraordinaria y urgente necesidad

,
que en-

tonces también se muestra para aplacar la ira de Dios y
solicitar su socorro

:
particularmente se hace esto por falta

de aguas, azote ordinario de este reino. Honra el cielo

en semejantes .ocasiones esta sagrada imagen de su Criá-

is) F. Franc. Bivar. iu dex.t. an. 48* -4 Bzou. tom. 3.
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dor humanado y sangriento, con milagrosos sucesos no-

torios á toda esta ciudad.

No dejaré de referir siquiera de paso, uno que suce-

dió en esta materia por medio de otra imagen de la Santa

Verónica, que aunque haya acaecido en otro reino, ser-

virá siquiera para alentar mas esta santa devoción (a).

Hay cerca de Alicante un monasterio de monjas, que lla-

man de la Verónica, por una milagrosa Faz del Señor

que allí se reverencia. En el año 1498, habiendo mucho
tiempo que no llovia en aquella tierra

,
determinaron ha-

cer una procesión
, y llevar en ella esta santa imagen.

Tomóla en las manos un fraile devoto, que se llamaba

Benito. Prosiguiendo la procesión comenzó el religioso á

dar voces y decir: acudan á socorrerme
,
que en este

mismo punto se me ha vuelto tan pesada la sagrada

imágen
,
que me aploma y derriba los brazos . Maravi-

llados todos de aquella novedad
,
pusieron luego los ojos

en ella, y advirtieron que del ojo derecho de la Sacro-

santa Faz caía una lágrima muy gruesa
,
que bajaba hasta

media mejilla
, donde se quedó cuajada hasta el dia de

hoy. Creció con esto mas la fe y la esperanza de todos de

alcanzar remedio en aquella tan apretada necesidad. Lle-

gados á la ermita de nuestra Señora de los ángeles, su-

bió al pulpito el religioso, á predicar de la pasión santí-

sima de Jesucristo. Y fue tanta su devoción y fervoroso

afecto, que á vista de todos se arrebató mas de veinte

palmos en alto, y aparecieron en el aire dos ó tres figu-

ras de la Faz de Cristo, como la que él tenia en sus ma-
nos : y luego condensándose una nube muy estendida

,
en

medio de la cual se vio una cruz que la dividía en cua-

tro partes iguales, descargó el cielo tanta abundancia de

agua, que la campiña sedienta quedó bastantemente re-

gada y fertilizada
, y los ánimos de los que vieron este sin-

gular prodigio resueltos de edificar un monasterio en hon-

ra de la santa Verónica. Acostumbraban los magistrados

(a) Scolano lib. 6, cap. 12., tom. 2.



409

del imperio romano (a) poner ante sus tribunales y aun

en los mismos templos las imágenes de sus emperadores

para causar mayor veneración y respeto, procurando que

nunca les faltase de su vista y memoria el que había de

juzgar sus acciones. Si esto se hacia con las imágenes de

hombres las mas veces tiranos de la publica libertad
, y

un abominable retrato de torpezas, ó por lo menos mor-
tales como los demas; ¿que respeto y adoración tan pro-

funda y religiosa se debe á la figura del rostro sacrosanto

de Jesús, viva estampa de la sustancia de su Padre, y
eterno resplandor de su gloria f Pero tiempo es ya de

que después de una tan larga puesto que forzosa y quizá

apacible digresión, arrumbemos la proa hácia el camino

comenzado, volviendo al lugar donde dejamos al gran

Conquistador. Ya habernos visto todo lo tocante á la pri-

mera venida, digamos ahora con aquella brevedad que

acostumbramos, lo que después hizo en Mallorca en la

segunda (161).

PARRAFO QUINTO.

RESUELVE EL REY PASAR SEGUNDA VEZ

Á SUMbO&QA*

Partio el Rey de Cataluña (b) , y pasando por Mont-
blanc y Lérida, llego á Aragón, donde invernó, y de allí

volvió á Barcelona. Estando en esta ciudad, no en Zara-

goza, como escribe Miedes, tuvo nuevas de que el de

Túnez hacia grandes aparejos contra Mallorca embargan-
do todos los navios de genoveses y písanos para pasar con
ellos á estas islas. Tomó sobre esto su. acuerdo con los

{a) Vide Pancinl. notit. Orien. cap. 24* {b) Marsili.—Zurita

lib. 3 ,
cap. 9 y 12.—Miedes lib. 8.

57
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conselleres
,
(así llaman á los padres de la república, que

acá y en otras partes decimos jurados) y buenos hom-
bres de aquella ciudad, y con algunos varones. Fueron
todos de parecer que no se debía ligeramente dar crédito

á lo que el vulgo publicaba, sino aguardar mayor averi-

guación y certeza. Con todo, esto le pareció no alejarse

mucho de la ciudad- Partió para Vich con intento de
apaciguar ciertas diferencias que se habían encendido en-

tre los de aquella ciudad y Guillen de Moneada. El dia

siguiente por la mañana vino un mensagero enviado por

Ramón de Plegamans, á darle aviso que el de Túnez ya

había llegado á Mallorca con toda su flota. Sintió en es-

tremo aquella nueva
, recelándose de que el cristianismo

recien plantado en esta isla con tan grandes trabajos, y re-

gado con la sangre de tantos y tan nobles caballeros, no

fuese ahora arrancado y ultrajado á manos de los bárba-

ros africanos, en deshonor de Jesucristo, menoscabo de

la santa religión y mengua de su real corona. Subid sin

detenerse un punto á caballo, tomando la vuelta de Bar-

celona. Llego á hora de vísperas, y estuvo toda aquella

noche con gran cuidado, y luego al amanecer se fue há-

cia la marina
, donde descubrid una vela que se acercaba

viento en popa. Fue una barca que parecía venir de Ma-
llorca. En llegando al puerto, pregunto al patrón qué

nuevas traia de la isla. Señor ^ dijo
,
tenemos por cierto

que el de Túnez será ya en Mallorca . Certificóse mas

por letras de D. Bernardo de Santa-Eugenia su lugar-

teniente, el cual por esta causa había despachado aquel

bergantín. Con todo eso, dando muestras de su ánimo es-

celso dijo: yo confio en Dios que nosotros llegaremos

mas presto que el enemigo
;
añadiendo que no había sido

acertado el acuerdo de no querer prevenir aquel peligro,

pues fuera ménos dañoso apercibirse sin bastante causa,

que por descuido poner en riesgo la conservación y segu-

ridad de este reino: y que pues Dios nuestro Señor le ha-

bía hecho tan singular merced de poner en sus manos esta
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isla , no era justo perderla por pereza o cobardía
,
siendo

de igual valor conservar lo ganado, que grangear nuevos

estados. Así que, resolvió que todos los caballeros que

tenían feudos y heredamientos en Mallorca
, y los otros

de su mesnada se hallasen dentro de tr
x
es semanas en el

puerto de Salou, donde el sin falta los aguardaría: repi-

tiendo una y muchas veces según el mismo afirma
,
que

le seria de mayor gloria y honra perder la vida defen-

diendo este reino
,
que si por culpa ó descuido

,
quedase

despojado de él; pero que confiaba sumamente en Dios,

que él por lo inénos baria de su parte de suerte, que en-

tendiesen todos que había hecho todo lo posible para su

conservación y defensa.

Llegado el plazo , se hallaron en el puerto de Salou en

compañía del Rey doscientos y cincuenta caballeros muy
bien armados

, y con los que había dejado en la isla
,
que

entendía llegarían á cincuenta, se persuadió que tendría

por lo ménos hasta trescientos caballeros para aquella jor-

nada, sin la otra gente de á pié. Estando para embar-
carse vino Spargo arzobispo de Tarragona deudo del rey,

y con él Fr. Guillen de Gervera (era este un caballero

principal, que profesaba vida religiosa en Poblete) con

intento de estorbar aquel viage. Representáronle con todo

el encarecimiento posible, que no convenia poner otra

vez su Real persona en tan manifiesto peligro; el general

desconsuelo de todos los barones y demas vasallos suyos;

y que no era justo por querer acudir al socorro de unos

pocos, faltar á todos; y que si tenia intento de favore-

cer á los de Mallorca, que podía enviar muy bien á don
Ñuño por general , el cual con aquellos caballeros libra-

rían la isla de cualquier peligro. Mezclaban estas razo-

nes con tiernas y abundantes lágrimas, muestras de su

amoroso sentimiento y pronóstico, como algunos temían,

de algún siniestro y lloroso suceso. Mas el invencible co-

razón de este señalado y escelso Príncipe, que tan en-

cendidamente amaba este reino, no pudo en manera al-
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guna entibiarse: antes bien les advirtió, que no perdiesen

mas tiempo, ni gastasen palabras en vano, porque él por
ningún respeto dejaria de pasar á Mallorca. Llego á tal

estremo la humilde y amorosa porfía del arzobispo, que
viendo que las palabras no aprovechaban, quiso abrazarse

con él para detenerle. Lo mismo hizo su compañero.
Pero el Rey quedando siempre constante en su determi-

nación
,
se despidió de ellos

, y entro en su galera.

TARRAFO SESTO.

DEL

asroAsnsiB a)®sr ¡ramo ©a ¡ptD&sivQ&ifc»

Entre otros barones que el Rey mando avisar fué uno
el infante D. Pedro de Portugal (a): y porque el señorío

de esta isla recayó y estuvo algún tiempo en este prínci-

pe, será bien referir en suma lo que hace á este argu-

mento. Fué D. Pedro hijo del rey D. Sancho de Portu-

gal, y de la reina doña Dulce, ó según otros la llaman,

Aldonza su muger, hija de D. Ramón Berenguer prín-

cipe de Aragón, y de la reina doña Petronila sucesora

universal del rey D. Ramiro de Aragón su padre y her-

mana del rey D. Alonso abuelo de nuestro rey D. Jaime.

Habiéndose ausentado del reino de Portugal, el Rey por

razón del deudo le honró grandemente, heredándole en

el campo de Tarragona conforme á su calidad, y aun le

casó con Aurembiax condesa de Urgel, que era la mas
principal y rica señora que había en todo su reino. Mu-
rió la condesa este mismo año de 1231, sin dejar hijos,

quedando heredero universal en aquel condado el infante

su marido, á quien otorgó plenaria facultad de poder dis-

poner de aquel estado á su voluntad. Dejóle juntamente

todo el derecho que le pertenecía en el señorío de Valla-

(a

)

Zurita lib. 3, cap. 12. — Mariau. lib. 12, cap. 13.
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dolid y en los heredamientos del reino de Galicia. Con
lo cual vino á ser el infante muy poderoso en Cataluña.

(a) Recelóse el Rey que D. Pedro no se concertase con

D. Ponce de Cabrera, el cual pretendía tener derecho

en aquel condado; y así procuro en tiempo tratar de con-

cambiar el estado de Urgel y todo el derecho que le per-

tenecía en el reino de Portugal con el dominio útil del

reino de Mallorca. Efectuóse este concierto, otorgándole

el Rey que tuviese las Baleares en feudo durante su vida,

según la costumbre de Barcelona, con espresa condición

de que fuese obligado de acogerle en los lugares y casti-

llos fuertes
, y guardar su paz y guerra con moros y cris-

tianos á él y á sus sucesores, y que después de la muerte
del Infante, sus herederos se quedasen con sola la tercera

parte de las islas con las obligaciones antecedentes. Re-
servóse á mas del directo y soberano señorío ,

toda la Ai-

mudayna y las villas y castillos de Poílenza y xAlaron. Bajo

de estas condiciones presto el Infante homenage al Rey
en presencia de Pedro Perez justicia de Aragón

(
b).

(a) Beuter lib. 2 ,
cap. 44*

(ib
)

El real privilegio de este concambio dice de esta suerte (162)..

Manifestum sit ómnibus
,
quod ego infans domnus Petrus consultó,,

et ex certa scientia ac spontanea volúntate per me et per omnes suc-

hessores meos , cum prossend charla dono , absolvo et definió vobis do-
mino Jacobo Dei grada regí Aragonum et regni Majoricarum , co-

miti Barchinónos et domini Mordís-Pesullani , et vestris successoribus

in ceternum, totum comitatum Urgelli cum terminis et pertinentiis suis,

et cum ómnibus
,

quce pertinent ad eundem vel perlinere debeant , li-

berum. scilicet et quietum , ac totum jus
,
quod in eo habeo , vel haber

e

debeo, ratione donalionis vel legad illustris domnos Aurembix comí-

tissos Urgelli, sive ex testamento suo , sive alio quolibet ullo modo. Ita

quod ab hac die totum prosdictum comitatum habeatis, causa donatio-

nis ínter vivos pleno jure ad omnes vestras et vestrorum volúntates, ex-

cepto jure
,
quod prceclicta comidssa habebat in valle Oled

,
quod mihi

retineo , sicut in testamento illud mihi concessit. Nos itaque Jacobus

rex, per nos et successores nostros, recipiens hanc donationem comita-

tus Urgelli á vobis illustri Infand, donamus , concedímus et laudamus
vobis ad habendum , et tenendum integre diebus ómnibus vitce veslrce
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El P. Mariana escribe, que el Rey entrego la isla al

Infante, para que la gobernase en su lugar y como tenien-

te suyo; pero lo que elejamos referido es lo cierto. Con
esto quedará destruida la vana invención de algunos, que

sin algún fundamento han pretendido que D. Pedro paso

con armada á nuestra isla y la conquistó y libró del po-

der de los moros. Esta opinión no se apoya en la au-

toridad de autores antiguos, y menos en el valor de este

Infante, el cual como luego veremos, se mostró en esta

jornada muy remiso y poco amigo de las armas.

Cuanto al tiempo en que se hizo este concambio afir-

ma Beuter que fue después de la conquista de Iviza
,
en

totum regnum Majoricarum cum pertinentiis suis , exitibus et i'editi

-

bus
,
quos ibi habemus et habere debemus. Et in ínsula quoque Mi-

noricensi per terram scilicet, et per mare in hunc scilicet modum.
Quod regnum Majoricarum , et insulam Minoricensem , cum ómnibus

quee pertinent ad easdem , leneatis in tola vita vestra per Nos et suc-

ressores nostros infceudum et consuetudinem Barchinonee , et faciatis

inde nobis homagium , et donetis potestatem de ómnibus castris , ira-

tas et pacatus quandocumque nos voluerimus , et faciatis inde pacem
et guerram per Nos , et successores meos de christianis , et de tota

Andalucía. Et post mortem vestram habeant successores vestri, quos

vos elegeritis tertiam partem totius terree nostree in insulis supradictis,

et omnium exituum et redituum ipsarum, qui scilicet proveniunt omni
tempore per terram et per mare ; el ipsi successores vestri teneant ip-

sam tertiam partem in fceudum per Nos et nostros successores in per-

prtuum , ad consuetudinem Barchinonee. Et donetis nobis
,
potestatem

de castris , et faciatis per Nos et successores meos inde pacem et

guerram y retentis nobis integre Almudayna in civitati Majoricamm
et duobus castris Oloroni scilicet , et Pollentiee. Alia vero omnia. cum
sénioratico ac integra jurisdictione , ad nos vel nostros post obitum ves-

trum , libere revertantur. Conredimus insuper vobis ,
quod ordinetis et

disponatis libere
y
prout vobis videbilur expedire , de possessionibus óm-

nibus et lionoribus , et statu insularum prcedictarum y salvo dominio

nostro , et vestra. Jidelitate. Slabilimenta et ordinamenta
,
quee inde

feceritis , rata sint semper etfirma, tamquam si d nobis specialitcr

essent Jacta , et promiltimus vobis per Nos et meos successores , num-
quam contravenire. Preeterea si alia castra de novo preeter illa quee

dicta sunt , cedificaveritis in insulis supradictis , liceat vobis hoc facere,
et quod teneatis ea vos et successores vestri in perpetuum per Nos et
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lo cual tomo sin duda manifiesto error. Porque á mas de

lo que se colige del real privilegio del concambio, esta

donación fue antes de la segunda venida del Rey á Ma-
llorca, como el mismo lo refiere en su historia, la cual

siguen otros graves historiadores ; luego no pudo ser en
el año 1234^ ó según otros 1235, en que sucedió la con-

quista de Iviza. A mas de esto, es argumento para mí
evidente lo que hallamos, escrito en el libro del Reparti-

miento general , del cual arriba hicimos mención, donde
espresamente se dice, que á los primeros de julio de

1232 mandó el Rey hacer aquel memorial ó recopilación

en presencia suya y del infante D. Pedro de Portugal,

nostros , ad consuetudinal! Barchinónos , et quod detis inde potestatem

nobis , et quod habeamus nos et nostri duas partes exituum et redi-

tuum de uno quoque castro post obitum vestrum , et vos et succesores

vestri tertiam parten! y ad vestram vestrorumque voluntatem , tam per
terrani, quam per mare. Prceterea concedimus vobis quod possilis eme-
re possessiones militum et baronum et religiosorum , de quibus possi

-

tis faceré omnes vestras voluntates vos et vestri , salvo senoriatico et

jurisdictione ac jure nostro. Denique promittimus bona fide ,. et sine

engarnio vobis daré etfacere juvamen , ausilium > valensam ad de-
fensionem et retentionem pre&dicti regni et insularum , contra omnes
homines. Et promittimus vobis liceo attendere et complere , ut superius

continental'-, sub sacramenta vobis, d nobis prcestito coiporaliter , et

sub homagio-
, quod inde- vobis facimus ad forum Aragonum . Et ego

infans domnus Petrus fació vobis homagium ore et manibus , ad con—

suetudinem Barchinonce
,
pro supradictis ómnibus attendendis et con-

ser\>andis , et juro omnia supradícta , et singada
,
per me et successo—

res meos perpetuo vobis, et successoribus vestris fideliter observari.

Dat. apud Illerdam, tertio kalend. octob. Anno M.CC.XXXI.
Sig

*f*
num Jacobi Dei grada regis Aragonum et regni Majori. etc.

Testes hujus reí sunt Bsrengarius episcop. illerd. Frater Bernardus

abbas Sanctarum Crucium , Frat. Guilielmus de Cervaria , Frat. Pe—
trus Zendra ordhiis Proeclicatorum , Frat. Bernardus de Castro Epis-

copali, Atho de Fossibus majordomus Aragonum , Bodericus de Ti-

sana, Blasius Massa , Sanctius de Orla , Rliodericus Eximinis de

Luesia , Petrus Massa , Bernardus de Rocaforte ,, Garda de Cfrta>

Petrus Petri justitia Aragonum etc »

Sig
*f*
num Gulielmi Scribcc etc

*
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por el señorío que el Rey le había otorgado de esta isla.

Añádese mas, que el sobredicho autor notoriamente se

contradice, porque en otra parte escribe que la causa

principal porque el Infante hubo de ceder este reino fue

la fama que el de Túnez movía contra Mallorca con una
gruesa armada, hallándose sin fuerzas para defenderla, ó

porque de hecho no pudo resistir á los moros que en la

misma isla se habían rebelado. Lo demas que pertenece

á dicho Infante lo veremos en su propio lugar.

PARRAFO SEPTIMO.

sÁ&ma wh iba

Volvamos ya á nuestro Rey, el cual habiéndose em-
barcado con sus caballeros y algunas compañías, estan-

do para zarpar tuvo aviso de que el Infante había llegado

para seguirle en aquella jornada. Mas fue este designio

con tan poco apercibimiento, que solo traía consigo cua-

tro caballeros. Sintió el Rey esta flojedad y descuido,,

como era razón, por ser aquel príncipe de su sangre. Con
todo eso le admitid en su galera con un caballero y dos

escuderos, á los otros los mando D. Ñuño recoger en

una tarida. Hízose la flota á la vela
, y el segundo dia la

galera en que venia el Rey aporto en la villa de Soller,

donde hallaron un navio degenoveses, los cuales cre-

yendo que eran enemigos, comenzaron á retirarse; pero en

descubriendo el estandarte real
,
le vinieron á prestar la

debida reverencia. Pregunto el Rey, qué nuevas había

en la isla: respondiéronle, ^buenas, Señor.” ¿No ha lle-

gado
,
replico, la armada de Túnez?—»No sabemos que

haya en toda la isla enemigos.” Pué esta nueva de singu-

lar contento. Despacharon luego dos correos á la ciudad,

avisando de la llegada de su Rey, á quien también ofre-

cieron un buen refresco de gallinas y otros regalos.
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Cuando en la ciudad se tuvo noticia de esta venida,

fue estraordinario el contentamiento de todos. Enviaron
luego provisión bastante, y algunos regalos para el Rey

y su gente, y hasta cincuenta caballos bien aderezados,

acudiendo á servirle y acompañarle lo mas principal y
lucido de ella. Vino el Rey por tierra, y la Real re-

mando entró en el puerto de Mallorca. Fue tan grande

la alegría de todos los nuevos pobladores, viendo la pres-

teza y cuidado con que acudía á socorrerles, que soltan-

do las riendas á las lágrimas, mostraron el justo agrade-

cimiento. No fue menor el gozo del mismo Rey , el cual

viendo aquel alborozo tan universal no pudo tampoco de-

tener las suyas. Al tercer dia después de su llegada á la

ciudad aportaron los navios y taridas, en las cuales ve-

nían los caballos y lo demas necesario para la guerra. Dio
orden que los caballeros se pusiesen á punto, y que por

toda la isla hubiese atalayas, para descubrir de lejos al

enemigo. Al cabo de quince dias se supo por cosa cierta,

que el de Tiínez no venia aquel año.

Con estas nuevas determinó el Rey salir contra los

moros rebelados, que eran tres mil en numero, gente es-

cogida y muy hecha á las armas
,
que tenían por caudi-

llo al moro Xoarp. Al cabo de pocos dias cobró los cas-

tillos de Alaron , Pollenza y Santuiri. Viendo Xoarp que

ya no podían sufrir mas el combate de los nuestros, de-

terminó entregarse á partido: y así envió sus mensageros

al Rey ,
suplicándole que fuese servido de perdonarle el

yerro pasado, concediéndole á él y á otros cuatro de su

linage heredades, caballos y armas, con que pudiesen vi-

vir honradamente, y los demas compañeros suyos, que

pudiesen libremente habitar en la isla. Otorgó el Rey
este partido con publica escritura

, y con esto quedó la

isla por entonces algún tanto libre de las armas de estos

rebelados: verdad es que quedaron aun hasta dos mil mo-
ros escondidos por las sierras

,
los cuales no quisieron

darse á partido alguno. Entendió asimismo en algunas co-
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sas tocantes al gobierno, y en dar á censólas tierras de

su porción. El principal á quien el Rey encomendó este

negocio, fue un ciudadano honrado de Barcelona que se

decía Pedro de Moranta.

Hecho todo esto, teniendo el Rey por averiguado que

el de Túnez no pasaría aquel año á Mallorca
, resolvió em-

barcarse y volver á Cataluña, dejando la isla muy enco-

mendada al infante D. Pedro. Mas por cuanto no estaba

muy satisfecho de su valor, dejó en su compañía por asis-

tentes en el gobierno á D. Bernardo de Santa-Eugenia y
á D. Pedro Maza señor de Gavren ,

caballero mesnadero

del Roy, y con ellos quince caballeros mas y otros es-

cuderos, que á contemplación del dicho D. Pedro Maza
quisieron quedar en la isla.

Ordenadas las cosas de Mallorca, pasó el Rey á Cata-

luña, y de allí á Navarra, para proseguir el negocio que

había comenzado de la recíproca adopción con el rey

D. Sancho.

PARRAFO OCTAVO.

ssbiksbiba vmima malí ss*

A MALLORCA,

Y PRINCIPIOS DE LA CONQUISTA DE MENORCA.

Quedaban todavía en los montes (a) hasta dos mil

moros alzados, á los cuales, dado que los nuestros en todo

aquel invierno dieron muy cruda batería, hasta reducir-

los á estrema necesidad de hambre, jamas se quisieron

rendir por ninguna via á otra persona, menos que á la

del mismo Rey que había conquistado la isla. Vista esta

tan obstinada resolución
,
juzgaron D. Bernardo de Santa-

(a) Marsili. Rex iu Hist.
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Eugenia y D. Pedro Maza con acuerdo de los demas ca-

balleros, que convenia para total quietud del reino avi-

sar al Rey de aquella novedad, y así por el mes de mayo
del año 1232 partieron para Barcelona, donde el Reyes-
taba (no en Tauste como señala (a) Miédes) á darle aviso

del estado de la isla. Sabida esta nueva, mando luego el

Rey aprestar tres galeras
, y se fue con ellas á Tarrago-

na
,
para apresurar el viage. Acompañáronle á mas de los

dichos, D. Bernardo de Santa-Eugenia y D. Pedro Maza,
Fernán Perez de Pina á Torrella, y Lope Sánchez de

Roda , con algunas compañías de soldados con intento de

quedar en la isla.

Partieron del puerto de Salou ona noche muy tene-

brosa, y con el tiempo borrascoso: mas después de haber

navegado diez millas, esclarecióse el cielo con los rayos

de la luna, y abonanzóse el mar. Maravillado un caba-

llero, que se llamaba Bernardo Sespósses, de aquella tan

repentina bonanza, volviéndose al Rey le dijo: Señor,

tanto os ama y favorece el cielo
,
que en vuestra com-

pañía podemos navegar con barcos de juncos . Verda-
deramente todos nos recelábamos de alguna gran bor-

rasca cuando partimos*, pero ahora claramente vemos
que teniendo al cielo propicio

,
tendrémos una muy

próspera y feliz navegación. Respondió el Rey: ¿No
sabéis que esta jornada la habernos emprendido para
honra y gloria de Dios

, y exaltación de nuestra santa

fe'? Pues tened por cierto que él prosperará nuestro

viaje
, y favorecerá nuestros intentos . Así lo refiere él

mismo en su Historia. Respuesta digna de un príncipe

cristiano, bien diferente del arrogante y temerario orgu-

llo con que Julio César en semejante ocasión animó al pi-

loto del barco en que iba, que por la contrariedad de

tiempos amedrentado quería volver atras, diciéndole:

Pasa adelante
,
no temas

,
que la buena fortuna del

César va contigo. Al tercer dia desembarcaron en Por-

ta) Lib. 8, cap. 9.
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topí. No se puede imaginar el gozo de los moradores de
la isla cuando vieron á su Rey. Salieron todos á recibirle

con universal aplauso y estraordinarias muestras de amor.
No fue menor el contento que recibió el Rey hallando la

ciudad tan poblada y lucida. En particular se holgó en
estremo viendo la obra de la iglesia mayor muy adelan-

tada, con tan admirable y suntuosa traza, como afirma

Miédes (a), cuanto de ninguna otra el había visto, déla
cual estaba ya acabada la capilla mayor. Aquí rindió á

Dios y á la Virgen Madre infinitas gracias, por tan prós-

peros y felices sucesos por mar y tierra. Luego entendió

en pacificar el reino. De los moros rebelados, á unos que
voluntariamente se habían entregado dejó en su libertad

para que quedasen á poblar la tierra
, á otros vendió en

publica almoneda
;
los demas los repartió entre los caba-

lleros que le iban sirviendo en aquella jornada.

Entre otros caballeros que en esta ocasión se hallaban

en Mallorca fue uno Fr. Ramón de Serra comendador de

los templarios de Mallorca, llamado el menor, á diferen-

cia de otro del mismo nombre que era su tio, y comen-
dador deMonzon. Este caballero dio un importante con-

sejo al Rey
, y fue que luego enviase las galeras en que

había venido á Menorca, avisando á los de aquella isla de

su llegada, y mandándoles que se entregasen debajo de

su señorío; donde no, que le seria forzoso haber de pasar

allá, y castigar rigurosamente su inobediencia. Aproba-

ron este consejo D. Bernardo de Santa-Eugenia y D. Pe-

dro Maza. Y así dio luego orden que los tres caballeros,

esto es, D. Fr. Ramón de Serra, D. Bernardo de Santa-

Eugenia y D. Pedro Maza partiesen para aquella isla,

dándoles sus despachos escritos en arábigo, enviando con

ellos un alfaquin judío zaragozano, por nombre Salomón,

hermano de Habrel, para que les sirviese de interprete:

y advirtiéndoles que él iria á un cabo de Mallorca
,
que

(a) Miédes lib. 8, cap. 11.
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se dice de Pera, el mas cercano á Menorca, y que de

allí aguardada la respuesta y prevendría el socorro.

Llegaron el dia siguiente las galeras á Menorca
, y sur-

gieron en el puerto que está enfrente de Mallorca, junto

á Cindadela, principal población de aquella isla. Fue
grande la turbación que recibieron aquellos isleños: con

todo eso, habiendo entendido que las galeras eran del rey

de Aragón y Mallorca, al mismo punto resolvieron el

alcaide y los ancianos del pueblo salir á la lengua del

agua á darles la bienvenida. Convidáronlos una y muchas
veces con muestras de humanidad á que desembarcasen y
entrasen en la villa, donde los servirían con todo el gus-

to posible, por el respeto debido á su Rey y Señor. Res-

pondieron los embajadores
,
que no podían entrar en la

villa hasta que hubiesen dado su embajada. Mando luego

el alcaide que dejasen todos las armas, é hiciesen de nue-

vo reverencia á los embajadores. Con esto abordaron las

galeras, volviendo las popas hácia el puerto, y aquellos

isleños aparejaron colchones y almohadas con sus alfom-

bras y otra rica tapicería en que descansasen. Salieron

á recibirlos con gran contentamiento y humanidad el al-

caide y su hermano el almojarife (era este un renegado

natural de Sevilla, á quien después el Rey hizo señor de

aquella isla) y los demas ancianos y regidores. Leyóse pu-

blicamente la real carta del tenor siguiente

:

Esto os dice y manda el rey de Mallorca : vosotros

veis claramente que Dios Todo-poderoso nos ha entre-

gado el señorío de la isla y reino de Mallorca
,
la cual

queriendo defender con todas sus fuerzas el jeque Bo

-

hihe que entonces la señoreaba
, no pudiendo contras-

tar nuestras armas
,
sin hallar misericordia en noso-

tros
, fue vencido y los suyos pasados á cuchillo . Y es

averiguado que no fue jamas nuestra voluntad
,
que de

suyo es inclinada á la piedad
,
derramar tanta sangre

humana
,
sino que su soberbia y temeridad forzó núes-
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tra clemencia á rendir con violencia su orgullo . Yasí

ahora os certificamos que habernos de pasar á Menor-
ca ,

para que vosotros que sois del distrito de este nues-

tro reino
, y por consiguiente vasallos mios

, reconoz-

cáis por Señor y Rey vuestro
,
al que obedece como d

tal la cabeza de todo este reino . Esto es lo que que-

remos que sepáis
, y os aseguramos por Dios verda-

dero
,
por cuya voluntad y poder nosotros reinamos

,

que no queremos ni deseamos vuestra muerte
,

ni el

derramamiento de vuestra sangre y de vuestros hijos y
mugeres , 50/0 05 pedimos esta isla

,
que Dios ha puesto

en nuestras manos . Por tanto
, 5/ pacíficamente os que-

réis rendir y entregar
,
reconociéndonos por Rey y Se-

ñor vuestro
, como /o hicisteis antes con el jeque de Ma-

llorca , tened por cierto que os recibiremos debajo de

nuestra protección y amparo
;
mas si vosotros escojeis

antes morir ó quedar cautivos
,
si« que podáis escapar

de nuestras manos
,
vuestra será la desdicha .

Oidas estas razones, rogo el alcaide á los embajado-

res que se aguardasen hasta la mañana siguiente, porque

entretanto tomarian su acuerdo, y darían la respuesta con

mayor deliberación. Pareció bien á los embajadores lo

que el alcaide les pedia, y así le concedieron aquel plazo.

Volvieron otra vez á suplicarles, que entrasen en la villa;

mas ellos insistieron en decir que no lo harían, hasta tanto

que tuviesen la respuesta á gusto de su rey y Señor. Sin

embargo de esto los regidores de aquella isla les enviaron

diez vacas, cien carneros, cien pares de gallinas, mucha
panática y vino, y ellos volvieron á embarcarse en las

galeras, hasta tanto que los isleños hubiesen tomado re-

solución.

Aquel mismo dia á hora de vísperas se halló el Rey en

el promontorio de Pera, de donde claramente se descu-

bre Menorca. Habían venido con el solos seis caballeros,

algunos otros escuderos y gente de palacio. Entre estos se
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hace espresa mención de D. Sancho Duerta y D. García

su hermano y Pedro López de Pomar (a). En este lugar

puesto el sol, mando poner fuego á unos grandes lentis-

cos, para que desde lejos juzgasen que había allí muy nu-

merosos y lucidos escuadrones: gallardo ardid y estrata-

gema digna de la agudeza del Rey, en quien concurrían

igualmente el ánimo industrioso y la industria animosa.

Viendo los menorquines aquellas grandes hogueras, acu-

dieron luego á los nuestros, á pedirles lo que era. Res-
pondieron que era el ejército de su Rey y Señor, que es-

taba aguardando la respuesta: con lo cual atemorizados

los bárbaros, procuraron con mayor diligencia tomar
acuerdo en lo que se les pedia. Y así el dia siguiente vino

el alcaide, el almojarife y los ancianos con otros trescien-

tos de los mas principales de la isla, y dando su respuesta

dijeron. Que rendían primeramente muchas gracias á

Dios Todo-poderoso y al reyTL Jaime su Señor, por el

beneficio tan singular que les hacia en admitirlos debajo

de su sombra y real amparo; y que muy de grado con-

sentían en sujetarse á su obediencia y vasallaje, para lo

cual suplicaban que se les diese cierta noticia de los pac-

tos y conciertos con que habían de vivir: y dado que
aquella isla no fuese tan abundante de mantenimientos

y otras riquezas, con todo eso les ofrecieron pagar cada

año tres mil cuarteras de trigo, cien vacas, y entre ove-

jas y cabras otras quinientas cabezas, con tal que el Rey

y sus sucesores fuesen obligados á defenderlos y ampa-
rarlos en todas las ocasiones que se les ofreciesen. Res-
pondieron los embajadores que les parecía bien la res-

puesta
;
pero que advirtiesen que tenían también obli-

gación de entregar al Rey á Ciudadela y el castillo prin-

cipal
, y las otras fortalezas de la isla. Mostraron los is-

leños gran sentirñiento de esta ultima demanda; mas al

fin recelosos de mayores inconvenientes
?
vinieron bien en

[a) Zurita lib. 3
,
cap. 14.
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todo lo que se Ies pedia

,
diciendo que confiaban mucho

de la real benignidad y clemencia
, y que con esta se-

guridad se ponían del todo en sus manos. Parecióle á don
Assalid añadir al pecho sobredicho dos quintales de man-
teca y doscientos besantes. Continuáronse los autos del

concierto y entrega, para perpetua memoria. Estuvieron

los embajadores en la isla tres dias, entre tanto que aca-

baban de concertar la respuesta de su embajada.

Quedaba el Rey todavía en el cabo de Pera continuan-

do la estratagema de las hogueras, cuando el cuarto dia

llegó un mensagero dándole aviso de la vuelta de los em-
bajadores y síndicos de la isla de Menorca

,
que venían

á besar sus reales manos, y prestarle obediencia y vasa-

llaje. Recibió D. Jaime muy gran contentamiento con

aquellas nuevas, y así mandó luego aderezar la posada,

cubriendo las paredes de rica tapicería, y el suelo de ver-

des yerbas y olorosas flores, y aderezando para ostenta-

ción de magestad un real trono con grande aparato y
riqueza , y

adornó su persona con ropas y otras insignias

reales. A los embajadores, luego que hubieron desem-
barcado, envió caballos en que viniesen. En fin quiso en

todo dar muestras de su grandeza
,
para salir mejor con

su intento.

Venían por parte de aquella isla, el almojarife herma-
no del alcaide con otros cinco ancianos los mas ricos y
poderosos; y llegando á la presencia del Rey, hincados

de rodillas le hicieron un estraordinario reconocimiento,

y le ofrecieron de parte del alcaide el señorío de aquella

isla, entregándosele muy de grado para siempre, como
á su Rey y Señor, por humildes vasallos. Respondió el

Rey, que les agradecía la voluntad con que se rendían

á su obediencia y servicio ,
advirtiéndoles que se había

apartado de su ejército, y retirado en aquel lugar, para

recibir su respuesta con mas quietud y sosiego. Conten-

tos los embajadores, besando la tierra hicieron al Rey in-

finitas gracias por aquella merced. Los caballeros que el
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Rey habla enviado á la isla refirieron lo que habían pac-

tado. Comunicólo todo D. Jaime con los suyos, habiendo

mandado salir fuera los síndicos de la isla. Fueron to-

dos de parecer que se debía admitir aquel concierto. Con
esto mandó luego el Rey llamar al almojarife y sus com-

pañeros, y les dijo que el tenia por bien todo lo que

sus embajadores habían concertado: de lo cual se hicie-

ron nuevos instrumentos, autorizados con el sello real.

Este fue el principio de la conquista de Menorca, que-

dando sus naturales desde entonces pecheros y tributa-

rios á la corona de Aragón: lo demas dirémoslo en su

propio lugar. Estuvo el Rey en Mallorca julio y agosto

de 1232. Zurita añade que proveyó entonces lo que to-

caba al repartimiento de la isla.

No puedo dejar de escribir
>
siquiera de paso, lo que

el mismo Rey en su historia nos cuenta que le sucedió

estando en el promontorio de Pera, aguardando el suceso

de la conquista de Menorca. Entre otros caballeros que

en aquella ocasión le asistieron *>
uno fue Pedro López de

Pomar, el cual ántes babia sido enviado por embajador

al alcaide dejativa. Este caballero, viendo que el Rey
no cesaba de alabar á Mallorca, asi por la fertilidad, ri-

queza y otras buenas calidades de. este reino, como por

la valentía y ánimo de sus naturales, según habían des-

cubierto en tantos y tan porfiados asaltos y sangrientas

batallas, le dijo: Señor
,
vuestra Magestad cada hora

nos predica y engrandece las alabanzas de Mallorca ,

y el esfuerzo de sus moradores
;
yo quisiera que tocara

el pulso á los moros de Valencia
, y viera claramente

que sus pechos son de acero y casi del todo incontras-

tables
,
particularmente los ballesteros que son estre-

madísimos en tirar . ^Acerca de estas palabras (son las

apropias del mismo Rey traducidas) nos quedamos muy
^alterados y conmovidos, porque desalababan á Mallor-

ca, por alabar á Valencia.” Esto lo refirió el Rey en

ocasión que estaba en Alcaniá tratando con D. Blasco de
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Alagon y el maestre del Hospital Hugo de Folchalquer,

de la conquista que pretendía hacer del reino de Valencia.

PARRAFO NONO.

CONQUISTA DE LAS ISLAS PITHIUSAS Ó PINARIAS,

Avasallada del todo Mallorca, y hechos tributarios los

vecinos de Menorca, dos años después que el Rey había

pasado á Aragón, (a) estando en Alcañiz D. Guillen de

Mongriu, sacristán de Gerona y electo arzobispo de Tar-

ragona por muerte de Spargo, en compañía de Bernar-

do de Santa Eugenia y otro hermano suyo, Je suplicaron

les diese licencia para ir á costas suyas con otros caballe-

ros de su familia
, á la conquista de Iviza. Dióla el Rey

con espresa condición de que ganada, quedase en feudo

de la corona real de Aragón. Acompañaron al electo en

aquella espedicion
,
entre otros ricos hombres y caballeros

principales, el infante D. Pedro de Portugal, de quien

antes habernos hablado, y D. Ñuño con otras compa-

ñías de gente particular. Llegó la armada á la isla, y
luego poniendo cerco á la villa principal, con sus inge-

nios de batir la pusieron en tal aprieto, que sin embargo

de que estaba defendida y pertrechada con tres muros y
un fuerte, forzaron á los cercados á que se entregasen á

partido. El primero que escaló el muro fue un adalid,

que se decía Juan Chico, natural de Lérida. Quedó
desde entonces aquella isla , de la cual los cartagineses y
romanos hicieron tanto caudal en sus empresas

,
como ya

(a) Historia Real.— Beuter lib. 2, o. 12. — Zurita lib. 5, cap. 20.

— Marian. lib. 12, cap. 16.—Miédes lib. 10, cap. 5.
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vimos, al señorío de la corona de Aragón en lo tempo-

ral, y en lo espiritual al arzobispo de Tarragona. El

obispo de Albarracin siente que aquel señorío fue dividido

en cuatro partes: La primera para el Rey, la segunda

para el arzobispo é iglesia de santa Tecla de Tarragona,

la tercera para D. Ñuño, y la cuarta para D. Pedro de

Portugal
; y que en estas dos postreras sucedió el Rey,

quedando la jurisdicción eclesiástica por el dicho arzo-

bispo, y los frutos y rentas que pertenecen á santa Te-
cla, por el arcediano de S. Fructuoso. En algunos ana-

les se halla, que esta conquista fue el año de 1235. La
cual opinión parece que quiso seguir Zurita y otros. Pero

según los comentarios del Rey, y otros graves escrito-

res
,
que ponen este suceso dos años después que el Rey

habia vuelto á Aragón después de esta tercera venida á

Mallorca, hemos de decir forzosamente, que fue el de

1234, como espresamente lo escribe Mariana. No con-

traria á lo dicho Jo que yo tengo notado, que el rey don

Jaime en un privilegio, cuya fecha es á los 20 de marzo
del año 1232, concede largas escepciones á los habita-

dores de las islas de Mallorca, Menorca é Iviza: porque

aunque no hubiese conquistado dicha isla, con todo éso,

porque caia dentro los limites de su conquista, ó porque

pertenecía al reino de Mallorca, pudo hacer leyes y
otorgar privilegios á sus vecinos, para cuando fuesen con-

quistados.

Merece sin duda una muy singular alabanza y perpe-

tuo renombre D. Guillermo de Mongriu
,
sacristán de Ge-

rona
,
así por lo que hizo en esta empresa y en la de Ma-

llorca
,
como por su aventajada y rara humildad cristiana.

Porque habiendo el papa Gregorio IX dado el arzobis-

pado de Tarragona al santo Fr. Ramón de Peñafort su

capellán, confesor y penitenciario, rehusándolo él, fué

el dicho sacristán por elección del mismo santo (raro

testimonio de sus grandes prendas) nombrado para aque-

lla dignidad; la cual aunque al principio acepto, pero
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después no quiso jamas ser consagrado, quedando coa
solo el título de electo.

La otra menor de las Pithiusas, llamada antiguamente

Ophiusa, y ahora Formentera, también se rindió al se-

ñorío del mismo Rey (a). Zurita siente que esta isla es-

taba yerma
,

lo mismo escribe Miédes : otros sienten lo

contrario; á mí me parece esto mas probable, así por la

autoridad de Beuter y otros graves y antiguos escritores

que lo afirman, como porque según ya vimos, en tiem-

pos pasados estuvo aquella isla tan poblada
,
que tuvo su

propio obispo: y aun hoy dia se ven en ella muchas se-

ñales y vestigios de esta verdad. Añade Beuter, que la

Conejera y Cabrera fueron señoreadas de los nuestros, y
que habiendo vuelto pocos meses después los moros con

una gruesa armada á Iviza, fue defendida valerosamente

de los cristianos
,
rebatiendo á los barbaros de toda aque-

lla costa, con grande esfuerzo y valentía (163).

PARRAFO DIEZ.

DE ALGUNAS OTRAS COSAS MEMORABLES

TOCANTES k DON PEDRO, INFANTE DE PORTUGAL, SEÑOR DE MALLORCA.

No será fuera de propósito referir aquí brevemente lo

demas que hallamos en memorias antiguas de este prín-

cipe, al tiempo que gobernó este reino. Estando el Rey
en Calatayud, á los 20 del mes de mayo del año 1236,

(b) el Infante hizo reconocimiento y pleito homenage por

mandado del Rey á la reina D? Violante, que en caso

que el Rey muriese acudiría con los mismos derechos de

aquellas islas á ella y á sus hijos, de la propia manera

que era obligado al Rey. Esto hizo en presencia de doa

(a) Beuter lib. 2, c. 21. — Zurita lib. 3
,
c. 20. — Miédes lib. 20

,

cap. 5. (b) Zurita lib. 3 ,
cap. 25.
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Pedro Fernandez de Azagra señor de Albarracin

,
de don

Pedro Gornel y otros caballeros.

De Calatayud vino el Infante á Mallorca ,
donde el año

1237, habiendo nuevas que los moros africanos querían

venir con gruesa armada, á voluntad y ruegos del regi-

miento de este reino otorgo plenaria facultad para que

pudiesen imponer ciertos derechos
,
que acá llamamos ta-

llas
,
para efecto de fortificar mejor la isla, aprobando la

elección que se había hecho de Pedro Ortiz, Roberto de

Tarragona, Bernardo Español, Guillermo Hugon, Gue-
rao de Oízeto, Valentín de Torres , Raimundo de Cléri-

go, Raimundo Cortés, Roldan Sabater y Arnaldo Urreal,

por superintendentes y exactores de dicha talla: consta

por un privilegio, cuya data es á los 22 del mes, de mayo
del mismo año.

En el de 1239, habiéndose movido una gran diferen-

cia acerca del compartimiento del agua de la fuente prin-

cipal que entra en la ciudad de Mallorca, se hizo una
general concordia entre el obispo, el infante y los baro-

nes y caballeros de este reino. El tenor de este concierto

empieza en la forma siguiente;

Nos Raimundo
,
por la gracia de Dios obispo de Ma-

llorca
, y el Sr. Infante

, y el Sr. Nano Sans
, y Gui-

llermo Hugo lugarteniente del Sr. conde de Ampúrias
,

y Arnaldo de Apiraria lugarteniente del Sr. Gastón y
de Pedro de Centellas sacristán de Barcelona

, y Ber-
nardo de Bou lugarteniente del señor obispo de Bar-
celona

,
Raimundo Despuig lugarteniente de los hijos y

herederos de Raimundo Alaman y Guillermo de Cla-

ramonte
, y Pr. Dalmao de Bozol comendador del Tem-

ple en Mallorca
, r Pr. Lope Desbruy comendador de

la casa del Hospital de San Juan
, y Guillermo Delfí

procurador de Bernardo de Villagranada arcediano
de Barcelona

, etc.

En el año 1244 parece que el Sr. Infante acabo de te-

ner el señorío de este reino. Consta por el privilegio coa
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que absolvió á los habitadores del sacramento y home-
nage, el cual dice así:

Nos el infante D. Pedro
,
hijo del ilustre rey de Por-

tugal, á los amados y fieles prohombres de la ciudad
é isla de Mallorca

, salud y plenitud de gracia . Se-
páis como nosotros hemos hecho concambio del reino de
Mallorca con el Señor Rey

, y que quedamos cumpli-
damente satisfechos . Mas por cuanto vosotros nos ha-
béis prestado sacramento de fidelidad y homenage

,
por

lo cual , sin voluntad y consentimiento nuestro no po-
déis admitir al dicho Rey ni otra alguna persona por
Señor

;
por tanto con la autoridad de las presentes os

absolvemos de dicho juramento de fidelidad con que nos

estabades obligados, mandándoos que de aquí en ade-

lante recibáis por Señor vuestro á D. Jaime Señor de

Aragón ;
mandando al maestro Juan canónigo de Ma-

llorca, que publicamente os absuelva de dicho jura-
mento . Dada en Algecira, á los 3 dejunio del año 1 244*

Aquí se nos ofrece una grave dificultad acerca de lo que

dejamos escrito de este ultimo concambio: porque en el

libro de los privilegios reales he hallado uno del mismo
infante, cuya data es un dia antes de las idus de octubre

del ano 1254, en que en presencia de Raimundo obispo de

Mallorca
, y otros muchos caballeros, confirma á la uni-

versidad y reino de Mallorca, y en su nombre á Miguel

Nuñiz, Bernardo de Pont, Valentín de Torres y Beren-

guer de Vilafranca entonces jurados de esta ciudad, la

donación que el rey D. Jaime les había hecho del lugar

de Portopí, como largamente se contiene en dicha carta.

Y débese notar que aquella concesión fue otorgada por el

Rey en el ano 1249.
Esta dificultad se suelta con el nuevo concambio que el

Rey hizo, recibiendo del Infante las villas de Murviedro,

Almenara, Burriana, Segorbe y Morella, y dándole de
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vida treinta y nueve mil sueldos de renta, con el domi-

nio y jurisdicción de Mallorca. Otorgóse este privilegio

el ultimo de junio del año 1254*
La ocasión que hubo para que el Infante déjasela pri-

mera vez este reino, quiere Beuter (a) que fuese la fama
que se levantó poco después de la general conquista, de

que el de Tiínez con una grande y poderosa armada venia

sobre esta isla, y que por no tener bastante poder para

defenderla, la renunció, dando en trueque la ciudad de

Segorbe y la villa de Morella con otros lugares circunve-

cinos, y los demas derechos que le pertenecían. En lo

que toca á este concambio no tengo duda, porque es ave-

riguado (b) que el Infante fue señor de Morella y de los

otros lugares. Pero en lo que dice acerca del motivo, es

notorio engaño; porque según dejamos referido, la venL
da de aquel jeque se divulgó luego después de la conquis-

ta, y el Infante tuvo el señorío de este reino muchos
años después. El auto de este concambio dice el sobre-

dicho autor y otros (c) que está en el archivo de More-
lla. Añade mas, que en el año 1242 ,

siendo rey de Por-

tugal D. Sancho segundo de este nombre, á quien por la

forma del sombrero de que usaba llamaron Capelo, vien-

do los grandes de aquel reino la flojedad y descuido con
que aquel rey los gobernaba

,
siguiendo en todo el gusto

y los antojos de la reina D? Mencia su muger, preten-

dieron derribarle del trono: pero el pontífice romano,
que entonces era Inocencio, juzgando que bastaba poner

un lugarteniente
, encomendó aquel gobierno á D. Alonso

su hermano, príncipe valeroso y prudente. De esto tene-

mos una decretal (¿) dirigida á los barones y condes de

aquel reino. Luego que el infante D. Pedro tuvo noticia

de la mudanza del gobierno, solicitó al rey D. Jaime
para que sin dilación enviase procuradores á Portugal

(a) Lib. 2, cap. 24 y 21. (b)
Zurita lib. 3, cap. 4$. — Scolan.

lib. 8, cap. 6, t. 2. (c) Lib. 2, cap. 44* — Marian. lib. 13, c. 4*
[d) Gap. Graudi de suplenda negligen. Praelatorum in 6.
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para ver si hallarían entrada

,
para poder pedir sus dere-

chos. Pero fueron estos embajadores tan mal recibidos,

que al punto los echaron de todo aquel reino. Con esto

quedo el Infante muy receloso de que el Rey no le qui-
tase las tierras que le había dado en el reino de Valen-
cia

,
porque los derechos que le habia cedido sobre Por-

tugal eran imaginarios. Pero fue tanta la magnanimidad

y largueza del Rey, que para asegurarle mas, quiso de

nuevo confirmar el concambio.

Yo tengo por mas probable lo que cuenta el obispo de

Albarracin (a), que estando el rey D. Jaime en la villa de

Montaban en conversación con D. Jimeno de Urrea y
D. Blasco de Alagon sobre las guerras pasadas

, y los prós-

peros sucesos que habia tenido en ellas, y muy en parti-

cular de la conquista de este reino, y del pacífico estado

de que gozaba
,
mostrando muy grande y estraordinario

contento de haberlo limpiado de una tan maldita y pes-

tilencial semilla, y añadido á su real corona una piedra

de tanto valor, y que tenia muy particular cuenta con el

buen gobierno y pacífico estado de Mallorca, respondió

entonces D. Jimeno, que también habia tenido cargos en

la conquista y estaba enterado del estado de esta isla:

^Ciertamente, Señor, que puesto que vuestra real pru-

dencia no necesita de mis consejos, fiado en mi fidelidad

y amor, me atreveré á avisar á vuestra Magestad que

tengo muy gran recelo de que el reino de Mallorca en

breve no se pierda por el descuido, negligencia y floje-

dad del infante de Portugal.” Mostró el Rey agradecer

el aviso, añadiendo que presto vería la enmienda de aquel

yerro; porque ya el Infante habia vuelto á Cataluña, y
dejado el señorío de la isla; habiendo recibido bastante re-

compensa por sus derechos.

Las demas acciones y sucesos de este príncipe, como
agenas de nuestro instituto

,
las pasamos en silencio.

Cuanto á su muerte en esta ciudad, se tiene por cosa muy
(a) JVliécles lib. 9 ,

cap. 14.
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constante que en la sacristía de la iglesia de san Francisco

había un sepulcro, donde estaba enterrado el cuerpo del

infante de Portugal
, y que habiéndose pegado fuego en

aquel lugar, se abrasó todo y convirtió en cenizas, que-

dando ileso el cuerpo del bienaventurado mártir y doc-

tor ínclito Raimundo Luíl. De esto parece que se podía

inferir que el infante D. Pedro murió en Mallorca, como
en efecto lo afirma un moderno (a) por esta misma razón.

A mí no me parece cosa verosímil que habiendo el Infante

renunciado el señorío de este reino, teniendo tantos y
tan ricos estados en Valencia y Cataluña, quisiese pasar

aquí su vida
,
apeado de la dignidad real. Añádese á lo

dicho lo que escribe Miédes (¿), que aun cuando tenia el

cetro, llegó á tanto su flojedad y tibieza
,
que vino á echar

de sí todo el gobierno, procurando por todas vias volver

á tierra firme para vivir descansadamente. Yo he hallado

en unos papeles manuscritos, que aquel sepulcro era de
otro infante de Portugal

,
que viniendo de Roma acabó

en esta ciudad su vida.

PARRAFO ONCE.

DEL

UStSMÍSS ¡D<MÍ 4TM8HB 2)® »

HIJO DEL GRAN CONQUISTADOR.

Por haber sido este Príncipe el que heredó el supremo
señorío de este reino, bien es que comencemos ya á dar

noticia de él y de sus acciones. Después que el Rey se

apartó de D? Leonor su muger
,
por causa del estrecho

deudo que con ella tenia (o), hubo en la reina D? Vio-

{a) Escolan, lib. 3, cap. nlt. (b) Lib. 9, cap. 13. (c) Zurita

lib. 3, cap. 19 y 43. —Miédes lib. 14? cap. 18.

6o
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lante, bija de Andrés rey de Ungría, cuatro hijos y otras

tantas hijas, D. Pedro, D. Jaime, D. Fernando y Don
Sancho, y las infantas D? Violante, D? Constanza,

D? María y D? Sancha. Procuro este cristianísimo Prín-

cipe atajar las discordias que entre sus hijos se podían

encender acerca la sucesión: y así quiso en vida dividir

entre ellos sus reinos y señoríos
,
así los que había here-

dado de sus mayores
,
como también los que él mismo con

su valor había ganado de los moros. Verdad es que en

esto, quizá por seguir el gusto de su muger o por otros

particulares respetos, se mostró algo inconstante, varian-

do una y muchas veces en el repartimiento de sus reinos

y estados, dando y quitándolos á su alvedrío; ocasión

no pequeña de graves discordias entre sus hijos. Y débese

notar que cuando el Rey hacia estas divisiones, mandaba
á sus hijos que las jurasen y prometiesen guardarlas in-

violablemente. De lo cual nacieron muchas y muy gra-

ves dificultades, por haberlas después alterado, como lar-

gamente disputa el gran corifeo de la jurisprudencia,

Raido, donde
(
a) hace espresa mención de las donacio-

nes que hizo el Rey á sus hijos de los reinos de Aragón

y Mallorca
,
que por no ser cosas propias de nuestro asun-

to, paso en silencio. Solo advierto que pudo bien revo-

car y anular dichas donaciones y hacer otras de nuevo,

por cuanto, según nota el mismo autor, decian orden á

la ultima disposición, mayormente considerada la auto-

ridad de la persona real.

Estando en la ciudad de Barcelona á los 21 del mes

de agosto del año 1262, en presencia de algunos prela-

dos y ricos hombres dio al infante D. Pedro el reino de

Aragón con el condado de Barcelona, desde el rio Ginca

hasta el promontorio, que hacen los montes Pirineos en

nuestro mar, que vulgarmente llaman cabo de Creus, y
hasta los collados de Perelló y Panizas. Concedióle asi-

mismo el reino de Valencia hasta el rio de Alventosa. A
(a) Super feudis tit. de pace juram. §. ítem. Sacramen.
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nuestro infante D. Jaime dio el reino de Mallorca y Me-
norca, y la parte que entonces tenia en Iviza, el estado

de Montpeller, y los condados de Rosellon
,
Colibre, Con-

fíente y Cerdania, con el señorío de Vallespir, con espresa

condición, que en caso que no tuviesen hijos varones fue-

se recíproca la sustitución. De este ultimo repartimiento

escribe Garboneli, que pareció mal á todos sus vasallos,

quizá porque desmembraba de la corona de Aragón una
parte tan principal como era Mallorca. Zurita escribe que

hecha esta ultima división, puso á los infantes en pose-

sión de las tierras que les había señalado. Pero yo tengo

notado entre los privilegios reales recondidos en los ar-

chivos de esta universidad, que en el año 1256, á los

2 de agosto envió el Rey una real carta desde Valencia

á esta ciudad de Mallorca, del tenor siguiente (164)*

Don Jaime por la gracia de Dios rey de Aragón
,

de Mallorca y de Valencia
,
etc . : á los amados y fie-

les suyos los prohombres y á toda la universidad de la

ciudad y reino de Mallorca
,
salud y gracia . Sabed

que os enviamos nuestro caro hijo el infiante D . Jaime
heredero de este reino de Wlallorca y de Montpeller .

Y así os encargamos y mandamos que vistas las pre-

sentes
,
le prestéis homenage

,
que después de nuestros

dias le reconoceréis y tendréis para siempre por Rey
y Señor vuestro natural.

Vino luego el Infante al reino de Mallorca, y á los 20
de agosto del mismo año, habiendo tomado posesión de

él, confirmó todas las exenciones y franquezas que el

Rey sú padre había otorgado á los mallorquines.

Sin embargo de esto he hallado otro privilegio del mis-

mo Infante con fecha de 11 de marzo del año 1256, en
la ciudad de Mallorca. De lo cual se puede inferir que ya
en este tiempo había llegado á este reino, de donde des-

pués por alguna ocasión volvió á la corte del Rey su padre.
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Después de diez años, esto es, en el de 1266, estando

el Rey en la ciudad de Barcelona con intento de pasar á

Montpeller, para efectuar el matrimonio que habian tra-

tado D. Guillen de Rocafull y el conde Fierres de Sa-
boya, de su sobrina Beatriz hija del conde Amadeo y de

la condesa Cecilia hija de Missira Beroldo señor de Mar-
sella, con el infante D. Jaime, á quien daban en dote

quince mil libras tornesas, supo que aquel casamiento, ó

por muerte de esta señora
, d por otra causa que no se

sabe, no tuvo efecto (a): y así se trato luego de casarle

con D? Esclaramunda, hermana del conde de Fox. Vino
esta señora muy acompañada de los suyos á la ciudad de

Barcelona, donde con grandes fiestas y estraordinaria so-

lemnidad celebro el Infante sus bodas. El Rey su padre

se quedo en Montpeller, por negocios tocantes á aquel

estado.

Beuter refiere (¿), que estando el Rey en Torrellas de

Camarena
,
aldea de Teruel ,

llego el infante D. Jaime con

el abad de Poblete, y suplicóle que le hiciese merced de

ayudarle á los gastos que se le ofrecían en el matrimonio

que su hermana la reina de Francia D? Isabel habia con-

certado con D? Esclaramunda condesa de Níves hija del

conde de Fox Ramón Benet Berenguer
, y que el Rey pa-

gado de aquel matrimonio, le dio para ayuda de costa se-

senta mil sueldos cuando fue en Teruel, porque no se ha-

llaba mas moneda en su recámara por entonces; y que

con este despacho se fue el Infante á celebrar su casa-

miento.

Este mismo año de 1266, á los 11 de junio murió don

Ramón de Torrella primer obispo de Mallorca. Fue en-

terrado en su catedral, en la capilla que llamamos de

Corpus Christi
,
en una hermosa sepultura, que hizo Ber-

nardo Coscol sacerdote, su capellán. Este prelado puso

en orden las prebendas, canongias y beneficios de esta

iglesia, y particularmente fundo en ella dos beneficios

[a) Miédes lib. 17, cap. 11. (b

)

Lib. 2, cap. 55.
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que llaman de la Candela. Sucedióle en la silla episcopal

D. Pedro deMurédine, o según ahora pronunciamos Mo-
rey, varón señaladísimo en letras y virtud.

PARRAFO DOCE..

WÜW3. 21: BUNt ü
LA CUARTA ¥EZ.

Volaba la fama de las grandiosas hazañas de nuestro

invictísimo Conquistador hasta las ultimas regiones del

Oriente
,
dejando con ellas llenos de admiración y pas-

mo, no solo á los reyes y señores cristianos
,
pero aun á

los mismos gentiles y bárbaros, los cuales movidos de su

valor admirable, solicitaban por diferentes vias la amistad

de este escelentísimo Rey (a). Entre otros fue el de los

tártaros, que vulgarmente llaman el gran Chali, que es

decir rey de los reyes
,
el cual desde aquellas remotísimas

regiones, estando D. Jaime en la ciudad de Toledo, le

envió sus embajadores, ofreciéndole su amistad, y que si

quería pasar á la conquista de la Tierra-Santa, le acudi-

ría en persona y con todo su poder. Detuviéronse los em-
bajadores de Cullay (este era el nombre de aquel rey, el

mas valeroso de toda aquella nación) en Barcelona, y
Alarico natural de Perpiñan que venia con ellos, pasó á

Toledo, donde el rey de Aragón se hallaba, en compa-
ñía de D. Alonso su yerno rey de Castilla. Habiendo
D. Jaime sabido el intento de aquella embajada, resolvió

consigo mismo emprender la conquista de la Tierra-Santa,

y consagrar, como el mismo dice, el ultimo tercio de su

vida á aquella tan santa y gloriosa espedicion. Animába-
le, á mas de las palabras y ofrecimientos de aquel tan

(a) Beuter lib. 2, cap. 1 5. -Zurita lib. 5, c. 17. -Mariana lib. 13,

cap. 18. -Tursel in 9 Epit. lib. 9.



438
poderoso príncipe, su natural inclinación de perseguir y
desarraigar del orbe el nombre mahometano, y el ejem-
plo de algunos otros príncipes cristianos, como el de Ti-
baldo rey de Navarra, el de san Luis de Francia y otros,

cuyas empresas, como quier que no fueron siempre alen-

tadas con prósperos sucesos, eran dignas de gloriosa emu-
lación é inmortal renombre. Su yerno el rey D. Alonso
el Sabio, considerando la edad del rey D. Jaime, mas aina

aparejada para el descanso de la dulce paz, que para el

bullicio y ruidos de la peligrosa guerra
,
procuró con to-

das las veras desviarle de aquel intento. Representábale

la dificultad de la jornada á tierras tan remotas y estra-

das, la perfidia de aquellos bárbaros, de cuyas prome-
sas poco ó nada se podía fiar, los siniestros sucesos de

otros príncipes cristianos, que con semejantes intentos,

bien que loables, malograron sus haciendas y vidas y las

de sus vasallos, y que no era conforme á razón desampa-
rar los reinos que Dios le había encomendado, para ir á

conquistar otros tan remotos : razones que esforzaba mas
la reina de Castilla su hija

,
con el riego de tiernas y amo-

rosas lágrimas. Pero como nada de esto aprovechase para

hacerle desistir de aquel tan santo intento, al fin D. Alonso

le ofreció ayudar con cien hombres de á caballo y cien

mil maravedís de oro. Lo que el rey D. Jaime mas esti-

mó fue, que algunos caballeros de los que allí se halla-

ron presentes le ofrecieron sus personas y haciendas para

la jornada. Entre los cuales fue el maestre de Santiago

que le prometió ir con otros cien caballeros, y el del Hos-

pital en España, portugués de nación, que se llamaba

D. Gonzalo Pereira. Con esto partió de Toledo para Va-
lencia. Aquí le vino otra embajada de Miguel Paleólogo

emperador de los griegos, el cual encarecidamente le pe-

dia su favor y ayuda contra los enemigos de la santa fe,

dándole muy larga relación del estado de la cristiandad

de aquellas partes
, y que estaba reducida á lo postrero de

los males, suplicándole tuviese lástima de aquellos que
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profesaban una misma fe y religión, ultrajadosy oprimi-

dos de los mahometanos, con general oprobio y mengua
de los príncipes cristianos. Sirvió esta ultima embajada de

espuelas para el ánimo de nuestro Rey, que ya estaba

tan determinado y resuelto á ir en persona» á la conquista

de los lugares santos. Mando sin dilación alguna publicar

el pasaje. De Valencia partid para Barcelona, y de allí

al reino de Aragón, donde habiendo nombrado por su lu-

gar teniente general al infante D. Pedro durante su au-

sencia
, y dado orden en todo lo que tocaba al buen go-

bierno de sus reinos , se fue al monasterio de Huerta,

para despedirse de su bija D? Violante reina de Castilla

que encarecidamente se lo había suplicado. Vinieron con

la Reina los infantes de Castilla sus hijos
, y con el Rey

también se hallaron D. Pedro
,
D. Jaime y D. Sancho ar-

zobispo de Toledo sus hijos. No bastaron aquí tampoco

las persuasiones, ni los ruegos, ni las escesivas lágrimas

de todos sus hijos y nietos, para desviarle de aquel in-

tento. Y así dando luego la vuelta
, vino á Barcelona

,
para

tratar mas de cerca los negocios de la jornada. De allí á

los últimos de julio del año 1269, según Zurita, Mariana

y otros (verdad es que Beuter escribe que fue el de 1268;
pero es engaño manifiesto, según luego se verá) partid

para Mallorca con solo una galera y una saetía , con in-

tento de recoger todos los navios y otros bajeles que se

hallasen en la isla. Fue estraordinaria la alegría que los

mallorquines recibieron con la venida de su Rey, á quien

todos generalmente respetaban como á señor, y amaban
como á padre. No fue menor la que recibió el Rey, vien-

do la ciudad tan ampliada y engrandecida, y señalada-

mente, como escribe el obispo de Albarracin (a), con las

obras del gran templo, déla fortaleza y fortificación del

puerto, que se levantaban muy magníficamente, y esta-

ban ya adelantadas.

Sabido el designio de aquella jornada ,
resolvieron de

[a) Hiedes lib. 18, cap. 2.
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común acuerdo de servirle con cincuenta mil sueldos,

suma para aquella era muy cuantiosa, y con tres navios

para el pasage. El mismo Rey en su historia, refiere que
tenia intento de pedir hasta setenta mil sueldos; pero co-

mo vio la voluntad y gusto con que estaban aparejados

para servirle, se contento con solos cincuenta mil. Mos-
tróse tan agradecido á este pequeño servicio que los nue-

vos pobladores de esta isla le ofrecieron, que en recom-
pensa de el les hizo muchas y muy señaladas mercedes,

como se puede ver en un real privilegio, cuya data es en

Mallorca á los 23 de julio del año 1269, cuyo principio

es del tenor siguientes

Notorio sea á todos los presentes y venideros que Nos
D. Jaime por la gracia de Dios rey de Aragón

,
de

Mallorca y de Valencia
,
conde de Barcelona y Vrgel

,

señor de Montpeller
,
teniendo consideración á los mu -

chos y agradables servicios que vosotros los buenos hom-
bres y la universidad de la ciudad de Mallorca hasta

ahora habéis procurado hacernos de muchas maneras,

y á la fidelidad con la cual en todos nuestros negocios

habéis procurado acudir á nuestro servicio 9

,
por Nos

y por nuestros sucesores
,
con la presente valedera en

todo tiempo loamos , otorgamos y confirmamos á voso-

tros losfidelísimos prohombres y universidad de la ciu-

dad de Mallorca ,
etc.

Y para que se vea mas en particular el servicio que los

nuestros en esta ocasión hicieron al Rey
,
referiremos aquí

otro privilegio despachado en esta ciudad, á los 24 del

mes de julio del mismo año, y es del tenor siguiente:

Sepan todos que Nos D. Jaime por la gracia de Dios

rey de Aragón
,
Mallorca y Valencia

,
conde de Bar-

celona y Vrgel
, y señor de Montpeller

,
por Nos y por

nuestros sucesores
,
reconocemos y confesamos á vosotros
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los buenos hombres y á toda la universidad de Mallor-

ea, que á plegarias mias graciosamente y de vuestra

espontánea voluntad nos disteis agora
,
para ayuda de la

espedicionj pasaje ultramarino ,
cincuenta mil suel-

dos de reales valencianos . Por tanto
,
con la presente

queremos y os otorgamos que el sobredonativo que nos

hicisteis
,
no os pueda á vosotros ni á vuestros suceso-

res causar algún perjuicio contra las franquezas ,
es-

cepciones y libertades vuestras . Data . etc .

Asimismo acudid el almojarife de Menorca con mil

vacas. Contento el Rey con estos donativos, llego á Bar*

celona el primero de agosto. Era la armada de treinta

naos gruesas y algunas galeras. Iban en ellas mas de ocho-

cientos hombres de armas, gente de lustre y valor, con

otras compañías de almogaraves y ballesteros. Los mas
principales eran los maestres del Temple y del Hospital,

el obispo de Barcelona
,
el comendador mayor de Alca^

ñiz D. Galceran de Pinos, el sacristán de Lérida que

después fué obispo de Huesca
,
D. Fernán Sánchez y don

Pedro Hernández hijos del Rey, D. Ximeno de Urrea,

D. Pedro de Queralt y otros ricos hombres y caballeros,

hasta trecientos* Hízose la flota á la vela á los 4 de se-

tiembre de dicho año. Aunque el tiempo no se les mos-
traba favorable, antes bien muy contrario, al tercer dia

llego la real á vista de Menorca
,
donde por la fuerza de

los recios vientos no pudo tomar puerto. El resto de la

armada la derroto la fiera tempestad, y así fueron echa-

dos los navios y galeras á diversas partes. El Rey aunque

al principio pretendió y aun porfió con todas las veras pa-

sar adelante
,
vencido al fin de las persuasiones de los ricos

hombres y ruegos de los prelados y amonestaciones de

los pilotos
,
que le representaban el peligro evidente en

que ponia su real persona y toda aquella flota
,

al cabo

desistió del viage; y así, dando la vuelta, aportó en Mar-
sella. De allí atravesando el golfo agatense, ó de Agde,
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entro en el puerto de Aguas-Muertas, donde salto en tier-

ra y fue á la iglesia de santa María de Valverde. Allí dió

gracias á Dios omnipotente por haberle librado de tan

manifiesto peligro; y pasando por Montpeller
, donde

descanso algunos dias, volvió á Cataluña. Parte de los

bajeles de aquella flota prosiguiendo el viage, llegaron á

Acre, puerto de la Palestina: lo que allá hicieron, y lo

demas de esta jornada no es propio de mi argumento.

Añadiré solamente lo que afirma Fr. Bernardo Guido
hablando de este viage, el cual dice que el rey D. Jaime

én el año 1289, con una armada real y con un grande

y poderoso ejército, se embarcó para ir en socorro de la

Tierra-Santa, y que habiendo ido delante parte de ella,

él se volvió, según se decía, por consejo de una muger,

la cual nuestro Señor eligió para su sacrificio; y que el

Rey se gobernó tan indiscretamente, que según se es^

cribe en las fábulas, desamparó el cielopor seguir una
novilla

, y no se declara mas. De estas palabras ha toma-

do ocasión un moderno (a) para decir que el rey D. Jai-

me en esta ocasión aun estaba aprisionado con los amo-
res de doña Berenguela Alfonso

, y que por no quererse

apartar de ella, habiéndola traído consigo á Mallorca,

S. Raimundo de Peñafort le dejó, y pasó milagrosa-

mente á Barcelona. El caso verdaderamente es estraño y
prodigioso, pero. quédese para el parágrafo siguiente, con

la averiguación del tiempo en que sucedió. Cuanto á la

causa de haber el Rey desistido de esta tan santa em-
presa, harto claro se colige por lo que dejamos referido

de la tempestad tan horrible que se le ofreció. Y para que

mejor se entienda cuan contra su voluntad desistió don

Jaime de esta santa jornada, referiré lo que el mismo
Rey nos cuenta en su historia acerca de este punto. Es-

cribe pues que Ramón Marquet capitán ó piloto prin-

cipal, en cuya nave el Rey habia pasado en esta ocasión,

(a) Fr. Diago lib. 5 de la Historia de los Condes, cap. 13, y en la

Historia de la provincia de Aragón
,

lib. 2 ,
cap. 17.



le dijo (a). Parece que nuestro Señor no es servido que

pasemos allende del mar . Pues ya otra vez nos ha-

bíamos apercibido para el pasaje
, y la borrasca per-

severó diez y siete dias con sus noches. r>En este me-
dio vino también el obispo de Barcelona, el maestre

del Temple, el maestre del Hospital
,
todos los prohom-

bres de Barcelona
,

los señores de navios y los marine-

ros, y dando voces nos rogaron que por Dios y santa

María no quisiésemos proseguir aquel viage, porque ellos

tenian muy grande miedo que aquel tiempo borrascoso

á los principios del invierno que no los echase á perder,

y que por los ruegos que ellos nos hicieron, y por co-

nocer que nos aconsejaban bien
, determinamos dilatar

por entonces el pasage etc.” Y poco mas abajo : n después

que vimos que Dios no era servido de abonanzar el tiem-

po, mandamos hacer señal á la nave del sacristán de

Lérida
,
que fué después obispo de Huesca

, y á la de Ca-
latrava, y á la de Pedro de Queralt que diesen la vuelta

con nosotros, y el árbol del navio se quebró, y así cor-

rimos con sola la antena.” Añade Miédes
(
b
) que todos

los prelados ,
teólogos y otras personas religiosas con lá-

grimas le encargaron la conciencia para que desistiese de

la jornada. Advierte mas, que fué cosa milagrosa que

al punto que el Rey comenzó á ablandar su pecho y per-

tinacia, que así la llama, comenzó también á amainar la

tormenta. Todo esto he querido referir para que clara-

mente se vea que fué la voluntad inconmutable de Dios,

que por entonces no quiso que se hiciese aquel viage
, y

no el gusto desordenado de nuestro Rey.

{a) Vid. Miédes lib, i8
?
cap. 34. (¿) ¡Lil>. .18, cap. 5.



PARRAFO TRECE.

MILAGROSO PASAGE

oro 8&sr rmi&vbib®

DE LA ORDEN DE PREDICADORES.

La jornada prodigiosa que este santo y apostólico va-

ron hizo de Mallorca á Barcelona, embarcado en su mis-

mo manto y alentado con el soplo del Espíritu Santo, es

sin duda una singular prenda de la sutileza angélica
,
pero

notoria á todos. Las circunstancias particulares de ella

se podrán ver estendidamente en los autores de las cróni-

cas de la sagrada religión de los PP. Predicadores. El
principal escritor de esta narración es el P, M. Fr. Jai-

me de san Juan primer inquisidor de Barcelona, refiére-

la (
a) el M. Fr. Diago.

Cuanto á la computación del tiempo en que sucedió,

quiere el sobredicho historiador que haya sido el año de

1269, en que fue la jornada sobredicha para la Tierra-

Santa. Referiré aquí sumariamente sus razones, y des-

pués lo que yo entiendo acerca de esto: quedará libre el

juicio al lector para creer lo que quisiere. Dice pues, que

de las mismas circunstancias resulta claramente que

este milagroso pasaje no pudo ser en laprimera jorna-

da
,
cuando el rey D . Jaime vino á conquistar la isla

de Mallorca. Pcimeramente
,
porqué se dice que Don

Jaime ya era Rey de Mallorca
, y que trajo acá á

este Santo para convertir algunos judíos y moros, y
que le recibieron los mas principales de la isla

, y que

el Santo sefue al convento de Predicadores ,
todas las

{a) Lib. 2. Historia provine, cap. 17.
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cuales cosas no pudieron suceder en la primera jorna-
da ,

como es notorio
,
á mas de que el mismo Rey dice

,

que su confesor era el M. Fr * Miguel Fahra
, y sw

compañero Fr.Castel-Bishal\ sin hacerse mención al-

guna de este santo varón , el cual añade este mismo
autor

,
que en el año 1229 e/2 que fue la conquista

,
se

hallaba en Perosa , donde estaba el papa Gregorio XJ,
partís alcanzar de S. S. la confirmación de la orden de

la Merced , por mandamiento del mismo Rey. Y que

tampoco no haya sucedido en la segunda
,
cuando vino

por la nueva de que el de Túnez moma contra Mallorca;

pruébalo porque esta jornada fue el año de 1231, y
dice que entonces estaba el Santo en la corte romana ,

y por /a misma razón niega haber sido en la tercera
,

que fue poco después
,
porque estuvo san Raimundo en

la corte romana hasta el año de 1235. De todo lo cual

infiere que necesariamente hubo de suceder este mila-

gro en la cuarta y última jornada . Y que el Rey en-

tonces anduviese enredado con los amores de doña Be-
renguela

, confírmalo con lo que se cuenta
,
que cua-

tro años antes , esto es, en el de 1265 Fr. Arnaldo Sa

-

garra su confesor no le quiso absolver
,
estando sobre

la conquista del reina de Murcia.
[ ;

Lo que en esto por ahora se me ofrece es
,
primera-

mente que tengo por muy cierto que este milagro no fue

en tiempo déla primera jornada* Esto concluyen las ra-

zones sobredichas. De lo cual resulta el descuido que to-

mó Beuter en decir (a) que el bienaventurado san Rai-

mundo de Peñafort confesor del rey D. Jaime, porque

no se tomo el partido que el rey moro ofrecía (habla del

tiempo de la primera jornada, cuando el Rey no quiso

admitir el concierto que el jeque le ofrecia) que era sin

peligro y derramamiento de sangre, se despidió del Rey:

y porque no halló quien le embarcase para Cataluña, ten-

dió su manto sobre la mar, y pasó milagrosamente á Bar-

(a)
Lib. 2, cap. 21.
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celona. Mas cuanto á lo que escribe que fué al tiempo

de esta tiltima jornada, digo que me parece increíble

que habiendo el Rey esta ultima vez venido á Mallorca

con intento de recoger los navios, que aquí se hallarían,

y recibir el socorro o servicio que le ofrecieron para la

sacra espedicion, quisiese traer consigo ala amiga, habién-

dose de volver luego á Barcelona
,
lo que mas apretada-

mente se confirma con lo que los autores refieren to-

mándolo de la Historia Real, de la presteza de esta jor-

nada y vuelta tan apresurada á Barcelona. Porque según

Zurita, Beuter y otros, paso el Rey á Mallorca á los

últimos de julio, y llego á Barcelona el primero de

agosto. Pues ¿como se puede imaginar que llevase con-

sigo para tan breve tiempo ala manceba? Añádese, que en

la relación de este milagro se cuenta que el Santo estu-

vo en compañía del Rey muy despacio en Mallorca, pre-

dicando y convirtiendo álos infieles, y obrando otras ma-
ravillas, y que con ellas y con las amonestaciones secre-

tas no pudo ablandar el corazón del Rey : todo lo cual

no concuerda con la presteza con que partid para Barce-

lona. Porque mal se puede concordar la vuelta tan apre-

surada con la espaciosa predicación y conversión de los in-

fieles
,
para la cual se dice en particular que el Rey tru-

jo acá á este Santo. Y no es bastante argumento decir

que cuatro años antes perseveraba el Rey en aquella

mala amistad, para inferir de ahí necesariamente que

duraría aun en aquel tiempo; pues pudo y debió con la

edad mas crecida mudar de intentos: mayormente que,

según todos afirman y señaladamente Carbonell, el moti-

vo principal que el Rey tuvo en esta jornada fué consa-

grar á Dios el ultimo tercio de su vida, emprendiendo

aquella jornada por sola gloria de Dios y exaltación de

su santa fe. Y así escribe el obispo Miédes (a) que mos-

tré bien el Rey con lo que en el precedente libro refe-

rimos, tener su espíritu del todo puesto en Dios y en

C

a

)
Lib. 18, cap. I.
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acabar la empresa de la Tierra-Santa

;
pues no fueron

parte la carne y sangre de tantos hijos y nietos, para di-

vertir su fin y proposito de conseguirla: lo que en nin-

guna manera se puede concordar con tan ciegos y locos

desatinos de amor. Todo esto son conjeturas , dado que

para mí muy urgentes; la verdadera censura y peso de

ellas lo dejo al arbitrio del prudente lector.

Queda en esta isla, y particularmente en la deliciosa

villa de Sdller, muy fresca y viva la memoria de este mi-
lagroso suceso, la cual de tiempos antiguísimos, según

me han referido personas ancianas de aquel lugar, se ha
conservado y conserva hasta la presente edad con parti-

cular veneración y culto al dicho Santo. Vese aun el lu-

gar de donde se partid, que es un peñasco puesto en el

puerto de aquella villa, bajo de un oratorio que llaman de

Santa Catalina.

Por este mismo tiempo de 1269 gobernaba la silla

episcopal de Mallorca
,
como ya vimos

,
D. Pedro de Mu-

rédine. El cual entre otras cosas memorables que ordeno

en favor de su iglesia, fue aumentar las distribuciones

cotidianas, fundar el beneficio de todos los santos, y de-

cretar que los bienes de las personas eclesiásticas de su

iglesia que morían sin testamento, se empleasen en sufra-

gios por los fieles difuntos.

PARRAFO CATORCE.

www&m r ¿tmsm

EL CONQUISTADOR.

Estando empleado nuestro invictísimo Conquistador,

como siempre había hecho en todo el discurso de su larga

vida, en propagar la fe de Jesucristo, y destruir y desar?



raigar del mundola diabólica secta de Mahoma(a),le so-

brevino en Játi va una grave dolencia, ocasionada de los

continuos y escesivos trabajos que en aquella empresa ha-
bía padecido

, y de su mucha edad. Partid para Algecíras,

donde sintiéndose mas fatigado, recibiendo como católico

los sacramentos de la santa iglesia, procuró apercibirse

para la postrera jornada de la eternidad. Mandó llamar

al infante D. Pedro, á quien con palabras graves y dig-

nas de su real pecho
,
encomendó y encargó primera-

mente :

El temor santo y reverencia á Dios
,
de quien pri-

meramente depende el ser y la conservación pacífica
de los estados

;
la obediencia á la iglesia y á su Pastor

el vicario de Cristo
; la recta administración de justi-

cia
, y el buen gobierno de sus reinos ; el amoroso tra-

tamiento de sus vasallos
; la caridad y benevolencia

fraternal con ei infante D. Jaime
; y la buena corres-

pondencia con los que mas particularmente le habian
servido* Finalmente no olvidándose en la muerte de lo

que en toda su vida había procurado , le mandó que se

fuese luego á proveer los castillos y lugares del reino

de Valencia
,
contra los asaltos de los moros

,
encargán-

dole con todo el encarecimiento posible
,
que echase de

todos sus reinos esta infame y maldita canalla
^
perpe-

tuos y capitales enemigos del nombre de Jesucristo .

Hecho todo esto renunciándole plenariamente los rei-

nos que conforme á*la división que atras dejamos escrita,

le había designado, tomó el hábito de Cister, con intento

de acabar en religión el plazo que le quedaba de vida.

Partió el Infante ,
según dice Zurita , á cumplir Jo que su

padre le había mandado, y el Rey se fue á Valencia, don-

de agravándose mas la enfermedad, falleció á los 27 de ju-

lio del ano 1276. Muntaner y Desclot sienten que los

(a) Muntaner cap. 20 y 28.-Corbon.—Zurita lib. 3, cap. 100.—

Desclot lib. 1 ,
cap. 25.
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infantes D. Pedro y D. Jaime se hallaron presentes á la

muerte de su padre : esto me parece mas verdadero.

Fue estraordinario y universal el sentimiento que hubo,

no solo en aquella ciudad, según refiere Muntaner, y en

todos sus reinos, pero aun en toda Ja cristiandad, por la

pérdida de un tan escelente y glorioso Rey, cuya memo-
ria han conservado hasta ahora las edades, y conservará

toda la posteridad con singular alabanza, admiración y
estupor de sus heroicas hazañas y virtudes mas que hu-
manas.

Y si á todos los de la corona de Aragón corre una ge-

neral y muy precisa obligación de respetar y reverenciar

á este tan grande y tan escelente héroe, tenérnosla sin du-

da los mallorquines muy particular; pues que con sus ar-

mas vencedoras sacudió el yugo pesado del tiránico domi-
nio de los mahometanos, y enarbolo en estas islas el glorioso

estandarte de la Cruz; y después todo el tiempo de su vida

conservo un entrañable y casi paternal afecto á sus vecinos

y pobladores, como se puede echar de ver en las jorna-

das que acá hizo, según dejamos referido, acudiendo con

tanto gusto y amor al socorro y ayuda de ellos, vencien-

do todas las dificultades, estorbos y peligros que se le

ofrecían.

No ménos se descubre este amor en los privilegios,

exenciones y franquezas tan singulares con que enrique-

ció y honro á este reino. Por donde vino á decir Munta-
ner. Que nuestra isla quedó por el dicho Rey ennoble-

cida con las mayores franquezas y libertades que ten-

ga ciudad alguna del orbe: debida satisfacción y justa

recompensa dios servicios tan leales
,
con que sus con-

quistadores y moradores habían acudido siempre á la

voluntad y gusto de dicho Rey
,
no solo con sus ha-

ciendas
,
pero aun con su sangre y vidas . Por donde

podremos con verdad decir que todos nuestros privilegios

y franquezas están escritas con la sangre de aquellos ilus-

tres y heroicos conquistadores y pobladores de este reino.

El mayor lustre y resplandor de la nobleza política con-

62



45Ó
siste principalmente en la exención de tributos y servi-

cios forzosos. Esta prometió el rey Saúl al que venciese

al Filisteo (a). Los romanos la concedieron á algunas

provincias, por particulares servicios, y esto se decía el

derecho itálico. Nuestros mallorquines, como vimos al

principio, participaron de este privilegio. Algunos han
creído que el apellido de hidalgos se origina del vocablo

itálicos, que se daba á las provincias inmunes. Lo cierto

es que si la exención de pechos y tributos forzosos hace

hidalgos, gozando nuestra patria de tantas y tan grandes

franquezas, todos sus hijos en este sentido podrán muy
bien honrarse can tal apellido: para que se vea lo que im-
porta guardar con estremada puntualidad estas exencio-

nes y libertades ganadas con servicios tan costosos.

Fué este Príncipe en el celo de nuestra santa religión

incomparable, procurando incansablemente destruir y
arrancar del mundo Ja perfidia mahometana, y amplifi-

car la fe santísima de Jesucristo, no solo en sus prime-

ros anos y varonil edad, pero aun casi en el ultimo oca-

so de sus dias, en que emprendió el viaje para la Tierra-

Santa
,
habiendo ántes gloriosamente conquistado los rei-

nos de Mallorca, Valencia y Murcia, donde por su me-
dio se fundaron dos mil iglesias. Un autor moderno

(
h

)

escribe que fueron cinco mil. Entre ellas dedicó á la Vir-

gen Madre cuatrocientas
(
c): otros dicen que las consa-

gradas á la grande Emperatriz fueron mil y setecientas,

á mas de los monasterios de diversas órdenes, como es-

cribe Carbonell, los cuales dotó con muy gruesas rentas.

En dichas iglesias
,
refiere Muntaner, que ya en su tiempo

se celebraban veinte mil misas cada dia. Fue el promo-

tor y medio principal para que se fundase la religión de

los PP. Mercenarios, los cuales con justo título se honran

con las reales armas de este grande héroe. En el valor

y esfuerzo militar igualó á los mayores emperadores del

orbe. Tuvo treinta batallas campales contra moros, sin

(a) 1 Reg. cap. 17. (•£) F. Bern. á Vargas in Causa, cap. 17.

(c) Escol. lib. 5 ,
cap. 1.—Gonzal. Theat. cap. 56.
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muchos otros encuentros y refriegas particulares. En la

prudencia y sabiduría en gobernar fue admirable, tenien-

do sugetos así á sus vasallos, inas con blandura y amor
que con fuerza y rigor; bien que cuando la ocasión lo re-

quiria, esteno le faltaba. Su constancia en proseguir em-
presas grandiosas y llevarlas á cabo, nunca vista: su

templanza y modestia en el comer y beber y en los otros

pasatiempos, como de un hombre particular muy regu-

lado ;
de donde le vino gozar de una larga y cumplida sa-

nidad hasta la ultima vejez. Estos resplandores parece

que amancillo algún tanto en sus primeros años, con los

amores desordenados en que estuvo enredado, rindiéndose

á las blandas saetas de amor el que era invulnerable á

los fieros golpes de Marte. Verdad es que jamas pudo en

él tan desordenadamente, que le hiciese olvidar de los

oficios de un Rey
;
ni el deleite que ciega la prudencia y

destruye el valor menoscabo su juicio, ni afemino su va-

lentía para los negocios de la guerra y de la paz: vicio

tanto mas escusable, cuanto mas halagüeño y conforme

á nuestra flaca y mal inclinada naturaleza. ¿Qué diremos

de su real liberalidad y largueza con que premio los ser-

vicios de sus vasallos? de su justicia en saber castigar y
enfrenar las insolencias y desafueros de los culpados? su

misericordia en perdonar á los humildes y rendidos? Re-
fiere Carbonell que cuando firmaba alguna sentencia de

muerte la bañaba con un tierno llanto, no fingido como
el de Nerón, que en semejantes ocasiones decía que no

quisiera saber escribir su nombre, por no ser causa de

la muerte, aun de aquellos que justamente la merecían.

De este cumulo de escelentísimas virtudes le vino ser

por estremo amado y tenido en suma veneración, no

solo de los reyes y príncipes cristianos, y del vicario y
suprema cabeza visible de la iglesia; pero aun de los mis-

mos reyes infieles y bárbaros, los cuales maravillados

déla fama de sus incomparables proezas, procuraron hon-

rarse con su amistad.

Todas estas admirables y heroicas virtudes premio el
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cielo con una sucesión dichosísima de tantos hijos é hi-

jas, los cuales dejó heredados con riquísimos reinos y es-

tados. A D. Pedro con el de Aragón y Valencia, y con
el principado de Cataluña

;
á D. Jaime con el de Ma-

llorca, y los condados de Rosellon, Confíente y otros,

y con la baronía de Montpeller; D. Sancho fue arzobispo

de Toledo, y murió en defensa de la cristiana religión,

por donde algunos le veneran con el soberano título de

mártir. A Doña Violante casó con D. Alonso rey de Cas-

tilla; á Doña Constanza, con D. Manuel rey de Portugal; y
á Doña Isabel , con Felipe rey de Francia. A los hijos ha-

bidos en una dama principal de Aragón llamada Doña
Teresa Gil de Vidaure (á cuenta del rey, por solo gusto;

mas á persuasión de ella, en fe de matrimonio) D. Jaime

y D. Pedro, dio, al primero el estado de Jérica, y al

segundo la villa de Ayerve. Finalmente á D. Pedro Fer-

nandez, habido en Doña Berenguela, le hizo señor del es-

tado de Híjar, de quien descienden los duques de este ape-

llido; y á D. Fernando Sánchez, que le parió una hija

de D. Sancho de Antillon
, le heredó con la baronía de

Castro. De esta grandiosa felicidad
, y del señorío de tan-

tos y tan opulentos reinos que heredó y conquistó, gozó

por espacio de sesenta y tres años, con un curso admira-

ble de prósperos y dichosísimos sucesores, los cuales le

dieron los apellidos gloriosos de magno , venturoso ,
con-

quistador
, y lo que mas es, el de santo , según escribe

Carbonell. Seria nunca acabar si quisiésemos historiar por

estenso las alabanzas de este singular y escelso Prínci-

pe, cifrando en breve mapa un orbe inmenso de incom-

parables virtudes: materia inagotable y glorioso asunto,

donde se emplee y sude la elocuencia con panegíricos en-

comios. A nosotros, que con una religiosa mudez reve-

renciamos sus grandiosos hechos, basta lo que casi tarta-

mudeando habernos compendiado. Lo demas se deja para

sus propios historiadores, y mas á la fama inmortal que

incansablemente pregona sus heroicas grandezas, y las

eterniza gloriosamente en todas las edades.
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DEL

El real tronco de la nobilísima casa de Aragón
,
por

muerte del rey D. Jaime el Conquistador, se partid en

dos ramos, si no iguales en poder, en todo lo demas muy
semejantes á la virtud de la raíz de donde procedieron.

Estos fueron los serenísimos reyes D. Pedro de Aragón y
D. Jaime de Mallorca, sus hijos y herederos de estos rei-

nos. Las cosas tocantes á este ultimo serán el asunto de

este libro, que por ir entremezcladas con las del rey

de Aragón D. Pedro su hermano, serán por la variedad

apacibles, y por la grandeza admirables. Verá aquí el

lector la ocasión y sucesos de las s-angrientas batallas que

entonces se encendieron entre Francia y Aragón
, y en

ellas fluctuando á nuestro Príncipe, cuyo señorío estaba di-

vidido entre estos tan poderosos reinos. Materia sin du-
da copiosa y grave. Procuraremos, según nuestro esti-

lo, ceñirla todo lo posible, reduciendo á una breve suma
lo que en otros está tan difusamente referido.
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TITULO PRIMERO®
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Todo lo tocante á nuestro rey D. Jaime segundo, an-
tes de la muerte del invictísimo Conquistador su padre,

queda relatado en el libro precedente; en este iremos

continuando los demas sucesos, comenzando desde el

principio de su felicísimo reinado, en que claramente se

verá el valor y magnanimidad que en una y otra fortuna

mostró.

PARRAFO PRIMERO.

Habiendo el infante D. Pedro, á quien sus hazañas

dieron renombre de Grande
,
cumplido con la obligación

de hijo con las honrosísimas exequias de su padre ,
lle-

vando, según cuenta Carbonell, en sus propios brazos á

enterrar el cuerpo difunto, en compañía de los otros in-

fantes, prelados y ricos hombres, á la Seo de Valencia,

de donde después fue trasladado al monasterio de Poblé-

te; se partió para Zaragoza, y allí á los diez y seis de

noviembre del mismo año de 1276, con estraord inaria

pompa y magestad recibió la corona real
, y fue ungido

en la iglesia de S. Salvador, y después la reina doña
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Constanza su muger
,
por manos de Bernardo de Olivella

arzobispo de Tarragona. Carbonell escribe que D. Jaime

rey de Mallorca se hallo á la coronación de su hermano.

Esto fue después que nuestro rey D. Jaime ya había sido

coronado, y de nuevo tomado posesión del reino de Ma-
llorca como rey y señor absoluto. Lo primero que en-

tonces hizo fue confirmar todos los privilegios, libertades,

y exenciones concedidas por el serenísimo Rey su padre,

como se puede ver en su real privilegio
,
cuya data es á

los doce dias de setiembre del año 1276, y en otro de la

misma fecha.

De Mallorca paso (a) al principado de Cataluña, donde

también tomó posesión de los condados de Rosellon
, Con-

fíente y Cerdaña. Tuvo allí cortes, en las cuales se ha-

llaron muchos ricos hombres de Cataluña, Aragón, Gas-

cuña y Langüedoc, y en ellas hizo muy grandes y seña-

ladas mercedes.

Paso de ahí á Montpeller
,
donde con las mismas fies-

tas le reconocieron por señor de aquella baronía.

Estos eran los estados que nuestro rey D. Jaime había

heredado, de los cuales no será fuera de nuestro argu-

mento dar aquí una noticia siquiera sumaria
,
porque iban

anejos con la corona de Mallorca (165).

Comenzando por el condado de Cerdaña, por su ma-
yor antigüedad: primeramente en cuanto al sitio, está en-

tre los pueblos que antiguamente llamaban cereta nos de

Cerete,' pueblo no lejos de Perpiñan. Así Jo afirman

Beuter (¿), Florian, Morales y otros. Contradícelo un
moderno, porque siente que Cerete no cae en Cerdaña,

sino en el Rosellon junto ála mano izquierda del Volon,

que aun es de Vallespir, y que la causa de este engaño

fue la simbolización de los nombres, y el llamarse Ce-
ret con el apellido de Julia, como también Libia Ju-

lia
,
pueblo que demarca Ptolomeo en los ceretanos. No

(a) Muntaner cap. 29. (h) Florian lib. t, cap. 2 —Pujactes

lib. 2, cap. 1.—Zurita lib. 1, cap. 4 .
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es de este asunto averiguar estas materias. Hoy la ca-

beza de este condado es la villa de Puigcerdan.

Cuanto á los señores que la gobernaron (a), dejando

aparte otras mas remotas y tenebrosas antigüedades, di-

go que poco después de la miserable y llorosa pérdida de
España

,
rendidas las nobilísimas ciudades de Barcelona,

Tarragona
,
Tortosa y Lérida

,
Jos moros se concertaron

con Monjos caballero godo señor de Cerdaña. Había en

aquellos tiempos en la Galia gótica , cuya cabeza fué Nar-
bona, y comprendía los pueblos vecinos á los Pirineos,

un capitán godo llamado Eudo, el cual se intitulaba

príncipe de Guiana y de Vasconia ó Vascuña: con la bija

de este caballero casó Monjos. Este príncipe desconfiado

del valor de sus vasallos, desigual al orgulloso de los

mahometanos vencedores, concertándose con ellos cofi

condiciones muy afrentosas, les entregó aquel estado con

los valles de Pallas y Aran, Salces, Rosellon y las tier-

ras delAmpurdan.

En tiempo de Ludovico pió (¿), cuando el poder de

los moros estaba ya algo enfrenado con las armas vence-

doras del emperador Garlo-Magno, hubo un caballero

godo, no ménos ilustre en sangre, que en valor y destreza

militar: unos le llaman Berhardo
,
otros Benharto, y vul-

garmente Bernardo. Sus partes aventajadas le subieron á

la privanza de Ludovico. El cual en el año 820 le enco-

mendó el gobierno y defensa de la nobilísima ciudad de

Barcelona, librada ya del bárbaro poder de los mahome-
tanos, con algunos otros lugares, dándole apellido de

Conde, con el señorío de muy buena parte de la provin-

cia narbonense (c). Gobernó Bernardo por espacio de ocho

años, hasta que fué promovido á la dignidad de camarero

de Ludovico. Sucedióle en el gobierno y señorío de aquel

condado un caballero principal llamado Grifeo, ó según

otros Gofredo ó Guifredo, natural de un lugar llamado

(á) Pujácles lib. 6, cap. 150. (b)
Diago lib. cap. 3 y 4’

Condes, (c) Marín. Sícul. iib. 9 ,
de Bar. Gomit.
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Arria, ahora Riá, en la comarca de Villafranca de Con-
fíente junto á Cerdada. Murió Gofredo á manos de sus

enemigos instigados de Salomón, que alevosamente pro-

curó la sucesión de aquel estado. Sucedió después un hijo

suyo del mismo nombre, el cual vengada la muerte de

su padre, gozó pacíficamente aquel condado con los seño-

ríos de Cerdada y Rosellon. Tuvo este conde, á quien

llamaron Gofredo el velloso, de su muger Ginidilda hija

que fue de Balduino primero conde deFlándes, cuatro

hijos. El primero, habido ántes de su casamiento, se lla-

mó Rolfeo, ó según otros Rodolfo, vivió y murió religio-

samente en el insigne monasterio de Ripoll
, fundación

de su padre. El segundo llamado Grifeo murió, según

algunos afirman, atosigado. El tercero por nombre Mi-
rón quedó señor absoluto de Barcelona, Rosellon y Cer-

dada. El ultimo, que se decía Suner, heredó el condado

de Urgel, que por haber muerto Ermengaudo sin hijos,

andaba unido con el condado de Barcelona. Murió el

conde de Barcelona Mirón el ano 929, dejando cuatro

hijos
(
a). El primero que se llamó Grifeo, sucedió en

aquel nobilísimo condado. El segundo fue Oliba, á quien

por sobrenombre llaman Cabreía
,
porque tartamudeaba,

y con cólera daba reciamente con un pie en tierra: con

todo fue príncipe de estremado valor. Este heredó los

condados de Besalu y Cerdada, de los cuales después de

su muerte, que fue el ano 990, el primero cupo por he-

rencia á su hijo mayorazgo Bernardo Talafer, y el segun-

do á Wifredo gran soldado y perseguidor de los sarrace-

nos. Vivió este hasta el ano de 1035, y sucedióle Ra-
món Wifredo perseguido desús propios hermanos, el

cual falleció el ano 1068, dejando aquel estado á Guiller-

mo Ramón su hijo, que finó el de 1085. Sucedióle Gui-
llermo Jordán

,
uno de los principales barones que de

Espada pasaron á la espedicion de la Tierra-Santa; por

donde afirma Zurita que le vino dicho sobrenombre. Pe-

ía) Diago lib. 2 j
Condes cap. 16 y 97.

63
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ro salva la autoridad de este historiador, quiere un mo-
derno (a), que le fue impuesta por Guillermo Ramón su

padre, ántes de dicha jornada. Fue tanta la devoción y
celo de este valerosísimo príncipe, que no dudo pasar se-

gunda vez á la Tierra -Santa
,

donde habiendo edificado

un fuerte contra la ciudad de Arcas, murió herido de un
flechazo el año 1102, ó según quiere Tomich 1099. He-
redó aquel estado un hermano suyo llamado Bernardo
Guillen, por muerte del cual recayó en la persona de Ra^-

mon Berenguer el tercer conde de Barcelona : esto fue

el año de 1117.
El condado de Rosellon tomó el apellido de un pue-

blo antiguo de los volcas tectófagos en la provincia nar-

Lonense llamado Ruscino (¿), del cual ha quedado en

memoria y como una pequeña sombra de su antigua gran-

deza, el castillo de Rosellon, una milla lejos de Perpi-

ñan. El origen del cristianismo en estos pueblos atribií-

yenlo algunos á Paulo Sergio discípulo del grande após-

tol. En tiempo de los emperadores Diocleciano y Maxi-
miano, cuando el prefecto Daciano en la ilustrísima ciu-

dad de Zaragoza, con el fiero cuchillo de su rabiosa per-

secución, trasladaba mártires al cielo, afirman graves es-

critores
,

tratando del martirio de la invictísima virgen

santa Engracia, que un duque de Rosellon (no se dice

el nombre: era sin duda de los que llamaban limitáneos)

había concertado matrimonio con ella. Con la mudanza
que el tiempo suele hacer, pasaron los vecinos de Rose-

llon al lugar de Perpiñan. Hízose esta nueva fundación,

dejando aparte otras fabulosas narraciones, por medio

de Guitardo sobrino de Guilen Ramón conde de Cerdaña,

y el que primero se intituló conde de Rosellon, señor de

Vallespir y del castillo de Colibre: esto escribe Geróni-

mo Zurita; pero un autor moderno (c) quiere que en el

(a) Diago lib. 1 ,
cap. 52. (

b
)

Zurita lib. 1 ,
cap. 5.—Florian

lib. 4, cap. 44.-Habraham Ortel.—Pujades lib. 2, cap. 5, lib. 4?

cap. 15 y cap. 85. (c) Diago lib. 2, Condes cap. 21.
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arfo 981 , Guifredo ya era señor de aquel condado, y que

de él descendió Guinardo d Guitardo, y que con licencia del

rey Lotario pobld á Colibre. El apellido de Perpiñan di-

ce que tuvo origen de unas ventas que llamaban de Ber-

nardo de Perpiñan. Otros atribuyen esta denominación

al incendio tan celebrado (no sé si le llame fabuloso) de

aquellas altísimas cumbres vecinas á esta población, mo-
vidos del vocablo griego pyr que significa fuego; de

donde originan los nombres de Pirineos, Perpiñan, Va-
llespir; y de la abundancia de los ricos metales, que co-

mo rios caudalosamente corrían, el de Confíente o Con-
fluente. Otros finalmente dan otras etimologías. Ha con-

servado siempre este dictado el nombre antiguo de Rose-

II011. La cabeza es Perpiñan, lugar después de Barcelo-

na, en numero de vecinos y otras calidades, el mayor
de todo el nobilísimo principado de Cataluña. Tiene en su

distrito la antigua ciudad de Elena con su obispado. Unos
la hacen fundación de griegos en tiempo del rey Abídis:

otros del rey Ibero, de quien le aplican el nombre de ///-

herís: verdad es que este apellido se da mas comunmente á

Colibre, como luego diremos. Y finalmente otros llevados

de la simbolización de los nombres, quieren que sea fun-

dada por santa Helena madre del gran Constantino. Cae
en este mismo distrito la antigua Iliheris , ahora Coli-

bre, conocida por la comodidad del puerto. Su primera

fundación la atribuyen al rey Ibero, el cual en aquellos

montes edifico también los pueblos de Sureda y Álbera

en memoria deSuria y Albania lugares de Asia. No nos

toca averiguar ahora si el apellido de Iliheris propiamente

pertenece á la de Granada o á esta, que se llama Calcoi-

liheris. Sin estos hay otros muchos lugares, todos los

cuales hoy dia se comprehenden dentro de los límites de
España bajo del nombre de Cataluña

, y mas propiamente
del condado sobredicho; puesto que antiguamente eran par-

te de la Gothia. El ultimo, que con título de conde se-

ñoreo estas tierras fue Gerardo
,
por cuya muerte

,
que
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fue en el ano 1178, sin legítima descendencia, recayó
este condado en la corona de Aragón

(
a); por lo cual el

rey D. Alonso el segundo, por el mes de julio del mis-
mo año, pasó á Perpiñan para apoderarse de aquella

villa, y de las otras fuerzas de aquel condado, y de allí

en adelante se intituló Rey de Aragón
,
conde de Barce-

na y de Rosellon.

Estos dos condados del Rosellon y la Cerdaña, como
también el de Confíente los poseyó I). Ñuño Sanz hijo

del conde D. Sancho y de doña Sancha Nuñez. Tuvo el

señorío de ellos como sucesor de su padre, y por via de

concierto con el rey D. Jaime el Conquistador
(
b). Mu-

rió D. Ñuño sin hijos y volvieron otra vez á la corona

de Aragón. Diólos finalmente el Conquistador al rey don
Jaime su hijo.

El señorío de Montpeller tiene por cabeza la ciudad

llamada del mismo nombre, y antiguamente Mons Pe-

sulanus
, ó Mons Puellarum

,
ó Pisciculanus, lugar muy

poblado y rico, y en que particularmente ha florecido el

estudio de la medicina. Fue esta baronía de la reina doña

María muger del rey D. Jaime el Conquistador, que fue

hija y sucesora de D. Guillen de Montpeller. Heredóla

nuestro rey D. Jaime el segundo de su padre.

Eran estos señoríos de muy grande consideración
,

así

en numero de vecinos, como en la abundancia y riqueza

de las tierras, si estuvieran unidos; pues de sola la baro-

nía de Montpeller, escribe Desclot (c), que juzgaba el

rey de Francia Filipo, que valia mas que todo el reino

de Aragón.

{a) Zurita lib. 2 , cap. 35. (£) Idem lib. 3 cap. 23.

(c) lib. 3, cap. 4*
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PARRAFO SEGUNDO*
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HECHO POR EL REY DON JAIME DE MALLORCA

AL REY DON PEDRO DE ARAGON SU HERMANO,

Quedaba D. Pedro rey de Aragón muy desabrido con
su hermano el rey D. Jaime de Mallorca

,
por verse pri-

vado de tan principales y ricos heredamientos y estados,

que su padre habia desmembrado de su corona; y como
la codicia y ambición sean siempre ingeniosas, para dar

color á sus intentos, pretendió que la donación hecha en

favor del rey D. Jaime, como inoficiosa y sobremanera

eseesiva, se habia de anular; no advirtiendo que el se-

renísimo rey D. Jaime su padre habia con sus armas y
valor adquirido el reino de Mallorca

, y que la baronía

de Montpeller era heredamiento propio de su madre, y
que al fin D. Jaime de Mallorca era su hermano, y ha-

bia sido siempre obedentísimo al Rey su padre. De aquí

nació entre estos dos hermanos una enemistad y discor-

dia muy encendida. Pero al fin como nuestro Príncipe te-

nia sus fuerzas tan repartidas, por estar sus señoríos tan

separados, y algunos de ellos dentro de los estados del

mismo rey D. Pedro
,
fuéle forzoso haberse de acomodar

con la voluntad de su hermano. Habia el de Aragón pa-

sado á Perpinan, donde entonces residía nuestro Rey.
Halló en su corte á Roger Bernardo conde de Foix, va-

ron en aquellos tiempos muy poderoso, cunado del rey

D. Jaime. Procuró D. Pedro con todas las veras posibles

reducir primero á su servicio al dicho conde, el cual con

otros barones y caballeros se habia juramentado contra

él; pero fue sin provecho. Con su hermano el rey de Ma-
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Horca tomo el asiento capitulado y jurado en el auto del

homenage que nuestro Rey le prestó en el claustro de la

casa de los PP. Predicadores de Perpiñan, á los 19 de

enero del año de nuestro Señor 1278, en presencia de los

cónsules y de la mayor parte de la universidad de Perpi-

ñan, y délos barones infrascritos, Roger Bernardo con-

de de Foix, Arnaldo Roger conde de Pallas, Dalmacio de

Castellnou , Pons Zaguardia, Arnaldo de Corsaví, Gui-
llermo de So, Pedro Queralt y Bernardo de Anguerola.

De Perpiñan vino el Rey á Mallorca, donde dio fa-

cultad á los prohombres para poder nombrar síndicos á

efecto de prestar el homenage al rey D. Pedro* Juntóse

el grande y general concejo en la iglesia de santa Eulalia,

y habido su acuerdo, fueron nombrados Guillermo de Tor-

rella y Jaime de San-Martí caballeros, Roberto de Bel-

vey, Bernardo Valentí, Francisco de Esclergue, Fran-

cisco Burguet, Bernardo de Zaragoza y Arnaldo Burgués.

Esta nominación se hizo á los 10 de diciembre del año

1279, en presencia de D. Pedro de Murédine obispo de

Mallorca, Ponce de Jardino arcediano, Guillermo de Mi-
ra valls cabiscol, Guillermo de Ganet, Ponce Zaguardia,

Bernardo de Oms, Berengario de Oms caballeros
,
Ber-

nardo de Sobrarber y Bernardo de Palau canónigos, Jai-

me Valentí, Guillen Valentí, Guillen Abrí, Mateo Za-

costa
,
Bernardo Zacosta, Bernardo Guillen de Veri, Ra-

món Llull
,
Guillermo Rullan

,
Pedro Despuig y otros. Y

porque lo contenido en dicha concordia no derogase en

manera alguna las franquezas de Mallorca, otorgó el Rey
á petición de los naturales un privilegio, autorizándolas

y confirmándolas de nuevo. Enfermó Jaime de San-Mar-

tí, uno de los síndicos, y en su lugar fue nombrado Fer-

nando Rodríguez caballero. Este nombramiento se hizo

en el convento de los PP. Predicadores de esta ciudad,

donde se habia congregado todo el regimiento. Protesta-

ron los síndicos antes de partirse publicamente, que pres-

tarían el homenage sin perjuicio de los privilegios y irán-
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quezas. Nota la vigilantísima circunspección de nuestros

mayores en la observancia de las franquezas y exencio-

nes, tesoro inestimable y segurísimo deposito de la liber-

tad. Esta protestación se hizo á los 26 de enero del año

1281, en presencia de Guillermo de Canet, Ponce de

Zaguardia, Bernardo Dalmao juez y Pedro Caldes secre-

tario del Rey.
Hechas todas las sobredichas protestaciones, con las

cuales quedaban bien defendidas y corroboradas las fran-

quezas y privilegios de este reino, según parece en los

instrumentos referidos, determinaron los síndicos partir

para la ciudad de Valencia, donde entonces se hallaba el

rey D. Pedro, á prestarle el sacramento y homenaje, co-

mo en efecto lo hicieron en el capítulo de los frailes Me-
nores de aquella ciudad

, á los diez y ocho de febrero de

mil doscientos ochenta y uno, en presencia de Asberto

obispo de Valencia, Pedro Fernandez, Fr. Alberto de

Cañellas comendador de la caballería de la casa del Tem-
ple de Valencia

, Fr. Bernardo de Miravalls comendador

de la casa de Valencia de la orden del hospital de S. Juan

de Jerusalen, Pedro Arnaldo de Motonac, maestre Juan
de Proxida, Blasco Perez Deslor, Guillermo Durfort, Ro-
meu de Montoliu y otros.

PARRAFO TERCERO.

DE ARAGON, MALLORCA Y FRANCIA, EN TOLOSA.

Contento el rey D. Pedro de que el de Mallorca le

hubiese reconocido por señor soberano con las alianzas

que habían capitulado, procuro mostrarse, siquiera en lo

esterior
9
pronto para lo que tocase á la quietud y segu-
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rielad de su hermano (a). Y así habiendo entendido que
Filipo rey de Francia cada dia le iba usurpando la juris-

dicción que tenia en la baronía de Montpeller, determinó
verse con el

,
para tratar de desagraviarle y conservarle

en pacífica posesión de aquel estado. Añadiéronse otros

motivos de grande importancia de parte del francés, se-

ñaladamente el deseo que tenia de procurar la libertad

de D. Alonso de Castilla su sobrino, á quien D. Sancho
su tio, con el favor del rey D. Alonso su padre, perse-

guía. Concertáronse pues las vistas para Tolosa, después

de las fiestas de Navidad del año 1281. Fue grandioso el

aparato y fausto con que el rey D. Pedro pasó á Francia.

Pidió al rey de Mallorca su hermano que le acompañase

con los barones y caballeros de su corte. De la suya llevó

consigo cuatrocientos caballeros ricamente aderezados de

vestidos, galas, armas y caballos. Iba delante la recámara

con cuatrocientas acémilas, de las cuales las doscientas

iban cargadas, como escribe Desclot, de conservas, dáti-

les y otros regalos. Habiendo llegado cerca de Tolosa

,

entraron primero las acémilas
, y después quinientos la-

cayos con otros tantos caballos del diestro. Seguíanse los

caballeros y barones armados de muy ricas y lucidas ar-

mas, en muías y hacas, y á la postre los dos hermanos

con pompa y magestad real. El de Francia salió al reci-

bimiento largo trecho fuera de la ciudad con igual gran-

deza, y hospedólos en su palacio: emplearon algunos

dias en justas y otras fiestas, en las cuales campeó gran-

demente el valor, destreza y bizarría de los caballeros

aragoneses y mallorquines. Procuró con esta ocasión el de

Francia poner en amistad al príncipe de Taranto, que

también se hallaba en aquellas vistas enviado por Cárlos

su padre, con el rey de Aragón, representándole el deu-

do tan estrecho que entre ellos había. Porque, según es-

cribe Muntaner, era aquel príncipe hijo de prima del rey

(a) Zurita lib. 4? cap. 10. — Muntaner líb. 58, cap. 59.—Desclot

Eb. 2, cap. 2.— Carbón. — Mariana lib. 14> cap. 4*
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D. Jaime
5
hija que fué del conde de Provenza, y estaba

casado con hija del rey de Hungría, deuda muy cercana

del rey de Aragón
,
por parte de la reina doña Violante

su madre. Mas D. Pedro siempre se le mostró severo y
esquivo, dando bien á entender con la gravedad de su sem-

blante y acciones que le miraba por hijo de su enemigo,

mostrándose en todo hierno del rey Manfredo de SiciJia

y legítimo sucesor de aquellos estados. Declaróse mas
este intento en que, habiendo el príncipe convidado á

comer á los reyes de Francia, Aragón y Mallorca, el rey

D. Pedro no quiso jamas admitir el convite.

En lo que tocaba al negocio del rey de Mallorca cuan-

to á la jurisdicción de Montpeller, andan los historiado-

res encontrados. Muntaner, á quien siguen Zurita y Ma-
riana, escribe que el de Francia prometió con solemne

juramento al de Aragón
,
que por ningún tiempo se en-

trometería en el señorío de Montpeller
,
por via de true-

que ó concambio que se le ofreciese con el obispo de

MagaJona
, y que de nuevo confirmó la amistad que te-

nia con la casa de Aragón. Mas Bernardo Desclot, de

quien no se aparta Carbonell, siente lo contrario, esto

es, que Filipo no quiso desistir de la pretensión de

Montpeller, y que lo demas lo reservó para mayor con-

sulta, sin resolución ninguna. Puede ser que esta ultima

opinión tenga mayor probabilidad; porque tampoco el

rey D. Pedro quiso entonces condescender á la voluntad

de Filipo en poner en libertad á D. Alonso y D. Her-
nando sus sobrinos

,
nietos del rey de Castilla

,
á los cua-

les el rey D. Pedro quiso tener en su mano, por ven-

tura para mayor seguridad de sus personas, contra el de-

masiado poder del infante D. Sancho su tio,ó por otros

intentos. Resentido de esto el rey de Aragón, volvió á

Cataluña. El de Mallorca trajo consigo al príncipe de

Taranto á Perpiñan, donde le tuvo y regaló por espacio

de ocho dias, trabando con él muy particular y estrecha

amistad. Estando aquí supo que el de Francia había he-

<?4
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cho cierto concambio con el obispo de Magalona
,

para

despojarle cautelosamente de aquel dictado. Paso Filipo

en persona á Montpeller, para tomar posesión de aquel

señorío. Hicieron los naturales brava resistencia, mos-
trándose aparejados para morir primero

,
que consentir

en aquella tan injusta pretensión. Fuéle forzoso al fran-

cés juntar sus huestes, para acabar con armas lo que no
podía por derecho. El rey por atajar los danos que á sus

vasallos podían redundar, ó por hallarse inferior ai po-

der de Filipo, envió á decir á los buenos hombres y re-

gimiento de Montpeller, que por ninguna via tomasen
por entonces las armas, confiando que presto volvería á

cobrar aquel estado. Pero sucedióle muy al reves; porque

Filipo no solo se apoderó de la porción que pertenecía al

obispo de Magalona, pero aun quiso usurpar toda la ju-

risdicción de aquel señorío, y de esta manera vino poco

á poco nuestro Rey á perder por entonces aquella noble

baronía
; y no como dice Beuter (

a) porque siendo en

feudo de la iglesia de Magalona
, y habiendo el rey don

Jaime su padre dejádolo en alodio franco, cayó en comiso

en favor de aquel obispo. Muntaner
(
h} espresamente afir-

ma que la madre del gran Conquistador poseía aquella

baronía en alodio franco. Carb.onell y otros, que era feu-

do de la iglesia de Magalona*

PARRAFO CUARTO..

DEL REY DON PEDRO DE ARAGON.

Referiremos solamente los hechos tocantes al rey de

Aragón en cuanto estuvieren encadenados con las cosas

(a) Lib. 2 ,
cap. ult. (b) Munta. cap. 3.
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de este reino (a). Había resuelto D. Pedro pasar en

persona con una gruesa armada á los reinos de Africa.

El motivo verdadero y particular de este viaje procuro

siempre tener muy encubierto: de manera que suplicán-

dole Arnau Roger conde de Pallas en nombre de los de-

mas ricos hombres y caballeros, fuese servido descubrir-

les donde y contra quién había armado tan lucida flota,

respondió que si entendiera que su mano izquierda qui-

siese escudrinar lo que su derecha había de hacer, luego

él mismo se la cortada. No de otra suerte que el capi-

tán Meielo en semejante ocasión dijo que echaría al fue-

go su camisa, si supiese que alcanzaba parte de sus se-

cretos. Ha de ser el pecho real como un sagrario cerrado

con siete sellos
,
para que el vulgo profanándolo

,
no pon-

ga estorbo en la ejecución de sus intentos.

Luego que el rey D. Jaime supo la determinación de

su hermano, paso á Lérida á ofrecerle que le serviría con

su hacienda y persona en aquella jornada, rogándole

muy encarecidamente fuese servido de descubrirle su vo-

luntad. Mostróse el rey D. Pedro agradecido al deseo y
ofrecimientos de su hermano, y aun según Munianer, le

abrazo mas de diez veces. Pero en lo que tocaba al in-

tento de aquella empresa le dijo que le perdonase, por-

que importaba en estremo el secreto: en lo demas reci-

. biria muy particular gusto que se quedase por guarda y
defensa de sus reinos, los cuales le rogaba tuviese por

muy encomendados durante su ausencia. Carbonell (¿)

espresamente refiere que el rey D. Pedro estando en Lé-
rida publico que la jornada, para la cual se aprestaba, era

contra los infieles de la isla de Menorca, y mas que el

reino de Mallorca con su obispo ofreció para la espedi-

cion diez galeras armadas y cinco navios gruesos, con
diez caballeros y cada cual con veinte y cinco escuderos.

Para que se vea que no es tan fuera de razón el motivo

(a) Mulita, cap. 45.—Zurita, lib. 4? caps. 19 y 1 4-^-Desclot. lib.

2 , cap. 3.—Paulus. JEmyl. (bj In vita Jacobi Regis.
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que refuta Zurita, tratando de esta jornada. El mismo
Carbonell nos cuenta muy en particular lo que cada cual

de los barones ofreció para esta espedicion, que dejo

por brevedad.

Partió la flota de Tortosa á los 3 de junio de 1282,
con próspero viento la vuelta de Menorca

,
á donde lle-

garon en breve. Estaba aun aquella isla en poder de los

moros, bien que reconocían por soberano señor, primero
al rey de Aragón, y ahora al de Mallorca sucesor suyo,

de quien eran tributarios, según dejamos referido («).

Luego que las centinelas descubrieron nuestra armada,
dieron aviso á los menorqnines

,
los cuales al momento

muy bien armados y en numero tan grande, que dice Des-

clot eran quinientos de á caballo y diez mil infantes, acu-

dieron á la orilla para impedir la entrada en el puerto,

creyendo que eran enemigos. Mas después que supieron

que allí venia el rey de Aragón hijo del gran Conquistador

D. Jaime, á quien poco ántes habían ofrecido vasallaje y
fidelidad, dejando las armas, determinaron recibirle con

muestras de benevolencia y contento. Surgió la armada
en el puerto de Mahon

,
donde en una pequeña isleta que

allí hay, mandó el Rey que le armasen su tienda, para

comer y descansar con los barones, prohibiendo á los de-

mas que saltasen en tierra. Carbonell escribe que estando

la flota en aquel puerto, los moros arrojaron algunas sae-

tas dentro la real, de lo cual recibió D. Pedro muy gran-

de enojo, y juró de rendir y avasallar del todo aquella

isla; y que conocido por el almojarife el justo enojo del

Rey, procuró aplacarle, enviándole primero provisión y
refresco y otros ricos dones, por medio de cuatro princi-

pales caballeros de aquella isla, que según el mismo autor

refiere, se llamaban Abdilla señor de torre la Tuda, Ali

señor de Binisayda
,
Mahomet señor de Alcaños

, y Bi-

nicahe señor de Binifabini. Después vino él mismo en

persona á prestar la obediencia y bienvenida al Rey
,
oiré-

isa

)

Lib. 2 ,
tít. 2.
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ciéndose á sí y á todos los de aquella isla por humildes

esclavos. Quedo el ánimo del Rey algún tanto aplacado

con aquellas muestras aparentes de fidelidad, ocasionadas

mas de miedo de perder aquel señorío, que de verdadera

amistad o lealtad
,
como luego descubrid el suceso. Por-

que habiendo entendido el almojarife que el Rey tomaba
la derrota para el puerto de Alcol

,
despachando un ber-

gantín, dio al jeque aviso de la armada, y que tuviese

gente á punto. La carta la refiere Garbonell en esta forma:

Poderoso Señor de Alcol
,
tu amigo el Almojarife te

hace saber con la presente que el rey D. Pedro de Ara-

gon ha llegado á esta isla de Menorca
, y halemos en-

tendido que va contra ti
; y porque mejor se guarda

el hombre de los dardos descubiertos que de los es-

condidos
,
mostrando la amistad que contigo profesa-

mos ; te aviso que procures tratar á tus vasallos con

particular amor
,
para que de esta suerte quedéis to-

dos libres de este cruel león . Dios te guarde como de-

seamos . Pídote que envies respuesta.—El Almojarife
Señor de Menorca

,
tu amigo cordial .

Luego que el rey D. Pedro quiso partir de la isla, dio

á Ramón Marquet capitán de aquella armada, según

Desclot (puesto que Zurita quiere que esto fue al salir de

España, y que el almirante de la flota era D. Jaime Pé-

rez señor de Segorbe hijo del Rey) por escrito las orde-

nes que habia de repartir á los otros capitanes, en que

mandaba siguiesen la via de Alcol, lugar distante de la

ciudad de Constantina de Africa solas doce leguas. Con
esto se hizo la flota á la vela. Pero para que mejor se en-

tienda el suceso y fin de esta jornada
,
será bien que apun-

temos aquí, siquiera brevemente, la causa y motivos que

de ella comunmente dan los autores.

Habia el moro Murabusaeh
,
con el favor y armas de

Conrado Lanza enviado por el rey de Aragón, apoderá-
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dose del reino de Túnez, y otro hermano suyo del de
Bugía y Gonstantina. A este ultimo sucedieron dos hijos.

Mas como la sed de reinar es siempre hidrópica, pre-

tendió el mayor despojar al menor, que se decía Boque-
ron, según Zurita, (bien que Desclot le llama Bonboquer,

y Muntaner Burgon) del señorío de Gonstantina. Boque-
ron, llamémosle así, temiendo las armas y el demasiado
poder de su hermano, determinó acogerse á Ja fe y am-
paro del Rey D. Pedro, haciéndole largas promesas, y
entre ellas que seria su fiel vasallo y aun compañero en
la religión. Con esto el rey de Aragón le dio palabra de

ir en persona á defenderle.

Arribó el bergantín del almojarife un dia antes que
la flota al puerto de A Icol , con que tuvieron lugar los ve-

cinos de retirarse con toda su hacienda y ajuar, dejando

yerma aquella villa. El primero que esperimentó el daño
de este aviso fue el señor de Gonstantina y Alcon: por-

que, como refiere Muntaner, habiendo recibido estraor-

dinario contento con la nueva del socorro y venida del

rey, fiándose poco cauteloso de sus íntimos privados y
parientes, les dio parte de sus intentos y de la causa de

la venida del rey de Aragón. Mas el suceso mostró lue-

go cuan errado consejo había sido fiar el secreto de per-

sona alguna por íntima y conjunta que fuese, y que la

prudencia del rey D. Pedro en saber disimular y ocultar

sus designios, si no tuviera este encuentro, hubiera sido

de singular importancia para aquella empresa. En fin

pagó el desdichado y menos prudente príncipe con su ca-

beza la temeridad de su acuerdo. Perecieron con él otros

doce moros de los mas principales; los demas desampa-

rando el lugar, se retiraron á los montes, poniéndose de-

bajo de la fe y vasallaje del rey de Bugía. Llegó D. Pe-
dro con su flota al puerto de Alcol la víspera de S. Pe-

dro, Carbonell escribe que el mismo dia de esta festi-

vidad, y que por esta causa fundó allí una iglesia de esta

invocación. Halló el lugar solo é yermo por la razón so-
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bredícha. Propuso vengarse del almojarife de Menorca,

por la traición cometida. Mas esto y todo lo demas de

este suceso remitámosla á su propio lugar.

PARRAFO QUINTO.

ais-

DEL REY DON JAIME DE MALLORCA. CON EL- REY

DON PEDRO SU HERMANO..

Había el rey D. Pedro dado principio á la conquista

del reino de Sicilia , así por el derecho tan justificado

que pretendía tener
,

por causa de la reina doria Cons-

tanza su muger, hija y sucesora de Manfredo, como tam-

bién movido de las persuasiones y ruegos de los natura-

les de aquella isla , los cuales no pudiendo sufrir mas
el intolerable orgullo de los franceses, habían sacudido el

yugo de su tiránico dominio,, con aqueí memorable he-

cho de las vísperas sicilianas.

El principio del señorío de Sicilia le toman comun-
mente los historiadores mas graves (a) de Roberto Guis-

cardo caballero normando, que con estremado valor lim-

pió á Capua de los sarracenos que Ja tenían tiranizada,

en el año 1072, y se hizo señor de la ApuIIa,. quitán-

dola á los griegos
,
que se habían enseñoreado de ella por

Nicéforo emperador cons tan tinopoJitano. Algunos escri-

ben que descendía de la alcurnia de Roberto duque de

Normandia, el primero que abrazó la fe santa de Jesu-

cristo. Roberto engendró á Guillermo, y este á Ricar-

do, el cual procreó á Ricardo segundo y á Roberto Guis-

cardo. Pasó después en el año 1075 el faro con Rogerio,

(a) Frater Thoma. Tazel. lib. I
,
cap 2 —Ptolom. Lucen.—Ca-

brera lib. 2, cap. 5.—Horat.—Tursel. lib 9.—Paulus. iEmiii.
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y señoreo la isla de Sicilia, librándola del bárbaro poder
de los mahometanos. Tuvieron por algún tiempo aquel
señorío estos dos hermanos

,
tomando Rogerio el apelli-

do de conde de Sicilia, y Roberto el de duque de la

Apulia. Quedo Rogerio gobernando la isla
, mientras que

su hermano conquistaba la Lucania y Salerno, á cuyo
príncipe llamado Gisulfo venció en batalla

, y al fin se apo-

dero de toda la Gampania y Benavento. Procuro el im-
perio para el mayor de sus hijos que se decia Bohamun-
do, y para sí el reino de los Persas. Pero atajó la muer-
te estos tan generosos designios, asaltándole á los sesenta

años de su vida, y del nacimiento 1088, con renombre
de valeroso y cristiano príncipe. Tuvo Roberto tres hi-

jos, Bohamundo, Roberto y Rogerio. El primero paso á

la espedicion ultramarina con Gofredo de Bullón y otros

dinastas franceses, donde su estremado valor le acarreo

el título de príncipe de Antioquía. Rogerio heredo el du-

cado de Apulia. Á este sucedió Guillermo su hijo. En el

año 1126, ocupando la silla del Pescador Honorio se-

gundo, natural de Bolonia ,
le suplicaron los barones de

la Apulia que se opusiese á la defensa de aquel estado, el

cual Rogerio conde de Sicilia, hijo de Rogerio hermano
de Guiscardo, quería ocupar, porque Guillermo nieto de

Guiscardo era muerto sin hijos. Sin embargo de esto al-

canzo Rogerio el señorío de la Apulia
, y de esta suerte

quedaron los dos estados de Sicilia y Apulia unidos, y
Rogerio tomo el apellido de Rey de Sicilia. Acabada la

línea legítima de Rogerio en Guillermo el bueno, eligie-

ron los naturales por rey y señor á Tancredo su nieto.

Mas Clemente tercero ,
reprobando aquella acción

, movió
guerra contra la Apulia, pretendiendo que aquel estado

había recaído en la iglesia
,
á la cual entendía que toca-

ba el dominio soberano. Celestino tercero, sucesor en

aquella sacra Silla, dio la investidura á Enrique empe-
rador sesto de este nombre, y para mayor firmeza, dis-

pensando con la hermana de Tancredo llamada Constanza,
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abadesa del monasterio de Santa María de Palermo, se

la dio por muger.
De esta suerte pasd el reino, de los príncipes norman-

dos, á los de Suevia. A Enrique sucedió Federico su hijo,

y á este Conrado nacido de Federico y Violante su mu-
ger, segunda hija de Juan Breña. Murió Conrado sin

prole, dejando por sucesor universal á Gonradino sobrino

suyo ,
hijo de Enrique. Y porque Gonradino era niño y

estaba en prisión, nombró por tutor y administrador á

Manfredo hijo natural de Federico. No dio lugar la ad-

versa fortuna á que Conradino llegase á empuñar el ce-

tro, antes bien en lo florido de sus años le cortó el hilo

de su vida. Porque habiendo Carlos de Anjou conde de

la Provenza, hermano de Luis rey de Francia el divo,

obtenido la investidura de aquel señorío, con un nuevo

y estraño ejemplo de inhumanidad, le mandó degollar

en publico cadalso. Estando Conradino en el suplicio di-

jo en voz alta, que Carlos como tirano le mandaba qui-

tar la vida
, y en señal de que dejaba la sucesión á Fede-

rico hijo de su tia, echó publicamente un guante, el cual

llevó un caballero al rey D. Pedro su primo, ya inves-

tido.

Así que aprovechándose el rey de Aragón de este de-

recho y de las grandes esperanzas que los naturales de

aquel reino le ofrecían, determinó enviar la reina y los

infantes sus hijos á Sicilia. Fue el principal en este acom-
pañamiento el rey de Mallorca

,
sin jamas partirse del

lado de la reina y desús sobrinos, hasta que fueron em-
barcados y quisieron hacerse á la vela. Estuvo con esto

en la ciudad de Barcelona ocho dias con su hermano, y
después volvió á Perpiñan en compañía del conde de Ain-

piírias y el vizconde Dalmao de Rocabertí con otros ca-

balleros. Sucedió esto según Muntaner, después de la

ida memorable del rey D. Pedro á Burdeos, por causa del

desafío con Carlos de Sicilia. Mas Zurita (a) siguiendo á

(a) Lib. 4? cap. 28 y 29.—Desclot lib. 2, cap 11.
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Desclot, lo cuenta de muy diferente manera: porque
quiere que la llegada de la reina á Sicilia fuese antes del

suceso de Burdeos, esto es, á los 22 de abril de 1283; 7
que el Rey su marido se halló entonces en Mesina. De
este mismo parecer es Tomas Fazello. Despedidas las cor-

tes que el rey D. Pedro había celebrado en Barcelona,

que según Zurita (a), fueron desde el mes de diciembre

hasta mediado enero de 1284, escribe Muntaner (6) que

se partió para Gerona, y de allí envió á decir al rey de

Mallorca su hermano, que deseaba verse con el en

aquel lugar
, ó sino que él iría á Perpiñan. Partió el

rey D. Jaime para Gerona
,

donde el de Aragón le

salió á recibir hasta la puente que llaman de Steria,

y ambos dieron singulares muestras de alegría y be-

nevolencia fraternal, y con aparato y magestad Real
entraron en aquella ciudad. El dia siguiente comie-

ron juntos; y el de Mallorca convidó por tres dias al de

Aragón con toda su casa, y el quinto D. Pedro hizo lo

mismo con su hermano. Añade mas Muntaner que este

dia los dos reyes se encerraron juntos, y que trataron en

secreto muchas cosas de gran peso, y que la común voz

fue que el de Aragón dio licencia al de Mallorca paraque

sin embargo del homenaje que le habia prestado, pudiese

valer á Filipo que apercibía un grande y poderoso ejér-

cito para entraren Cataluña, por juzgar que no podia en

manera alguna resistir al escesivo poder del rey de Fran-

cia
,
sin poner en riesgo declarado, no solo el estado de

Montpeller y los condados de Roseilon, Confíente y Cer-

dania, pero aun su misma persona y la de los suyos; y
que esta fué la voz y opinión de todos, y de los mismos

franceses, que siempre lo tuvieron pof cierto y averigua-

do; y que finalmente se despidieron los dos hermanos

con grandes señales de amistad, el de Aragón para Bar-

celona
, y el de Mallorca para Perpiñan. Todo esto cuenta

Muntaner, á quien por ser autor de aquellos tiempos y
(a) Lib. 4? cap. 40* (b) Cap. 112.
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la mayor parte de los sucesos de su historia, como per-

sona tan principal y tan íntimo de la casa de los reyes de

Aragón y de Mallorca, se debe sin duda mayor crédito

que á otro cualquiera, que por ventura movido de pa-

sión pretende dar color y justificar en todo las acciones

de su príucipe.

Esto mismo repite este gravísimo autor en otra parte,

(a) escusando con justo título al rey de Mallorca de que

hubiese condescendido con los ruegos del rey de Francia,

y obedecido á la voluntad espresa del Papa que le ha-

bía rogado y ordenado que le diera paso libre por sus

tierras, añadiendo otra mas urgente razón, y era que si

al de Francia se le impedia la entrada por Rosellon
,
po-

día con mayor facilidad venir por Navarra á Guascuda,

y causar mayores daños y estrago en los reinos de don
Pedro. Y mas porque el de Francia tenia en rehenes dos

hijos del rey de Mallorca
,
los cuales por cualquier mo-

vimiento que su padre hiciera, corrían evidente peligro

de la vida. Todo esto servirá para descargo suficentísimo

del Rey, á quien su hermano sin embargo de tan justifi-

cadas razones, procuró después destruir como si fuera un
enemigo mortal, despojándole, no solo del reino de Ma-
llorca

,
pero aun de su muger y de sus mismos hijos,

como luego diremos.

(a) Caps. 119 y 141.
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PARRAFO SESTO.

m ®m m® ¡r®

PASA A PERPIÑAN Y APODÉRASE DE LA PERSONA,

MUGER, HIJOS Y HACIENDA DE SU HERMANO

EL REY DE MALLORCA.

Habiendo sabido el rey D. Pedro la gran borrasca que

le amenazaban las armas de Francia de suyo poderosas,

y ahora mas formidables por ser favorecidas con las del

Pontífice romano, el cual por sentencia definitiva le ha-

bía privado de sus reinos, y dado la investidura al de

Francia; procuro en tiempo prevenirla impidiéndole, si

pudiese, la entrada. Determino partir para Rosellon lle-

vando en su compañía á Arnaldo Roger conde de Pallas,

á Ramón Folch vizconde de Cardona, y á otros barones

y caballeros, con algunas compañías de gente muy esco-

gida. Como el Rey que en todas sus acciones era te-

nacísimo en el secreto, no hubiese declarado jamas el

intento particular de esta jornada; un caballero privado

suyo de gran calidad y valor, llamado Asberto de Me-
diona, se determino en nombre délos otros baronesa

suplicarle les diese noticia de sus designios; respondien-

do en son de risa dijo que el buen suceso de aquella em-
presa consistía en caminar tanto aquella noche, que de

un lance llegasen ántes del amanecer á las fuentes de

Salsas. Esta respuesta puso á todos en mayor perplejidad.

Unos interpretaron que iba á verse con el de Francia;

otros que quería pasar á Mallorca, para entregarse de

ella por trato; otros que quería correr la tierra de Car-

casona. Habiendo llegado junto á Perpiñan, les mando
que se apercibiesen para entrar en aquella villa por

fuerza de armas. Ramón Folch, viendo la determinación
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del Rey que era de apoderarse de Perpiñan, le dijo

que estaba pronto para servirle, como era obligado en

todo lugar y tiempo y contra todos; pero que fuese ser-

vido de darle licencia, por ser la reina de Mallorca deu-

da suya muy cercana, de poderse quedar allí con solo un

compañero, llevando el rey consigo todos Jos caballeros

y gente suya. Pareció bien al rey D. Pedro la cortesía y
buen respeto de Ramón Folch. Llegado á las puertas, no

habiendo querido las centinelas abrirle
,

las rompieron

y entraron en la villa antes que fuesen sentidos de las

guardas del castillo. En esta ocasión habiéndose acercado

al pie del muro de dicho castillo, encontraron con Ay-
merique de Narbona, y un sobrino del arzobispo de

aquella ciudad, que iban á verse con el rey D. Jaime, y
prendiéronlos. Entendiendo después que el de Mallorca

su hermano estaba ya avisado, resolvió detenerse con su

gente en la villa todo aquel día. Entretanto fueron á la

casa de los Templarios, para saquear el tesoro del Rey.
Aquí afirma Desclot que hallaron instrumento en perga-

mino con dos sellos pendientes de plomo, uno del rey

de Francia y otro del Papa, y que en él prometía el rey

D. Jaime valer y ayudar con todo su poder al rey de

Francia, hasta verle señor de los estados del rey de Ara-
gón

, y que por este servicio Fiíipo y el Papa ofrecían al

de Mallorca el reino de Valencia. Mas la verdad de este

cuento ó novela veráse mas abajo. Continuó el de Ara-
gón los agravios contra su hermano, mandando prender

entre otros á Ramón Baile y R. Puigdorfila caballeros

privados y consejeros del rey de Mallorca, y confiscar sus

haciendas. Al fin determinó subir al castillo donde esta-

ba su hermano doliente, y por fuerza de armas tomó po-

sesión de él
,
mudando las centinelas de los muros y tor-

res, y dejándolas en guarda de confidentes suyos (a). Lue-
go envió á decir á D. Jaime que le requiria por el ju-

ramento que le había prestado, que le entregase todas

(a) Zurita lib. 4? cap. 26.
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las fuerzas y castillos que tenia en Rosellon. Fuéle for-

zoso al de Mallorca condescender con la voluntad tan

inicua de su hermano. Y viendo el aprieto en que esta-

ba y el riesgo tan notorio que corría su persona, dejan-

do á la reina su muger y sus hijos, escapó de noche es-

condidamente por una mina secreta que del castillo salia

lejos de Ferpihan, y se fue á la fortaleza de Zaroca.

El dia siguiente habiendo entendido D. Pedro este su-

ceso, tuvo muy particular sentimiento, por ver que su

hermano se había librado de sus manos. Los vecinos de

aquella villa, creyendo que su señor había sido muerto,

luego se pusieron todos en armas para subir al castillo,

y prendieron al conde de Pallas y algunos otros caballe-

ros principales de los que iban con D. Pedro. El cual te-

miendo mayores inconvenientes, habiéndose apoderado

de la reina de Mallorca muger de su hermano y de dos

hijos y una hija salió de Perpiñan
, y fuese á Junqueras,

lugar situado en la entrada del Ampurdan, del señorío

de Dalmao de Rocabertí. Aquí Ramón Folch y el con-

de de Pallas pidieron al rey la libertad de la reina su

cuñada, y concedida la acompañaron hasta el collado de

Bañáis, donde la dejaron con su hija y criados. A los

hijos del rey de Mallorca sus sobrinos, mandó llevarlos

presos al castillo de Torrella de Mongrí, y á Aymerique
de Narbona y al sobrino del arzobispo, á la torre de la

Gironella, que es el castillo déla ciudad de Gerona,

donde los tuvieron en cadena mucho tiempo. Hase de

advertir que Desclot escribe que el rey D. Pedro tuvo

presos tres hijos del rey D. Jaime su hermano, siendo

la verdad que no fueron mas de dos (a): porque es asen-

tado que el rey D. Jaime no tuvo mas de cuatro hijos,

D. Jaime, D. Sancho, D. Felipe y D. Fernando, y de

ellos los dos primeros que eran los mayores, estaban en

poder del rey de Francia, como escribe Muntaner : aña-

(a) Tomich.-Munta. cap. 141.
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de mas Descloí (as), que después estando el rey D. Pe-

dro en el castillo de Pontons cerca d^ Gerona, envid un

caballero principal natural de Cataluña llamado Bernar-

do de Monpahon, por los hijos del rey de Mallorca que

tenia presos en Torrelia de Mongrí, y que llego allá

cuando los vecinos, sabiendo que el dicho Rey había de-

samparado á Castellón y Ampurdan por grangearse la

gracia de los franceses
,
iban tratando de alzarse con el

castillo, y ocupar el tesoro que allí tenia el Rey
, y fue

tal la priesa que se dieron, que apenas tuvo lugar el di-

cho Bernardo de sacar los hijos del rey de Mallorca.

Sacólos en fin por la parte del castillo que sale á la cam-
paña, sin poder llevar otra cosa alguna, y dioios al Rey,
el cual luego los llevo á la ciudad de Barcelona. Estando

presos en este lugar, refiere Carbonell (b) que un caba-

llero llamado Villar, el cual era natural de Carcasona,

de donde era bandido y había estado mucho, tiempo

escondido en Cataluña, secretamente los hurto y quitán-

doles los hierros, los llevo á la presencia de su padre.

Todos estos tan lastimosos sucesos hechos en deshonor

del rey D. Jaime de Mallorca, pretenden escusarlos al-

gunos historiadores antiguos y modernos, cargando á di-

cho Rey, y tratándole de infiel y desleal á su misma
sangre. Particularmente sienten esto, de los antiguos

Deselot (c), el cual espresamente dice, que el rey don
Pedro habia tenido aviso muy cierto de las vistas del rey

de Mallorca con el senescal de Francia y Aymerique de

Narbona, y de la liga con ellos en nombre del rey de

Francia y del Papa concertada y jurada
,
ofreciendo en

ella provisiones y paso libre á los franceses por todas

sus tierras, sin reparar en que las tenia todas en feudo

por el rey de Aragón, y que para ver firmar la ratifica-

ción de las paces y de las promesas hechas por el Papa
habia enviado embajadores á Roma y á París. Todo esto

(a) Lib. 5, cap. 11.—Zurita lib. 4 1 cap. 61. (bj Iii vita Petri

Regis Aragonum. (c) Lib. 3 ,
cap. 1.
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escribe Desclot. Carbonell añade wque el rey D. Pedro
requirió al rey D. Jaime su hermano, en virtud del ho-
menaje que le tenia hecho por razón de las tierras que
tenia en feudo, que se viese con él, á causa que el rey

de Francia hacia grandes apercibimientos de armas con-

tra él, y que D. Jaime no le quiso obedecer. ” Pero quien

mas estendidamente va fulminando los cargos contra el

dicho rey D. Jaime es Gerónimo Zurita, autor por otra

parte diligentísimo investigador de la verdad, el cual

dando las causas de Ja enemistad y disensión entre estos

dos reyes hermanos afirma (a). ^Que desde la muerte del

rey D. Jaime su padre habían pasado algunas cosas, de que

el rey de Mallorca se tenia por injuriado de D. Pedro ,
co-

mo en el hecho del feudo que le fué forzado reconocer por

las islas y por los condados de Rosellon, Cerdania, Confíen-

te y Valespir, con el señorío de Montpeller. Demas de

esto se tenia por desheredado del reino de Valencia, del

cual el rey su padre le hizo donación en su vida, y ha-

bía sido jurado por heredero y sucesor en él
,
de que se

movieron entre ellos grandes disensiones
, y tenían las vo-

luntades muy estragadas. Y que era cierto que estaba el

rey de Mallorca tan confederado con el de Francia, que

parecía tenia mayor deudo y naturaleza en aquella casa

y reino, que en el señorío del Rey su padre, atendien-

do á la conservación del estado de Montpeller, y del se-

ñorío que tenia sobre los vizcondados de Ornelades y
Carlades. Habíase descubierto esta mala voluntad, no

solo por palabras y señales esteriores, pero en obras

que se habían ofrecido tan descubiertamente, que daba

bien á sentir que por hacer daño al Rey su hermano,

no rehusaría el propio
: y estimaba en poco el de sus

estados y subditos, habiendo sido naturales vasallos del

rey de Aragón, menospreciando de guardar el deudo de

naturaleza tan conjunto que entre ellos había, y el se-

ñorío mayor á que le era obligado por razón del feudo.

(a) Lib. 4 7
cap. 56.
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Por estas causas desde el principio de la guerra
,
le requi-

rió el de Aragón muchas veces con grande instancia que

se viesen en algún lugar para haber su consejo y ayuda;

lo cual el rey de Mallorca no quiso otorgar, ni dar lugar

á que se viesen. Después por sus embajadores le envió á

decir que si él dudaba de valerle abiertamente en aquella

guerra, le hiciese secretamente ayuda con dinero, y le

diese tales prendas, que pudiese estar seguro de la volun-

tad que le debía tener. Mas no pudo haber alguna buena

respuesta en esta demanda, y los embajadores del rey de

Aragón le requirieron que le valiese y ayudase por razón

del señorío que sobre él tenia, conforme los pactos y con-

cordia que habían jurado, y que también lo rehusó muy
rota y abiertamente, dándoles tales razones y causas que

no le podían suficientemente escusar. Añade mas, que

habiendo entendido que el de Francia con todas sus gen-

tes había llegado á Tolosa, y daba prisa para entrar por

Rosellon, tuvo nueva cierta de que su hermano estuvo

concertado con el rey de Francia, y solicitaba su veni-

da, y pedia que enviase delante alguna gente de guerra

que entrase en Perpiñan, y se apoderase de las plazas

fuertes de aquel condado, y que entonces le envió el Rey
á decir con un caballero de su casa llamado Berenguer de

Rosánes, que se maravillaba que él enviase á solicitar á

sus enemigos y los recogiese en su tierra
, y por esta causa

se quería certificar que pues los franceses pasaban segu-

ramente por Rosellon para hacer guerra en Cataluña y
entrar contra sus señoríos, si le daría lugar que él y sus

gentes tuviesen el mismo paso para entrar en Francia y
hacer guerra á los franceses, sin que se pudiese recelar

de él y de sus vasallos
, y que también rehusó condescen-

der á esto.” Todo esto escribe el sobredicho historiador,

lo que sin duda es una grave y maliciosa calumnia, su-

puesto lo que dejamos atras referido (a) del concierto en-

tre estos dos hermanos.

{a) §. 5,pág. 471.

66
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Y verdaderamente no se puede creer, ni aun imaginar

una traición tan calificada en príncipe tan generoso y cris-

tiano como era el rey D. Jaime: el cual con tantas veras

procuro en todas las ocasiones asistir á su hermano
,
como

se puede colegir de lo que habernos referido que hizo

cuando el rey D. Pedro quiso partirse para AIcol
,
ofre-

ciéndose muy de veras á servirle en persona en aquella

jornada. A lo cual no contradice el no haber impedido

la entrada ai francés, porque fue con espresa voluntad

del mismo rey de Aragón. Lo que se comprueba clara-

mente, á mas de la autoridad de Ramón Muntaner que

claramente lo afirma, y que fue común voz entre todos,,

con la poca suficiencia de dicho rey D. Jaime para resis-

tir á un enemigo doméstico y grandemente poderoso; ma-
yormente en ocasión que tenia dos hijos suyos los mayo-
res presos en Paris, la vida de los cuales sin duda aven-

turara, si no condescendiera con la voluntad y gusto de

Filipo. ¿Diráse que podía D. Jaime confiar de las armas

del rey D. Pedro? Mas qué acciones o prendas tuvo para

ello? Qué muestras dio el rey de Aragón de querer aven-

turar sus fuerzas
,
para emplearlas en favor del rey de Ma-

llorca su hermano? Y es averiguado que según los con-

ciertos capitulados y jurados en el homenage arriba refe-

rido, les corría precisa obligación á entrambos reyes de

ayudarse y valerse contra otro cualquiera príncipe, lo que

el aragonés dejo primeramente de cumplir. Y por sola

esta razón, cuando las otras no sobraran, quedaba el de

Mallorca del todo desobligado de haber de favorecer al

rey D. Pedro, poniendo en balanza todos sus estados, y
aun en riesgo su misma persona y la de sus hijos. Allen-

de de esto, consideran los escritores franceses (a) el rigor

de las censuras que el Legado apostólico fulmino contra

los que defendían la jornada á Filipo, y otros motivos

particulares que yo dejo. Quiso siempre el rey de Aragón

tratarse, no solo como hermano mayor, mas aun como

(á) Aiinal. Francés. Bebelle for. tom. 2.
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señor soberano y absoluto, sin advertir que D. Jaime era

Rey como él
, y que los estados los había heredado del

gran Conquistador padre de entrambos, en propiedad y
sin obligación de reconocerle señorío alguno. Mas D. Pe-

dro, atropellando todos estos respetos, forzó al rey don

Jaime á prestarle homenage. Vese esto mas claramente,

en que no teniendo aun quejas algunas ó color de ellas

contra su hermano, cuando quiso embarcarse para Al-

col, hizo donación al infante D. Alonso de sus reinos, y
entre ellos especificó el de Mallorca y los otros estados

que pacíficamente poseía el rey D. Jaime. No perdona la

sed insaciable de mandar al deudo ni á la amistad; antes

bien, como fuego voraz, estraga, abrasa y consume todo

cuanto se le pone delante, y el derecho de la hermandad
que la naturaleza dicta que se ame y reverencie como
cosa sacrosanta

,
queda violado y ultrajado á los pies de

este cruelísimo tirano. Buscó el rey D. Pedro achaques

y razones, en lo aparente justificadas, mas en lo interior,

fundadas en sola su ambición. Gozaba el lobo sediento

de los manantiales de una clara fuente, finge Esopo, y
mas abajo el simple corderilío bebía también de aquellas

corrientes. Encendióse en cólera el lobo, y jurósela al

triste y manso corderilío, porque le enturbiaba el agua.

Mas á la verdad, cristalinos corrían los arroyos, y todo

era color para tragarle. Y para que se vea patentemente

la pasión y demasiado afecto, con que el sobredicho au-

tor habla en esta materia, advertirá el lector que este aun
osa decir que el rey D. Jaime siendo requerido por el rey

D. Pedro su hermano, no quiso verse con él, lo que sin

duda es afectado error. Porque según vimos arriba, y el

mismo autor confiesa, no solo que cuando su hermano lo

.requirió, mas aun otras muchas veces de grado y volun-

tariamente se vio con él, acudiendo siempre á su gusto.

Y esto no es, como piensa Zurita, por librar de culpa á

D. Jaime, hacer que los dos hermanos queden culpados,

sino descargar á quien no la tiene, y echarla á quien tan
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justamente la merece. Y porque nadie entienda que el afecto

particular ó demasiada pasión nos mueve la lengua y rige

la pluma, advierta que de este mismo parecer son otros

graves historiadores que han escrito libres de amor y odio:

fieros verdugos que dan traspié á la verdad. Entre ellos

el P. Juan Mariana, autor en doctrina, prudencia, ver-

dad y estilo superior á muchos, é igual á los mas aven-

tajados, espresamente afirma que el rey D. Jaime de Ma-
llorca seguía ai francés, por grandes disgustos que tenia

contra el de Aragón su hermano. Por donde podemos
muy bien decir, que como el enojo del agravio se reco-

gió en el secreto de las venas, vino á gastar la sangre

fraternal, y mudar del todo la naturaleza, trocando el

amor en odio y aborrecimiento escesivo.

PARRAFO SEPTIMO.

iDWh airiliiisaa® mMraas

EX ROSELLOX Y AMPÜRDAX.

Bien se echa de ver el grave sentimiento y justa

queja que el rey D. Jaime de Mallorca tenia contra su

hermano el rey de Aragón que tan inhumanamente le

perseguía, por lo cual buscó con todas las veras posibles

los medios de una rigurosa venganza. Determinó pues

dar aviso de todos estos sucesos al rey de Francia y al

cardenal legado del Papa, que se llamaba Juan Carlete,

representando estendidamente los agravios que de su

hermano injustamente había recibido, y ofreciéndose al •

francés con todas sus fuerzas y poder. Recibió Filipo es-

traordinario contento con la embajada del rey de Mallor-

ca, y tomando su acuerdo con los doce pares y los prela-

dos y ricos hombres de su campo, resolvió apresurar sus
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armas contra el rey D. Pedro, pretendiendo vengarlos

agravios, según él decía, que Pedro de Aragón había

hecho á la santa iglesia, incitando á los sicilianos vasa-

llos de ella á rebelarse contra su rey. Mas su intento

principal era solo apoderarse de los reinos de Aragón y
principado de Cataluña, los cuales el Legado en nombre
de su Santidad había entregado á Carlos hijo menor de

dicho rey de Francia.

Mando Filipo poner á punto su gente que andaba re-

partida en las comarcas de Narbona, Tolosa y Carcaso-

na. Era el ejército uno de los mas potentes, que de gran-

des tiempos atras se hubiesen visto. Seguiremos casi á la

letra lo que en esto nos refiere Desclot. Traía diez y siete

mil y seiscientos caballeros todos de linaje, y cien mil

hombres de á pie bien armados. Los gastadores y gente

de servicio y carruage llegaban á mas de cincuenta mil,

sin los que venían atras siguiendo el campo. Habien-

do llegado á Salses mando ordenar sus escuadrones

en esta forma. El primero dice que era de cuarenta

mil gastadores, que el llama de ribaldes, que es la gen-

te que suele proveer el real del forraje, sin traer mas
armas que sus azadas o palos, llevaban por escolta mil

caballos. En el segundo iban los senescales de Tolosa,

Carcasona y Belcayre, el señor de Lunel, el conde de

Foix y Ramón Roger hermano del conde de Pallas, con

cinco inii caballos armados. Llevaban estos dos escuadrones

en las alas trece mil ballesteros á pie, armados de pies á cabe-

za, sin parecérseles mas de los ojos. En el tercero venia la

gente de los concejos de Narbona, Rodes, Térmens, Carca-

sona, Aguines, Tolosa y sus comarcas, y la de los condados

de san Gil y de Borgoña, con los vecinos de Langíie-

doch, que serian setenta mil o mas peones. En el cuarto

se seguían los concejos y gente de los lugares de Fran-
cia, Picardía, Normandia, Flándes y otros alemanes al-

tos y bajos, en numero de hasta ochenta mil peones bien

armados. El quinto escuadrón le traía el cardenal con
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seis mil caballos y algunas compañías de Toscana y de
la Romanía, de la parcialidad de los güelfos, con un
pendón en que se veian las llaves de S. Pedro. En la re-

taguardia venia el rey de Francia con su aurifíama ó estan-

darte real, á quien seguían Filipo y Carlos sus hijos con to-

da la nobleza de Francia, condes, ricos hombres y señores

de pendón, que eran mas de ciento con otros cuatro mil

caballeros bien armados. Finalmente se seguía el bagaje

con seiscientos caballos de escolta. El niímero de las

acémilas parece increíble; porque dice era de ochenta

mil, con mas de doce mil hombres que las traían
,
sin

otra muchedumbre de mugeres y gente inútil.

Marchando el campo en esta forma, llego á la vega

de Perpiíían, de donde el de Francia luego dio aviso

de su venida al de Mallorca, que estaba retirado en el

castillo de Zaroca, prometiéndole no solo muy larga en-

mienda de los danos que había recibido, pero aun ma-
yores acrecentamientos de estados, si conforme había co-

menzado, quería conservar su amistad. Los mensajeros

hallaron al rey D. Jaime en dicho castillo, y viéndole

tan solo y en lugar tan pequeño, tomaron motivo pará

estimar en ménos al rey de Aragón , á quien tenían, co-*

mo afirma Desclot, por ménos poderoso y rico, por el

señorío que el de Mallorca tenia de Montpeiler, que á

su parecer valia mas que todos los reinos de Aragón. Re-
cibida la embajada envió á decir nuestro Rey al de

Francia que presto se vería con él. Y así lo hizo el dia

siguiente, partiendo para el Real con todo el acompa-
ñamiento que pudo. Recibidle Filipo con estraordinarias

muestras de amistad y alegría. Después de haber comido,

se apartaron el rey de Francia, el cardenal el duque de

Bretaña y el conde de Foix, y con ellos el rey de Ma-
llorca. Entonces tomando el legado la voz del francés

hablo á nuestro Rey en esta forma.

Después de haber entendido por vuestras cartas y
mensajeros los agravios que Pedro de Aragón vuestro
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hermano os hizo
,
halemos apresurado nuestro camino

,

para daros mas presto la venganza que de ellos de-

seáis :
; y asi en agradecimiento de esta voluntad

,
será

muy justo por vuestra parte
,
dar al Rey la mayor

satisfacción y seguridad que se pueda de vos . Esta

será ,
entregándole luego ,

como Je parte de Dios y
de la santa iglesia romana os ruego y mando , /os

castillos y feudos de Rosellon
; y dando en rehenes

cien vecinos de los mas principales de la villa de Per-

piñan
, y provisiones á precios moderados para todo

el campo
,
mandando á vuestros vasallos que la mone-

da de Francia pueda correr por las de Rosellon
, y

que las personas que podrán tomar las armasen vues-

tras tierras
,
pagándoles el sueldo

,
se embarquen en

las galeras de Francia .

Parecióle al rey D. Jaime caso forzoso haber de con-

descender con todas estas condiciones, aunque demasia-

damente rigurosas. Mas al fin la ultima necesidad y
aprieto en que estaba, no dieron lugar á mayor delibe-

ración. Así que, ofreció al dicho Rey cuanto le habían

pedido. Mostró el de Francia muy particular gusto de

ver la voluntad del rey de Mallorca tan inclinada á sus

intentos, ofreciéndole igual ó mayor recompensa. Y para

dar principio á lo ofrecido, volvió el rey D. Jaime á Za-
roca

, llevando consigo sesenta caballeros picardos y dos-

cientos infantes tolosanos, de los cuales puso cuarenta

caballeros, y ciento y cincuenta peones de presidio en

Zaroca con muchas vituallas, y los restantes los envió

á la fortaleza de Glusa, con mandato espreso de que si-

guiesen en todo las órdenes del rey de Francia y suyas.

Hecho esto, partió otra vez para el campo francés. Mien-
tras Filipo con sus huestes se iba apoderando del estado

de Rosellon, talando aquellas tierras y entrando por

fuerza de armas los lugares, y arrasando todo cuanto se

le ponia delante, y cometiendo mil insultos contra los

que se oponían á sus armas, el Rey D. Pedro se hallaba



m
con algunos barones de Cataluña, y muy poca gente de

á caballo y de á pié en el collado que llaman de Pani-

zas, procurando impedir la entrada al enemigo en las

tierras del Ampurdan. Y aunque el prospero y feliz curso

de los sucesos que hasta entonces habían tenido los fran-

ceses, á mas de su natural ambición, los espoleaba á

proseguir aquella empresa; retardé no poco sus intentos

la aspereza y dificultad de la entrada (a). Los Pirineos

(llamados así, o del vocablo griego pyr
,
que significa fue-

go, por el incendio tan portentoso, con que abrasadas

sus cumbres y entrañas
, y desangradas sus ricas venas,

corrieron rios de oro y plata, o porque están sujetos á

los rayos á causa de su inaccesible altura
,
o según fingen

los poetas, por estar en ellos depositadas las cenizas de

la hermosa Pyrene, amor y delicias de Hércules, o por

el apellido de Pyrros rey de España) dividen el condado

de Ampurias del de Rosellon,y antiguamente pusieron

límite entre la España citerior y la provincia narbonense.

En la punta está el puerto de Colibre, famoso por la an-

tigua Iliberis de los volcas tectofagos, en cuyos conda-

dos se comprendían antiguamente lo que ahora decimos

Rosellon, Tolosa, Carcasona y Narbona. El paso de

estos montes es por estremo dificultoso, por su grande as-

pereza y fragura, y solo se pueden atravesar por una es-

trecha senda, que
x
por ser tan cerrada, quieren que se

llama el Pertus. A la mano derecha de este paso está la

tierra que dijimos de Panizas, y se estiende hasta el

puerto de Rosas. Á la izquierda son las cumbres mas ás-

peras y altas. Al pie de estos montes tuvo asentados sus

reales el francés mas de veinte dias, por la inmensa difi-

cultad que su incontrastable aspereza les representaba.

Muchos, desmayando del todo, volvieron las espaldas, á

los cuales después la hambre, la enfermedad y las armas

de Aragón ponían en la ultima necesidad. El cardenal,

cansado y atemorizado con los peligros presentes, y mas

(a) Fiorian lib. 2 ,
cap. 5.
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previniendo los danos venideros, aconsejaba ser mas con-

veniente volver atras que poner en riesgo las vidas de

tanta gente inocente. Mas el Rey echando aquellos con-

sejos á vano temor y poco o ningún ejercicio de armas,

persistid en su proposito. El modo que tuvieron en

pasar con seguridad estos montes, lo cuentan los autores

de diferente manera. Referiré lo que me pareciere mas
verdadero. Desclot (a) y con él Zurita escriben que es-

tando el de Francia y el cardenal en estos debates, llego

el abad de san Pedro de Rosas
,
de la orden de san Be-

nito, y Guillen de Pau caballero, enviados por el rey de

Mallorca á ofrecerles paso breve y desembarazado, para

entrar con todo el ejército en Cataluña. De lo cual se pue-

de creer el contento que en todos se causo. Descubrió el

abad que por orden del rey D. Jaime había persuadido

á algunos vasallos del conde de Ampurias prometiéndo-

les estraordinarios favores y escenciones, que le mostra-

sen los pasos mas seguros para atravesar aquellas cum-
bres, y que parte por dichas promesas, parte por las

graves amenazas que les hizo , alcanzo de ellos que sin

dilación alguna le llevaron á un paso junto á Peralada,

que les había descubierto un cantero de Castellón de Am-
purias por precio de mil torneses, y que el rey de Ma-
llorca con este aviso envié al momento gastadores para

abrir y allanar aquellos caminos. Todo esto escribe Desclot.

Pero Muntaner echa toda la culpa al abad del monaste-

rio cerca de Argües y á otros tres monges, los cuales

mostraron el paso á Filipo, sin hacer cargo al rey de Ma-
llorca, y esto me parece mas probable. De los historia-

dores franceses ninguno da la culpa al rey D. Jaime.

Paulo Emilio escribe que un caballero, no dice el nom-
bre, natural de Rosellon, gran cazador, habiendo caí-

do en manos de los franceses
,

les abrió el camino, cor-

tando árboles, rompiendo peñas y abriendo cerros, con

que la naturaleza había cerrado aquel estrecho paso,

hasta ponerlos á vista del campo del rey de Aragón.

(a) Desclot lib. 3, cap, 4*—Zurita lib. 9, caps. 60 y 61.
67
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PARRAFO OCTAVO.

Q&ASNUB OBmMTO 'Z ©©.©aiLIDASaS

QUE PERPETRARON LOS FRANCESES EN LAS TIERRAS

DEL REY DE MALLORCA.

Sin embargo de que el rey D. Jaime favorecía las

partes del francés (a); con todo eso recibid de él y de

sus huestes tantos y tan afrentosos agravios, como si fue-

ra su mayor y mas capital enemigo. Lo primero que hizo

entrando en Rosellon, fue tentar de apoderarse de la

cabeza de aquel estado. Envid mil caballos y un gran

numero de infantes á reconocer secretamente los muros
de Perpiñan. Al principio juzgaron que la villa quedaba
desamparada

, y así se atrevieron á llegar muy cerca;

pero acometidos súbitamente con una recia carga de sae-

tas y brava rociada de piedras acompañada de un trueno

de espantables alaridos, desampararon mas que de paso el

lugar. Junto al camino acometieron un monasterio de re-

ligiosas del Císter, y ejercieron en aquellas santas corde-

ras de Jesucristo todo cuanto su bárbara codicia y exe-

crable torpeza les dicto. Los perpiñaneses poco después

forzados de la multitud de enemigos que los tenia cerca-

dos, hubieron de ceder á la ultima necesidad, entregán-

dose á la fe de los franceses, los cuales sin respeto algu-

no de confederación ni humanidad saquearon y talaron

toda aquella comarca. Al cabo
,

sin reparar en la pala-

bra y seguro que habian dado á los vecinos de Perpiñan,

la entraron, perpetrando innumerables robos, estupros,

sacrilegios y otras enormes crueldades. Costóle á uno de

ellos, que dicen era conde, natural de Picardía, muy
(a) Desclot lib 5 ,

caps, 4 y 6.
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caro el desvergonzado atrevimiento con que oso poner

los ojos y aun las manos en una dama igualmente her-

mosa y honesta
,
en cuya casa había sido alojado. Aco-

metióla primero suavemente con halagos y promesas; mas
viendo que sus palabras eran viento, trocando el amor
en odio y bárbara violencia

,
quiso alcanzar por fuerza lo

que no había podido con blandura. ¡A que estremo de

maldades no precipita una ciega y bárbara pasión ! Mató-
la al fin

,
apagando con la sangre inocente la rabiosa sed

de venganza, ya que no había podido dar satisfacción

á su torpe deseo. El marido hallando su honor casi eclip-

sado, y sin vida á la que era el apoyo y alegría de la suya,

espoleado igualmente del honor y amor, disimuló el caso

para efectuar mejor la justa venganza. Al tiempo de la

cena procuró regalar mucho á su huésped, ofrecióle va-

riedad de suaves y delicados vinos. El gusto escesivo de

la bebida dio traspié á la razón y uso de los sentidos del

picaro francés y de otros compañeros suyos, y al marido
gallarda ocasión de una no menos justa que segura sa-

tisfacción. En fin sepultados torpemente en sueno y vino,

degollados fueron á despertar en el infierno
, y el valero-

so y honrado perpiñanes pasó con su familia secretamente

al campo del rey de Aragón.
Lo que sucedió en la ciudad de Elna lo cuenta Mun-

taner de esta manera (a). ^ Habiendo llegado el ejército

francés al Bolo con intento de pasar el collado de Pa-
nizas, halló impedido el paso por la gente del rey

D. Pedro, que arremetiendo valerosamente al ene-

migo, hizo en él una gran ruina y sangriento estrago. En
esta ocasión dijo en son de risa el Delfín á Cárlos que se

intitulaba Rey de Aragón: ¿No veis
,

caro hermano
,

cuan honrosamente os reciben vuestros vasallos ? En-
mudeció Cárlos con el grave sentimiento, mas el rey su

padre, respondiendo con enojo, le dijo: Callad
,
vos F¿-

lipo
,
que ellos se arrepentirán bien de lo que hacen .

(a) Cap. 121.
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Replico Filipo á Sire: Sire
,
3^0 siento mas vuestro des-

honor y daño
,

el Papa y los cardenales que nos

han acarreado este hien
,
3' 0 mi hermano héchole rey

de chapeo y del viento : ellos gozan de sus entreteni-

mientos
, y se les da muy poco ó nada del peligro y

daños que nos están aparejados . Con esto mostrando el

Rey quedar muy arrepentido de aquella temeraria em-
presa, determino dar la vuelta hacia la vega de la ciudad

de Elna. Luego que el rey de Mallorca tuvo aviso de la

vuelta de Filipo, dio orden que le recibiesen como si

fuera su Rey y Señor natural. Salid el obispo con todo

el clero á recibirle. Mas fue tanta la rabia y perfidia de

su gente, que arremetiendo como fieras á los que con

tantas muestras de humanidad los recibían, herían, ma-
taban y despedazaban clérigos, seglares, mugeres y ni-

ños, llevando con igual furia lo sagrado y profano.” Tal

era, como advierte Muntaner, la devoción con que iban

á ganar las indulgencias que por aquella espedicion les

habían prometido. Pero no quiso el cielo que tan estrada

fiereza y sacrilega inhumanidad quedase sin justo castigo;

porque puesto que el francés quiso volver á sus tierras,

con todo eso se quedo para recibir el galardón de tantas

y tan sacrilegas crueldades, como luego se verá.

TARRAFO NONO.

Y ROTA MISERABLE DEL EJÉRCITO FRANCES.

Lo que hizo Filipo con su ejército en el condado de

Ampiírias y en el Girones, y el valor estremado con que

los catalanes se defendieron y aun desbarataron y des-

trozaron el orgulloso poder y armas que parecían del to-

do incontrastables, por estenso lo refieren sus historia-
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los hechos de nuestro Rey.
Viendo el francés que los suyos cada dia se iban aco-

bardando mas y enflaqueciendo, y que los del rey de Ara-

gón, que con ardid militar dilataba la batalla de poder á

poder ,
siguiendo el ejemplo del capitán Fabio Máximo,

cobraban nuevos bríos por mar y tierra y destruían sus

armas , conociendo que no podía ya sostenerse mas en

Cataluña, resolvió al fin dar la vuelta á su reino. Fue esta

retirada tanto mas afrentosa, cuanto había sido estraor-

dinario el orgullo y pujanza con que había entrado. ¿Qué
poder no habían de humillar tan numerosos, lucidos y
fuertes escuadrones? Un príncipe de suyo tan poderoso y
ejercitado en las armas, favorecido con la autoridad y
fuerzas del Pontífice romano, que no solo por lo que

tienen de divino, pero aun por lo humano, suelen ser for-

midables, con intento cuando menos de ocupar y unir á

su corona un reino tan rico y opulento
,
como el de Ara-

gón, ¿qué montes de dificultades no había de allanar?

Mas en fin son inciertos los sucesos de la guerra
, y la

fortuna que risueña ofrece la victoria, tal vez trocadas

las suertes, postra y rinde el mayor orgullo. Vióse esto

de tal manera en el hecho presente, que quedando el

rey Filipo muy doliente, roto y desbaratado su ejército,

fué forzoso al Delfín acogerse á la fe y piedad del rey

de Aragón su tio, rogándole humildemente le asegurase

el paso y vuelta á sus reinos. Refiere Desclot (a) que fué

fama publica, que el dicho príncipe envió sus embaja-

dores secretamente al rey de Aragón su tio, que estaba

en el collado de Panizas, avisándole como su padre es-

taba muy malo (Muntaner afirma que ya había muerto)

y que le suplicó le dejase volver libremente con sus gen-

tes á su reino; y que D. Pedro le respondió que por la

naturaleza y respeto que como á sobrino suyo le tenia,

le aseguraba de su parte y de los demas caballeros que

(a) Lib. 3, cap. 18.—Zurita lib. 4? cap. 69.
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con él iban; pero que dudaba mucho fuese bastante para

estorbar que los almogávares y la gente desmandada que
estaba por aquellas sierras, no hiciesen el mal que pu-
diesen á su gente. Contento con esta respuesta comenzó
el rey de Navarra el dia siguiente su camino, enviando
delante á solos cuatro mil caballeros de linaje, con haber
sido ántes mas de diez y siete mil. Partió de Villa-

nueva, y llego á hacer noche á la Junquera. Iba en

aquella sazón el rey D. Pedro entreteniéndose por las

laderas de un monte con toda su gente, marchando
cuando el francés marchaba, y haciendo alto cuando él

se paraba. El ¿omingo siguiente, que fue el ultimo del

mes de setiembre del año 1285, movió el ejército fran-

cés que estaba en tos llanos de Junquera, subiendo el

collado de Panizas. Los almogávares y la demas infan-

tería, contra la voluntad y orden del Rey, se adelanta-

ron á tomar el paso, y dando en los escuadrones fran-

ceses, mataban y robaban cuanto se les ponía delante,

sin que la presencia del Rey lo pudiese estorbar. Llega-

da la noche, hicieron alto en la cumbre de aquel collado.

Algunos por prevenir el daño se quisieron adelantar, pe-

ro sucedióles mucho peor; porque Roger de Luria ó Lau-
ria, que estaba en celada con mas de diez mil hombres
de sus galeras, cerró de improviso con ellos

, y despedazó

la mayor parte. Tuvo el rey siempre particular cuenta

en que el escuadrón en que iba el rey de Navarra su

sobrino, no recibiese daño alguno: verdad es que apénas

lo pudo estorbar. Quedaban los caminos cubiertos de

hombres y acémilas muertas
, y de una infinita cantidad

de ropa y armas esparcidas
,
con tan gran pérdida y es-

trago, que afirma Desclot qué fue el mayor daño que en

personas y haberes haya jamas recibido la nación fran-

cesa en retirada alguna. El llanto y la miserable vocería

de los que caían muertos y heridos fueron tales
,
que se-

gún Muntaner, se oia de cuatro leguas lejos: tanto que

el Legado volviéndose al rey de Navarra le dijo : Sire
,
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l

A lo cual el

Delfín respondió, animándole con la promesa del rey don

Pedro su tio. De esta manera vencidos , desbarata-

dos , despojados y despavoridos pasaron los france-

ses el Pertus. Allí descubrieron al rey D. Jaime de Ma-
llorca con su caballería y otras compañías de infantes de

los condados de Rosellon
,
Confíente y Cerdada

,
que les

venia con su estandarte real á recibir. Tuvo el Cardenal

nueva alteración
,
creyendo que eran las huestes del rey

D. Pedro: mas el Príncipe le desengañó asegurándole que

era el rey D. Jaime su tio. El cual habiendo llegado

donde su sobrino estaba, con grandes muestras de bene-

volencia y amor le abrazó y besó, como escribe Munta-
ner. Lo mismo hizo con Cárlos su hermano y con el

Cardenal. Dijo entonces el Legado con gran sentimiento

al de Mallorca; Señor
, iqué será de nosotros

l
perece-

rémos aquí todos

?

Consolóle el rey D. Jaime, asegu-

rándole la vida.

Habiendo los franceses pasado de esta manera la mon-
taña, entraron en Perpiñan, dónde según Desclot, con

quien concuerdan Carbonell y Mariana, y otros italia-

nos y franceses
,

el dia siguiente murió el rey de Fran-

cia, á los seis de octubre: puesto que, según ya vimos,

Muntaner escribe que murió ántes en un albergue de un
caballero que se decía el Sort de Vilanova

,
que está al

pie de Puyamilot junto á Villanova. Otros quieren que
falleció en Villanova, junto á Peralada; y otros que en la

misma litera, cuando pasaba el collado de Panizas. Cele-

bró el de Mallorca en aquella real villa, con gran pompa

y magestad, las funerarias. Duraron las honras por es-

pacio de ochos dias, pasados los cuales, acompañó á sus so-

brinos y al Legado, hasta la raya de Francia. El Cardenal,
el cual, como escribe Muntaner, jamas pudo sacudir de
sí el miedo

, dentro de muy pocos dias murió. Este fue

el miserable fin y suceso verdaderamente trágico de la

entrada tan orgullosa y pujante que los franceses hicieron
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en Catalana, en el atío que contábamos 1285, el cual

verdaderamente fué memorable y aciago por las muertes

de tres reyes , Carlos de Sicilia
,
Filipo de Francia y don

Pedro de Aragón, como luego veremos, y aun por la

del sobredicho pontífice Martino IV.
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TITULO SEGUNDO*

(Jc)e¿poj<x^ ef cReip De diotocyovu, cc óiv ^exmccwo

Deí tei/uo De> cM9ccííotc<5C?.

Contiene este título una rigurosa venganza que el rey

D. Pedro tomó del rey D. Jaime su hermano, tanto mas
vituperable, cuanto menos justificada, como luego seve-

ra. Pendencias entre hermanos, desde el principio del

mundo, notariamente son conocidas por las mas sangrien-

tas y execrables. Podráse añadir el caso presente á los

ejemplos que de este argumento eterniza la antigüedad.

PARRAFO PRIMERO.

üsmasaü m i&mz id* 2sídi&<d m mma
>»

CONTRA MALLORCA.

No se puede fácilmente creer el estraordinario con-

tento que el rey D. Pedro tuvo con esta tan insigne y
memorable victoria, que lleno de admiración el orbe, y
de gloria inmortal su renombre (a). Mas cuanto era

mayor el gozo de este tan felizsuceso, tanto fue mas cre-

cido el odio y fogoso deseo de venganza que contra el rey

de Mallorca concibió en su pecho, por haber dado favor

al de Francia su enemigo, no advirtiendo, según arriba

referimos, que nuestro Rey no pudo hacer otra cosa. Y
{a) Zurita lib. 4 •> cap. 71.—Desclot iib. 5, cap. úit.

¿3
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así, parte instigado de la ira, y mucho mas impelido del

interes y ambición
,
resolvió usurpar los estados de su

hermano, y unirlos á la corona de Aragón. Ofrecióle la

ocasión aparente color para efectuar tan injustos inten-

tos. En la misma sazón que los franceses habían ocupado

el condado de Rosellon, envió D. Pedro á Berenguer

de Villalta, caballero de su casa,
(
a) á Mallorca, para

que tratase con Ponce Zaguardia nieto de D. Galceran

de Pinos, que entonces gobernaba este reino en nombre
del rey D. Jaime, y con los demas caballeros y ciudada-

nos, que se entregasen á su obediencia, como á Rey y
Señor natural que les era; porque el de Mallorca faltan-

do á la fidelidad debida, habia caído del feudo y señorío

de este reino. Advertíales rnel riesgo manifiesto que cor-

rían de dar en manos y dominio de los franceses, gente

por estremo insolente, á los cuales D. Jaime, asi como
habia entregado los estados de Rosellon, Cerdaña y Va-
llespir, también ofrecería libre entrada en Mallorca. Po-

níales delante los beneficios particulares que de su padre

el gran Conquistador habían recibido, y cuanto habia pro-

curado honrarlos y enriquecerlos, repartiéndoles tantos y
tan ricos y nobles heredamientos en esta isla; y que sus

pasados no habían reconocido otro señor que á los reyes

de Aragón
,
por cuya fidelidad y obediencia habían pues-

to en riesgo sus personas, perdido sus vidas, y con su san-

gre ennoblecido sus linajes. Que mirasen el bárbaro tra-

tamiento y ultraje que los franceses usaban en las tier-

ras de Rosellon
, llevando con igual desacato y fiereza lo

sagrado y lo profano, talando, robando y despedazando

con nunca vista inhumanidad todo cuando se les ponía

delante. Finalmente que el rey D. Jaime, aunque qui-

siese defenderlos, no tenia bastante poder contra el suyo

ó del francés, y que era mas conveniente entregarse vo-

luntariamente á su rey natural, que venir á fuerza de ar-

mas en manos de un príncipe estrangeroy enemigo.”

{a) Thomich.
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El gobernador y los demás caballeros y gente de va-

lor mostraron luego la fidelidad, con que deseaban vivir

y morir en defensa de su Rey
; y así respondieron

:
Que

no sabían ni creían que el rey D. Jaime su Señor hu-

biesefaltadojamas al amorfraternal que al rey D. Pe-

dro debía
, y menos que hubiese manchado su real áni-

mo con alguna sombra ó asomo de alevosía
.
Que los

beneficios que del gloriosísimo Conquistador habían re-

cibido
,
como quíer que eran tan debidos y en recom-

pensa de servicios tan costosos
,
mas los obligaban á

guardar la lealtad á D . Jaime , á quien su padre ha-
bía hecho Rey y Señor de esos estados

,
que á volverle

las espaldas y negarle la obediencia
; y que si los de

Rosellon habían dado lugar á las armas del francés ,

sin duda habían sido forzados de la última necesidad
,

pero que ellos no corrían aquel riesgo
, ó por lo menos

que con su armas procurarían desviar de sí aquel pe-
ligro. Al fin que entendiese que estaban del todo re-

sueltos á sellar con su sangre la fe y obediencia que
á su Rey y Señor habían jurado. El vulgo sin embargo
siempre amigo de novedades, descubrió algún deseo de

mudanza. Gon estas nuevas D. Pedro libre ya y desem-
barazado de las armas del francés, determinó venir en
persona á conquistar este reino. Escogió para la empresa
doscientos caballeros catalanes y aragoneses, y mandó á

su almirante Rojer de Lauria que tuviese á punto las ga-

leras, en el puerto de Salou, con los demas navios y bar-

cos de aquella costa. Con este designio partió de Barce-

lona, á los veinte y seis de octubre del dicho ano 1285.
Habiendo caminado cuatro leguas la vuelta de Tarragona,

le sobrevino una dolencia tan grave, que no pudo pasar

mas adelante, y así le fue forzoso reparar en un caserío

que llaman el Hospital de Garau de Cervellon, de donde
por ser el lugar incómodo, le llevaron en un litera á Vi-
llafranca de Panades. En la Historia (a) escrita en nom-

(<a
)

Lib. 3 ,
cap. 4*
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a. d. c. bre del rey D. Pedro, tomándolo de Muntaner (a), se

dice que aquel desde Barcelona envió al príncipe D. Alon-

so su hijo con la armada á Portfangós, y que habiendo

desde aquel puerto entendido la grave dolencia de su pa-

dre, vino á visitarle, y que el Rey sin dejarle reposar un
punto le mandó que volviese luego á proseguir la jorna-

da ,
añadiendo

,
que él no era médico que le pudiese cu-

rar: que Dios era el que habia de dar salud á su al-

ma, y los médicos al cuerpo . Con esto se ve clara-

mente el descuido de un grave historiador
(
h), el cual

afirma que estando D. Pedro cercano á la muerte, man-
dó restituir los estados á su hermano. Poco después arre-

ciando mas la enfermedad, sin que le valiese la industria

y arte del gran físico Arnaldo de Villanova, murió á los

1285. once de noviembre dia de San Martin
,
como escribe Mun-

taner y otros (c); puesto que Desclot afirma que falleció

un dia antes á la hora de completas, á los cuarenta y seis

años de su edad. Algunos han escrito (d) que la enfer-

medad se ocasionó de ciertas heridas que recibió en el

rostro en la refriega pasada. Fue enterrado en el mo-
nasterio de Santas-Cruces. Príncipe verdaderamente gran-

de y magnánimo, si la Ambición no le despeñara á

quebrantar el derecho sacrosanto de la hermandad. De
este y de todos los demas escesos dio, ántes de morir,

grandes muestras de arrepentimiento.

(a) Lib. 3. cap. 4 y 143. (b) Paulus jE.míjl. (c) BolycL

Virg. in vita Edu.-IUéscas Tom. i. [c¡) Marian. lib. 14? cap. 9.

Pau. JEmylius.
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PARRAFO SEGUNDO.

IPÜ3Ü 2!L B>®St &M)KIi3<!>

CON Sü ARMADA Á MALLORCA.

Atajo la muerte, riguroso alguacil de la justicia di-

vina, el curso de la vida al rey D. Pedro («); mas no

puso estorbo á la ejecución de sus injustos intentos, por-

que el príncipe D. Alonso, siguiendo lo que su padre le

había ordenado, partid luego del puerto de Salou, con la

flota que allí estaba aprestada. Iban en su compañía Don
Blasco de Alagon hermano de D. Artal

,
uno de los mas

señalados y valerosos caballeros de aquel tiempo; Don
Sancho de Antillon, Pedro Garces de Nuez, Pedro Sesé,

Blasco Jiménez de Ayerve, Jimen Perez de Andosilla y
otros caballeros principales de Aragón : de Cataluña fue-

ron D. Pedro de Moneada, Ramón Durch, Ramón de

Plegainaus, Conrado Lanza, Bernardo Monpaon, Ponce
Descallar, y otros muchos que refiere Tomich. Llegd la

armada á surgir en la Porrasa, donde mando el príncipe

desembarcar la infantería y compañías de almogávares,

asentando sus reales junto á las torres que llamaban La-
vaneras. Tuvo muy grande cuenta en que sus huestes, y
mas particularmente los almogávares, gente feroz é in-

dómita, no hiciesen daño en la vega de esta ciudad. Lue-

go que el rey D. Pedro pasó de esta vida, los barones y
ricos hombres de Aragón y Cataluña enviaron al prín-

cipe aviso de la muerte de su padre; el cual disimulando

el sentimiento, pasó adelante la conquista que tenia en-

tre manos. Viendo los nuestros la poderosa’ armada con

que el de Aragón los tenia cercados, y que los ánimos

de los. ciudadanos y los demas moradores de la isla no

{a) Zurita lib. 4, cap. 74.—Muntaner cap. 144-



estaban conformes en seguir la voz del rey D. Jaime, el

cual no se hallaba entonces en el reino, desconfiados de
poderse defender, trataron por medio de Conrado Lan-
za

,
de entregarse al príncipe, como en efecto lo hicieron

á los diez y nueve de noviembre del mismo año. La uni-

versidad nombro sus síndicos, para prestar sacramento y
homenaje de fidelidad al infante en nombre de todo este

reino. El gobernador que era Jaime Ponce Zaguardia,

como ya dijimos, no teniendo confianza alguna de socor-

ro, forzado de la necesidad presente, se retiro con los

suyos y los demas caballeros que seguían la opinión del

rey de Mallorca, á las casas del Temple. Después ha-

biéndose dado á partido, se fue con toda su casa, fami-

lia y bienes
, y con los otros sus compañeros que seguían

la misma voz al condado deRosellon, donde como es-

cribe Muntaner (¿z), el Rey los recibid con muy estraor-

dinaria honra. De esta manera quedo el Infante señor de

la ciudad principal de Mallorca.

PARRAFO TERCERO.

LA INVENCIBLE CONSTANCIA t INVIOLABLE FIDELIDAD

LE LOS VALEROSOS SOLDADOS

GUILLERMO CABRIT Y GUILLERMO BASSA.

Puesto que la cabeza del reino y algunos otros luga-

res se hubiesen ya entregado al Príncipe
,
teníanse toda-

vía por el rey D. Jaime los castillos de Alaro, Pollenza

y Santuiri
,
que entonces eran las plazas mas fuertes

de toda la isla. En el castillo de Alaro ,
como escribe Zu-

rita (¿), estaba Ramón Palaudano; en el de Pollenza,

Berenguer Arnal de Illa; y en Santuiri, Tornaldix, al-

ia) Cap. 151. (
b
)

Lib. 4> caP* 74*
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caides de estas fortalezas, contra los cuales habiendo

enviado D. Alonso algunos compañeros, al cabo se en-

tregaron á Alberto de Mediona, y Berenguer Arnal en-

trego la villa de Pollenza , con condición de que el Prín-

cipe le diese igual recompensa en el reino de Valencia,

á lo que poseía en Mallorca^ y á todo cuanto el rey don

Jaime le quitase por esta causa en el condado de Rose-

llon. Esto es lo que nos cuentan los historiadores de este

suceso, sin hacer mención alguna del hecho tan señalado

y memorable de dos ilustres soldados mallorquines Gui-

llermo Gapello, o como ahora vulgarmente decimos Ca-
brit

, y Guillermo Bassa, cuya feliz memoria desde tiem-

po antiquísimo ha celebrado y hasta ahora celebra este

reino (166) con título y renombre de mártires, por ha-

ber sellado con su sangre la fidelidad debida á Dios y á

su Rey, en la defensa del castillo de Alaro. Referiré lo

que hallamos acerca de esto en las lecciones de los bre-

viarios antiguos de este obispado, las cuales traducidas

fielmente en romance dicen asir

PRIMERA LECCION.

En el año de la encarnación del Verbo mil doscien-

tos ochenta y siete D. Alfonso rey de Aragón y prín-

cipe de Cataluña (que por otro nombre se llama Ilde-

fonso) habiendo de conquistar este reino pasó á Ma-
llorca

,
movido del agravio que pretendía había hecho

D . Taime rey de Mallorca al rey de Aragón su hermano
mientras vivía

,
dando paso libre al rey de Francia

,
que

venia con ejército poderoso contra Cataluña por el con-

dado de Rosellon. El cual rey de Francia
,
habiendo

entrado hasta la ciudad de Gerona
,
taló los lugares y

castillos de aquella comarca . Así que, el dicho D. Alon-
so, queriendo vengar el agravio que entendía se había
hecho á su padre

,
sujetó á su corona el reino de Ma-

llorca
,
estando ausénte de él D . Jaime que entonces

residía en Montpeller .
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SEGUNDA LECCION.

r

:

3

Ganado el reino de Mallorca por el dicho rey Don.
Alomo

,
hahia un castillo, que llaman de Alaró, el cual

no se le hahia rendido, ele lo cual siendo avisado el

rey D . Alonso, fue' allá en persona, donde habiendo
mandado á los soldados

,
que allí estaban de presidio,

que le rindiesen aquella fortaleza, respondió uno de

ellos . ¿
Quién es este que nos manda que le entregue-

mos el castillo ? Yo soy
,
respondió el rey ,

D . Alfonso
rey de Aragón y Mallorca . Replicó el soldado con

donaire, Anfos(es en nuestra lengua vulgar el nombre
propio de aquel rey, y de cierto género de pescado) se

come con salsa . Y nosotros no conocemos á otro por rey,

sino á D. Jaime, á quien prestamos juramento y
homenage, y ahora pretendemos guardarle la fe y
lealtad inviolablemente . Y preguntando el rey, quien

era el que así le hablaba, ;
respondió yo me llamo Ca-

pello, y mi compañero Bassa. Añadió entonces el Rey,
pues j o te juro que conforme tu apellido

,
te mandaré

asar como un cabrito .

TERCERA LECCION.

Al cabo de pocos dias, siendo el castillo entregado

con las armas é industria de dicho Rey, mandó poner
en unos asadores de hierro sobre ascuas muy encendi-

das
,

los dichos Cabrit y Bassa . Divulgóse este atrocí-

simo género de suplicio por Italia, Francia, Castilla

y Mallorca
, y para que un delito tan grave y enor-

me no quedase sin justo castigo
,
elpapa Gregorio XII

mandó publicar al rey D . Alonso por anatematizado .

NONA LECCION.

Habiendo entendido el dicho Rey que el Pontífice

romano habia fulminado contra él sentencia de esco

-

munion, arrepentido de lo hecho, suplicó á su Santi-

dad, que estendiese sobre él sus piadosas manos, y que
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diese absolución al que arrepentido le pedia peniten-

cia. Concedióla su Santidad con talpacto
,
que restitu-

yese al rey D. Jaime su tio el reino de Mallorca y to-

do lo demas
, y que mandase edificar un altar y erigir

una imágen á honra de Dios y alabanza de la biena-

venturada Virgen madre suya
, y también en venera-

ción y culto de todos los Santos
,
entre los cualesfuesen

comprehendidos Cabrit y Bassa ,
los cuales por no que-

brantar la fidelidad y juramento que á su rey y señor

habían prestado, han padecido martirio. Y también que

cada año en la Seo de Mallorca en la dominica prima
después de la festividad de todos los santos

,
se celebra-

se fiesta á todos los mártires. Tomó esto á su cargo

D. Jaime rey de Mallorca tio de dicho D. Alonso

,

el cual consagró el dicho altar é imágen y cada año
mandó solemnizar dicha fiesta. Mas el beneficio no se

fundó en aquel tiempo
,
sino después

,
esto es en el año

1312 ,
por su hijo el rey de Mallorca D. Sancho, por

las almas de los dichos Cabrit y Bassa. r>Los cuales

verdaderamente son dignos de loor, porque murieron por

nuestro Señor Jesucristo, y por su Rey, por tanto mere-

cieron recibir una corona de gloria inmortal.
”

Esto es lo que se cuenta en el rezado de estos invictos

y constantes guerreros, que puesto que no se halle escri-

to en los otros historiadores, (los cuales por ventura lo

han querido pasar en silencio por guardar decoro al rey

de Aragón) no por eso se debe desechar como cosa apó-

crifa y sin fundamento de verdad ; mayormente cuando

el no decirlo, no es contradecirlo. No es maravilla

,

dice

Gerónimo (a), si Lucas calló esto*, siendo verdad que
otras muchas cosas que Pablo refiere haber padecido,

con licencia de historiador
, las pasa también en silen-

cio : y no se sigue en buena consecuencia que una cosa

es falsa refiriéndola uno solamente
,
por callarla, y

omitirla los otros. A mas de esto los breviarios impre-

(¿zj I11 Com. Epif. ad Galat. cap. 2 , lib. 1

.

¿9



506

sos y manuscritos de esta diócesi, en los cuales están

continuadas las sobredichas lecciones, son muy antiguos

de mas de ciento y cuarenta años, y con ellos ha rezado

todo esto obispado; el cual desde el tiempo en que su-

cedió la muerte de estos gloriosos soldados de Jesucristo,

han regido veinte y cinco obispos y tres de ellos fueron

cardenales, y D. Rodrigo de Borja asunto á la silla de

S. Pedro, todos varones esclarecidos en letras y santidad.

Y no es cosa verosímil que prelados tan eminentes qui-

siesen hacer fiesta de estos bienaventurados varones, y
celebrar su memoria como de santos mártires

, mayor-
mente en negocio en que interesaba el honor de un rey

sin grande fundamento de verdad. Y cuando no tuviéra-

mos la sobredicha memoria, que á mi juicio quita todo

género de dificultad
,
bastaba la tradición constante, con-

tinuada de mano en mano, de mas de trecientos anos

hasta la presente edad : argumento suficentísimo para

prueba de otras muchas cosas de igual y mayor peso. Es
la común tradición una fiel memoria, no escrita sino

gravada en los pechos, heredada de nuestros mayores,,

y como verdad infalible recondida y archivada en las te-

las del corazón
;

tanto mas cierta
,
cuanto es mayor el

consentimiento general de todos, que la autoridad parti-

cular de un solo escritor. Y aun puede haber algunos

casos (así lo disponen (a) las leyes romanas) en que el

común error se autorice por derecho. Tanto puede la

universal y antigua tradición, mayormente cuando en

nuestro caso no tenemos cosa que nos contradiga el hecho

principal; bien que cuanto á las circunstancias particu-

lares, me pareció advertir dos ó tres.

Primeramente en cuanto á la razón del tiempo con-

cuerdan Muntaner, CarboneIJ, Zurita, Mariana y otros

que la venida del rey D. Alonso fue en el año de 1285,

poco ántes de la muerte del rey D. Pedro su padre. Ver-

dad es, que el mismo Carbonell, en la relación que re-

(a) L. Barbar, fl. de offit. Praet.
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fiere de la conquista de Menorca
,
pone la muerte del

rey D. Pedro en el año 1284. Pero esto sin duda es

error de quien le en vid aquella relación; como lo es lo que

inmediatamente se añade, de que el rey D. Alonso dio

principio á la conquista de Menorca en el año de 1386.

El autor de la Pontifical pone la muerte del rey don

Pedro en el año de 1286: esta opinión sigue el cardenal

César Baronía, el cual continua el cerco de Gerona y
muerte de dicho Rey el mismo año de 1286. En un
libro de memorias antiguas, según refiere un moderno

(¿í), en una parte se pone la muerte de este Rey en el

año de 1283, en otra en el de 1287. He querido referir

todo esto para que nadie se maraville de que en las lec-

ciones se ponga el año de 1287, sin embargo de que la

común opinión es que fue el de 1285, por ser tanta la

variedad que en esto hay entre los antiguos escritores.

Lo otro que me pareció notar es acerca del Pontífice

romano, que se dice era Gregorio XII, lo que es mani-
fiesto descuido ó error, por ventura de quien escribió o im-

primió el libro; pues es averiguado que en el tiempo en

que el rey D. Alonso estaba ocupado en la conquista de

este reino
,
gobernaba la iglesia el pontífice Honorio IV,

que sucedió á Martin también IV de este nombre; y
Gregorio XII no presidió hasta el año de 1406 4 según

Platina, cuando la iglesia de Dios estaba trabajada con

un miserable y peligroso cisma.

Lo tercero y ultimo en que se debe reparar es que el

beneficio que después fundó el rey D. Sancho de Ma-
llorca, no fue por rogar por las almas de los dichos Ca-

brit y Bassa, como parece que lo suenan las palabras

literalmente tomadas. Porque habiéndose dicho antes

que habían padecido martirio por la verdad y religión

del juramento, y que el Pontífice había mandado que

se les erigiese altar y consagrase una imagen en honor

de todos los santos entre los cuales fuesen contados Ca-

{a) Escolarlo tom. 1 ,
fol. 6 lzj-
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brit y Bassa; es cosa sin duda que no tienen necesidad

de otros sufragios, pues es cierto (a) que hace injuria

al mártir quien ruega por él. Igual premio y corona

de martirio merece el que muere en defensa de cualquie-

ra virtud
,
como el que padece por la fe. Pro veritate

fidei,
et salvatione patrice

, ac defensione christianorum
mortuus est\ et ideo ah eo prcemium coeleste conseque-

tur , escribe el papa León IV al ejército de los francos,

palabras autorizadas y canonizadas en el derecho (¿). El
filosofo Platón llama á los que mueren en defensa de su

patria, gente singularmente escogida y de linage de oro.

Y en nuestro caso fue tanto mas lícita la defensa, cuanto

era menos justificado el derecho del rey de Aragón. Por
donde necesariamente habernos de entender, que el be-

neficio sobredicho solo se fundo en memoria y honra de

sus gloriosas almas. En este sentido se debe esplicar lo

que enseñan los santos Epifanio, Crisostomo y Cirilo

cuando dicen, que el sacrosanto sacrificio de la misa se

ofrece á Dios por los apóstoles, mártires y profetas; y lo

que la iglesia reza: Recibimos , Señor ,
tus misterios

,

los cuales así como aprovechan á tus santos para la

gloria
,
sirvan también á nosotros para medicina . Y

antiguamente en la festividad de san León se decía: con-

cédenos
,
Señor

,
que esta ofrenda aproveche para el al-

ma del bienaventurado León
(
c). Las cuales palabras

están hoy algo mudadas, bien que casi en el mismo sen-

tido. Y asi advierte Augustino (el) que estos sufragios so-

lo sirven de acción de gracias; como los que se hacían

por los niños que morían récien bautizados. Y aun ense-

ña Inocencio tercero que no es absurdo rogar por la glo-

ria accidental de los santos cuanto á sus almas
, y por la

glorificación venidera de sus cuerpos. Finalmente notó

[a) Augusti. etc. cum Martbae ex de celeb. Mis. (

b

)
C. omni

timore 23, q. 3 ,
etc. fortitudo é quaest. 3. — Carden. Belar. de

Purg. lib. 2, cap. 18. (c) Magister iu 4 j
dis. 4^* (d) C. cum

Marthae ex de celeb. Mis.
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doctísimamente Azpilcueta (a), que dichas rogativas sir-

ven para aumentar el gozo accidental de los santos, los

cuales se huelgan en estremo de que sus amigos con aquel

oficio de piedad y religión
,
se hagan mas gratos á Dios.

En el libro en que están continuados los beneficios de

la Seo, en el ano 1395, Antonio Mayrac denuncia po-

seer el beneficio fundado por el rey D. Sancho en me-
moria de las almas de Cabrit y Bassa, los cuales tenian

en custodia el castillo de Alard por el rey de Mallorca,

y fueron presos y puestos en unos asadores por el rey

D. Alonso, porque no le quisieron entregar aquel casti-

llo sino á fuerza de armas, y que por dicho beneficio

recibía cada ano del Patrimonio Real diez y seis libras

y cuatro sueldos.

Los cuerpos de estos invencibles soldados están hoy dia

depositados en la Seo de esta ciudad, debajo del altar de

la capilla de san Simón y san Judas
,
en dos cajas de pie-

dra labradas (167). Aquí se ven sus huesos quemados, y
sus cenizas reservadas como reliquias con algunos pedacitos

de sus vestidos. En un instrumento antiguo he hallado

que los otros compañeros de estos mártires se decían, Leo-
nardo Marselío, Tomas Presbítero

,
Raimundo de Ba-

llester, Arnaldo Raimundo, Pedro de Puteo y Alberto

Perpiniano. La causa de no continuarse el rezo conforme

las lecciones arriba referidas, fue por querer seguir en to-

do el breviario romano. Con todo eso ha quedado siem-

pre muy viva la memoria y veneración de estos ilustres

varones en todo este reino
, y particularmente en la igle-

sia Catedral
, y en el castillo y villa de Alard. Alienta el

cielo esta piadosa devoción con algunos sucesos miracu-

losos, dignos de particular historia. Verdaderamente es

muy singular gloria y honra de este reino tener estos dos

admirables y fortísimos soldados de Jesucristo, parecidos

al gran Levita español, no solo en morir quemados, pero

aun en el animoso donaire con que zahirieron á sus ator-

(a) Iu Gom. de Jobel. nota 22
,
n. 50.
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mentadores. Al fin su constancia y valor incontrastable

han oscurecido la fama y renombre de Marco AttiJio Ré-
gulo, único ejemplo en la antigüedad romana de la reli-

giosa observancia del juramento. Pero así como con pu-
blico decreto quedan ya estos ilustrísimos soldados de

Jesucristo por patronos y divos tutelares de este reino;

seria muy justo suplicar á su Santidad que interpusiese

su suprema y pontificia autoridad, declarándolos verda-

deros mártires de Jesucristo
, y mandando registrar sus

sagrados nombres en la matrícula de los santos solem-

nemente canonizados. Estos dias ha suplicado todo el

reino que se vuelva el rezo antiguo. Volvamos ya al hilo

de nuestra historia.

Ganados los lugares fuertes de la isla, habiendo el prín-

cipe D. Alonso tenido aviso de que muchos seguían la opi-

nión del rey D. Jaime, los cuales por habérseles ocupado

sus bienes querían irse escondidamente, mando que se

pusiesen guardas en los puertos mas principales. Los nom-
bres de los dichos lugares van corrompidos en Zurita, y
hanse de enmendar en la forma siguiente: Sdller, Baííal-

bufar, Santaní, Cabo de la Pera, Calobra, Valldemoza,

Felanitx, Manacor, Artá, Pollensa y Andratx. Detúvose

el Príncipe en ordenar las cosas tocantes á este reino,

'"'según Gerónimo Zurita (¿z), todo el mes de diciembre;

pero yo he hallado que á los cinco del mes de enero aun

estaba en Mallorca: consta del real privilegio con que

entonces confirmo las franquezas. Entretanto le pareció

enviar á la isla de Iviza á un caballero llamado Guillen

de Loreto, y con él á Gebrian de Riaria y Pedro de Car-

dona vecinos de Mallorca, para reducir los naturales de

aquella isla á su obediencia. Prometió el regimiento, que

seguirían el ejemplo de Mallorca. Con esto dejando por

lugar teniente general de Mallorca á Alberto de Medio-

na
,
paso con toda su flota á aquella isla ,

donde habien-

do estado dos dias enteros
,
dejo por gobernador al di-

cho Guillen Loreto.

(a) Zurita lil>. 4? cap. 4* ~ Munta. cap. 151.



311

De Iviza fue á desembarcar en el puerto de Alicante

(a), de donde llego á Gandía, y de allí mando avisar á

los ricos hombres del reino de Valencia, que para el dia

de la Purificación de la Virgen se hallasen en la ciudad,

para prestarle el juramento de fidelidad
,
como á nuevo

sucesor en aquel reino.

Después habiendo llegado por el mes de mayo del

mismo año á la ciudad de Zaragoza (¿), supo que el rey

D. Jaime, el cual entonces estaba en Rosellon, habió,

juntado un grueso ejército con intento de entrar en Ca-
taluña y apoderarse de aquel estado, y que ya tenia

cercado á Gastellnou, y que continuaba el cerco apretada-

mente con máquinas y bastidas. Con lo cual determino

luego partirse apresuradamente para Cataluña, mandan-
do despachar avisos para la ciudad de Lérida

, y á los

consejos de Camarasa, Cubells, Mongay
,
Tamarit, San-

tistévan, Almacéllas
,
Almenara, Belloch, Tarragona,

Villagrasa y otros lugares de aquella comarca, para que

enviasen sus gentes á Barcelona para el principio del

mes de julio de dicho año. Asimismo mando hacer lla-

mamiento general de todos los ricos hombres y caballe-

ros de Aragón, para que estuviesen en Barcelona á los

principios de dicho mes, para que le siguiesen contra el

rey de Mallorca su tío. El cual puesto que tenia en

grande aprieto los lugares del Ampurdan
,
con todo esto,

luego que supo que el rey de Aragón su sobrino quería

mover contra él con un grande y poderoso ejército, sus-

pendió por entonces sus armas.

(a) Zurita lib. 4, cap. 76. (b) Zurita lib. 4? cap. 92.
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PARRAFO CUARTO.

fcBBlBOl&lb <B<DBQVa8&&

DE LA ISLA DE MENORCA.

Quedaba según ya vimos la menor de las Baleares

en poder de los moros, bien que primero sus vecinos

eran tributarios del rey de Aragón
, y ahora del nues-

tro, por haber heredado este reino (168). Estimó siem-
pre en mucho el gran Conquistador esta isla, porque im-
porta para la conservación y aumento de esta corona.

Habiendo venido Zaen rey de Valencia á verse con don
Jaime en la Arrabita de Bayren (a), le prometió que si

le hacia merced de la isla de Menorca para que la tu-

viese en feudo, le daría en concambio el castillo y lugar

de Alicante. Mas el rey le respondió que no podía en
manera alguna: y aunque se escusó con las capitulaciones

que estaban hechas con los reyes de Castilla en la de-

marcación de las provincias y tierras de España, en tiem-

po del rey D. Pedro su padre y del rey D. Alonso, en

la cual Alicante quedaba en la conquista de Castilla
; la

verdad era (como afirma Zurita) no quererse deshacer

de esta isla, como plaza tan importante. Por esta misma
causa quiso también el rey D. Alonso enseñorearse aho-

ra de ella. Tomó ocasión de un rumor falso (
h

)

ó ver-

dadero, de que el francés quería ocupar aquel puerto,

para proseguir desde allí la conquista de Mallorca
; y

juntamente del trato doble que el almojarife había usado

con su padre. Mas verdad era el deseo de apoderarse del to-

do de este reino. Fué esta determinación tan precipitada,

que no dudó en lo mas áspero del invierno atravesar en

(a) Zurita lib. 5 ,
cap. 57 . (h)

Zurita lib. 4? cap. 88.- Carbón.

Iu vita. Jacobi Regis. — Muntauer cap. 170 .
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persona el Mediterráneo. Muntaner escribe que envió á

pedir al rey D. Fadrique de Sicilia su hermano, que le

enviase cuarenta galeras bien armadas. Acudieron mu-
chos caballeros y ricos hombres de sus reinos á Tarra-

gona, por el principio del mes de noviembre. Fueron los

principales D. Guillen de Anglesola, D. Pedro Cornel,

D. Ramón Folch vizconde de Cardona, D. Berenguer

de Entenza
,
D. Jaime Perez hermano del rey D. Sancho

de Antillon, D. Ruy Jiménez de Luna comendador de

Montalvan, con los cuales llegaron algunas otras compa-
panías y gente de los concejos y villas del reino de Ara-
gón. El numero de los de á caballo fueron quinientos,

según Muntaner, y treinta mil almogávares. Carbonell

pone setecientos caballeros y solos veinte mil de á pie,

sin los barones y otros principales de Cataluña, y que
entre galeras y otros leños se juntaron ciento y veinte y
dos velas. Dio el Rey el cargo de todo el ejercito á don
Pedro Cornel. Asimismo con acuerdo de los ricos hom-
bres, se nombraron otros dos caballeros que fuesen maes-

tres de campo, uno aragonés y otro catalan. Estos fue-

ron García Garcez de Aracuri, y Acart de Mur.
Entre tanto el almojarife, á quien el rey de Aragón

había desafiado, enviándole á decir que le entregase la

isla, por la traición que contra el rey D. Pedro su padre

había cometido, procuró con todas las veras posibles aper-

cibirse lo mejor que pudo, solicitando el socorro y ayu-

da de los señores de Bugía, Bona, Tremecen y Constan-

tina; los cuales luego le enviaron nuevecientos de á ca-

ballo y cinco mil infantes.

Hízose el Rey con su flota á la vela en el puerto de

Salou
, y á los dos de diciembre de aquel año tomó tierra

en Mallorca. Aquí se detuvo hasta las fiestas de Navi-

dad. Verdad es que Carbonell en la relación que escribe

de esta empresa afirma que estuvo solos siete dias; pero

Muntaner, á quien sigue Zurita, es del parecer sobredi-

cho. Añade mas Muntaner, que fue tanta la aspereza y
70
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rigor de aquel invierno que parecía estaban en medio del

Tanays, o en el corazón de Ja Scytia, y que vid, por ha-

berse el mismo hallado en esta empresa
,
que á muchos

de los remeros les caían las puntas de los dedos por causa

del escesivo frió.

No le parecerá esto increíble á quien hubiere leído lo

que escribe Gornelio Tácito (a), hablando de las legio-

nes romanas que estaban sobre la conquista de Armenia
bajo la conducta de Corbulon. Las cuales dice que pa-

decieron unas tan recias y desmedidas heladas, que á

muchos de los soldados les caían los miembros del cuer-

po á pedazos, y que algunos estando de posta se queda-

ban muertos. Uno en particular llevando un haz de leña,

se quedo yerto de suerte, que quedando las manos fuer-

temente asidas de la carga, los brazos se desmembraron
de los hombros. Con todo eso es mucho de maravillar,

por ser regularmente el cielo y los aires de este reino

tan templados.

No será razón que pasemos en silencio un caso harto

prodigioso, que el mismo Muntaner nos refiere (¿) ha-

ber sucedido en esta sazón. Habia entre otras una com-
pañía de veinte almogávares de Segorbe, los cuales esta-

ban alojados junto á los soportales de la iglesia de S. Ni-

colás de Portopí. La víspera de Navidad, habiendo sa-

lido á buscar qué comer, trajeron cuatro carneros, los

cuales desollaron con intento de comerlos el día siguiente.

Mas uno de estos soldados, que poco ántes habia salido

del juego
,
frenético por haber perdido ,

tornando un cuar-

to lo puso luego á asar. Reprendiéndole sus compañeros

gravemente, respondió que quería comer carne en des-

honor de aquella festividad. Así lo dijo, y así lo cum-
plió. Mas ¡o virtud poderosa del Omnipotente venga-

dora de sacrilegas insolencias! Al primer bocado le apa-

reció una espantable estantigua en figura de un hombre
de cuerpo tan desmedido, que con su cabeza llegaba al

(a) Lib. 13. (b) Cap. 171.
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techo, y arrojando un golpe de ceniza en el rostro de

aquel blasfemo tragón
,
le echo por el suelo medio muer-

to. Postrado, no dejo entre los últimos desmayos de in-

vocar el nombre santísimo de María. Los compañeros

despavoridos con una novedad tan rara, procuraron aco-

modarle sobre una manta, donde estuvo sin vista y casi

muerto cerca de dos horas. A media noche vuelto en sí,

pidió con grande instancia confesión, acudid con preste-

za un clérigo de aquella iglesia, á quien sacramental-

mente descubrid sus culpas, y arrepentido pidió perdón.

La mañana siguiente, que era la sacrosanta fiesta de Na-
vidad, á ruegos del mismo penitente lo trujeron á la

iglesia de santa María de la Seo de Mallorca, donde le

pusieron delante del altar mayor á vista de todo el pue-

blo. Estaba tan débil y quebrantado, que no podía en

manera alguna moverse, y sus ojos que carecían de la

vista, solo se empleaban en llorar continuamente sus

culpas , rogando á todos que intercediesen por él delante

de Dios; y lo que mas es, pregonaba sin parar su delito,

con muestras estremadas de verdadera contrición. Movi-
dos todos á lástima

,
por orden del obispo se hizo pu-

blica oración
,
rezando la Salve por aquel penitente. Con-

tinuáronse las plegarias hasta el dia de la Epifanía
;
en

el cual
,
después que el predicador hubo acabado el ser-

món, pidió con grande afecto al pueblo que suplicasen á

la Virgen santa que intercediese con su Hijo por aquel

miserable y dolorido pecador. Arrodíllanse todos y el

clero devotamente empieza á entonar Ja Salve. ¿Habían
de quedar rogativas tan fervorosas á la Madre de las mi-

sericordias, por un pecador arrepentido
,
sin efecto? Tu-

viéronlo tal
,
que al fin de la oración

,
el penitente dando

un espantable grito, comenzó á hacer un movimiento tan

estraordinario de su cuerpo, que todos los miembros y
partes de él salieron desús lugares, con tan grande al-

teración y fuerza
,
que seis sacerdotes robustos apénas le

podían tener: mas después dando otro mayor estampido,
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volvieron los huesos á su lugar, y el desdichado, o por
decir mejor, venturoso penitente cobrando la vista

,
quedo

con entera salud del cuerpo y alma. Rindieron todos á la

Virgen santísima humildes y fervorosas gracias por mer-
ced tan colmada.

Pasadas las fiestas de Navidad, determino el Rey pro-

seguir su viage. Como el tiempo era tan áspero y bor-

rascoso, apenas se habían hecho á la vela, cuando Ies

sobrevino un tal recio temporal
,
que en un punto derrotó

toda aquella armada
,
parte de la cual arrebatada con

la furia de los vientos, dio en la costa de nuestra isla, y
parte con la Real aportó en Mahon. Muntaner escribe que

el Rey llegó con veinte galeras, Carbonell no pone mas
de diez

, y desembarcó en una pequeña isla que está den-

tro del puerto, aguardando que llegase el resto de la flota.

Entretanto como tuviesen falta de agua, dicen que mila-

grosamente manó una fuente de agua viva, en un lugar

en que el mismo Rey había con un azadón dado un golpe.

Estaba el jeque muy apercibido para defenderse, con

cuarenta mil infantes, según Muntaner, y quinientos de

á caballo, parte naturales, y parte de los turcos y otros

moros que de Berbería habían venido á socorrerle. Viendo

el Rey que los enemigos estaban aguardando la batalla,

sin esperar el resto de la armada
,
determinó acometerlos

con solos cuatrocientos caballeros y algunas compañías

de almogávares. Trabóse una muy reñida y sangrienta

batalla, en que murieron de los enemigos mil trescien-

tos treinta y cuatro, y de los nuestros ciento y setenta.

Dio el Rey en esta ocasión grandes muestras de su valor,

peleando con singular destreza y valentía. Los menorqui-

nes desbaratados y vencidos, se fueron retirando hácia un

cerro, que por la gran matanza que junto á él hubo, se

llama el Degollador. Encendióse poco después otra mas
brava pelea, por causa de un caballero llamado Beren-

guer de Torna mira, el cual sin sabida ni consentimiento

del Rey, quiso mostrar su valor acometiendo con algu-
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nos pocos á los moros que se habían retirado
;
pero el

suceso fue tal, que si no hubieran sido socorridos, sin duda

se vieran en evidente peligro. Al fin; quiso Dios que: esta

segunda vez quedase también la victoria por los nuestros,

y que los moros con su almojarife se fuesen retirando al

castillo de santa Agata. (169.) Quería el Rey castigar

con la vida el atrevimiento de Tornamira; pero al fin

perdonóle, por ruegos de los caballeros y ricos hombres
que intercedieron por él. Murieron en esta segunda ba-

talla mas de tres mil moros r de los nuestros faltaron al-

gunos, que juntados con los primeros, hacen entre to-

dos la suma de trescientos treinta y cuatro.

Con esta nueva victoria, hallándose el jéqueya sin reme-
dio para poder resistir á las armas de los cristianos, de-

terminó enviar al rey de Aragón sus embajadores, que

fueron cuatro moros (Zurita dice que fueron solos dos)

señores de cuatro lugares ó alquerías llamadas Binisofa,

Binimoden, Binicodrell y Binimohama, para tratar de

partido; ofrecieron entregarle luego el castillo y toda la

isla, con que les asegurase embarcación y libre pasage á

Berbería, pagándole por cada cabeza de moro ó mora,

siete doblas y media; y que los que no podrían pagar

aquella suma quedarían á merced del Rey: mas que de

aquella obligación habían de quedar libres el almojarife

con sus hijos y familia, hasta en numero de doscientas

personas. Muntaner pone mucho menor numero. Pidió

otro si, que pudiese llevarse sus libros y cincuenta espa-

das y la ropa, y que el Rey le mandase dar una nave en

Ciudadela, en la cual pudiese con los suyos pasar á Ceuta

ó á otra parte de Africa, y que en su guarda fuesen Ra-
món Marquet y Berenguer Mayol. Otorgóle el Rey todo

lo sobredicho, por medio de Blasco Jiménez de Ayerbe

su privado. Con estas condiciones se entregó aquella isla

á los 17 de enero, día dedicado ai glorioso san Antonio,

cuyo singular patrocinio y favor, juntamente con el del

invicto mártir S. Jorge esperimentaron en esta empresa
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los cristianos. En memoria de lo cual hay en aquella isla

dos alquerías con el apellido de estos santos. Cuanto al

año, Zurita quiere que haya sido el de 1287. Muntaner
pone esta conquista después de las vistas que el rey de Ara-

gón tuvo con el de Inglaterra en Oloron
,
que seria el si-

guiente el 1288, como también lo afirma Garbonell.

Sin embargo de lo dicho, yo tengo notado un privilegio

que otorgó el rey D. Alonso á los religiosos de S. Anto-

nio después de la conquista, cuya data es en Ciudadela,

á las calendas de marzo de 1286. Contiene en sustancia,

que concedia á Dios y al bienaventurado S. Antonio de

Viana
, y en su nombre á fray Filipo de Claramente , una

alquería llamada Binieeyda junto al puerto de Mahon,

y un rabal que se llamaba Benizaf, con unas casas que

fueron de Adarmata Alfaquen
,
con espreso pacto de que

hubiesen de residir en aquella isla uno ó dos religiosos

de esta orden.

El almojarife se embarco en un navio de genoveses,

que con la fuerza de los recios temporales se había reti-

rado en Mahon. En el mismo se embarcaron ,
según es-

cribe Muntaner, hasta cien personas con mucha provi-

sión: mas luego que salieron del puerto les sobrevino tal

borrasca
,
que perecieron todos. De esta manera acabó el

linage del almojarife, que según el mismo autor, había

sucesivamente señoreado aquella isla por espacio de mas
de mil años, verdad es que si lo entendemos de los ju-

lianos y comunes es hipérbole, pues no había tantos que

estaba en poder de los moros, según dejamos referido.

Los demas que se embarcaron
,
que según Carbonell es-

cribe, fueron hasta diez mil, tampoco acabaron elviage.

Desde entonces quedó libre aquella isla de esta maldita

secta, abrazando otra vez el yugo suave de la ley de

Cristo. Los moros que no pudieron pagar la suma que

habían acordado (Carbonell dice que fueron hasta veinte

mil, Muntaner duplica este mímero) se quedaron en la

isla , donde como esclavos sirvieron en las obras de la for-

tificación.
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Del compartimiento de los bienes, muebles, y del pre-

cio de los moros que se vendieron
,
tuvo el cargo Ramón

Calbet natural de Lérida. Hecho todo esto mando el Rey
que se hiciese una villa bien murada junto al puerto de

Mahon. Finalmente dejando por procurador general de

aquella isla á Pedro de Lesbia ciudadano de Valencia, á

quien dio facultad para hacer todo lo que tocaba á la po-

blación, volvid á Mallorca. Aquí fue recibido con estraor-

dinaria fiesta y triunfo. Visito toda la isla en compañía

del almirante Galceran Anglesola, y de otros ricos hom-
bres y caballeros que le servían en aquella jornada. Des-

pués paso con cuatro galeras á Iviza, donde estuvo cuatro

dias. De allí fue á tomar puerto en Salou y luego en Bar-

celona, donde hallo que el almirante había ya llegado

con toda la flota (170.)

PARRAFO QUINTO.

ENTRE LOS REYES DE MALLORCA Y ARAGON,

HASTA LA MUERTE DEL REY DON ALONSO.

En las vistas que en Oloron hubo entre los reyes don
Alonso y Eduardo de Inglatera («), quedo acordado que

el de Aragón diese poder á Eduardo, para conceder de

nuevo en su nombre y el del Rey de Sicilia, y por todos

sus valedores
,
treguas al de Francia y á Carlos su her-

mano
, y que en ellas entrase el rey de Mallorca con las

mismas condiciones que Martin Perez de Artazona y Juan
Zapata, embajadores del rey de Aragón, habían asentado.

Gerónimo Zurita hace cargo al rey de Mallorca de

que rompió estas treguas, moviendo contra Rosellon con

poderoso ejército. Pero debiera advertir que primero las

(á) Zurita lib. 4 ?
cap. 92. — Polyd. Virg. — Taurus j£mil.
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rompió el de Aragón. Porque es cierto que la conquista

de Menorca fue después de las vistas de Oloron
,
según

espresamente lo afirma Muntaner (a), y no ántes, como
la pone el dicho historiador, en que notoriamente se con-
tradice. Porque decir, como afirma, que el rey de Ma-
llorca amenazaba hacer guerra al de Aragón con color de

que D. Alonso había primero quebrantado la tregua que

estaba asentada, en la entrada y toma de Menorca, es

confesar claramente que primero se capitularon las tre-

guas en Oloron, y después sucedió la conquista de Me-
norca. Según esto, bien pudo el de Mallorca, irritado

con tantos agravios, procurar la justa recuperación de

sus estados. Para esto formó un grueso ejército, y pasó

cerca del castillo de Cortavinon. Acudió luego el arago-

nés á remediar aquel daño.

Entre tanto llegaron embajadores de parte del rey de

Inglaterra (¿), los cuales pidieron al de Aragón con gran-

de instancia que suspendiese las armas, porque esperaban

que los medios del asiento que se había platicado, ten-

drían buena y final conclusión. Con esto cesaron por en-

tonces las armas. Sucedió esto en el año de 1288.

Teniendo después el rey D. Jaime mucha gente junta

en Resellen, divulgóla fama que quería pasar contra

Mallorca. Cuidadoso D. Alonso con estas nuevas, envió

á Jaime de Cabañas su secretario al infante D. Pedro su

hermano, que entonces estaba en Cataluña, con orden

que luego que entendiese que el rey D. Jaime su tio

quería pasar á Mallorca, juntase toda la gente que pu-

diese, así de á caballo como de á pié, y con ella se em-
barcase en las galeras y naves de aquella costa

,
para el

socorro de la isla. De Zaragoza partió el rey D. Alonso

para Barcelona, á dar con su presencia fervor á las cosas

de la guerra de Rosellon. Llegó el rompimiento entre

estos dos reyes á tal estremo
,
que el de Mallorca envió

á decir al de Aragón que estaba aparejado para hacer

(a) Cap. 170. (6) Zurita lib. 4» caP* 100.
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con él campo de persona á persona
,
en poder del rey de

Inglaterra: con todo eso no vino á tener efecto el desafío.

El cual los legados del Papa y los embajadores del rey

de Francia desviaron con gran prudencia, y puesto que

la tai concordia se trató con muchas veras, particular-

mente en las vistas que tuvieron el rey D. Alonso de Ara-

gón y Carlos de Ñapóles en el collado que está delante

de Junquera, llamado el puig de la atalaya
,
entre Pa-

nizas y el Pertus; no se pudo tomar entera resolución,

porque el rey D. Alonso no quiso determinar cosa, sin

consentimiento de las cortes generales.

Estando el rey de Aragón en la ciudad de Barcelona,

aparejándose para las bodas que había de celebrar con

Eleonor hija del rey de Inglaterra, á Jos 28 de junio del

año 1291, la importuna y precipitada muerte con una
landre pestilencial

,
le cortó el hilo de la vida en lo flo-

rido de su edad, esto es á los 27 años, añublando la luz

de la esperanza de una general tranquilidad, que después

de tantas borrascas entonces comenzaba á amanecer.

PARRAFO SESTO.

<B<Dsr®<DüiiD&&

ENTRE LOS REYES DE ARAGON Y DE MALLORCA.

A. D. Alonso sucedió el rey D. Jaime segundo de este

nombre, su hermano* príncipe de ánimo escelso y único

restaurador de la paz y tranquilidad universal. Sabida la

muerte de D. Alonso, partió de Sicilia, la cual poseía

con título de rey, después de la muerte de su padre; y
vino á tomar puerto en Mallorca* donde fue recibido con

estraord inario contento y regocijo* y luego se fue á Bar-

celona. Coronado por rey de Aragón* primeramente se

reconcilió con el romano pontífice
* y se unió con parti-

71
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ciliar amistad con los reyes de Francia y de Sicilia. De
esta quietud participo este reino, por medio de Bonifa-

cio pontífice sumo, y de Filipo rey de Francia (a). Los
embajadores por parte de este rey y de Carlos su herma-
no conde de Alanzon

,
Valoys y Anjous, fueron el obispo

de Orliens y el abad de san Germán de Prats junto á

París. Por la del rey de Aragón, D. Gilabert de Cruí-

llas, Guillen Durfort, Pedro Costa y Guillen Galvan,

uno de los mas insignes letrados de aquella edad. Tomóse
el asiento en Anagnia, donde entonces estaba fa corte

del Papa
(
h). Y aunque los embajadores del rey de Ara-

gón, cuanto á lo que tocaba á la restitución que preten-

dían se debía hacer del reino de Mallorca y de las islas

de Iviza y Menorca al rey D. Jaime, dijeron que no te-

nían bastante poder para resolverla; con todo eso los de

Francia afirmaron que no era la intención del Rey su se-

ñor, que el de Mallorca quedase injustamente despojado

de su reino; porque desde el principio de la guerra el, y
ya antes el rey Filipo su padre, habían tomado á su

cargo de ampararle y desagraviarle.

Con esto el Papa, para que el tratado de la paz no se

impidiese, propuso á los 22 de junio del año 1295, los

medios de la concordia entre el rey de Aragón y el de

Mallorca su tio, con las condiciones siguientes (171)

:

Restituya primeramente el rey de Aragón al rey

D. Jaime su tio el reino de Wlallorca y las otras islas

adyacentes , con todos los lugares y castillos que le ha

-

hian sido ocupados desde el principio de la guerra ,

reintegrándole en la misma posesión que antes tenia .

Queden revocadas todas las donaciones hechas por el

rey D . Alonso
, ó por D. Jaime su hermano

, ó por sus

lugartenientes en dichas islas ,
ó en otras cualesquiera

tierras ó señoríos del rey de Mallorca . Cuanto al feu-

do y reconocimiento guárdese enteramente lo capitu-

la) Zurita lib. 5, cap. 9 y 10. {b) Mariau. lib. 14? cap 16.
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lado entre el rey de Mallorca
, y D. Pedro rey de

Aragón su hermano .

El derecho tan justificado de nuestro Rey mereció

este tan buen suceso y honrosa restitución de su reino y
estados

, y su mucha cristiandad y devoción á la Sede

apostólica obligaron al Vicario de Jesucristo, á procurar

y efectuar por los medios posibles la reintegración á su

primera autoridad. Puede ¿quién lo duda? el legítimo su-

cesor de San Pedro usar, no solo de la suprema potestad

espiritual y eclesiástica, pero aun de la temporal y polí-

tica, por lo menos indirectamente, en orden al bien de

las almas, hasta derribar del trono al príncipe contumaz,

impío y blasfemo, y volver á su dignidad al católico in-

justamente derribado de ella. Son los reyes, como decia

Homero, pastores que apacientan, si no desuellan el ga-

nado. Mas si acaso alguno, lo que Dios no permita, se

convirtiese en lobo carnicero, y siguiendo á los hereges

y sectarios, destruyese la fe católica
,
persiguiese y matase

cruelmente el rebaño que se le había encomendado, ¿no
podrá el supremo pastor con el báculo de su potestad y
la tenencia soberana de Jesucristo, echar esta sangrienta

fiera del ganado, y encomendarlo á otro que lo rija, apa-

ciente y guarde con cuidado, desvelo y amor? Así leemos

en el Testamento viejo (&), que el pontífice Joiada echó

del reino á Athalia que tiranizaba el pueblo, y puso en

su lugar á Joas. Y en las historias eclesiásticas, Gregorio

II, no solo escomulgó al emperador León, fautor de

los iconoclastas
,
pero aun le privó de las rentas y tribu-

tos que en Italia recibía
,
como escriben Cedreno y Zo-

naras. Y el pontífice Zacarías privó del reino de Fran-
cia á Childerico, de cuya flojedad se originaban grandes

daños á sus vasallos, y lo trasfírió en Pipino. Lo mismo
sucedió en Portugal, como dijimos tratando del infante

D. Pedro. Por el contrario
,
usando de esta misma auto-

ridad León III por medio de sus legados restituyó el ce-

(a) Lib. 4 . Regumcap. 11 . — 2. Paralip. cap. 23.
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tro al rey de los Nordumumbros, que había sido sin

causa privado de él (172). Así que, no es de maravillar

que siendo nuestro Rey injustamente despojado de su rei-

no, procurase el teniente de Cristo con tantas veras su

restitución, como en efecto la alcanzo por este medio.

A todas las sobredichas condiciones vino bien el rey

D. Jaime de Aragón , así por el deudo tan cercano que te-

nia con el de Mallorca, como también por obedecer y
dar cumplida satisfacción al Pontífice romano. En cum-
plimiento de lo acordado dio luego orden á D. Guillen

de Moneada señor de Fraga
,
que en aquella sazón era

Procurador real en esta isla, de que restituyese á su tio

cuanto el rey D. Alonso le habia quitado, y que corres-

pondiese con igual recompensa á los barones y caballe-

ros, á los cuales el dicho su hermano habia heredado en

este reino (a). Entre otras condiciones con que se con-

cluyó la paz
,
no fue la menos principal, que el de Ara-

gón habia de tomar por muger á la infanta doña Blanca

hija del rey Garlos, dejando de efectuar el matrimonio

que antes se habia concertado con la infanta doña Isa-

bel de Castilla, so color del deudo tan cercano en que

el Pontífice no habia dispensado. Este fue el mas im-

portante y eficaz medio para la publica quietud ,
de cuan-

tos se pudieron imaginar; y así, según Muntaner afirma,

dieron á dicha reina el renombre de doña Blanca de

Santa-Pau. Celebráronse las bodas en villa Beltran ,
en

la fiesta de todos los Santos con estraordinario regocijo

y magestad.

Acabado el desposorio, el rey Carlos con sus hijos, á

los cuales el de Aragón había restituido á su antigua li-

bertad, partió para su reino; y llegando al collado de Pa-

nizas, el de Mallorca le salió á recibir, y juntos llegaron

á Suelo y de allí á Perpiñan, donde el rey D. Jaime los

tuvo hospedados por espacio de ocho dias.

En este tiempo se trabó una tan estrecha amistad en-

(<a

)

Zurita lib. 5, cap. 14 . — Marian. lib. ¡4? cap. 16.
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treLuis, hijo del rey Carlos, y D. Jaime primogénito

del rey de Mallorca («), que acordaron entre sí que ha-

rían ambos una misma cosa
, y serian de un mismo acuer-

do en lo que tocaba al modo de vivir; y así, movidos con

particular impulso del cielo, dando libelo de repudio á

todas las cosas de esta vida y á la esperanza.de la futura

sucesión ,
trocaron poco después las ropas reales con el po-

bre sayal del gran patriarca Francisco. Luis fue elegido

contra su voluntad obispo de Tolosa, y al fin vivió y
murió con fama de rara santidad. Nuestro D. Jaime per-

severó en la vida religiosa, humilde en lo esterior, y mu-
cho mas en lo interior. De otra manera ¿qué le apro-

vechara haber en la apariencia renunciado la gloria del

siglo , si de veras no se hubiera abrazado con la pobreza

y modestia cristianas? Mas importa trocar las costumbres,

que el vestido. Mas presto repudiamos el oro y las per-

las, que la altivez y soberbia. Así vemos muchas veces

que algunos, habiendo menospreciado la nobleza, los ha-

beres y esperanzas mundanas
,
cubren después su hincha-

zón con la vileza del trage
; y con la ostentación de la

pobreza voluntaria, beben los aires del aplauso popular.

No lo hizo así nuestro Príncipe, ántes bien conformando

su vida con el vestido, mereció el descanso de la eter-

nidad. Y verdaderamente, como afirma Muntaner, fue

justísima recompensa, que quien en este siglo renunciara

un reino temporal por Dios, recibiera después el sem-
piterno.

El rey de Aragón pasó con la reina á Barcelona, para

renovar las fiestas del desposorio. Poco después, refiere

el mismo autor (¿), que juntó una grande armada para

ir á la corte de Su Santidad á tratar los medios de paz en-

tre Garlos su suegro, y D. Fadrique su hermano; y que
eslando en Palamos, envió á decir al rey de Mallorca su

tio que quería verse con él en Colibre. Partió luego el

rey D. Jaime para aquel puerto, donde encontró al de

{a) Munta. cap. 5 y 116. (b) Manta, cap. 186.
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Aragón con ciento y cinco galeras. Fueron grandes las

-muestras de amor entre estos reyes, y para dar cumpli-

miento al tratado de la paz, la cual ratificaron con ma-
yores prendas, el de Aragón entrego del todo al rey don
Jaime su tio las islas y reino de Mallorca. Este entrego

y restitución, dice Zurita (a) que se hizo el año 1298.

Estando después por el mes de junio, en la fiesta de

S. Pedro y S. Pablo del mismo año, en el castillo de

Argües de la diócesi de Elna
,
porque entre ellos queda-

ba acordado en el tratado de la paz, se prestaron sacra-

mento de homenage y fidelidad.

En el año de 1299, D. Poncio de Jardino tercer obis-

po de Mallorca, de consentimiento del cabildo instituyó

la dignidad de deanazgo, con setenta libras de renta y
el lugar mas preeminente después del sacristán.. Esta de-

terminación se hizo á los ocho de las calendas de enero

de dicho año.

(a)
Lib. 5

,
cap. 34.
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TÍTULO ÚLTIMO.
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jMagnánimo se mostró nuestro rey D. Jaime entre

tantas y tan horribles borrascas
,

sin que la adversa

fortuna menoscabase un punto de su invencible constan-

cia. Serenado ya ei cielo, y abonanzado el mar en la

calma de una felicísima tranquilidad, empleo el ultimo

tercio de su vida en las cosas tocantes á la paz y buen

gobierno de este reino, argumento de este ultimo trata-

do. Y pues en él comenzamos por ano secular y de ju-

bileo, pia institución de Bonifacio 8?, prometernos pode-

mos un felicísimo fin de nuestra jornada.

l'ARRAFO PRIMERO.

DE ALGUNAS VILLAS, Y FUNDICION DE MONEDAS.

Viendo el Rey lo mucho que habían crecido los mo-
radores y vecinos de Mallorca, determino fundar algu-

nas villas. Felanitx, antes pequeiia alquería en el térmi-

no de Muntuiri, llamado en arábigo Canalix, fué de las

primeras. Los principales fundadores se dice fueron Pe-

dro Estruz y Raimundo Des-Brull. Santañí se poblo ea
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unas tierras, que eran de Nicolás Bonet. Lluchmayor,
que antes era alquería de Raymundo de San-Martí, de

cantidad de veinte y cinco jovadas, desde este tiempo
comenzó á ir creciendo hasta la grandeza que hoy vemos.

En la fundación de esta villa
,
por ser muy falta de aguas,

dio el Rey orden á Raimundo Des-Brull y Bernardo

Bertrán, que tuviesen cargo de que se hiciesen algunos

algibes. En el territorio de Montuiri. que entonces era

muy grande, había tres principales alquerías, Castelix,

que en el compartimiento general cupo á Garci Perez

de Pina con catorce jovadas de tierra : Alghuayda con

veinte y nueve, heredamiento de los caballeros del hos-

pital
, y Algaida que también cupo á los mismos. De

estas tres, desmembró el Rey la primera de dicha par-

roquia, y la hizo particular rectoría. Después en tiempo

del rey D. Sancho de Mallorca, hijo y sucesor del rey

D. Jaime de quien vamos hablando, se unieron todas

en una villa, con el nombre de Algayda, que en arábigo

significa bosque ó breña. Selva también fue desmembra-
da de la parroquia de Inca; era antes alquería de solas

veinte jovadas. Asimismo fue dividida de dicho término

de Inca la alquería llamada Rubinix, que después hecha

villa, tomó el apellido de Binisalem. En la fundación y
dotación del insigne monasterio del Real, entre otros bie-

nes que el conde D. Ñuño le aplicó, fueron dos alquerías

no lejos de Felanitx. Estas dos heredades, tomólas el

Rey, y en ellas fundó la villa de Porreras, dando en

concambio á dichos religiosos algunos censos y molinos.

Este mismo principio tuvo la villa de San Juan de Sineu,

llamada así porque D. Ponce de Jardino tercer obispo

de Mallorca, con consentimiento del cabildo, la segregó

de la antigua y principal villa de Sineu. En este mismo
tiempo mandó el Rey edificar en una alquería que lla-

maban Guayhar Alfaz, una iglesia parroquial debajo de

la invocación de san Antonio de Viana, y le dió forma

de universidad. El mismo privilegio concedió á la villa
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de Campos y á la de Manacor, antes pequeño cortijo, y
ahora grandiosa población. No se debe entender que esta

haya sido la primitiva fundación de estos lugares, de los

cuales en efecto ya se hace mención en el libro del re-

partimiento general de las tierras, sino que se aumenta-

ron y pusieron en forma de villas, como queda declara-

do, Esto quede apuntado acerca de la fundación de las

villas: digamos algo del nuevo batimiento de monedas.

Luego que el serenísimo rey D. Jaime el Conquista-

dor hubo sacado del bárbaro señorío de los moros los

reinos de Mallorca y Valencia, determino que en ellos

corriese su propia y particular moneda, que mando lla-

mar reales de Valencia. En los cuales quiso que se es-

tampase la señal vivífica de la cruz sobre un árbol á

manera de flor, y en el reverso una cabeza coronada,

como largamente se puede ver en un privilegio despacha-

do á los 8 de mayo del ano 1247. Desde entonces que-

daron abolidas las monedas que ántes corrían, así en

Aragón, como en Cataluña; es á saber, malgrines, ja-

queses, torneses, barceloneses, morabatines comunes y
alfonsíes, masmodinas, jusephinas (llamadas así de Ju-
seph rey moro que las mando acuñar) y otras.

Después que el reino de Mallorca fue desmembrado
de la corona de Aragón, pareció conveniente y necesario

que tuviese su moneda particular y distinta. Así lo otor-

gó el rey D. Jaime segundo de este nombre
,
siendo jura-

dos de Mallorca Ferrando Rodríguez Caballero, Bernar-

do Zaragoza, Francisco Zacosta, Guillermo Arnaldo Ce-
sisglesias, Bernardo de Susina y Guillermo de Monzó.
Por esta causa prometió todo el reino pagarle de siete en

siete años para siempre un morabatino, ó en lugar de

aquel ,
ocho sueldos por cada vecino que tendría casa y

bienes que llegasen al valor de diez libras. Esto es lo

que llamamos fogatje (173). Todo esto se determinó en

la iglesia de santa Eulalia
,
donde se había juntado el re-

gimiento de Mallorca y los procuradores de las villas,

72
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como consta por el instrumento, cuya fecha es á los io
de las kalendas de abril del año 1300. Testigos fueron

el noble Ramón de Canet, Jaime Morey, Berenguer de
Caldes, Jaime de Sant-Martí, Guillermo de Puigdorfila,

Jaime Cadell, Romeu Valentí y otros. Desde entonces se

comenzó á batir en este reino moneda de plata y de
vellón.

Después en el año 1310 mandó que se batiesen mo-
nedas de oro. Y liase de notar que por la gran contrata-

ción que hubo en este reino en tiempos pasados, como
después veremos, se batía tan grande y estraordinaria co-

pia de monedas, así de plata como de oro, que vino á

decir el rey D. Alonso en un privilegio despachado en el

año 1442: Que por' tener este reino vecindad con los se-

ñoríos y tierras de los bárbaros
,
donde se saca el oro,

era tan provechosa
,

escelente y rica la zeca de Ma-
llorca

v que entre las demas de sus reinos y tierras

donde se baten monedas de oro, ella lleva la ventaja .

Esto cuanto á las monedas por ahora me pareció juntar

aquí, puesto que hayamos saltado diez años adelante

(174)* Pero continuando la cronología, sigamos el hilo

de nuestra relación.

rARRAFO SEGUNDO.

POR EL INFANTE DON SANCHO DE MALLORCA

AL REY DON JAIME (175) DE ARAGON.

Porque el príncipe D. Jaime, según ya vimos, había

trocado la futura sucesión del reino temporal con la es-

peranza del eterno, quedó en su lugar el infante D. San-

cho de Mallorca su hermano. Y así determinó el Rey
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que la universidad y reino de Mallorca le jurase y reco-

nociese por príncipe y sucesor universal después de sus

dias. Hecho el solemne juramento á los últimos del mes
de julio del año 1302, confirmo el príncipe D. Sancho

todos los privilegios y franquezas que su padre y los otros

reyes antecesores habían otorgado á los mallorquines, pro-

metiendo la inviolable observancia de ellos cuando tu-

viese el cetro. Todo esto se hizo en presencia del infante

D. Fernando su hermano, D. Pedro Galceran de Pinos,

D. Ramón de Canet, Berenguer de Cunills arcediano

de Mallorca, Ramón Guillen sacristán, Berenguer de

Oms caballero, Dalmao de Garriga, Guillermo Puigdor-

fila, Anselmo de Villalonga y otros.

Quiso el rey de Aragón que el infante D. Sancho, que

había de suceder en este reino al Rey su padre, recono-

ciese el feudo, como lo hizo estando los dos reyes en

la ciudad de Gerona, á los 19 de octubre del mismo año.

En nombre de este reino se obligaron á la debida fide-

lidad á los 3 de noviembre, Berenguer Arnaldo Dilla,

Guerao de Riu caballeros, Roberto de Belvey, Guillen

Vaientí, Guillen de Monzó, Guillen Abrí, Bernardo de

Zaragoza y Guillen Zafont.

En el año 1304 (a) Vidal de Vilanova y Guillen de

la Ceria
,
después de haber reconocido en Perosa en nom-

bre del rey de Aragón al papa Benedicto XI el feudo

por las islas de Cerdeña y Córcega, en las cuales Boni-

facio
,
porque habia cedido el derecho sobre el reino de

Sicilia en favor de la iglesia, le habia investido, pasaron

á Ñapóles, y allí por orden de su rey y de la reina

doña Blanca, concordaron los matrimonios entre el in-

fante D. Sancho de Mallorca ya príncipe jurado
, y Ma-

ría hija del rey Carlos, y entre Roberto duque de Cala-

bria, y la infanta doña Sancha hermana de dicho infante.

(«) Zurita lib. 5 ,
cap. 65.
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PARRAFO TERCERO.

EL INFANTE DON FERNANDO DE MALLORCA
ENVIADO POR DON FADRIQUE REY DE SICILIA.

Las heroicas proezas del infante D. Fernando hijo de

nuestro rey D. Jaime y nieto del invictísimo Conquistador

son tan raras y esclarecidas, que merecían un largo y par-

ticular tratado. Pero prosiguiendo el curso de nuestra his-

toria y sin salir de la esfera de nuestro asunto, cifrare-

mos lo que en otros se podrá ver mas estendidamente.

Mas porque mejor se entienda el motivo y ocasión de

esta jornada
,
será bien , tomando el agua de su manan-

tial, declarar primero el estado que las cosas de ios cata-

lanes y aragoneses, que con estremado valor se habían

apoderado de muchas ciudades de Levante, tenían en este

tiempo que era el año 1308. Habían cesado las armas en

el reino de Sicilia con el casamiento de D. Fadrique con

Eleonor hija de Cárlos de Anjous, que pretendía tener

derecho en aquel reino
(
a). Los capitanes catalanes y

aragoneses, que en las guerras pasadas habían dado sin-

gulares muestras de valor, viendo que les faltaba la oca-

sión de poder hacer mayores alcances en estados, rique-

zas y renombre, á que por medio de las armas aspira-

ban
,

procuraron buscar nuevos empleos acomodados á

sus intentos. Resolvieron con este designio pasar á Jas

provincias de Levante con pretesto de favorecer al empe-
rador Andronico Paleólogo, injustamente oprimido con

las armas otomanas. Fueron los principales y cabezas de

estas compañías Roger de Flor vice-almirante de Sicilia,

[a) Mariana lib. 15, cap. 14. - Zurita lib. 5, cap. 56.



533

Berenguer de Enteriza, Fernán Jiménez de Arenos, am-
bos ricos hombres

, y Berenguer de Rocafort capitán de

singular renombre: á ios cuales seguían otros valerosos ca-

balleros y soldados. El numero, según Muntaner, fue

de mil y quinientos hombres de cabo para el servicio de

la armada, sin los oficiales, y cuatro mil infantes almo-

gávares. Nombraron de común acuerdo por su general á

Roger de Flor o de Brindez. El cual dando razón al rey

D. Fadrique de aquella determinación ,
le pidi6 grata li-

cencia para sí y los demas sus compañeros. El Rey vién-

dose libre y desembarazado de las armas, y juzgando que

sus vasallos quedarían mas aliviados de los alojamientos y
contribuciones de huéspedes tan pesados, y el fisco mé-
nos agravado, asegurado con la paz presente, puesto que

al principio dio algunas muestras de sentimiento por la

falta de tan señalados y esclarecidos capitanes, al fin con-

descendió con su gusto, ofreciéndoles largamente su real

amparo, y digna recompensa á sus muchos y notables

servicios.

Fué singular el contentamiento que tuvo Andronico
cuando supo la determinación de estos tan escelentes guer-

reros: nombro luego por Megaduque o gran capitán á

Roger de Flor, y á Corberan de Aiet por Senescal
, y á

los demas les señalo plazas muy aventajadas y honrosos

entretenimientos. Con estos tan provechosos ofrecimien-

tos partió la flota de Mesina. Había treinta y seis velas,

y entre ellas diez y ocho galeras y cuatro naos gruesas,

puestas á punto con el dinero del Rey y del general Ro-
ger de Flor. A pocos dias con prospero viaje llegaron á

Constantinopla, donde fueron recibidos de todos con gran-

des muestras de contento y amor, y muy en particular

del Emperador, el cual los mando alojar en el barrio que
llamaban de Blanquernas. Largo seria referir en particu-

lar todos los sucesos de esta heroica espedicion, y las vic-

torias tan gloriosas que estas compañías alcanzaron de

los turcos y otras naciones de Levante; podránse ver en
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sus autores, y muy en particular en el no menos ilustre

y esclarecido en sangre, que docto y elegante historiador

de estas jornadas, D. Francisco de Moneada marques de

Aytona, cuyas huellas iremos siguiendo. Basta por ahora

apuntar que las armas vencedoras de estos nobles capita-

nes hicieron temblar todo el Oriente, y pusieron freno al

poder orgulloso de los otomanos, y establecieron el im-

perio griego
,
que con la vecindad de tantos y tan pode-

rosos enemigos estaba lastimosamente fluctuando.

Atajo el curso de tan gloriosas hazañas la envidia com-
pañera indisoluble del valor, que corno fuego abrasador

procura siempre subir y destruir lo inas alto. Esta se apo-

deró de los ánimos de los genoveses que negociaban en

Gonstantinopla
,
los cuales sintiendo gravemente no verse

preferidos á los catalanes y aragoneses, con pretesto de

mostrarse mas confidentes y celosos, procuraron persua-

dir al Emperador que aquellos españoles tenían tratos se-

cretos con el rey de Sicilia, para derribarle de su trono.

Andrónico aunque al principio asegurado con el juramen-

to de fidelidad que los nuestros le habían prestado, y con

las hazañas pasadas, no dio crédito á las razones de los

genoveses; pero después, apretado con las continuas per-

suasiones de Emanuel su hijo, que aborrecía por estremo

el nombre y gloria de aquellos ilustres capitanes, se en-

frió mucho en la afición y concepto con que miraba sus

cosas, hasta venir á tenerlos por sospechosos, y á sus ar-

mas por enemigas y del todo formidables. Encendióse

mas este horrible fuego con el soplo de los griegos natu-

rales, los cuales ardían con un odio mortal contra los

nuestros, por ver que ocupaban los mas principales pues-

tos y cargos preeminentes del imperio, esto es, el apelli-

do de César, con que Andrónico había honrado á Roger

de Flor, el de megaduque , de que gozaba Berenguer de

Entenza, y el de Senescal, proveído en Roca-Fort por

muerte de Corbera, y otros oficios de muy grande impor-

tancia y provecho.
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Con esto, juntándose Andronico con Emanuel su hijo,

comenzó á perseguir á los nuestros: al principio encu-*

biertamente y con astucia y fraude griega, después de-

claradamente y con todo su poder. Forzados los catala-

nes, determinaron seguir el derecho de la natural defen-

sa. Al fin hicieron en aquellas provincias muy graves ta-

las y danos con varios reencuentros y sangrientas batallas,

con lo cual quedó su nombre odioso y aborrecible por es-

tremo entre los griegos* El primero en quien se ejecutó

la rabia alevosa de los imperiales fue Roger, á quien

George general de los alanos ó masagetas
,
despedazó

cruelmente, estando comiendo con el príncipe Miguel y
María su muger. Este tan atroz delito procuraron luego

los nuestros vengarle con igual furia y corage, juzgando

que por esta causa les era lícito cuanto podían ejecutar

con sus manos.

El principal presidio y plaza de armas que tenían los

catalanes y aragoneses en aquellas partes era Galípoli,

ciudad puesta á la boca del estrecho ó istmo de Tracia,

la cual por la parte del Oriente baña el mar de Helespon-

to que divide la Europa del Asia, por el Ocaso y Medio-

día el Egeo, y por el Norte el mar llamado Propóntide,

ahora Mármara. Aquí procuraron los de Grecia destruir

y acabar las fuerzas y poder de los nuestros, poniéndoles

muchos y muy apretados cercos, y dándoles continuas y
crueles baterías. Viéndose pues estos valerosos capitanes

puestos casi en el ultimo aprieto, de común acuerdo re-

solvieron enviar por socorro al rey D. Fadrique, sin duda

con intento de vengar sus particulares agravios, mas en lo

aparente presentando motivos de conveniencia para el di-

cho Rey. Para verificar mejor sus razones y mostrar la fi-

delidad con que deseaban servirle, luego le prestaron plei-

to homenaje como á su Rey y Señor. Recibiólo en nom-
bre del Rey un caballero llamado Garcilopez de Lobera,

á quien nombraron por embajador, en compañía de Ra-
món Marquet ciudadano de Barcelona y Ramón de Go-
pons.
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Entre tanto que en Galípoli aguardaban los nuestros

el socorro, para quitar del todo la esperanza de poder de-

samparar aquel presidio, dieron barreno á todos los baje-

les que tenían
, siguiendo el ejemplo de Agatocles en Afri-

ca
, y dándole á Hernando Cortés en la gran conquista del

Nuevo-Mundo. No hicieron las armas poderosas y la as-

tucia alevosa de los griegos tanto daño á los nuestros,

como ellos mismos después se causaron, dividiéndose en

bandos y escuadrones formados : accidente de total rui-

na, aun para grandiosos ejércitos, cuanto mas para un
tan pequeño y colecticio como era este. Seguían unos el

estandarte de Roca-Fort, y los otros el de Berenguer de

Entenza.

Estando las cosas de los catalanes en tan peligroso

estado, determino el rey D. Fadrique enviar á Galípoli

al infante D. Fernando su primo, para que en su nom-
bre gobernase aquel ejército, que tanto importaba para el

aumento de su reino. Fazello, no sé con que fundamento,

afirma (a) que el infante fué enviado por el Rey su pa-

dre á favorecer al emperador de Constantinopla, contra

las armas del rey Carlos. Pero lo que dejamos escrito es

lo mas cierto. Llego el Infante con cuatro galeras al

puerto de Galípoli, á los cinco años después que los ca-

talanes habían suplicado el socorro al rey D. Fadrique,

y prestádole el juramento de fidelidad. Recibiéronle los

que allí se hallaban con estraordinarias muestras de ale-

gría y amor, en particular Ramón Muntaner, personaje

de gran calidad y muy apasionado á la casa de Aragón,

el cual sirvió á D. Fernando con cincuenta caballos y
muchas acémilas

, y con su misma casa. De los otros

capitanes que estaban ausentes, Entenza que en aquella

ocasión se hallaba en el sitio de Megarix treinta millas

léjos de Galípoli, fué el primero que recibió el aviso, y
el que llego á darle la bienvenida, y aprestarle el jura-

mento, como á general y suprema cabeza en nombre del

{a) Lib. 9 ,
cap. 3.
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rey D. Fadrique. Siguió este ejemplo Fernán Jiménez

de Arenos, viniendo de Mddico con su gente; solo Roca-

Fort, á quien sus proezas y suerte hasta entonces ventu-

rosa alentaban á mayores pensamientos, que en un hom-
bre particular pudieran caber, fue el que con esta venida

se altero notablemente, juzgándola por del todo contra-

ria á sus intentos. Pero como hombre tan sagaz y artero,

disimulo lo mejor que pudo, acomodándose con el tiempo,

por no poder descubiertamente contrastar el gusto y vo-

luntad que había conocido en los suyos de la venida del

Infante. Así que, resolvió enviarle á decir el contento

que con su llegada toda su gente y él muy en particu-

lar, habían recibido, y que por estar el sitio de Nona
tan apretado, no le parecía por enténces dejar de aca-

barlo, y que le suplicaba fuese servido de ir allá, don-

de todos le prestarían la debida obediencia. Consulto el

Infante esta respuesta con Entenza y Fernán Jiménez y
otros capitanes y personas de cuenta

, y habido su acuer-

do, determino partir luego para el campo de Roca-
Fort.

Al cabo de tres jornadas llegó a Nona, donde fue reci-

bido con estraordinario regocijo de todos. Roca-Fort pro-

curo como astuto disimular sus intentos. Mas no fue de

manera, que luego el Infante no barruntase sus sinies-

tros designios. Mas viendo que iba alargando el rendirle

la obediencia en nombre del rey D. Fadrique su primo,

resolvió dar las cartas de dicho Rey, que venían para el

ejército
, y decirles el fin de su venida. Cuidadoso Roca-

Fort que su gente, luego que estuviesen juntos, no acla-

mase al rey de Sicilia, y prestase la obediencia en su

nombre al Infante
,

previno con todos los medios posi-

bles que sus amigos procurasen persuadir á los capitanes

y soldados que no convenia precipitar la resolución, sino

que se tomase primero maduro acuerdo, por ser el ne-

gocio de tan gran peso. Pareció bien este aviso á los de-

mas, que no penetraban los cautelosos intentos de Roca-

73
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Fort. Juntado el consejo general
, y propuesto por el In-

fante el fin de su llegada, que era para acudir al socorro

que habían pedido al rey de Sicilia D. Fadrique, en nom-
bre del cual venia á encargarse de su defensa y gobierno,

prometiéndoles que muy presto les acudiría con mayo-
res socorros; respondieron según estaban prevenidos

,
que

ellos tomarían su acuerdo sobre aquel negocio, y que

presto darían la respuesta. Roca-Fort, puesto que con

esta respuesta quedaba algo satisfecho de la voluntad de

los suyos
,
con todo eso

,
viendo que era imposible fiarse

de tantos, procuro que el negocio se encomendase á al-

gunos pocos confidentes suyos, los cuales en nombre de

todos tuviesen poder de tomar acuerdo y deliberación, y
dar la respuesta al Infante. Vinieron todos bien en ello.

Nombraron cincuenta personas, para que juntamente con

Roca-Fort, tratasen y resolviesen el negocio. Parecióle con

todo á Roca-Fort que sus trazas y segundas intenciones,

como tan bien encaminadas, tendrían el fin y suceso de-

seado. Los electos eran casi todos puestos de su mano y
gusto, los otros fácilmente se podían reducir á su volun-

tad; lo restante del ejército había necesariamente de

seguir el parecer de la mayor parte de estos. Al fin ha-

biéndose los cincuenta juntado
,
Roca-Fort procuró per-

suadirles que debían recibir al Infante, no como á lu-

garteniente del rey D. Fadrique, sino en su persona

propia rendirle la obediencia
, y reconocerle por suprema

cabeza y señor. Plisóles delante que era mas espediente

sujetarse á un Príncipe de tan señalado valor
,
como

era el Infante ,
el cual les asistiría personalmente en

sus trabajos
, y les galardonaría liberalmente sus ser-

vicios
, y con su presencia pondría terror y espanto á

sus enemigos . Que el rey D. Fadrique
,
ocupado en las

cosas propias de su reino
,
atendía muy de lejos al

bien y comodidad de ellos . Que D. Fernando vi-

viendo entre ellos
,

correría la mesma fortuna ,
ora

fuese próspera
,
ora adversa

, y que defendiendo Ja
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conservación de aquel estado con sus armas y valor
,

sin duda los hahia de honrar y dar el premio debido

á tantos y tan gloriosos trabajos. Que se acordasen

del galardón y paga que D. Fadrique les había dado
,

después de tantos y tan largos y tan notables servicios.

Que echasen de ver que agora había cuidado solo de

enviarles quien los gobernase y señorease
,
sin pro-

veerlos de armas ni dineros
,

después de tanto tiempo

que aguardaban el socorro
, y que en lo primero había

mirado solamente por el acrecentamiento de sus esta-

dos
, y en lo segundo dado claras muestras de cuan ol-

vidado estaba del provecho y comodidad de ellos.

Que era gran mengua de su valor
,
que estando en su

mano elegir rey y señor propio
,
quisiesen rendirse y

sugetarse á la voluntad de un estraño. Todas estas ra-

zones iban enderezadas á que el ejército negase la obe-

diencia al rey D. Fadrique, y con esto quedase Roca-
Fort por cabeza y señor absoluto, y el querer reconocer

al Infante era solo pretesto y color para encubrir mejor

sus intentos engañosos; mayormente teniendo por cierto

y averiguado que D. Fernando, como tan leal y valeroso

Príncipe, no había de venir bien en semejantes tratos,

y que así le seria á él mas fácil alzarse con el señorío

y mando.
Conociendo el Infante esta tan dañada deliberación,

aunque le pareció merecedora de un grave y ejemplar

castigo; viendo que por entonces no tenia bastante po-

der para refrenar el orgullo
, y humillar los pensamientos

de Roca-Fort, el cual tenia de su parte la mayor de

aquel ejército con los turcos y turcoples, determino, co-

mo sabio, disimular cuanto al castigo, pero no en lo

que tan maliciosamente se le ofrecia, diciendo que les

agradecía mucho su buen deseo
;
pero que no podía ni

debía faltar á la fidelidad y naturaleza que á su Rey y
primo debía. Esta respuesta procuro Roca-Fort mali-

ciarla ,
interpretándola á su modo

, y dando á entender
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á sus compañeros que aquello era solo cumplimiento del

Infante, y que al cabo no dejaría de admitir aquel boca-
do, y ocupar el puesto tan honroso que todos le ofrecían.

Como quiera que la presencia del Infante no pudo
contrastar ni contraminar los cautelosos designios de

Roca-Fot y sus secuaces, con todo eso no dejo de poner
gran terror y espanto á los griegos, y en los nuestros

mayores bríos: con que apretando los sitios ganaron,

Berenguer á Megarix, y Roca-Fort á Nona. Acarrearon

estas victorias á los nuestros grandes haberes y riquezas.

Mas la falta que les sobrino de vituallas, los obligo á

mudar de puesto, y buscar otras provincias en que pu-
diesen mejor entretenerse.

Resuelta la partida, juzgaron de consuno que debían

ir á acometer la ciudad de Cristopoli
,
puesta en los con-

fines de Tracia y Macedonia. Enviaron allá primero con

treinta y seis velas sus mugeres y gente inútil, con todo

el ajuar encomendado á Ramón Muntaner. Desmantela-

ron los presidios y plazas que tenían ganadas, Galípolj,

Nona, Pactia, Módico y Megarix, y pusiéronse en ca-

mino con este orden; Berenguer de Roca-Fort con los

turcos, turcoples y la mayor parte de los almogávares

salían una jornada antes que Etenza y Arenos, por qui-

tar ocasiones de disgustos entre aquellos dos bandos so-

bre el tomar puestos. Mas esta prudente deliberación no

fue bastante para que estos dos escuadrones no viniesen

a las manos, como en efecto vinieron, moviéndose en-

tre ellos una muy brava y sangrienta escaramuza, en

la cual el capitán Entenza, habiendo salido desarmado á

retirar á los suyos, perdió la vida con dos lanzadas que

le dieron, Gisbert de Roca-Fort hermano de Berenguer,

y Dalmao de Sant-Martí su tio. Jiménez de Arenos, es-

carmentando como cuerdo en la cabeza de su compañe-

ro, se salió del campo á uña de caballo, poniéndose en

manos de los griegos, por librarse de tan declarados y
capitales enemigos. Quedaron muertos ciento y cincuenta
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caballeros, y quinientos infantes, la mayor parte de las

compañías de Entenza y Arenos. El Infante, viendo

aquel tan cruel estrago, salid armado con algunos de sus

caballeros á reprimir Ja furia de los turcos, los cuales

parte por el natural odio al nombre cristiano, parte por

dar gusto á Roca-Fort, lo pasaban todo por el rigor de

sus espadas. Con todo eso la presencia de D. Fernando
puso miedo en aquellos bárbaros; y así, retirando Roca-
Fort su gente, se sosegó aquella tan sangrienta refriega.

En este medio llegaron las cuatro galeras del Infante

con sus capitanes Dalmao Serra caballero, y Jaime Des-

palau natural de Barcelona. Alegre D. Fernando de te-

ner tan buen pasaje, determinó primero requirir otra vez

á los del ejercito de Roca-Fort si Je querían reconocer

en nombre del rey D. Fadrique su primo: donde no, que

luego se partiría. Fuéle esta vez á Roca-Fort mas fácil

negar la obediencia viéndose sin temor de las armas de

sus contrarios, heho señor absoluto; y así con mas obsti-

nada voluntad, insistió otra vez en lo que primero ha-
bía respondido*

Fuéle forzoso al Infante haberse de embarcar. Nave-
gando la costa de Tracia, llegaron á vista de Negropon-
te: quiso D. Fernando descansar en aquella isla. Mun-
taner y los demas capitanes le advirtieron que no conve-

nia desembarcar en aquel puerto, á causa de haber man-
dado saquear algunos lugares del duque de Aténas, con

quien los señores de Negroponte tenían estrecha confe-

deración. Mas como D. Fernando era príncipe de un co-

razón tan escelso, rechazó el consejo , aunque en sí salu-

dable, porque juzgaba tenia demasiado recelo y cobar-

día. Así que, asegurándose con el buen tratamiento que

allí le habían hecho á la venida, determinó entrar en

aquel puerto. Halló diez galeras venecianas que traían

á un caballero francés llamado Tibaldo de Sipoys, que

venia á tratar nuevas ligas y confederación con los prín-

cipes de Suria, y con los nuestros, en nombre de Cárlos
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de Francia su señor, á quien el Papa había dado la in-

vestidura de los reinos de Aragón, cuando el rey D. Pe-
dro se enseñoreo de los de Sicilia

,
con cuyas armas y fa-

vor pretendía ocupar aquel imperio. Conoció luego el In-

fante cuan peligrosa era la determinación que había to-

mado; pero por no ocasionar mayores inconvenientes con

declarar las sospechas y recelo que tan justamente tenia,

habiéndose hecho asegurar de Tibaldo y de los capita-

nes venecianos Juan Tarín y Marco Misot, y délos se-

ñores de Negroponte, saltó en tierra. Al mismo punto

las galeras de los venecianos dieron sobre las del Infante.

Travóse una muy reñida refriega, en que murieron hasta

cuarenta de los nuestros, que con valor defendían la en-

trada al enemigo : el cual para rematar una tan enorme
traición, prendió al mismo Infante, cuya persona mandó
Tibaldo entregar á Juan de Missi, uno de los señores de

Negroponte. Este lo llevó con otros caballeros á la ciu-

dad de Atenas, donde le entregó al Duque, para que en

nombre de Carlos de Francia le tuviese en estrecha pri-

sión. En efecto fue encerrado el Infante en el castillo de

san Thomer.
Muntaner, con la estremada pasión que tenia á don

Fernando, determinó ir á visitarle, para ver si podría

alcanzar su libertad. Con su mucha prudencia y buen
trato tuvo lugar de poder hablar con el Duque. Suplicóle

humildemente fuese servido darle licencia de verse con el

Infante. Franqueó el Duque la entrada á él y á los demas
compañeros suyos. Estuvo con el Infante dos dias, ofre-

ciéndose con veras á su servicio
, y que no le dejaría un

punto en aquella ocasión. Agradeció grandemente don

Fernando aquel buen deseo; pero advirtióle que conve-

nia mas que luego partiese con cartas de creencia para

el rey; de Sicilia. Aceptó Muntaner con gusto aquel car-

go. A la despedida dio al Infante parte del dinero que

tenia, y aun añade que se desnudó el vestido que traía

y lo dio al cocinero
,
rogándole apretadamente que pro-
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curase que el Infante no recibiese daño en la comida
, y

que éi se lo pagaria después largamente. Con esto se des-

pidió de D. Fernando, y en breve llegó á Sicilia, donde

dio las cartas y entera relación de lo que pasaba.

Tuvo el rey D. Fadrique estraño sentimiento con la

nueva de la prisión de D. Fernando, al cual, á mas del

deudo particular, amaba grandemente por su valor y par-

tes tan aventajadas. Al mismo punto dio aviso al rey de

Mallorca y al de Aragón. Entretanto Carlos envió al de

Atenas que remitiese el Infante al rey Roberto. Pasó
luego por orden del Duque á Brindis, y de allí á Ñapó-
les, donde estuvo en una honrosa prisión. Pasado un
año, el rey de Mallorca alcanzó por medio del rey de

Francia, la libertad de su hijo. El cual vino á Colibre,

donde el Rey y la Reina le recibieron con estraordina-

rias muestras de alegría y amor. Esto cuanto al suceso de

la jornada del Infante. Roca-Fort (añadamos esto de pa-

so) que con tanta insolencia y rebeldía se había tratado,

al cabo llegó á manos de Tibaldo de Sipoys. Este le en-

tregó juntamente con su hermano al rey Roberto, por

cuya orden fueron encerrados en el castillo de Aversa,

donde perecieron de hambre.

PARI»AFO CUARTO.

ACUDE Á LA CONQUISTA DE ALMERÍA.

Había entre los reyes de Aragón y Mallorca muy
estrecha confederación, después de la concordia y asiento,

que arriba referimos. Habiendo pues sabido el rey don
Jaime que el de Aragón se aprestaba para la jornada de

Almería, la cual D. Fernardo rey de Castilla había se-

ñalado en dote á la infanta doña Eleonor su hija
,

con
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quien el príncipe D. Jaime de Aragón había concertado

matrimonio; determino enviar el infante D. Fernando su

hijo á la conquista de aquella ciudad, con cien caballeros

bien armados y algunas compañías de infantería. Estimo
en mucho el rey de Aragón la venida del Infante, así

por la gente tan lucida que traía, como también por ser

este Príncipe, según afirman Muntaner y Zurita, uno
de los mas valerosos y señalados capitanes de aquella

edad. Llego el de Aragón sobre Almería, á los quince

del mes de agosto del año 1309. Carbonell siente fue el

tle 1310. Acudid el de Granada con todo su poder á dar

socorro á los cercados. No por eso desmayo el de Aragón,

viendo sobre sí una infinita muchedumbre de enemigos;

antes poniendo á punto sus huestes, determino saliries

animosamente al encuentro. Dio orden que el Infante con

su gente estuviesen en un lugar llamado el Espolón, con

intento que si algunos salían de la ciudad para acome-

ter los reales
,
les impidiesen el paso.

Estando D. Fernando en defensa de este puesto, que

según Muntaner afirma, era peligrosísimo, salieron de

improviso algunas compañías de moros, los cuales en-

trando secretamente en el fuerte, robaron las tiendas de

los nuestros; y si no fuera por el grande esfuerzo del In-

fante, el cual sobrevino y dio denodadamente sobre ellos,

corrieran riesgo todos de ser perdidos. Pero en lo que

mas se mostró su ánimo invencible fue en una refriega

que tuvo con un moro hijo del rey de Guadix. Salió este

caballero por un esgonce de la muralla hacia la marina,

acompañado de cuatrocientos ginetes y otros muchos

peones, la flor de aquella morisma. Iba delante de todos

con estremado denuedo y bizarría muy orgnllosa, ter-

ciando una azagaya, y dando voces en su algaravía, co-

menzó á repetir: Anibe ha soltan
,
que era decir, que él

era hijo del rey, para provocar mas al Infante á que sa-

liese á combatirse con él. Viendo D. Fernando aquel

orgullo, cerró con tan estremado valor, que al primer
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encuentro mato seis caballeros de los principales, y ha-

biendo rompido la lanza, empuño la espada, y repi-

tiendo en alta voz, que él también era hijo de rey, se

arrojó como un rayo contra el que tanto blasonaba. En-
tonces el moro, blandiendo con igual coraje su alfange,

descargó contra el Infante un tan fiero golpe, que le par-

tió el escudo, y como victorioso comenzó á apellidar

Anihe ha soltan . Con esto D. Fernando, ardiendo con

mayor cólera, dio otro á su contrario con tal pujanza,

que le derribó muerto á sus pies. Los demas, viendo el

mal suceso de su Príncipe, procuraron salvar sus vidas,

retirándose á la ciudad. Algunos pocos que fiados en su

valor, quisieron perseverar en el combate, quedaron allí

despedazados.

Vuelto el Rey de Aragón á los reales con victoria, tuvo

doblado contento cuando supo el ánimo tan varonil, con

que el Infante los había defendido. Por donde vino á

decir Muntaner tratando de esta jornada, que hizo tales

proezas que Roldan no las hiciera mayores, si se hallara

en aquel aprieto. Despidióse el Infante del Rey su pri-

mo con grandes muestras de benevolencia
, y fue á ver

al Rey su padre que ya era muy viejo, y como escribe

Muntaner, entonces se hallaba en Rosellon. Añade Zu-

rita (a) que en esta misma sazón trataba de casar al In-

fante con Clemencia hermana de Cárlos segundo rey de

Ungría, hija de Cario Martelo y de Clemencia hija del

emperador Rodolfo. Pero este casamiento no tuvo efecto,

porque esta Princesa casó con Luis Utin rey de Francia

y Navarra. Otras cosas bien memorables de este Prín-

cipe veremos en la segunda parte de esta Historia, si el

cielo
,
como confio

,
nos franquea nuevos plazos de

vida.

Desde el año de 1304, por muerte del obispo don

Poncio de Jardino, gobernaba esta silla D. Guillermo

de Villanova, que fue el cuarto pontífice de esta iglesia.

(a) Zurita lib. 5 ,
cap. 85.

74
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Varón escelente y muy celoso del culto divino, el cual

acrecentó algunas canongías, aventajándolas con nuevos
emolumentos. Particularmente en las kalendas de setiem-

bre del mismo año, asignó al arcediano la capellanía de
Alcudia, al sacristán la de Manacor, ai deán la de Selva,

y al precentor la de S. Juan de Muro, uniéndolas á las

sobredichas dignidades, con el derecho del patronazgo

de sus iglesias parroquiales.

PARRAFO ULTIMO.

DEL REY DON JAIME DE MALLORCA,

SEGUNDO DE ESTE NOMBRE.

Gozaba el rey D. Jaime pacificamente de su corona

y estados, muy contento de ver la estrecha amistad y
confederación que tenia con todos los príncipes y reyes

de la cristiandad, y particularmente con ios de la casa de

Aragón ,
cuando después de una larga edad ejercitada en

una y otra fortuna, le sobrevino la muerte en la ciudad

principal de este reino, á los 28 de mayo, vigilia de

Pentecostés del año 1311. Zurita (a) siente que murió en

el año 1312; pero lo primero es lo cierto, según se saca

del privilegio que otorgó el rey D. Sancho al principio

de su reinado, que fue á los 4 de julio del año 1311.

Su cuerpo se depositó en medio de la capilla Real de la

iglesia mayor, donde aun se conserva entero y sin cor-

rupción alguna. Fue este Príncipe con Dios muy religioso

y pió, con la sede apostólica obedentísimo, con sus va-

sallos muy justiciero y benigno. La estatura de su cuerpo

grande y muy proporcionada. Reinó cincuenta y cinco

(a) In ind. Latina.
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años,- en el cual tiempo sufrió con estremado valor las

borrascas que le movieron los reyes de Aragón, D. Pe-

dro y D. Alonso, hermano y sobrino. Mereció en estas

adversidades ser singularmente protegido con la som-
bra deS. Pedro y de los reyes de Francia. Favoreció mu-
cho la religión de Predicadores, fundando dos monaste-

rios, el uno en la villa de Puigcerdan, cabeza del es-

tado de Cerdania, el año de 1281, y lo enriqueció con

reliquias preciosísimas: el otro en la villa de Colibre. Ver-

dad es que Guillermo de Puigdorfila caballero principal

de aquella villa, de quien descienden los de este ape-

llido en esta ciudad, fue el que dio el sitio y Jas casas

para dicha fundación, en el año 1290. Dejó cuatro hi-

jos varones y dos hijas, D. Jaime, que trocó el derecho

de la primogenitura y sucesión del reino temporal con

la esperanza del eterno, por medio de la regía de los

frailes Menores; D. Sancho, que le sucedió en la corona;

D. Fernando, de quien habernos hablado; y D. Felipe

clérigo, que también vivió y murió debajo la tercera re-

gla del grande Francisco. De las hijas, la mayor llamada

Isabel fue muger del príncipe D. Juan Manuel, hermano
del rey de Castilla; la otra, que se decia Sancha, casó

con Roberto rey de Ñapóles, y fue según afirma Tomich,
la mejor reina que allí hubo. Verdad es que toma error

en decir que fue hija del rey D. Sancho de Mallorca,

cuya hermana era.

Son muihos y muy favorables los privilegios, con que

el rey D. Jaime exentó á los naturales y habitadores de

este reino, que dejo por evitar prolijidad. Mencionare-

mos algunos en el discurso de esta Historia
, en los li-

bros subsecuentes, los cuales proseguiremos con el favor

divino. Por ahora hacemos pausa
,
para cobrar nuevos

alientos para el trabajo venidero, á honra y gloria del

muy alto y todopoderoso Dios, principio y fin de todas

nuestras acciones (176).
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